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La  historia  de  los  Reyes  Católicos  principia 

realmente  con  el  año  1475,  á  los  pocos  días  de 

rnuerto  Enrique  IV  el  Impotentej  cuando,  procla- 

nados  en  Segovia,  ocurrió  su  exaltación  al  trono 

'e  Castilla;  pero  antes  de  emprender  la  narración 
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de  este  período  de  la  histoña  patría  y  comienzo 
de  la  suya,  es  necesario  enterar  al  lector  de  lo 
que  ocurría  en  Aragón  y  en  Castilla,  de  lo  que 
eran  estos  reinos  y  de  cómo  marchaban  en  ellos 
las  cosas  públicas,  así  como  también  del  encade- 
namiento de  raros  y  singulares  sucesos  por  el 
cual  llegaron  á  ser,  Don  Fernando  heredero  en  el 
trono  de  la  Corona  de  Aragón  y  Doña  Isabel  here- 
dera en  el  de  la  Corona  de  Castilla,  para  luego, 
efectuado  su  matrimonio,  realizar  la  unidad  de 
ambos  reinos  y  comenzar  aquella  grandiosa  épo- 
ca que  inaugura  con  altísima  gloria  la  vida  de  la 
moderna  España. 

Sabido  es  de  todos  lo  que  fué  y  signifícó  en  la 
Edad  Media  la  Corona  de  Aragón,  nacionalidad 
fuerte  y  poderosísima,  que  supo  hacerse  respetar 
y  temer  de  propios  y  de  extraños  y  que  alcanzó 
en  el  mundo  resonante  nombradla  por  la  gloria 
de  sus  empresas,  el  triunfo  de  sus  armas  y  la 
bondad  y  eficacia  de  sus  instituciones  liberales, 
que  ayer,  hoy  y  mañana  fueron  y  serán  modelo 
y  enseñanza  de  pueblos  libres. 

Tocaba  á  su  término  la  primera  década  del 
siglo  XV  cuando  ocurrió  una  crisis  transcendental 
y  suprema  en  las  nacionalidades  confederadas  de 
Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  que,  juntas  con  el 
Rosellón,  las  Baleares  y  los  demás  territorios 
conquistados  y  adquiridos  allende  el  mar,  forma- 
han  el  Estado  y  Monarquía  de  la  Corona  de  Ara- 
gón. Fué  provocada  esta  crisis  por  la  muerte  sin 
sucesión  del  rey  Don  Martín  el  Humano,  acaecida 
en  1410.  Acabó  con  él  en  el  trono  la  línea  mascu- 
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lina  directa  de  los  condes  de  Barcelona,  y  exti 
guióse  con  él  también  aquella  casa  heroica  qi 
con  soberanos  como  los  Berenguers  de  Barce! 
na  y  reyes  como  Jaime  el  Conquistador  y  Pedrc 
Épico,  extendió  y  dilató  las  glorias  de  su  rei 
por  los  ámbitos  toaos  del  mundo  entonces  ( 
nocido. 

Y  como  si  esta  casa  no  pudiese  desapareí 
sin  un  gran  sacudimiento,  tan  pronto  como  D 
Martín  hubo  exhalado  su  postrer  suspiro,  e 
bravecióse  el  reino  todo,  ardiendo  en  tumulto 
en  discordias.  Los  pretendientes  al  trono  se  p 
sentaron  á  reclamar  su  derecho,  y  algunos  q 
sieron  imponerle  por  las  armas,  aun  antes 
haber  bajado  á  su  última  morada  de  Poblet 
restos  mortales  del  postrer  monarca  de  la  c» 
de  Barcelona. 

Por  fortuna,  la  Corona  de  Aragón  dio  ente 
cas  un  alto  ejemplo,  como  quizá  ningún  pue 
diera  jamás  otro  parecido.  En  aquel  desborde 
pasiones  y  avenidas  de  peligros,  la  nación  catr 
na  fué  la  primera  en  convocar  parlamento  pi 
contener  el  desasosiego  y  íuria  de  bandos,  agí 
dores  y  pretendientes,  olreciendo  que  el  trono 
darla  á  quien  mejor  derecho  hubiese  en  justi< 
Aragón  y  Valencia,  aunque  no  sin  grandes  c 
turbios  y  contrariedades,  siguieron  el  ejemplo 
Cataluña,  y  se  convino  por  fin,  de  común  aci 
do,  en  nombrar  nueve  personas  amantes  de 
justicia,  de  conciencia  pura  y  buena  fama,  tres  ] 
cada  uno  de  los  reinos,  á  quienes  fuese  encom 
dada  la  misión  de  estudiar  el  asunto,  y  tambiéi 


fu  VÍCTOR   BAt 

de  declarar  y  nombrar  al  q 
se  sentarse  en  el  trono. 

Comprometiéronse  los 
ner,  mantener  y  respeUir  e 
se  eligiese,  y  á  que  et  pafs 
viera  y  respetara;  á  darle  ; 
deliberaciones,  la  villa  de 
por  legitimo  al  rey  que  los 
ellos  declarasen,  con  tal  qi 
se  de  cada  reino.  Así  íué  c 
<iue  unos  han  llamado  el  i 
¡iromiso  y  los  mas  el  Parlai 
Loa  jueces  elegidos  por 
Pedro  Zagarriga,  arzobisp 
Guillermo  Vallseca,  doctor 
(lo  de  Gualbes,  doctor  en  ar 
ron  nombrados  en  repreí 
Don  Domingo  Ram,  obispo 
cisco  de  Arando,  del  mono 
Porlaceli;  Berenguer  de  Ba 
Valencia,  fueron:  Don  Bonil 
neral  de  la  Cartuja;  el  herí 
cen  te  Ferrer,  orador  y  p 
quien  boy  se  venera  en  los 
Rabassa,  doctor  en  leyes,  si 
cjue  se  declaró  eníermo,  íui 
doctor  Pedro  Beltrán.  Com( 
na  de  nota,  ninguno  de  esi 
ni  noble. 

El  IH  de  Abril  de  1412  que 
)a  junta  de  estos  nueve  jurai 
sión  de  soberanía  naciona 
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iti  pleito  dinástico  y 
o  en  lo  pasado  ni  ha- 
porvenir. 

lites  las  armas  ante 
,  y  ante  él  compare- 
(curadores  y  aboga- 
do. De  ellos,  el  que 
reino  y  tal  vez  mejor 
;ón,  conde  de  Urgel, 
de  un  hijo  segundo 
o,  y  casado  con  Isa- 
'edro  el  Ceremonioso 
'íuinano.  El  que,  aca- 
103  popularidad,  te- 
3  valedores,  era  Don 
io  el  de  Antequera, 
le  fué  de  Don  Pedro 
Don  Martín.  Los  de- 
)r  ó  menor  derecho, 
uque  de  Calabria,  el 
i  Luna. 

ivor  del  infante  de 
iron  por  este  orden: 
de  Huesca,  Bonifa- 
ilbes,  Berenguer  de 
randa.  Eran  los  seis 
a  ser  vélida  la  vola- 
Ios  reinos.  El  arzo- 
il  duque  de  Gandía  y 
r  derecho,  como  va- 
tes por  línea  varonil 
lermo  Valí  seca  vot6 
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por  el  conde  de  Urgel,  y  se  abstuvo  el  doctor  Pe- 
dro Beltrán. 

El  elegido  por  el  tribunal  de  Caspe  fué  procla- 
mado y  acatado.  Sentóse  en  el  trono  de  la  Corona 
de  Aragón,  después  de  haber  jurado  las  liberta- 
des del  reino,  y  en  él  se  mantuvo,  y  en  él  quedó 
su  dinastía.  Tuvo  que  sostener  una  lucha  cruel  y 
fratricida  con  el  conde  de  Urgel,  que  quiso  apelar  á 
las  armas  en  pro  de  su  derecho;  pero  estos  rela- 
tos no  son  ni  del  lugar  ni  de  momento,  que  lo 
conveniente  al  interés  y  fin  de  este  libro  es  sólo 
referir  breve,  pero  claramente,  los  orígenes  de 
Don  Fernando  el  Católico  y  los  sucesos  en  que 
hubo  de  figurar  antes  de  su  enlace  con  Doña  Isa- 
bel de  Castilla.  Bastará  decir  aquí  que  el  reinado 
de  Don  Fernando,  llamado  el  de  AntequerUy  fué 
muy  corto  en  Aragón. 

Sucedióle  su  hijo  primogénito  Don  Alfonso  V, 
en  1416.  Este  monarca  pasó  gran  parte  de  su  vida 
ocupado  en  las  guerras  de  Italia,  y  acabó  por  fijar 
su  residencia  en  Ñapóles,  ciudad  por  él  conquis- 
tada, cautivo  de  amores  en  brazos  de  su  amada 
Lucrecia  de  Alanyó ,  y  entregado  á  los  goces  y  pa- 
satiempos de  una  corte  de  sabios  y  de  poetas  con 
quienes  departía  y  fraternizaba,  gozoso  de  alcan- 
zar en  literarias  contiendas  las  glorias  que  con- 
quistó un  día  en  los  campos  de  batalla.  Durante 
su  ausencia,  llevada  muy  á  mal  por  los  naturales 
de  la  Corona  de  Aragón,  cuyas  Cortes  reclama- 
ron, casi  siempre  en  vano,  la  presencia  del  ausen- 
te monarca,  estos  reinos  fueron  gobernados,  unas 
veces  por  la  lugartenencia  de  la  reina  Doña  María, 
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de  Don  Alfonso,  y  otras  por 
nano  Don  Juan,  que,  por  falta 
iel  rey.  era  reconocido  como 
),  y  de  quien  conviene  tratar 
ualidad  y  cuidado  por  haber 
"ernando  el  Católico. 
e  Navarra,  ó,  por  mejor  decir, 
iba.  En  sus  mocedades,  sien- 
n ,  cuando  ocupó  su  padre  este 
)  4a  sentencia  de  Caspe,  casó 
e  Navarra,  viuda  del  rey  Don 
le  sucedió  á  su  padre  Carlos  eí 
Navarra.  En  Doña  Blanca  tuvo 
y  un  hijo,  llamada  la  primera 
idre,  que  se  unió  en  matrimo- 
de  Castilla,  quien  la  repudió 
segunda,  Leonor- Juana,  que 
nde  de  Foix.  En  cuanto  al  hijo, 
f  para  él  fué  instituido  y  creo- 
Viana,  como  primogénito  de 
a.  Fué  éste  aquel  desgraciado 
[ue  tanto  figuró  en  la  historio 
de  Aragón ,  y  cuyos  derechos 
hubieron  de  pasar  á  Don  Fer- 

a  reina  Dofla  Blanca  de  Nava- 
1441  ó  1442,  debía  entrar  ó  su- 
hijo  el  príncipe  de  Viana.ya 
I  expresa  de  los  contratos  ma- 
oven  principe,  y  no  el  rey  viu- 
nado  á  ser  rey  de  Navarra.  En 
ta  cláusula.  Doña  Blanca  nom- 
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bró  Dor  heredero  suyo  universal  á  su  hijo  Carlos, 
gándole  que,  para  usar  del  titulo  de  rey, 
por  bien  impetrar  antes  el  consentimiento 
idre.  Conformándose  con  los  deseos  de  su 
el  príncipe  de  Viana  se  contentó  por  el 
con  el  cargo  de  gobernador  del  reino  de 
,  titulándose  s6Io  primogénito,  heredero 
eníente  por  su  padre,  mientras  éste  seguía 
e!  titulo  de  rey  de  Navarra,  aunque  indi- 
á  lo  que  ocurría  ea  el  reino  y  ocupado 
las  cosas  é  intrigas  de  la  corte  de  Castilla, 
llamaban  principalmente  sus  inclinacio- 
tmpromisos,  ó,  por  mejor  decir,  sus  odios 
frenados  pasiones. 

;o  de  haber  muerto  su  primera  mujer  Doña 
de  Navarra,  casó  Don  Juan  en  segundas 
con  Doña  Juana  Enrfquez,  hija  del  almi- 
3  Castilla  Don  Fadrique  Enríquez,  siendo 
rincipal  de  este  matrimonio  la  alianza  y  el 
ue  de  una  parte  de  la  nobleza  castellana 
iba  para  nutrir  el  apetito  de  sus  desorde- 
itrigas.  Era  Doña  Juana  Enríquez,  según 
s  noticias,  á  mós  de  joven  y  bella,  sagaz, 
le  habilidad  y  tacto  extraordinarios  y  de 
n  sin  limites.  Casó  Don  Juan  con  ella  sin 
ocimlento  del  enlace  á  su  hijo  el  príncipe 
a  y  sin  transferirle  el  titulo  de  rey  de  Na- 
aquí  es  donde  hay  que  ir  á.  buscar  el  co- 
de  las  desavenencias  entre  el  padre  y  el 
e  tan  funestas  hubieron  de  ser  para  la  Co- 
:  Aragón,  desavenencias  insanas  y  mala- 
das,  que  alimentó  y  nutrió  con  sus  conse- 


1 


DISQUISICIONES   HISTÓRICAS  ,15 

jos  la  ambiciosa  Doña  Juana,  en  quien  el  desven- 
turado príncipe  no  encontró  ciertamente  cariños 
de  nueva  madre,  sino  más  bien  odios  de  implaca- 
ble madrastra. 

Es  difícil  seguir  á  Don  Juan  por  el  camino  a 
que  se  dejó  arrastrar  por  el  deseo,  ó,  mejor  aún, 
por  la  codicia  de  su  ambición  y  de  sus  pasiones. 
Deseaba  á  toda  costa  dominar  en  Castilla  é  impo- 
nerse en  aquel  teatro  de  sus  intrigas.  Todo  que- 
ría hacerlo  servir  á  aus  planes.  Como  lugarte- 
niente de  Aragón,  pretendía  que  los  aragoneses 
fuesen  instrumento  de  sus  odios;  como  rey  de 
Navarra,  solicitaba  que  los  navarros  hiciesen  na- 
cional su  causa.  El  rey  Don  Alfonso  V  desde  Ña- 
póles, las  Cortes  de  los  reinos  de  Aragón  y  los  Es- 
tados de  Navarra  se  negaban  á  secundar  sus  mi- 
ras, y  declaraban  pública   y  solemnemente  su 
deseo  de  seguir  en  buena  paz  y  concordia  cori  el 
castellano.  Cada  vez  más  firme  Don  Juan  y  más 
obstinado,  allegaba  gente  de  Aragón  y  de  Navarra 
para,  con  los  castellanos  descontentos,  hacer  gue- 
rra al  de  Castilla,  é  instaba  porfiadamente  á  su 
hermano  Don  Alfonso  para  que  se  viniese  á  Ara- 
gón, persuadido  de  que,  una  vez  aquí,  le  obli- ' 
garía  á  abrazar  su  causa.  Pero  el  monarca  ara- 
gonés no  se  avenía  fácilmente  á  dejar  los  goces  de 
su  amada  Ñapóles  por  dominios  de  la  Península 
que  ya  en  su  cariño  habían  sido  pospuestos  á  las 
comarcas  de   Italia,  donde   su  espíritu  hallaba 
campo  más  extenso  y  donde  no  se  oponían  á  sus 
voluntades  aquellas  remoras  legales  que  en  es- 
tas nuestras  tierras  le  ofrecían  insuperable  valla 
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quería  o>f;';ectrar  en  si  t-^di 
'j  uo  [n'jmer.t':>  en  que  D>>n  J 
liend-^  que  D'jr  A;íor.=o  ie  cns" 
>¿ra  romper  la  ¿zuerra  coa  Cas 

íon  l>=  ma'.c>r.:er.t<j=  -le ella, 
íiíi,  entraron  tr>p¿3  aragonés 
>menz6  ¡a  lucha,  sin  que  tom 
:iones,  porque  nín^na  caus« 
aba,  sino  S'jlo  el  interés  parti< 
>rra,  <le  quien  muy  acertaJami 
e  ni  de  principe  ni  de  rey  ti 
áose  añadir,  para  liablar  toda 
piedad,  que  ni  lo  tuvo  ni  lo  di' 
arnaba  el  reino  de  Navarra  el  i 
Viana,  aunque  sin  usar  el  ti 
■  el  monarca  de  Castilla  Don  . 
■n  Enrique  entraron  poderose 
I  navarro,  yendo  á  sitiar  laciu 
irfncipe  Don  Carlos  no  se  halla 
itirles,  ni  tampoco  lo  deseaba, 
lo,  la  resolución  de  presentars 
lal  castellano  para  persuadirá 
1  príncipe  Don  Enrique  que  ui 
u  padre  y  otra  la  de  Navarra, 
1  la  paz  con  Castilla.  De  este  modo  evitó  el 
e  de  Viana  que  la  ruina  y  el  estrago  cayesen 
u  reino. 

irccióse  Don  Juan  al  tener  noticia  de  la  con- 
té su  hijo;  reprobóla  en  términos  durlsi- 
DndeníÜndola  públicamente,  y  tomó  la  resu- 
de enviar  ó  Navarro  ü  su  esposa  Doña  Jua 
•iquez,  dándole  cargo  de  gobernadora  de 
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reino  en  compañía  del  príncipe  de  Viana,  lo  cual 

fué  motivo  de  trastornos  y  desgracias  en  el  país.  f, 

Ya  parecía  cosa  de  fatalidad  lo  que  pasaba  á  Don 

Juan.  No  podía  dar  un  paso  sin  dejar  huellas  de 

sangre,  ni  dictaba  una  medida  que  no  provocara 

discordias.  Fué  un  príncipe  engendrador  de  odios 

y  constante  promovedor  de  guerras  civiles.  Por  él 

las  hubo  en  Castilla;. por  él  en  Navarra;  por  él  en 

los  reinos  de  la  Corona  de  Aragón. 

Había  en  Navarra  un  partido  verdaderamente 
nacional,  muy  poderoso,  que  estaba  por  el  prínci- 
pe de  Viana  y  había  llevado  muy  á  mal  que  el  rey 
se  hubiese  casado  con  la  hija  del  almirante  de 
Castilla,  sin  dar  cuenta  de  ello  ni  al  reino  ni  á  su 
hijo.  Este  partido,  que  comenzaba  á  mirar  al  rey 
como  aun  extraño,  por  ver  que  cuidaba  más  de 
estados  ajenos  que  de  los  propios,  se  exasperó  á 
la  idea  de  que  Doña  Juana  Enríquez  fuese  á  com- 
partir el  gobierno  con  el  príncipe  de  Viana,  cuan- 
do el  cargo  sólo  competía  á  éste  por  derecho,  por 
edad;  por  suficiencia  y  por  pacto  con  el  rey  su  pa- 
dre. Alarmóse  el  país;  encendiéronse  los  ánimos; 
estalló  el  volcán  que  amenazaba  reventar  hacía 
tiempo,  y  resucitaron  los  bandos  llamados  de 
Agramon teses  uno  y  de  Beamon  teses  otro,  naci- 
dos antiguamente  de  celos  de  privanza  y  del  nom- 
bre de  sus  jefes  primitivos.  Los  Agramonteses  se 
declararon  por  la  reina  Doña  Juana  y  abrazaron 
la  causa  del  Rey.  Los  Beamonteses  proclamaron 
al  príncipe  Don  Carlos. 

Arrastrado  éste  por  la  fuerza  de  las  cosas  y  de 
las  circunstancias,  hubo  de  ponerse  al  frente  de 

TOMO  XXXV  2 


:  rí-.i-h  ="_  ::iiíT*?;7^  AycáJíe  en 
r?T  -i^  •"ií-.-í,  Tue  apri'vechM el 
ia.-  ■=:  ri*_-:-  í-r  1¿  ii='r>nlis  en  Na- 
:■=.»  af-:  :í  E»:i:  --í::  p-:.r sa empe- 
•.ersí  ei:  ^:~¿^  ie  Cas^-Iía.  El  rey 
!  er.  :-"!\ '"  "•  ie  í^  esp-jss;  y  padre 
zar  i  li=  niiüii?.  Laar-i-:-  pudo  im- 
.i:3icí::;e  cue  =*  '.airase  batalla. 
.'-■  c;-r.  es;->  lüi?  cae  retrasar  la 

la?  c>sa~,  y  á  tai  punto  hablan 
'  en  liái,  y  á  I  >  de  Mareo,  sí  bien 
los  cr-:.r.:~:5~  ao^r-íes  en  la  lecha, 
n  h:;o  de  e~te  turbulento  rey  de 
r  =«  p-jío  p'rr  nombre  Femando. 
■Je  =e^nd->  matrimonio,  parecía 
i  vi.ja  obsoura,  y  no  era  de  sospe- 
^  suceder  á  su  padre,  llegando  á 
po.  el  rey  Don  Fernando  elCavr- 
le  e>o~  mi?teri"S  impenetrable?, 

en  manus  de  la  Providencia,  el 
nirSo  que,  l:Íjo  del  enemigo  más 
le  Casulla,  debía  casarse  más  tar- 
o,  con  una  bija  de  este  último, 
ísle  enlace  las  coronas  de  Aragón 
rece  que  Dofia  Juana  Enrfquez,  al 
i  primeros  dolores  del  parto,  se 
e  Sangüesa,  en  donde  se  hallaba, 
para  que  se  verificase  la  nalumli- 
3ei  recién  nacido.  Esto  afirma,  al 
sta  calalán  Pedro  Miguel  Garbo- 
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Tiell,  que  es  de  aquella  época.  Con  el  nacimiento 
de  este  infante  pudo  contar  de  entonces  más  el 
príncipe  de  Viana  con  un  enemigo  irreconciliable 
y  á  oltransaj  para  usar  de  la  frase  que  tan  á  me- 
nudo repite  Zurita  en  sus  Anales.  Desde  el  ins- 
tante que  Doña  Juana  Enríquez  tuvo  un  hijo  va- 
rón, no  pudo  jamas  perdonar  al  príncipe  de  Via- 
na el  delito  de  haber  nacido  primero  que  él,  y 
tener,  por  lo  mismo,  más  derecho  á  los  estados 
<ie  su  padre. 

La  lucha  que  entre  padre  é  hijo  se  había  evita- 
do en  1451,  estalló  en  1452.  Las  huestes  del  rey- 
de  Navarra  y  del  príncipe  de  Viana  vinieron  á  las 
manos  en  los  campos  de  Ayvar  \  pero  con  des- 
gracia para  el  último.  Derrotada  por  completo  la 
hueste  del  príncipe,  y  obligado  éste  á  rendirse, 
no  quiso  hacerlo  sino  á  su  hermano  Don  Alfonso, 
hijo  natural  de  Don  Juan,  á  quien  dio  el  estoque  y 
una  manopla,  que  se  dice  haber  recibido  el  otro 
apeado  del  caballo  y  besando  al  príncipe  la  rodi- 
lla. Ocurrió  esta  batalla  el  23  de  Octubre  del  año 
-citado.  El  rey  Don  Juan,  que  mandaba  lá  acción, 
no  quiso  ver  á  su  hijo  prisionero  y  lo  envió  al 
castillo  de  Tafalla,  de  donde  fué  después  llevado 
al  de  Mallén  y  luego  al  de  Monroy. 

Gracias  á  las  Cortes  de  Aragón,  ú  los  Estados 
de  Navarra,  al  rey  Don  Alfonso,  desde  Ñapóles,  y 
á  la  esposa  de  éste,  la  reina  Doña  María,  el  prín- 
-cipe  de  Viana  consiguió  su  libertad  a  principios 


*  Zarita  aumenta  en  un  año  la  batalla  de  Ayvar,  pu- 
liéndola en  1451.  Creo  (yie  es  un  error,  según  hice  notar 
*n  mi  Historia  de  Cataluña. 


del  1453;  pero  no  por  esto  cesó  la  guerra  de  Nava- 
rra ^  ni  7^  mitigó  la  malevolencia,  caando  no  el 
odio-  del  rey  Don  Juan  hacia  aquel  hijo,  digno 
de  más  cariño  y  mejor  suerte.  La  conducta  del 
rey  de  Navarra  con  su  hijo,  á  quien  sólo  accedió 
á  poner  en  libertad  mediante  duras  condiciones, 
contramataba  con  el  júbilo,  alborozo  y  Gestas  á  que 
él,  su  esposa  Doña  Juana  Enríquez  y  la  corte,  se 
entregaban  con  motivo  del  nacimiento  del  infante 
Don  Fernando,  en  quien  parecía  que  los  monar- 
cas cifraban  toda  su  gloria  y  orgullo,  como  si  en 
él  solo  descansara  el  porvenir  de  su  país,  de  su 
casa  y  de  su  estirpe. 

No  es  de  este  lugar,  ni  á  las  páginas  de  esta 
historia  pertenece,  la  narración  de  lo  que  ocurrió 
entonces  entre  el  padre  y  el  hijo,  cuya  desavenen- 
cia era  cada  día  mayor.  El  príncipe  tenía  que  ce- 
der á  sus  parciales,  quienes  proclamaban  muy 
alto  que  las  leyes  y  fueros  de  Navarra  eran  ante 
todo  y  sobre  todo.  Don  Juan,  por  su  lado,  inten- 
taba por  todos  los  medios  posibles  reducir  á  nu- 
lidad completa  á  su  hijo,  y  se  negaba  á  reconocer 
su  derecho;  y  entonces  los  Beamon teses,  ó  par- 
tidarios del  príncipe,  volvieron  á  empuñar  las 
armas,  recrudeciéndose  en  aquel  país  los  males 
y  estragos  de  la  guerra  civil.   - 

Ya  en  esto,  el  rey  de  Aragón,  desde  Ñapóles, 
creyó  del  caso  intervenir  en  la  contienda.  Don  Al- 
fonso comenzaba  entonces  a  conocerá  su  herma- 
no Don  Juan,  y  mostraba  de  él  poca  satisfacción 
y  contentamiento,  oyéndosele  decir  á  veces:  «Ni 
hermano  el  rey  de  Navarra  é  yo  nacimos  de  ui 
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1  mente.»  Enojado, 
decir  á  su  hermano 
s  manos  la  querella 
)  ya  éste  io  hiciera, 
3f,  le  quitarla  el  go- 
y  ayudaría  con  toda 
del  príncipe.  Temió 
¡)Hese  la  amenaza  de 
suspender  el  proce- 
;ontra  el  príncipe  de 
r  su  parte,  se  prestó 
r  la  querella  en  ma- 
1,  que  pasó  á  Italia  y 
absoluto  para  hacer 

:uando  lodo  inducía 
reglo  por  mediación 
on  Allonso,  ocurrió 
le  este  monarca.  Fa- 
lejando,  por  carecer 
is  de  Aragón,  de  Si- 
sno  Don  Juan,  y  los 
o,  aunque  legiüma- 
indo. 
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cho  de  priino;;en llura,  el  sucesor  y  hen 
su  padre  en  estos  reinos,  cosa  que  ciei 
no  se  avenfa  bien  con  la  ojeriza  que  coi 
teniéndole  Don  Juan  y  con  la  mala  volun 
yor  que  nunca  entonces,  de  su  madrasl 
Juana  Enrfquez,  solicitada  en  sus  amore 
cííis  de  madre  y  de  reina  por  los  futuros 
de  su  Iiijo  Don  Fernando. 

Hay  que  decir  aquí,  si  bien  sea  de  peí 
el  pronto,  que  ya  entonces  habla  sucedií 
Juan  II  en  el  trono  de  Castilla  su  hijo  D 
({ue  IV,  y  que  hablan  comenzado  ú  iniciat 
é  inteligencius  entre  éste  y  Don  Juan  de 
cuundo  aún  no  era  rey  de  Aragón,  pn 
para  lo  futuro  un  matrimonio  entre  los 
eran  i^  la  sazón  dos  tiernos  infantes:  ls( 
mana  do  Enrique,  y  Fernando,  el  hijo 
Juan  y  de  üufla  Juana  Enríquez.  Pero  esl 
ni)  llugaron  por  el  pronto  á  formalizarsi 
mÚH  adelanto  ofreció  Don  Enrique  la  ma 
hormuDU  i'i  otros  principes,  incluso  al  mi 
los  de  Viuiia,  como  no  tardará  en  verse. 

Ilallábaho  Don  Juan  en  Tudela  cuand 
Ja  nueva  del  fallecimiento  de  su  herman( 
JoíiHo,  y  en  seí^uida  pasó  á  Zaragoza,  do 
(lu  Julio  do  U58,  fué  reconocido  y  juradc 
liHtaflos  generales  de  Aragón,  con  asisl 
Justicia:  Forror  de  Lanuza,  en  cuyas  man 
4)1  ac^oslumbrado  juramento.  Poco  desp 
li  Barcelona,  donde  hizo  solemne  entredi 
Noviembre,  y  juró  los  tueros  y  libertades 
.según  costumbre,  en  lu  plaza  que  ont 


hoy  de  Medirioceli.  Al 
Doña  Juana  Enriquez, 
,  grandes  fiestas  y  so- 
istas  reales. 
II  como  rey  de  Aragón 
ntes  é  incidentes  dra- 
npo  á  la  disquisición 
onista;  pero  aquí  sólo 
ente,  aquello  que  ten- 
que  fueron  luego  los 
ucesos  que  por  largo 
ítancias  dieron  al  in- 
ito  y  los  destinos  que 
:ipe  de  Viana. 
s  cuando  aconteció  la 
iso  el  Sabio,  y  es  cosa 
ofrecerle  aquel  trono 
disgustados  de  que  la 
les  de  un  bastardo.  El 
la  petición  de  los  ba- 
íicilia,  donde  también 
,  inclinada  á  Don  Car- 
madre  la  reina  Doña 
sr  rey,  causando  vivos 
n  amargaba  y  pesaba 
gloria  de  su  hijo.  Bus- 
.gonés  de  alejar  á  su 
arlos  pasó  entonces  á 
1  ú  su  padre  para  decir- 
ledecerle,  que  le  man- 
e  de 'Navarra  que  se- 
carla de  entrar  en  Na- 
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varra  y  en  Sicilia  por  no  dar  lugar  á  manifestacio- 
nes on  estos  reinos,  y  que,  en  cambio,  le  pedia  ei 
perdón  para  sus  parientes,  la  restitución 
hermana  Doña  Blanca  de  los  bienes  que  se  le  ha- 
bían tomado,  la  restitución  para  él  del  principado 
,  y  su  reconocimiento  como  primogénito 
sinos  de  la  Corona  de  Aragón, 
sámente  era  esto  último  lo  que  más  pare- 
;nar  Don  Juan,  pues  que  se  avino  á  una 
¡a  con  el  príncipe  en  que  se  pació  mucho 
.e  deseaba,  y  aun  algo  más,  aunque  sin 
•se  una  sola  palabra  de  reconocimiento 
3  como  heredero  primogénito  de  la  Coro- 
agón.  Firmada  esta  concordia,  Don  Juan, 
aliaba  en  Barcelona,  partióse  á  Navarra, 
icipe,  sin  esperar  permiso  de  su  padre, 
creta  necesitarlo  según  lo  establecido  en 
lio,  abandonó  Mallorca  y  se  lué  á  Barce- 
uyo  puerto  llegó  el  24  de  Marzo  de  1460. 
ibilo,  con  entusiasmo  y  con  fiestas  cele- 
pilal  del  Principado  la  llegada  del  prínci- 
ióndole  como  a  legítimo  heredero  del  tro- 
esta  natural  y  espontánea  demostración 
lo  calalún  irritó  sobremanera  al  rey  Don 
ien,  al  tener  de  ella  noticia,  ordenó  que 
1  adelante  sólo  fuese  tratado  Don  Carlos 
ante  que  tío  fuese  primogénito. 
en  esto  la  ocasión,  harto  retardada,  de 
Don  Juan  Cortes  de  aragoneses  en  Fra- 
re  presen  tan  tes  de  aquel  reino  le  pidie- 
para  asegurar  la  paz,  fuese  jurado  Don 
imo  príncipe  primogénito  y  sucesor  en 


^ 


27 
ly  de  muy 
sta  arago- 
•  á  Lérida, 
de  ca  tála- 
la petición 
uaiido  tan 
untad  del 
demanda, 

0  liabla  ya 
s  sin  pro- 
pe  primó- 
lo. 

,  especial- 
ónimos  y 
!ó  á  tomar 
.airado  en 
populari- 
11a  de  más 
entando  y 
)  cada  vez 
u  carócter 
as  leyes  y 
losa  Doña 
ra  el  firme 
ulannente 
ríncipe  de 
isatentada 

1  la  mina 
un  suceso 
3S  ánimos 
I  tardó  en 
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L  pesar  de  ser  rey  de  In  Co 
arro,  á  pesar  de  los  tratí 
erdo  que  tenia  comenzai 

iV  para  el  futuro  matrin 
do  Don  Fernando  con  le 
larca,  Isabel  de  Castilla, 
perdía  sus  constantes  al 
losas  y  en  intrigas  del  re 
ndo  el  año  de  1460  hube 
te  de  la  nobleza  de  Castille 

en  contra  de  los  design 
ique  IV.  Descontento  ésl 
ontrar  ocasión  propicia  p 

y  vengarse  de  Don  Juan, 
le  Viana  ysolicilando  su  o 
\sl  lo  hizo,  en  efecto,  y  c 
ió  el  rey  de  Castilla  embaj 
ún  consta  eu  los  dietarios 
!Cer  al  príncipe  de  Viana  1 
inta  Isabel  de  Castilla,  n( 
proporcionado  el  matrim 
3el  una  nifía  todavía,  mien 
taba  ya  cuarenta  aílos  yi 
^es,  que  murió  sin  darle 
o  ilegítima  de  dos  damas 
[■elaciones  anforosas.  A  pe: 
este  enlace,  por  la  gran  c 
cónyuges,  era  tan  conven 
país,  que  el  príncipe  se  a 
*ta  del  monarca  castellan 
patos  y  negociaciones,  de  t 
tener  noticia  Don  Juan,  qui 
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turo  enlace  de  Isabel  con 
mando.  La  nueva,  según 
ubo  de  recibirla  Don  Juarr 
na  Enrfquez,  á  quien  se  la 
Imiranle  de  Castillo.  Éste, 
Dlicítaba  el  cuidado  de  su 
el  rey  de  Aragón,  á  quien 
lazado  de  perder  la  coro- 
audo  al  príncipe  de  Viana 
US  lazos  y  unión  con  el  rey 

i  Don  Juan,  sugestionada 
icfa  ser  su  ángel  malo,  en- 
erminante  de  presentarse 
jzón  estaba  celebrando  en 
apresuróse  el  príncipe  de 
dato  de  su  padre,  no  sin 
)ersonas  que  tenía  aliado, 
jctor,  su  médico,  quien  se 
i  anduviera  con  cuidado, 
e  le  diesen  algún  bocado 
ida  hizo  caso  el  principe, 
á  su  padre  con  los  brazos 
y  llegó  á  Lérida,  presen- 
idole  la  mano  humilde  y 
:ibimiento  que  hizo  el  pn- 
e  la  orden  de  darse  á  pri- 
Don  Carlos;  en  vano  se- 
dre,  alegando  los  vínculos 
bilidad  y  salvaguardia  que 
rían  á  las  Cortes.  Todo  fué 
uan  tenia  resuelta  la  per- 
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de  su  primogénito,  cuy 
3  á  los  medros  del  otro  hl 
su  segunda  mujer. 
legada  del  principe  de  Vii 
1  coincidieron  con  la  le 
,  que  se  sobreexcitaron  o 
Tído,  decidiendo  apelar  k 
le  prórroga  para  salvar  al  ] 

0  al  llamamiento  del  rey, 
Cortes.  El  derecho  de  pn 

1  constitución  de  Calalú 
!eis  horas  después  de  ce 
n  en  todo  su  vigor  y  íuen 
putados  y  las  inmunida 
oncurrían,  gozando  las  i 

y  representación,  dentrc 
is  del  acto  de  despedida,  p 
iconlecimiento  imprevist 
uese. 

tendieron  los  diputados  1 
sagrado  k  íavor  del  príi 
lo  intentaron,  siendo  vi 
y  protestas,  como  lo  íu 
cias  para  que  se  les  ent 
íncipe,  obligándose  á  gu 
o  de  las  Cortes.  Don  Juar 
nsideración  á  nada  nf  é  n 
idos  y  atropello  la  ley,  y  : 
erte  una  diputación  de  U 
ina  embajada  de  la  ciudat 
¡ron  á  solicitar  lo  mismo 
s.  El  príncipe  fué  enviadt 


por  ciertos  lerri- 
ra  perderle  se  ima- 

s  fué  general  cuan- 
violentñ,  como  más 
ue  inmedialamenle 

somatén  y  al  beli- 
'.fora!  Contribuyó  á 
sxasperar  las  pasio- 
3ido  el  rey  de  mala 
lados  por  la  ciudad 
n  los  dietarios  de  la 
ion  Juan  con  gran 
feroces,  dlciéndoles 

importunidad  y  que 
rovocar  su  ira,  por 

muerte.  Aceptáron- 
icación  y  reto,  y  el 
ido  á  Lérida  tal  gol- 
enazante,  que  ó  du- 
I,  pudo  el  rey  esca- 
;n  Fraga,  de  donde 
iñn  de  cabalio  para 

ar  huestes  para  vol- 
oluntad,  pero  yaen- 
io.  La  tierra  catala- 
3  Iluestes  guerreras 
lañes;  los  prelados 
aban  los  armas  en 
declarada  santa;  el 
los  corazones;  las 


neradas  banderas  de  Se 
bfan  salido  ya  á  campai 
n  de  tocará  somatén  la: 
mando  á  las  armas,  y  el 
ir  gran  parte  de  Aragón 
mpo  que  mensajeros  er 
ña  y  Sicilia,  iban  á  busc 
leblos  y  el  auxilio  de  su 
s  Beamonteses  de  Nava 
n  de  guerra  y  el  rey  de  ■ 
as  fronteras. 

Intimidó  al  rey  Don  Jut 
1,  sintiéndose  vencido 
;to.  Decidió,  pues,  pont 
como  la  indignación  ] 
incipalmente  contra  la 
>sin  razón,  causante  de 
i  instancias  de  ésta  al 
fncipe,  solicitando  de  es 
reina  y  para  la  dama.  D 
irfquez  el  encargo  de  ir 
arella  á  poner  en  libert 
ompaflarle  luego  6  Bar 
inos  de  los  jefes  del  mo 
ina  cumpliendo  el  encar 

Don  Juan  no  aportó  á  s 
simpatías  que  esperaba. 

Durante  el  viaje  de  la  n 
do  por  Cataluña,  mient 
lamado  y  recibido  con 
las  pártesela  reina  en  t( 
iiferencia,  cuando  no  d 
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ilación  de  Villafranca  del  Pa- 
oña  Juana  Enrlquez  recibió 
ados  de  Barcelona  para  que 
prohibióndole  la  entrada  en 
ado,  cuyas  puertas  sólo  para 
1  francas.  Muy  de  mal  grado 
r  allf  la  reina,  dejando  que 
ierasu  viaje. 

ncipe  en  Barcelona,  que  fué 
I,  dejó  memoria  en  los  tastos 
o  se  recuerda  otra  ni  más  rui- 
sta.  El  júbilo  rayó  en  frenesí, 
taños  de  la  época  dan  largas 
de  los  festejos,  del  regocijo, 
iiasmo  con  que  íué  recibido. 
le  llegado  el  principe  á  Barce- 
y  el  Consejo  del  Principado 
lor  conducto  de  Doña  Juana, 
[franca,  las  condiciones  que 
petua  paz  y  concordia.  Con- 
ís  y  más  notorias  en  declarar 
dos  cuantos  actos  hubiesen 
íes  en  defensa  de  sus  privile- 
Ir  la  libertad  del  príncipe;  dé- 
los partidarios  de  éste  que 
;  destituir  de  sus  empleos  y 
aros  que  tenía  el  rey  al  ser  re- 
íos de  Viana;  jurar  ó  éste  pri- 
tal,  sucesor  de  todos  los  rei- 
>bernador  de  ellos;  adjudicar- 
i  del  Principado  y  condados 
ña,  con  titulo  de  lugartenien- 
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te  irrevocable;  compí 
el  territorio  catalán; 
del  rey  ni  en  el  del  j 
que  en  caso  de  morii 
elegido  heredero  y  sui 
mas  facultades,  su  hf 
la  condición  expresa  i 
do  confiada  su  educac 
te,  que  nunca  se  pud 
de  las  personas  reale 
ción  de  Cataluña. 

Las  condiciones  ei 
bieron  de  asombrar  á 
viéndose  á  concertar 
plazo  á  fin  de  ir  &  poi 
su  esposo.  Realizó  si 
só  á  Cataluña,  plenam 
un  convenio  con  los 
que  se  le  hablan  prest 
20- de  Mayo  de  iiquel 
en  Igualada,  y  desde  e 
tación  que  iba  á  scgu 
na.  Alarmóse  la  cíut 
Juana  iba  á  entrar  en 
blo,  la  Diputación  ma 
las  puertas  de  Barce 
que  serta  muy  conver 
Martorell  ó  de  algún 
nes.  Doña  Juana  ento 
venir  á  su  salud  los  bi 
abandonó  Martorell  d 
pasando  por  Tarrasa 


r 


t  ■; 


c<; 
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detenerse  á  comer;  pero  los  de  Tarrasa  se  alboro- 
taron, cerrándole  las  puertas  y  echando  las  cam-  ... 
panas  á  somatén,  como  era  costumbre  cuando  se  | 
intentaba  alzar  el  país  p^ra  perseguir  á  ladrones 
y  malhechores.  Sin  detenerse  siguió  la  reina  su  I 
camino  en  dirección  á  Caldas  de  Montbuy,  y  tam- 
bién tuvo  que  abandonar  esta  villa  más  que  de 
paso  por  haberse  tumultuado  el  pueblo  contra 
ella,  viéndose  obligada  a  refugiarse,  como  la  vez 
primera,  en  Villafranca,  arrojada  de  todas  partes 
y  perseguida  por  el  toque  de  somatén  de  cuantas 
villas  hubo  de  hallar  en  su  camino.  • 

En  Villafranca,  y  á  21  de  Junio,  firmó  Doña 
Juana  la  capitulación  ó  convenio  con  los  catala- 
nes, cuyas  principales  condiciones  eran  las  mis- 
mas por  ellos  impuestas.  Firmado  ya  el  conve- 
nio, conforme  al  cual  el  príncipe  quedaba  recono- 
cido como  heredero  del  trono  y  lugarteniente  en 
Cataluña,  y  su  padre  comprometido  á  no  entrar 
en  este  reino,  decretáronse  fiestas  públicas  y  so- 
lemnes acciones  de  gracias  al  cielo,  entregándose 
el  pueblo  calalán  al  regocijo,  y  comenzando  desde 
aquel  momento  á  titularse  el  príncipe  Carlos^  hijo 
primogénitOj  legitimo  sucesor  del  reino  de  Navarra 
y  gobernador  general  del  reino  de  Aragón. 

Las  fatalidades  parecían  por  fin  haberse  cansan- 
do de  perseguir  al  príncipe,  y  todo  inducía  á 
«reer  que  iban  á  cambiarse  sus  destinos  y  los  de 
aquellos  reinos,  abriéndose  los  ánimos  á  la  espe-  • 
'•anza  con  los  tratos  y  negociaciones  que  habían 
suelto  á  reanudarse,  públicamente  esta  vez,  para 
m  enlace  entre  el  príncipe  y  la  infanta  Doña  Isa- 


.  En  efecto,  á  poco  de  lle^ 
rcelona,  libre  de  1h  prisión 
Ire,  volvió  á  entenderse  coi 
stilta,  á  quien  pidió  oñcis 
ña  Isabel  por  conducto  d 
irtln  Garau  de  Cruilles,  < 
io  como  embajador  extrao 
Otilia,  celebró  conferencias 
idiéronse  para  pactar  un 
istad,  conforme  al  cual  < 
:>fan  %'alerse  y  ayudarse  a 
és,  con  acuerdo  de  Don  En 
ero  á  Arévalo,  donde  la 
tmpaftada  de  su  madre.  Vi: 
nombre  del  príncipe,  y  i 
ly  satisfecho  del  éxito  de  s\ 
Ocurría  esto  en  el  interví 
ña  Juana  Enríquez  iba  á  A 
liña,  movida  por  el  arregle 
>  que  imponían  los  catalán 
nar  Don  Juan,  por  lo  dura 
millanles.  Firmadas  por  ñ 
Villafranca,  conforme  qued 
ncipe  ó  formalizar  el  pacto 
a,  según  había  comenzadc 
liante  Garau  de  Cruilles,  y 
ado  de  Calalufla  la  parle  q 
líente  en  el  asunto,  non 
bajadores,  con  instrucción 
■  á  Castilla  y  entenderse  c 
solamente  en  nombre  del 
n  en  el  de  la  nación  cátala 
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rden  de  pasar  por  Calatayud, 
hallaba  celebrando  Cortes  á 
sy  Don  Juan,  con  objeto  de 
irle  homenaje,  demostración 
uña  y  Carlos  de  Viana  abri- 
eseos  de  seguir  en  buenas  y 
con  Don  Juan,  cumplido  el 
ica. 

aturalmente,  contrariaba  los 
del  rey  de  Aragón,  gue  aspi- 
nfanta  de  Castilla  con  su  otro 
nando,  y  asi  ponía  todo  gé- 
,  procurando  siempre  allegar 
3S  que  impidiesen,  ó  retarda- 
i  realización  del  matrimonio, 
en  Juan,  constante  en  su  po- 
ítamente  para  entenderse  con 
>or  medio  del  almirante  su 
^nates  castellanos,  de  modo 
tayud  los  embajadores  cata- 
pretexto  para  detenerlos,  re- 
írte. Ínterin  enviaba  á  Barce- 
o  Don  Antonio  Nogueras  á 
hijo  las  causas  de  aquella  de- 

n  sin  embargo  tan  adelanla- 
)  recursos  y  pretextos  de  Don 
lubieran  estorbado  el  oonve- 
,a  con  Carlos  de  Viana  y  con- 
iste con  la  infanta  Doña  Isa- 
,0  de  aquel  desdichado  prín- 
ido  de  repente  &  cortar  sus 


3S,  á  colmar  las 
esposa,  y  á  desa 
ilades  sobre  Cí 
fatalidad  habfa 
al  principe;  pe 
3  llamado  á  glo 
lado  le  quiso  n 

pasado  desde 
3  las  campanas 
festejaron  su  ar 
iflidos  la  hora  d< 
e  Septiembre  al 
arlos  de  Viana. 
nde  fué  la  cons 
j1  duelo.  En  Bt 
i  fúnebres  al  t 
año  con  llanto 
Illa  tenido  tiem 
D  comenzó  ó  cir 

principe  babff 
de  un  veneno.  1 
to.  La  historia, 
nado.  Sin  embe 
se  la  política  de  ( 
'  consistencia  h 
el  pulpito  los  ar 
ares  del  príncipi 
zas,  sonaron  g 
,  y  se  hizo  má; 
entre  Don  Juan 


III 

!B0  DE  LA  CORONA 


lo  como  heredero  i 
La  rema  Doña  Jnai 
los  payeses  de  reme 
i  los  catalaDes.  —  A 
)0D  Juan  II  oon  Fra 
!1  conde  de  PatUrs  i 
onella.  —  Entrada  i 
al  conde  de  Paitara. 
'  Don  Juan  y  le  decl 
én  declaran  enemif 
bien  al  príncipe  De 
ron  la  declaración.  ■ 
Castilla.  — Don  Jas 
toiónde  Don  Enriqi 
lona.  —  Levanta  De 
proclamado  conde  c 
tugal.  —  Batalla  ( 
on  Fernando  (1466).- 
I.  —  Rechazan  loa  & 
.  Juan.  — ProcUma 
de  Lorena.  —  La  re 
Fernando  en  el  An 
Gerona  y  se  apodei 
:uentro  de  Don  Fe 
t  prisionero  (1467),  - 
Se  reanudan  los  tri 
do  con  la  infanta  ó 
lando  sé  apodera  i 
niales  de  Don  Fe: 
)1  duque  de  Loreni 
fo  definitivo  del  re 
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Vivo  estaba  todavía  el  mué 
decirse  por  absurdo  que  pai 
cuerpo  de  Don  Garlos  seguí 
pueblo  de  Barcelona  en  sunl 
cuando  ya  el  rey  Don  Juan,  c« 
mente  justificadas,  pedía  y  sol 
tes  aragonesas  de  Calatayud, 
reconociesen  y  jurasen  como  I 
su  hijo  Don  Fernando,  habid 
Juana  Enrfquez.  Lo  consiguió 
de  ley  y  de  justicia,  y  recen 
como  príncipe  heredero  el  7  d< 
sin  embargo,  conseguir  el  rey 
aparejada  con  ésta  tenía.  Sólo 
dos  contaba  el  príncipe  Don 
su  padre  luertemente  empeña 
cerle  gobernador  y  lugartenit 
no,  ó  lo  que  se  oponían  las  It 
les  los  príncipes  primogénito 
jurisdicción  civil  ni  criminal 
años.  Las  Cortes,  negándose 
voluntad  de  Don  Juan,  le  obl 
su  propósito. 

En  seguida,  á  principios  d 
Noviembre,  envió  Don  Juan 
Barcelona,  en  compañía  de  la 
se  reconocido  también  y  jurac 
lo  en  Cataluña  y  sucesor  de  1í 
se  hizo  sin  la  menor  díflcult 
catalanes,  después  de  presta 
juramento  de  ley  y  costumbr 
voluntad  se  recibió  en  Barce! 
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tenían  por  mu- 
Jeróndola  como 
,rlos  de  Viona  y 
I  al  reino. 
Incipado  llevaba 
inseguir  que  se 

0  la  prohibición 
había  impueslo 
En  vano  apeló 
le  sugirieron  su 
inflexible,  inclu- 
ron  sus  agentes 
)  varios  grupos 
¡Muevan  los  que 

inútil.  Los  ma- 
estrellaron  ante 
magistrados  ca- 
:ohÍbición  de  re-- 

on  á  inquietarse 
i,  singularmente 
públicamente  se 
justificado,  que 
enes  de  la  reina, 
ó  que  se  organi- 
ontener  la  suble- 
■  este  acuerdo;  y 
■a  aquietar  á  los 
on  su  gente,  lle- 
indo,  y  fué  á  si- 

1  realidad,  fué  un 
Barcelona,  don- 


)S  y  donde     I 
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ístabaii  muy  soliviantados  los  ánimos  j 

se  consideraba  muy  segura,  siendo  cada  día 

5  difícil  y  comprometida  su  posición. 

Desde  Gerona  se  apresuró  á  escribir  la  reina 

Diputación  participándole  que  eran  innece- 
ios  ya  los  armamentos,  pues  los  payeses  del 
purdán  se  habían  dtsuelto,  lo  cual  no  era  cier- 
pero  la  Diputación  llevó  adelante  sus  acuer- 
,  ordenando  alistar  gente  de  infantería  y  ca- 
ería y  construir  una  armada  de  10  galeras, 
■e  ellas  una  de  mayores  dimensiones,  destina- 
i  ser  la  capitana  con  el  nombre  de  San  Carlos, 
memoria  del  príncipe  difunto,  á  quien  cada 

recordaban  los  catalanes  con  más  amor  y 
íción,  teniéndole  por  santp  y  creyendo  que 
tuaba  milagros  desde  su  tumba.  Las  medidas 
ados  por  la  reina  en  Gerona  y  las  que,  con- 
ias  á  aquéllas,  se  tomabun  en  Barcelona,  re- 
ron  bien  pronto  que  el  Principado  y  la  reina 
ban  en  abierta  pugna, 
.cabóse  de  demostrar  el  desacuerdo  al  ver 

los  magistrados  de  Barcelona  apelaban  al 
irso  supremo  de  comunicar  á  las  principales 
s  y  ciudades  que  mandasen  procuradores  y 
esenlantes  para  intervenir  en  las  deliberacio- 
y  acuerdos  de  la  Diputación,  á  fin  de  que, 
o  había  sucedido  en  otros  casos  extraordina- 
,  se  formase  á  manera  de  un  gran  PaHamen- 
ue  salvase  el  país  y  conservara  la  libertad. 
;edlóse  en  seguida  á  tomar  medidas  para 
ar  la  construcción  de  galeras  y  el  ármame 
'  se  nombró  capitán  general  de  las  hues' 
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tras  la 
Dnía  á 
ndan- 
ilanas, 
3  pre- 
Doíla 
tremi- 
irocla- 
olarse 
pafs,  y 

y  Don 
el  rey 
ratedo 
cés  se 
anzas, 
si  le  eran  necesarias,  en  su  guerra  con  loe  cata- 
lanes, á  cambio  de  200.000  escudos  que  prometía 
pagarle  el  aragonés,  dando  éste  en  garantía  y  em- 
pefio  los  condados  de  Rosellón  y  Cerdaña.  La 
noticia  de  este  tratado  indignó  á  los  catalanes  por 
dos  razones  principalmente:  una,  porque  no  se 
podía  proceder  al  empeño  de  los  condados  de  Ro- 
sellón y  de  Cerdaña,  que  por  ley  de  Cortes  es- 
taban indisolublemente  unidos  á  Cataluña,  y  la 
segunda,  por  considerar  que  era  ingratitud  noto- 
ria la  de  acudir  al  rey  de  Francia,  quien  á  raíz  de 
la  muerte  del  príncipe  de  Viana  había  enviado  em- 
bajadores ó  los  catalanes  ofreciéndoles  apoyo  y 
:Ílio  contra  Don  Juan,  lo  cual  ellos  enérgica- 
ite  rechazaron. 
'.n  semejante  estado  las  cosas,  el  gobierno  de 


italuüa  publicó  un  man 
Ilaciones,  municipios  j 
linos  de  la  Corona,  Ara^ 
irdeña  y  Sicilia.  Se  justi 
'  la  conducta  del  Príncii 
a  las  decisiones  del  rey 
3  causas  que  hablan 
mar  las  armas,  pero  n< 
lento  con  el  rey;  ante 
>nstar  que  lo  de  sacar  li 
creencia  de  que  se  pre 
ció  á  la  reina  y  á  la  ca 
liento  vino  solamente  ci 
landado  entrar  el  rey  D( 
ifia,  entró  él  ó  su  vez  f 
uebrantundo  así  el  pacti 
ifranca. 

Verdad  es  que  el  cond 
I  catalana  liabia  ya  cai< 
staban  la  reina  y  su  h 
on  Fernando,  y  después 
ita  plaza  combatiéndol 
ar  asalto,  conslguiendc 
1  hijo  y  sus  parciales  et 
3  Glronella,  donde  se  pi 
ril  y  enérgica. 

El  conde  puso  sitio  al 
)mbatir,  después  de  hat 
nbajada,  que  no  íué  a 
asistiera  de  su  propósit 
a,  dejándola  en  comple 
3jar  á  su  hijo  Don  Fernt 
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0  ejemplo  de  dip- 
nstancia.  Cuanta 
de  Pallars  en  apo- 
ió  con  todo  rigor 
procuraba  el  arte 
■n  la  misma  acu- 
al  reparo,  comu- 

1  presencia-  de  la 
alerta  capitán,  y  á 
e veía  recorrerlas 

inspeccionar  las 
ídolo  todo  y  pre- 
I  lucha,  serena  en 
iga  y  gallarda  en 
turo,  en  sus  épo- 

fle  sucesos  debió 
cu  y  los  azares  del 
3  viva  y  memoria 
!,  que  allí  trajo  la 
lizaje,  como  para 
po,  tan  sagaz  po- 

emente  sucumbi- 
el  rey  de  Francia 
stado  de  Olite,  no 
r  las  700  lanzas  ó 
I  hueste  francesa 
lismo  tiempo  que 
uña  las  fuerzas  de 
acudían  en  soco- 
su  hijo,  tuvieron 
y  no  sin  grandes 
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pérdidas  y  quebrantos  pudi 
de  Figueras,  que  se  vio  pret 
puertas.  A)  recibir  la  noticia 
eran  dueños  de  Figueras,  el  i 
tenía  pocas  fuerzas  para  resis 
que  pusiera  á  la  fortaleza  en 
do  la  reina,  y  desocupó  Gero 
artillería  y  retirándose  prec 
talrich.  Asi  es  como  pudier 
Doña  Juana  Enríquez  y  el  jov 
Todo  se  declaraba  en  con 
pues  que  al  propio  tiempo  qu 
zaban  por  el  Ampurdán  lia 
conde  dePallars,  el  ejOrcito  r 
lanl&baporel  otro  lado,  trii 
da  de  Castelldasens.  No  por  f 
bierno  de  Cataluña.  Al  contri 
res  fuerzas  cuanto  mayores  i 
venturas,  mandó  el  9  de  Ju 
i462  publicar  un  pregón  en 
cual  Don  Juan  11  de  Aragón  í 
go  público,  lo  pi'opio  que  su 
tos  siguiesen  su  causa.  En  e: 
ba  al  rey  Don  Juan,  entre  otr 
aliado  con  el  rey  de  Francia,  t 
dados  de  Rosellón  y  Cerdaí 
haber  armado  y  levantado  o 
payeses  de  remensu;  de  haber 
Villafranca;  de  haber  alzado  ] 
hre  gobierno  del  país,  y  de  ii 
derá  su  hija  Doña  Blanca,  h 
de  Viana,  para  ponerla  en  c 
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3  causas  y  por  haber  que- 
que prestó  á  sus  leyes  y  li- 

declaraba,  no  sin  dolor  y 
'os  los  que  con  él  formasen 
tsa  pública  del  Principado. 
>  otro  el  dia  11,  declarando 

Cataluña  á  la  reina  Dofía 
ués  do  "haber  sido  publica- 
in  imponente  solemniüad 
m  asimismo  en  todas  las 
incipado,  siendo  ucogidos 
entusiastas  aclamaciones,  ■ 
ion  de  la  opinión  pública, 
lente,  no  veía  en  el  rey  Don 
idor  de  las  leyes  y  de  sus 

esto,  se  publicó  otro  pre- 
jjo  y  Parlamento  del  Prin- 
i  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
pe  Don  Fernando,  ó  quien 

jurado,  quedaba  persona 
señorío,  dándole  por  públi- 
imigo  de  la  patria,  al  igual 
1  sus  padres. 

)siciones  los  catalanes  cre- 
3  y  en  justicia,  ya  que  par- 
)Stenían  que  era  lícito  de- 
lespojaba  al  pueblo  de  sus 

que  los  subditos  podían, 

alzarse  contra  el  que  los 
^es  de  Aragón  sólo  eran  sa- 
itras  guardaban  sus  leyes, 
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instituciones,  usajes  y  den 
s  á  la  libertad  de  ia  patria, 
s  de  ser  reconocidos  como 
que  dejaban  de  serlo  cuai 
ramentos  y  condiciones,  e 
idfa  y  debía  deponer  al  ni( 
¡ramente  declarar  que  él  in 
depuesto  por  sus'deméritc 
en  de  la  patria  debía  ser  i 
!l  principe.  Tales  eren  las 
a  el  gobierno  de  Cataluñe 
t  éste,  propagaba  y  mantei 
siastas  sermones  un  ían 
excelente  filósofo,  Fr.  Jua 
!s,  que  gozaba  gran  fama  d 
ña. 

Á  tenor,  pues,  de  estas  ic 
leríendo  aceptar  la  forma  i 
1  tuvo  eco  en  el  país,  decic 
t  lugar  del  que  acababan  d 

principio  de  legitimidad, 
3n  Juan  de  Copons  de  eml 
recer  el  trono  vacante  al 
lya  linea  se  veía  todavía  ci 

proclamada  por  el  Parlaní 

Mientras  tanto,  iban  ava 
na  las  huestes  de  Juan  II,  > 
I  encontraran  con  los  catt 
í  Rubinat,  dándose  una  s 
le  las  armas  del  rey  obtu\ 
.  Dio  esta  victoria  aliento; 
lir  su  camino,  llegando  á  ] 
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ando  juntos  á  poner  sitio  ñ 
rimeros  días  de  Septiembre, 
habla  regresado  de  Castilla  el 
:;opoiis  con  la  aceptación  del 
!  se  comprometió  á  jurar  las 
i  Cataluña;  y  no  bien  acababa 
ir  sus  reales  ante  Barcelona, 
e  de  músicas  y  clarines,  y  con 
;  de  júbilo,  proclamó  conde  de 
líastilla  Enrique  IV  por  haber 
uan  como  conculcador  de  los 
libertades  de  la  patria. 
;onés  no  se  vi6  con  fuerzas 
lo,  que  no  tardó  en  levantar, 
gona,  desde  donde  hubo  de 
inte  para  Aragón,  que  amena- 
ropas  castellanas,  acudiendo 
alui^a.  Bien  pronto  pudo  co- 
go,  que  el  rey  de  Castilla  no 
10  tiempo  la  causa  del  Princi- 
I  ú  tratar  con  los  reyes  de  Ara- 

onse  paces  entre  los  tres  re- 
lonó  á  Cataluña,  sin  que  este 
azonara  ó  los  catalanes,  que 
Fué  éste  Don  Pedro  llamado 
'^oríuf/al,  descendiente  de  los 
Llegó  á  Barcelona  en  Enero 
mentó,  recibiendo  ó  su  vez  el 
nuevos  subditos,  y  la  guerra 
ite  con  empeño,  aun  cuando 
L  los  catalanes,  cuyas  fuerzas 
4 
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ban  menguando  It 
íuerte  por  otro.  Ni 
)le  de  Portugal  íu^ 
rar  que  un  sino  fe 
1  la  casa  de  Urgel  e 
Al  comenzar  el 
lampos  de  Prats  d 
rible  batalla  en  qi 
irfncipe  heredero  1 
le  trece  años  apeni 
la  el  conde  de  Pre 
ba  con  el  esland 
nandados  por  el 
efes  de  más  valoi 
:ataluña.  La  acci¿ 
;rienta  la  lucha;  p 
Cataluña,  que  vi 
sus  más  Ilustres 
arse,  no  sin  corn 
)on  Pedro,  que  íu< 
levantar  el  espíril 
Qdo;  la  fatalidad  1< 
Á  mediados  de 
iranollers.  Zurita  i 
[)  que  le  fué  dado 
larcelona  escribe r 
e  tisis.  Ni  su  mi 
'rats  del  Rey,  ni  la 
i  del  condestable, 
ue  no  fardó  en  S' 
uados  reveses  con 
llana,  pudieron  qi 
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ma  y  eran  represen- 

xhaban  prósperas  y 
luán,  hallábase  ésto 
rifa  de  los  catalanes, 
n  para  mover  tratos 
bierno  de  Catalutla. 
:uró  el  rey  que  por 
del  reino  de  Aragón 
la  á  Barcelona  paru 
do  olvido  de  lo  pasii- 
'o,  se  negaron  á  dar 

prendieron  al  trom- 
siendo  rasgados  os- 
una reconocer  á  Don 
ron  en  seguida  á  la, 
ido  el  Parlamento,  y 
irca  fuese  de  sangre 
i  corona  ó  Renato  de 
je  aceptó  enviando  á 
esentación  á  su  hijo 
éste  por  ser  uno  de 
u  tiempo;  era  hábil 
■  en  Agosto  de  1467  ■ 
las  constituciones  y 
garteniente  y  gober- 
í  Renato. 

le  Lorena,  y  el  auxl- 
le  el  rey  de  Francia, 
as  cosas  cambiaron 

pudieron  concebir 


iimente  la  es| 
con  tanlo  mi 
legado  ya  á  la 
tracia  de  que< 
s  momentos  ti 
más  abrumac 
s  y  reveses  q 

entonces  cuan 
inriquez,  viení 
la  ceguera,  ti 
/aronil,  poniér 

0  al  Ampurdár 
Don  Fernando 
ayor  de  edad  i 
.  Una  vez  allí 
rique  para  ir  é 

castillo  estab 

hobfan  entrac 
e  Cataluña, 
sto,  el  duque  i 

ir  ó  poner  sí 
ntrado  por  coi 
~a  la  plaza  y  la 
nor  su  empres 
'zos  superiores 

Fernando.  Coi 
nfos,  apoderar 
iduciendo  ó  su 
!s  por  medio  d 
[ue  estuvo,  sin 

1  encuentro,  p 
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iastellón  de  Ampurias  á  Ge- 
con  una  hueste  de  catalanes 
se  una  refriega  en  que  liu- 
s  y  desbandadas  las  fuerza? 
allí  prisioneros  de  Calalufiíi 
a,  el  hijo  del  conde  de  Pra- 
mposta,  el  hijo  del  Justicia 
i  Rebollsdo  y  otros  varios,  j 
i  quedara  también  el  mismo 
sólo  su  salvación  á  que  va- 
,  interponiéndose  entre  él  j 
éronle  tiempo  para  escapar 
entras  ellos,  sacrificéndose 
tivos.  Ocurrió  este  encuen- 
467. 

este  percance,  el  rey,  ciegu 
a,  se  hizo  conducir  por  mar 
as,  donde  su  hiji»  se  liabíu 
tt  en  Ampurias,  y  puso  sitio 
gó  á  desistir  de  la  campafm 
\  de  aquel  invierno,  retirán- 
terin  el  principé  Don  Fer- 
•agoza  á  continuar  las  Gor- 
ravemente  enferma  su  ma- 
ana  Enrfquez,  que  falleció 
8. 

na  sumió  en  gran  descon- 
;onés,  sin  que  bastara  á  le- 
acer  de  haber  recobrado  la 
ió  sujetóndose  á  la  opera- 
buena  fortuna  un  médico 
r  este  mismo  tiempo,  Don 
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ínia  fuerza  bastanlf 
de  Lorena,  que  co 
del  Rosellón. 
!sto  el  rey  Don  Juai 
vista  y  su  salud,  y; 
onerse  al  frente  de 
ió  también  á  tomar 
>  así  ocasión  á  qui 
larchar  á  Castilla,  í 
1  Dofia  Isabel.  Ya  t 
a  heredera  en  el  tr 
iento  con  Don  Fer 
1  Cervera  al  comen 
n  príncipe  aceptó  y 
irnoniales,  de  todc 
se  dará  cuenta  al  re 
an  todo  lo  reíerenK 
)el.  Y  ya  por  el  me 
sguir  á  Don  Fernar 
1,  sólo  falta  relatar 
erminó  la  guerra  ó 
leredero  hizo  sus 
la  partida  de  éste,  1 
)adre  el  rey  de  Ara; 
npaña  del  duque  ( 
uerzas  con  el  socoi 
iz.  La  causa  de  Ca 
}  cuando  Don  Juan 
on  Fernando  en  el 
ssfuerzos  hizo  el  m 
les.  Era  imposible 
ircha  victoriosa.  D 
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de  Castilla,  ú  fin  de 
hijo  Don  Fernando, 
n  el  conde  de  Foix, 
isuntos  de  Cataluña, 
íntras  que  el  duque 
da  dta  mus  fuerte  y 

i  desesperada  eru  la 
ínés,  la  muerte  del 
mblar  totalmente  la 
duque  el  16  de  Di- 
lusa  catalana.  Toda- 
iesesperados  esíuer- 
hasla  fines  de  Octu- 
sucumbir:  sólo  que, 
sy  Don  Juan  peiietn') 
lue  como  vencedor, 
que  los  catalanes  le 
¡tal  jurando  pública 
ciones,  privilejíios  y 
si  fuese  al  comienzo 

lesastrosa  pero  pa- 
sólo asf  volvió  Don 
estados  que  forma- 
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muerte  de  su  rey,  que  se  llamaba  Juan  II  como 
el  de  Aragón,  y  no  estaba  destinada  ciertamente  á 
mejorar,  sino  todo  lo  contrario,  en  tiempos  de  su 
sucesor  Don  Enrique  IV,  apellidado  por  la  historia 
el  Impotente.  Don  Juan  II,  al  morir,  dejó  tres  hi- 
jos: Enrique,  que  le  sucedió  en  el  trono,  habido 
en  su  primer  matrimonio  con  Doña  María  de  Ara- 
gón, y  dos  de  su  segunda  mujer  Doña  Isabel  de 
Portugal,  Don  Alfonso  y  Doña  Isabel,  la  que  des- 
pués fué  reina  de  Castilla,  niños  de  corta  edad  al 
fallecimiento  de  su  padre. 

Dícese  y  asegúrase  que  Doña  Isabel  nació  en  el 
pueblo  de  Madrigal  en  Abril  de  1451,  y  así  se  afir- 
ma y  se  da  como  fuera  de  toda  duda  después  de 
las  disquisiciones  del  erudito  Don  Diego  de  Gle- 
mencín  en  su  Elogio  de  la  Reina  Católica^  opinión 
aceptada  por  Guillermo  Prescott  en  su  Historia 
del  reinado  de  los  Reyes  Católicos;  pero  no  parece, 
sin  embargo,  que  sean  tan  sólidos  sus  argumen- 
tos que  basten  á  desvanecer  la  idea,  por  otros 
historiadores  sostenida,  respecto  á  ser  Doña  Isa- 
bel hija  de  Madrid.  Diego  de  Colmenares,  en  su 
Historia  de  Segovia,  se  inclina  á  esta  última  opi- 
nión, que  mantiene  con  firme  argumentación  y 
con  el  hallazgo  de  un  curioso  documentó  el  señor 
Don  Juan  de  la  Rada  v  Delgado  en*su  Historia  de 
la  villa  tj  corte  de  Madrid. 

Al  fallecer  Don  Juan  II  en  1454  dejó  sus  dos  hi- 
jos de  menor  edad,  Isabel  y  Alfonso,  recomenda- 
dos al  especial  cuidado  de  Don  Enrique,  y  señaló 
la  villa  de  Cuéllar  con  su  territorio  y  una  cuan»' 
sa  suma  de  dinero  para  dote  de  Doña  Isabel.  Pl 
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m  este  mal  precedt 
íavorable,  sucedirl 
il  rey  Don  Enrique 
¡dar  el  Impotente.  ' 
!S  el  reino  y  á  tanU 
ebilidades  del  difu 
regocijo  la  procla 
lo  saludado  con  j 
I  y  dispensándole  I 
)or  creerlos  hijos  ( 
inexperiencias  de 
idurez  y  con  el  tier 
)s  primeros  actos  i 
3Slas  esperanzas, 
1  á  los  que  desconi 
or  recordar  sus  al< 
as  contra  su  pad 
aó  á  su  nuevo  rey  i 
[nencia  con  los  ma 
)asados  disturbios 
d;  al  verle  con  incl 
ilir  al  soberbio;  al 
i  con  los  demús  n 
il  verle  con  decidi 
ra  contra  los  mort 
popular  en  Castil 
■O  del  país;  y  al  ver 
.■oso  y  tan  liberal  c 
suya,  que  entone 
nos  de  s.inipatía  y 
uyéndosele  esta  re 
cía  presente  ol  exc 


isleban,  Almazón  y  Pa 
5  nobles  y  caballeros  d 

de  huestes  numerosa 
i  reales  con  tanta  esplt 
on  tanto  estruendo  y  s 
in  y  empresa  de  su  ése 
■  unidas  entre  si,  que  c 
n  señal  de  su  empeño, 
ntra  los  moros, 
o  correspondieron  los 

Llegó  Don  Enrique  c 
5  ti  la  vega  de  Granada 
ilcanzar  victoria  algui 
o  de  importancia.  Con 
o  que  estaba  destina 
ce  y  de  conquista,  y  li 
i  frontera,  agobiados  c 
lias  costosas  expedit 
•  que  más  que  á  los  inj 
va  á  ellos.  Fué  tan  cen 
arca,  tan  murmurada; 
nes  y  debilidades,  y  I 
usto  á  los  magnates  ca 
stos  maquinaron  un  c 
usieron  el  maestre  de 
n,  hermano  del  marq 
les  de  Alba  y  de  Pan 
)  misma  persona  del 
roño.  Advertido  por  u 
illana,  pudo  Don  Enri 
idonundo  la  campaña, 
lugiúndose  en  Madrid, 
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e  caza  y  de  montería,  su  re- 
poca  cuando  Don  Enrique, 
n  y  deseando  desmentir  la 
inte,  que  ie  daba  el  pueblo 

su  matrimonio  con  Dofia 
apuso  contraer  segundo  en- 
con  la  joven  princesa  Doña 
lerraana  de  Alfonso  V,  mo- 
quel  reino.  Era  Doña  Juana, 
tas,  una  princesa  hermosa  y 
'ivo  y  claro  discurso,  realza- 
cías  de  la  juventud  y  todas 
y  del  ingenio.  Llegó  d  Casti- 
corte  de  hermosas  damas  y 
s,  á  quienes  el  rey  se  obligó 
ondición  y  clase.  ^ 

[estejadas  con  aparatos  y  es- 
nces  desconocidos  en  Costi- 

Córdoba,  al  celebrarse  los 
de  1455;  cañas,  justas,  toros 
adonde  pasaron  los  reyes; 

saraos  en  Madrid  y  en  Se- 
itración  patente  del  lujo,  ga- 
ides  de  aquella  época  y  de 
ita  el  caso  del  prelado  de  Se- 
Fonseca,  quien  una  noche, 
1  y  suculenta  cena  con  que 

y  á  la  corte  en  su  palacio 
¡rvir  ú  la  mesa,  por  postres, 
is  de  plata  llenas  de  ricas 
adras  preciosas  para  que  la 
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reina  y  las  damas  tomara: 
su  gusto  lueran. 

Así  como  en  la  literatur 
de  Don  Juan  II  se  nota  la 
provenzal  (y  para  convence 
que  abrir  y  estudiar  el  C(l 
en  la  corte  de  Enrique  IV 
galantería  y  esplendidez  d 
vénzales  (y  para  convencir 
cordar  las  larguezas  de  la 
motivo  de  las  bodas  reale: 
blando).  Los  decires-  y  las 
castellanos  son  los  tays  y  i 
vadores.  Alonso  de  Fonsec 
mas,  por  postres  de  la  c 
joyas  de  piedras  precióse 
Beaucaire  obsequiando  á 
castillo,  al  ñnal  de  un  ban 
de  los  platos  de  oro  en  qu< 
los  postres. 

No  por  haber  contraíd( 
nuevo  matrimonio  renunci 
crápula  y  licencia;  ni  las  d 
ven  reina  bastaron  á  desvii 
siones  y  sensuales  antoje 
había  tenido  ya  pendencia  • 
tunada  frase  del  cronista 
con  una  dama  llamada  Ce 
quien  hizo  luego  con  gran 
un  monasterio  de  monjas, 
ma,  ¡singular  manera  de  rt 
prendó  de  una  bellísima  jo 
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Doña  Guiomar,  é  lo  cual  públi- 
;ún  recato  enamoraba,  sirvién- 

0  y  cortejándola  como  amonte, 
ima,  por  su  parte,  y  también 
srdeaba  con  aires  de  favorito  y 
nares. 

lad  de  que  nadie  advirtiera  á  la 
para  ella  aviso  el  devaneo  y 
3.  Asf  es  que,  no  podiendo  to- 
lo licencia  y  el  descaro  de  su 
un  día  soveromente,  y  hasta 
inza  por  su  mano,  asiéndola 
ilpeándola  contra  las  paredes. 

1  del  rey  al  saber  lo  ocurrido,  y 
ló  á  su  esposa,  guardando  de 
recuerdo,  que  hubo  de  influir 
jsos  de  aquel  reinado. 

de  las  cabezadas,  Doña  Guio- 
alacio,  pasondo  d  morar  en  un 
ladrid  que  Don  Enrique  le  ce- 
alojada  suntuosamente,  <tonde 
sitarla  y  á  holgar  con  ella,  sa- 
ltado cronista.  Siguiéronse  de 
sucesos,  que  afectaron  hasta  ó 
ividiéndose  la  corte  en  dos  en- 
,  uno  que  abrazó  la  desdicha- 
nceba,  á  cuya  cabeza  no  vaciló 
layor  escándalo,  el  arzobispo  de 
!  siguió  el  partido  de  la  reina 
enido  principalmente  por  el 
a.  Los  cortesanos,  á  su  vez,  y 
ieron  el  ejemplo  de  estos  seño- 


•es,  y,  según  se  lo  de 
lición  ó  su  apetito, 
■eñidero  de  intrigas  ; 
iados  al  bando  de  la 
,ada  su  casa  con  ma 
;ompeUa  en  lujo  y  n 
■eal,  como  decididos 
jue  ya  entonces,  lieri 
lemostrar  algún  desí 
io  lugar  á  que  su  re 
tn  lenguas  de  corteso 

Uno  de  los  continu 
o  parecía  serlo  de  li 
a  Cueva,  ardidoso  y 
¡n  dotes  y  galán  en  i 
le  magnate  y  largue: 
lairoso  en  la  corte  co 
iO  en  el  tañer  y  exper 
)rudente,  en  el  pelig 
lablar,  generoso  en  t 
[ue  parecía  devoción, 
[ue  parecía  amor.  De 
lo  á  mayordomo  may 
or  de  Don  Enrique  y 
le  Doña  Juana,  que  e: 
la,  más  sin  duda  qu 
ios  y  consuelos  del  a 

Este  fué  el  hombre 
ienle  del  cortesano  ; 
leí  pueblo  creyeron  li 
í  reina,  viniendo  det 
or  realce  y  más  prob 
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llegado  á  la  corte  de  Cas- 
duque  de  Bretaña  para 
e  paz  y  alianza,  quiso  Don 
el  lujo  y  aparato  de  su 
idas  fiestas  en  el  real  si- 
as  enteros  se  pasaron  en 
justas  y  torneos,  á  más 
al  terminar  aquellos  tes- 
is y  la  corte  regresaban  ó 
la  Cueva  preparó  y  sostu- 
mas,  en  sitio  cercano  á  lo 
3  aun  hoy  se  llama  Puer- 

dos  de  la  época  abundan 
3  de  esta  fiesta,  que  hubo 
i  en  todo  el  reino,  extre- 
3n  Beltrán  de  la  Cueva,  i\ 
lero  sin  par,  gran  cabol- 
:¡oso  y  esmerado  en  los 
in  rival  en  lo  galán  y  sin 
o.  Los  caballeros  y  gen- 
icompaflando  damas,  no 
ciesen  seis  carreras  con 
ún,  y  aquellos  que  no  se 
cbían  dejar  el  guante  de 
i  arco  de  madera,  cons- 

pusieron  muchas  letras 
radas,  y  el  caballero  que 

al  arco  para  tomar  la 
de  su  dama.  Don  Beltrón 
lo  y  contra  todos  y  cada 
o  la  belleza  sin  par  de  la 
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incógnita  dama  de  sus  pensamientos 
bre,  á  nadie  revelado,  fué  sin  embaí 
conocido,  ya  que  altos  y  bajos,  cor 
plebeyos  y  barones,  lodos  señalaba 
como  señora  de  los  pensamientos  < 
mantenedor  del  paso. 

Duró  la  fiesta  desde  el  amanecer 
che;  y  tanto  holgó  el  rey  de  este  pos 
que  quiso  honrar  su  memoria,  alza 
numento  que  pudiese  recordarlo  á  le 
nes  futuras.  Al  efecto  mandó  erig 
mismo  silio  un  monasterio  de  la  o 
Jerónimo  con  denominación  de  Sí 
del  Paso,  singular  origen  ciertament 
tución  religiosa,  y  más  singular  toda 
sito  del  rey  en  honrar  asi  6.  quien  t 
honraba  en  concepto  público;  aun 
adelante,  y  andando  los  tiempos,  deb 
ca  de  volver  en  parte  sobre  su  acuei 
los  anales  de  la  orden  de  los  jerónimc 
al  terminarse  la  tébrica  del  convento 
hacerse  la  advocación  del  mismo  baj 
de  Santa  María  del  Paso,  comunicó 
pítulo  general  que  había  mudado  d 
cuanto  al  nombre  y  quería  que  se 
Jerónimo  el  Real,  de  Madrid,  como  o 
dado.  Este  es  el  monasterio  que  lu^ 
malsano  el  sitio  en  que  se  fundó,  car 
do,  hubo  de  trasladarse  á  otro  lu^ 
Retiro,  en  el  que  hoy  se  halla  todaví 
se  conservan  las  ruinas  del  claustro. 

Triste  ejemplo  era  el  de  la  corle 
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nseñanza  ofrecía  aún  en  aquellos 
aventurados.  El  rey,  sin  traba  para 
s  ni  Ireno  para  sus  pasiones,  monx 
a  cabeza  á  los  que  suponía  amantes 
:ebas,  como  sucedió  con  Alonso  de 
/aba  á  hombres  de  la  nada  ó  prime- 
es del  reino,  como  hizo  con  un  Don 
is,  de  Belmente,  á  quien  nombró 
de  Castilla;  cambiaba  con  frecuen- 
tos,  y  también  de  favoritas;  gasta- 
da, y  dilapidaba  sin  reparo  en  fa- 
itojos  cuantiosas  sumas  que  se  pro- 
mpuestos  y  arbitrios  ó  con  rapirlas 
a  renta  de  bulas  pontificias.  La  rei- 

necesitara  aturdirse,  vivía  siempre 
y  placeres;  y  coda  vez  más  incitada 
cebas  de  su  marido,  que  parecían 
larla  con  su  fausto  y  su  descaro,  se 
i  ligerezas  que  semejaban  livianda- 
lose  la  murmuración  de  la  corte  y  la 
ueblo. 
•  á  los  cortesanos  y  magnates,  su 

el  desenfreno,  su  vida  la  licencia  y 

el  poder  á  toda  costa.  Cuando  no 
3  del  rey,  eran  rebeldes.  Pugnaban 
i  favores  del  monarca,  no  ciertamen- 
le  nobles  y  generosos  sentimientos, 
utal  satisfacción  de  soberbias  y  li- 
cuando no  los  alcanzaban  ó  los  per- 
ichos  de  su  voltario  señor,  conspira- 

dispuestos  entonces  hasta  á  echarle 
10  era  menor  el  escándalo  del  clero. 
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bía,  como  Alonso  d 

breviario  era  el  Ars 
Tillo,  el  de  Toledo,  rr 
de  corte  y  recurriei 
aro,  ó  como  el  arzob 
>jó  el  pueblo  de  su  s 
ir  por  liaber  intentac 
na  joven  desposada, 
isia,  concluida  la  ce 
ajante  estado  de  eos 
debía  pasarlo  el  pue 
¡chos,  atropellado  e 

sus  inclinaciones,  í 
ado  solamente  como 
je  podían  serlo  1a& 
is  eran  sus  quejas, 

aliviadas  sus  misen 
ervicios.  Cada  vez  e: 
DS  arbitrarios  que  S( 
js  y  más  crueles  sac 
i  colmo  de  males,  bu 

de  la  moneda,  por  I 
particulares  á  fabric 
que  los  artículos  má 
isen  á  precios  exor 

tumulto,  escándalo 
iban  las  cosas  y  tal  e 
intad  del  rey,  fué  1 
sa  Doíla  Isabel,  retn 
lo. 


* 


ie  hubieron  i 
pareciendo  í 
1  pobre  hidalj 
i  medios.  Pa; 
ue  hacia  ya  al 
.0,  acabó  de  p 
>r  las  penas, 
fué  la  adven 
il  comenzar  s 
lada  princesa, 
a  Isabel  I,  re 
España.  Tuvt 
les  y  de  inlori 
as  soledades 
lo  escasez  y  f 
rma  y  (alta  de 
lejos  del  faus 
do  y  de  todos 
i  la  joven  inft 
ando  el  rey  D 
lano  Alfonso 
ue  quisiera  e 
uidado  mejor 
n  por  querer 
as  á  recaudo 
í  tiempos  de 
■as  pudieran 
)s  y  rebeldes 
I  Isabel  junte 
nple  de  alma 
luy  firmes  del 
loral  en  tan  tei 
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jemplos  de  aque 
)s  placeres,  6  los 
an  llena  de  todas 
rrastran  y  cautl 
ituvo  firme  aque^ 
de  sus  principio! 
y  convicciones  en  medio  de  tanta  libertad  y  des- 
orden, ejemplo  muy  digno  de  notarse,  ya  que  n( 
en  verdad  [recuente. 

Á  poco  de  haber  llegado  á  la  corte  los  intentes 
dio  á  luz  la  reina  una  princesa,  que  recibió  nom- 
bre de  Juana,  como  su  madre.  Fué  en  Marzc 
de  1462,  y  se  celebró  el  natalicio  con  fiestas  ; 
pompas.  Bautizóla  el  arzobispo  de  Toledo,  y  tuv< 
por  padrinos  el  embajador  de  Francia  y  el  mar 
qués  de  Villena,  y  por  madrinas  la  intenta  Dofít 
Isabel  y  la  marquesa  de  Villena.  Á  los  dos  raeseí 
fué  reconocida  la  inlanta  Doña  Juana  en  las  Cor 
tes  de  Madrid  como  princesa  de  Asturias  y  here 
dera  del  trono,  siendo  jurada  por  sus  mismos  tloi 
Don  Altonso  y  Doña  Isabel. 

Con  mal  sino  nació  esta  princesa  y  deshonran 
le  estigma  le  impuso  la  tetalidad.  Comenzó  el  pue 
blo  á  llamarla  la  Beltraneja,  con  qije  se  quiso  in 
dicar  y  difamar  su  origen,  suponiendo  que  no  po 
dte  ser  hija  de  Don  Enrique,  á  quien  se  tenía  po 
impotente,  y  sí  del  favorito  de  los  reyes,  Don  Bel 
trán  de  la  Cueva,  á  quien,  precisamente  por  la: 
fiestas  del  natalicio,  agració  el  monarca  con  el  ti 
■  lio  de  conde  de  Ledesma,  dóndose  con  esto  má¡ 
íisto  á  la  crítica  y  mayor  incentivo  á  la  maledi 
mcia  y  al  escóndalo.  Ya  jamás  pudo  despojarsi 


cer  como  legitimo  sucesor  y  heredero  ú  su  her- 
mano Don  Alfonso,  ern  confesar  impUcitamenle 
la  Uesitimidad  de  Doiln  Juana,  juroda  por  las  Cor- 
tes de  Madrid,  y  sancionar  el  afrentoso  sobre- 
nombre de  Beltraneja  que  se  le  impuso. 
L  Verdad  es  que  luego  se  arrepintió  el  rey  y  dio 

por  nulo  y  de  ningún  valor  lo  preceptuado  y  fir- 
mado; pero  los  n-obles  confederados,  en  son  de 
alarma  y  guerra,  y  llevándose  consigo  al  joven 
Don  Alfonso,  levantaron  pendones  por  éste,  rom- 
piendo abiertamente  con  el  iñonarca,  á  quien  de- 
claraban inepto,  incapaz  é  impotente,  supeditado 
ú  su  favorito  Don  Beltrán  do  la  Cueva,  que  era  ya 
gran  maestre  de  Santiago  y  duque  de  Alburquer- 
que,  y  que  así  disponía,  según  ellos,  de  los  favo- 
res del  rey  como  gozaba  de  los  de  la  reino. 

Formóse  contra  el  rey  una  liga  formidable  y 
poderosa,  al  frente  de  la  cual  se  hallaban  los  arzo- 
H  bispos  de  Toledo  y  de  Sevilla,  que  eran  Don  Alón- 
H  so  Carrillo  y  Don  Alonso  de  Fonseca,  y  el  obispo 
11  de  Coria,  Don  líiigo  Manrique;  el  almirante  de 
I  .  Castilla,  Don  Fadrique  Enríquez;  el  marqués  de 
'  Villena,  Don  Juan  Pacheco,  que  hasta  entonces 

I      habla  tenido  gran  valimiento  con  Don  Enrique,  y 
I  que  aun  debfa  volver  á  tenerlo',  y  los  condes  de 
Medellfn,  de  Plasencia,  de  Alba,  de  Paredes,  de 
I  I   Ribadeo,  de  Santa  Marta,  con  muchísimos  otros, 
Et  arzobispo  de  Toledo,  de  condición  irascible, 
turbulento  y  soberbio,  más  apto  para  las  armas 
(     "'te  para  el  altar,  se  habla  separado  del  reydicien- 
(  I        á  un  mensajero  que  éste  le  mandara:  —  Id  e 
«        :Í6f  íí  üuestro  rey  que  esto  harto  de  él  é  de  sus  co- 
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é  que  agora  se  verá 
istilia. 

euniéronse  los  co 
edieron  á  realizar 

y  ceremonia  de  qi 
listonas,  impugnaí 
itores  como  acto  di 
or  algunos  con  cal 
istitucional,  apoya 
irantó  la  fe  de  sus 
te  &  lo  pactado  y  ju 
ti  un  llano,  junto 

levantar  un  tablad 
pudiese  verse  á  lar, 

un  trono  donde  si 

|ue  representaba  al 

nsignias  realas,  aii 

esto,  y  ante  el  puet 

naniñesto  en  que  s 

il  monarca  y  treme 

otar  lo  irregular  j 

capaz  de  su  condi 

ir,  mereciendo  por 

o,  y  condenándole 

i   real.  La  justicif 

del  acto  se  intentaba  demostrar  con  diversos 

píos,  sacados  de  la  historia  de  la  monarquía. 

srminada  la  lectura,  el  arzobispo  de  Toledo 

il  primero  en  subir  al  tablado;  y  acercándose 

ono,  quitóle  á  la  estatua  la  corona  que  lleva- 

n  Ja  cabeza;  adelantóse  luego  el  de  Benav 

le  arrancó  de  la  mano  el  cetro;  en  seguidt 
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Llcánlara  y  los  condes  de  Pl 
sencia,  Paredes  y  Benavente  fueron  reapectii 
mente  despojándole  de  la  espada  y  de  las  dem 
insignias  reales,  y  esto  concluido,  se  arrojó 
suelo  la  imagen  asi  degradada  entre  los  clamoi 
y  gritos  de  la  muchedumbre. 

Vacante  ya  el  trono,  sentaron  en  él,  entoncí 
al  joven  principe  Don  Allonso,  que  no  tenía  m 
do  once  afios,  y  los  magnates  alli  reunidos  íi 
ron  uno  ó  uno  besándole  la  mano  en  señal 
pleito  homenaje,  al  mismo  tiempo  que  sonab 
las  trompetas  y  atabales  y  se  esparcía  y  propaj 
ba  en  aclamaciones  y  aplausos  el  entusiasmo  í 
pueblo  al  grito  de  ¡Castülapor  el  rey  Don  Alfc 
8o/,  tres  veces  repetido  por  los  heraldos  desde 
alto  de  las  tablas. 

Esparcióse  por  todas  partes  la  noticia  de  lo 
Ávila  ocurrido,  y  comenzó  á  arder  el  reino 
bandosidades,  tanto  más  poderosas  y  temiblí 
cuanto  más  ñeros,  más  apasionados  y  más  i 
sueltos  aparecían  los  que  iban  añilándose  á  ca 
uno  de  los  partidos  en  que  la  nación  quedó  di 
dida.  Así  cayó  el  azote  de  la  guerra  civil  sot 
Castilla,  como  tantas  veces  había  ya  sucedidc 
tantas  otras  debía  suceder  aún,  no  sólo  en  Cas 
lia,  sino  en  todas  las  regiones  de  España,  naci 
en  este  punto  tristemente  desafortunada,  pu 
otra  no  existe  en  el  orbe  que  á  más  extrem 
haya  llegado  en  luchas  civiles,  ni  donde  con  m 
empeño  y  crueldad  se  hayan  destrozado  y  comí 

do  los  hijos  de  una  misma  raza  y  de  una  mlsi 

erra. 


n 


il  momento  todo  pareció  declararse  en 
e  Don  Enrique,  á  quien  iban  abandonan- 
1  sus  más  allegados  y,  como  siempre  ha 
},  y  sucederé,  los  que  raes  favores  hablan 
nbido.  ConvirLiúse  el  púlpilo  en  tribuna 
para  allegar  partidarios  á  la  Liga,  y  alza- 
dones  por  Don  Alfonso  las  ciudades  de 
Toledo,  Córdoba  y  Sevilla.  Entonces  fué 
el  combalido  monarca,  viéndose  casi  de 
landonado,  y  en  medio  de  las  mayores 
es  y  angustias,  expresaba  su  dolor  con 
Iblicas,  oyéndosele  decir  unas  veces  con 
7/'ié  hijos  6  plíseles  en  ¡jrand  estado,  y  ellos 
eciáronme;\  repitiendo  en  otras  ocasio- 
illas  enérgicas  palabras  de  Job:  Desnudo 
cienCre  de  mi  madre,  é  desnudo  oolceré'  á 

unadamsnte  para  él,  no  se  limitó  á  vanas 
es  lamentaciones.  Aconsejado  por  algu- 

permanecieron  fieles  ó  su  lado,  lerantó 
momento  el  animo,  y  firmó  y  despachó 
ira  todo  el  reino  pidiendo  auxilio  y  apoyo 
)s  rebeldes.  El  llamamiento  no  fué  infruc- 

pudo  verse  entonces  que  una  gran  parte 
ición,  quizá  la  más  numerosa,  reaccio- 

de  súbito,  reprobaba  el  acto  realizado  en 
>T  los  atumultuados  magnates.  No  era 
¡nte  el  rey  muy  estimado,  y  de  bien  pocas 
iS  gozaba;  pero  la  misma  enormidad  del 
^vila,  en  que  fué  tan  irreverentemente  de- 
la  autoridad  real,  y  el  llamamiento  al  p 
rlncipc  cuyos  errores  podían  atribuir 
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á  malos  consejeros, 
1  castellana  el  senti- 
firodüjose  una  reac- 
ción en  íavor  del  humillado  monarca. 

Los  primeros  en  acudir  íueron  el  conde  de 
Alba,  y  aquel  á  quien  las  crónicas  llamaban  el 
buen  conde  de  Haro,  celebrado  por  su  fidelidad, 
su  rigidez,  sus  principios  y  virtudes.  Presentóse 
también  en  seguida  la  casa  de  los  Hurtado  de 
Mendoza,  á  la  que  tanto  lustre  dieran  en  armas 
y  en  letras  los  marqueses  de  Santillana,  poderosa 
é  influyente  como  la  que  más  y  tal  vez  más  que 
ninguna,  con  la  que  recientemente  habla  enlaza- 
do el  favorito  Don  Beltrán  de  la  Cueva.  Siguieron 
en  pos  el  prior  de  San  Juan,  el  condestable  y  el 
mariscal  de  Castilla,  los  condes  de  Trastamara  y 
de  Valencia,  los  de  Cabra,  de  Almazán  y  de  Medi- 
naceli,  y  otros  caballeros  é  hidalgos,  llegándose  á 
reunir  muy  pronto  en  las  cercanías  de  Toro  una 
hueste  mucho  más  numerosa  que  la  levantada  por 
la  Liga. 

En  armas  ya  todo  el  reino,  alzados  los  pendo- 
nes, dispuesta  á  sostener  la  causa  de  Don  Enri- 
que la  parle  más  numerosa  y  sana  del  país,  mer- 
mada y  no  ya  tan  activa  la  confederación  de  los 
rebeldes  ante  el  alzamiento  de  la  nación,  pron- 
tos todos  al  combate,  la  victoria  no  pareció  dudo- 
sa, y  era  nuncio  y  augurio  de  ella  el  fracaso  que 
tuvieron  los  de  la  Liga  ante  los  muros  de  Siman- 
-■-3.  Los  partidarios  de  Don  Enrique  habían  reuni- 
buen  golpe  de  gente  en  esta  población,  que 
deValladolid  salieron  6  batir  y  tomar  los  con- 


is,  después  c 
Peñaflor.  As 
)  que  presid 
.0  Don  Juan 
ante  la  hues 
nía  encima, 
á  toda  costa 
én  con  que 
on  una  escei 
sentido  inve 

ironse  hasta 
les  llama  la 
ue  represen 
nso  Carrillo 
lue  fué,  al  de< 
xaidor  arzol: 
án,  en  tiemp 
lonia  de  pon» 
tribunal,  y  la 
3o  una  senté 
quanto  vos  I 
oledo,  siguii 
»as,  el  Iraidc 
i  nuestro  Re 
)ntra  él  con  1 
le  vos  avia  c 
!,  vifitos  los  I 
¡s  quemado, 
públicos  de  ! 
indo:  Esta  e- 
jueste  cruel  1 
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negociaciones  de  mai 
los  intereses  de  su  c 
había  estado  largo  tier 
Enrique,  gozando  de  : 
derque  los  de  la  Liga 
un  plazo  convenido  a 
Don  Alfonso,  y  consii 
tratado,  conforme  el  ci 
derian  las  hostilidade 
nuyo  tiempo  se  buscí 
reconciliación,  proced 
ciamiento  de  tropas. 

Consintió  en  todo  1 
plidor  de  lo  pactado,  i 
dir  ó  los  suyos,  á  los  < 
gueza,  haciendo  á  tod 
muchos  miles  de  man 
toca  al  marqués  de  Vil 
plir  lo  pactado.  Los 
crilamente  las  apariei 
conservando  su  pode 
quedar  como  sometid 
hueste,  y  con  ello  pro 
roñes,  quienes,  á  pesB 
hidalgamente  fueron 
de  retirarse  muy  descí 
que  tan  fácilmente  se 
vencido. 

Retiróse  Don  Enriq 
los  infantes,  y  presem 
gún  tiempo  el  anormt 
ranos  reinantes  en  ui 
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le  magnates  y  prela- 
convocando  Cortes, 
las  las  funciones  de 
10  en  su  capital,  que 
juey  Valladolid  para 
que  también  hemos 
s  tiempos  con  moti- 
ite  años. 


ONIO   PARA   LA   INFANTA 


lena.  —  Proyecto  de  matrimo 
n  Pedro  Oirón.— Uatrimonio 
>Qa  Isabel.  —  El  primero  fa 
—  El  segundo,  con  el  prÍDcip 

de  boda  con  el  rey  de  Portu 
tivaB  para  el  matrimonio  di 
-Repugna  Doña  Isabel  su.  en 
.  —  Doña  Beatriz  de  Bobadi 
o  Girón. 


if  las  cosas,  pudiesen  du 

intranquilidad  y  desaso 

i6n  cada  vez  más  difícil  > 

s  bandos.  Fué  entonceí 

llena,  hábil  en  toda  clast 

1  toda  suerte  de  intrigas 

'  aquel  estado  de  cosas 

ariamente  nada  honróse 

para  el  rey,  pero  si  muy  lavorable  ó  los  intereseí 

"'  propósitos  que  aquel  astuto  magnate  perseguía 

Fué  el  marqués  de  Villena  el  Don  Alvaro  dt 

ina  de  Don  Enrique  IV,  no  tan  lamoso  y  célebrt 


Víctor  balaoi 

0  sf  más  astu 
Broso  con  E ti 
,Po  de  Luna  C' 
e  los  negocio 
qués  de  Vilter 

manten  iendi 
narca.  Era  D 
y  fué  en  sus 

1  Alvaro  de  I 
le  su  carrera 
mtrar  al  serv 
principe  toda 
sado  de  Villt 
ileza  de  sus  [ 

lisonja  le  ati 
la  inclinacíór 
itu  tuvo  siem 
o  llevarle  coi 
;  ó  sus  plañe! 
jn  los  confine 
constituían  e 
3  por  la  Coro 
>s  disentímiei 
nrique  de  Ar 
ie  los  señore: 
lensa  extensi 
crio  y  por  el 

poKtica  lantí 
/iesa  y  torcidí 
ndo  por  i'iva 
ntillana  y  pe 
nsaba  á  Don 


■o. 
^ndose  al  partido  de  los  malcontentos,  lo 
de  manera  tal,  y  con,  tanta  precaución  y  asi 
que  conservó  relaciones  secretas  con  el  rey  y 
linuó  entendiéndose  con  él,  á  pesar  de  habí 
mado  parte  tan  principal  en  la  escena  de  Á 
favorecer  públicamente  el  partido  de  Don  Alf< 
En  esta  situación,  pudo  influir  con  Don  En 
para  conducirle  &  que  aceptara  el  medio  nad 
nesto  de  transacción  que  se  atrevió  á  propoi 
Hizo  la  proposición  al  rey,  según  parece, 
zobispo  de  Sevilla  Don  Alonso  Fonseca,  á  no 
del  marqués  de  Villana  y  del  hermano  de  éstf 
Pedro  Girón,  que  habla  formado  entre  los  coi 
nos  más  familiares  de  Don  Enrique  en  los  pi 
pios  de  su  reinadOj  maestre  de  Calatreva,  u' 
ios  señores  más  poderosos  del  reino  y,  en  ac 
ocasión,  uno  de  los  jefes  mes  activos  y  aml 
sos  de  la  Liga,  siendo  el  que  más  perturbal: 
comarcas  de  Andalucía,  á  las  que  tenía  cons 
mente  alzadas  contra  el  monarca.  La  propon 
hecha  al  rey  por  el  arzobispo  de  Sevilla,  ap( 
por  el  marqués  de  Villena,  consistía  en  qut 
Enrique  diese  en  matrimonio  su  hermana 
Isabel,  de  quince  ó  diez  y  seis  años  entone 
Don  Pedro  Girón,  maestre  de  Calatrava,  con 
metiéndose  éste  por  su  parte  á  servir  al  re 
3.000  lanzas,  á  prestarle  70.000  doblas,  á  pon 
sus  manos  el  principe  Don  Alfonso,  y  á  q 
''•ía  quedara  desbaratada  y  deshecha  des 
imento  en  que  le  faltase  su  rey  y  fuese  abi 
;da  por  la  poderosa  casa  de  Villena. 
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Por  aírentoso  que  p 
era,  encontró  en  la  dec 
ción  de  aquellos  tiemp< 
pusiera  y  un  monarca 
Bey  estaba  deseoso  de  I 
dice  el  cronista  Diego  E 
tú  el  trato  con  deliberad: 
el  concierto  del  casann 
con  las  seguridades  éjir 
nian  para  entrambas  la 
placer,  esperando  la  cei 
trava,  énoióle  á  decir  q 
que  pudiese. 

No  era  esta  la  vez  pi 
casar  á  Doña  Isabel  y 
Algo  de  esto  sabe  ya  el 
anteriores  que  tratan 
bueno  es  aquí  repetirlo 
tecedentes  antes  de  pas 
tisfaceión  del  leyente  y 
Historia. 

El  primer  trato  de  b< 
se  propuso,  fué  el  que  i 
vamente  andando  el  lie 
importantísima  memori 
Real  Academia  de  la  His 
Diego  de  Clemencln,  s 
con  el  titulo  de  Elogio  < 
Isabel.  Es  Clemencín  qii 
en  todo  lo  relativo  á  lo 
que  se  propusieron  á  I 
más  claridad  y  más  cop 


nte  realizado,  á  no  o( 
e  del  príncipe,  á  quien  ; 
la  primogenitura  y  lie 
gón. 

nnpre  este  enlace  de 
pe  de  Viana  habla  teni< 
de  Don  Fadrique,  ali 
aprovechó  entonces  la  ■ 
!  el  matrimonio  se  efe< 
,  su  nieto,  como  hijo 
ofla  Juana  Enriquez, 
Aragón.  Éste,  entonce 
génito  Don  Carlos  el  < 
;to  de  casar  ó  su  hijo  I 
na  del  monarca  castell 
tos  á  fines  del  mismo 
nte  llegó  (\  estar  concer 
de  la  ventaja  con  qu€ 
ido,  jurado  ya  sucesor 
el  rey  de  Castilla  era  p 
lio,  y  volvió  á  rompe 
o,  sobrevenidas. nueva: 
'es  de  Aragón  y  Castilli 
le  como  conde  de  Baro 
íados  en  armas  contra 
o  partido  se  ofreció  A  Ib 
fines  del  aflo  Í463,  ó  pr 
464.  En  ocasión  de  las 
;es  tuvieron  en  Gibraltf 
de  Castilla  y  Don  Alio 
le  casarla  con  este  úlli 
in,  apadrinando  con  gi 
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mana,  como  ya 
Poco  después 
en  Guadalupe, 
iñado  de  su  es- 
a  Doña  Isabel, 
ro  repugnando 
■ovidencia  esta- 
lla, negóse  re- 
sé que. cuanto 
)n  Enrique  y  la 
¡prometidos  ya 
Isabel,  en  un 
esto  que  las  ín- 
ter maírimonio, 
ejo  de  los  gran- 
ja,  aun  cuando 
indonadoel  in- 
1  cronista  Enri- 
que se  conclu- 
■  fué  que  el  Rey 
ta  Doña  Isabel, 

1  Juan  de  Ara- 
;_ustilla  con  los 
no  de  los  cabe- 
idrique;  yel  rey 
deshacer  esta 
rirnonio  de  su 
inta  de  Aragón 
in,  consecuente 
isignados,  des- 
'a  que  se  casa- 


ambién  al  pi 
o  y  Doña  Ise 
;e  ser  que  Do 
era  popular 
agrado;  cier 
lación  y  voli 
le  había  poco 
)n  Enrique; 
si  accedía  és 
nte  para  evito 
>rse  de  cualq 
iese  para  ver 
de  ser,  com 
3n  Enrique, 
lar  de  antem 
lispensa  parf 
casarse  cor 
[Uien  tenia  tt 
sin  nombrer 
e  para  el  seo 
28  de  Mayo  c 
j  condición  d 
los  cuatro  a 
i  se  contrajo 
3  Católicos, 
jgábase  Don 
del  monarc 
de  celebrada 
;  de  Castilla, 
;  y  cada  vez 
6  su  amista( 
nto  do  que  le 
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1  y  de  Fernando,  temieron 
lor  completo  su  proyecto 
de  la  infanta  con  el  de  Por- 

:>  nprovechado  por  el  astuto 
ra  intervenir  en  el  asunto 

0  se  hizo  a1  rey  la  propo- 
rriba,  de  enlazará  su  her- 
'edro  Girón,  con  lo  cual  se 
el  enojo  del  rey,  cada  vez 
gonés  por  sus  inteligencias 
iplacer  á  los  nobles  que  no 
ilace  con  Portugal,  y  des- 
loa confederados  desapa- 

abfan  elegido  y  volviendo  & 
mrca  los  magnates  suble- 

1  noticia  del  nuevo  proyecto 
ilazarlo  con  el  maestre  de 
hubo  de  sufrir  gran  contra- 
o,  pues  que  si  repulsivo  le 
ey  de  Portugal,  mayor  era 
e  sentía  viéndose  destinada 
locido  por' su  fiereza  y  tur- 
,  de  motín,  no  menos  que 
costumbres  y  depravación 
se  acusaba  de  haber  profa- 

sma  madre  de  Doña  Isabel, 
eshonestas  proposiciones, 
iradamente  hubo  de  que- 
en  el  rey  de  firmeza  ó  de 
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Airóse  la  infanta  de  que 
su  voluntad,  ya  decidídaí 
Fernando,  sino  que  se  la  v 
mo  de  pretender  unirla  c 
sus  vicios,  tenía  el  de  hab 
su  madre.  Con  tanto  disgu 
la  deshonra  sobre  ella  peí 
días  retraída  en  su  aposen 
mer  ni  para  dormir,  deven 
donada  al  llanto.  Hallábase 
personal  más  intima,  su  ñ 
edad  más  tierna,  Doña  Bei 
fué  marquesa  de  Moya,  de 
muchas  veces  en  el  curse 
quien  dice  Gonzalo  de  Ovii 
ble  linaje  con  su  conducta,  • 
unidos  laprudencia,  la  oin 
ciie  que  Isabel  depositaba 
en  la  confianza  de  su  amig 
dolé  entre  sollozos  sus  ani 
sada  á  ser  la  esposa  de  I 
tan  que  la  varonil  doncelli 
cirle: — A'Oj  no  lo  permidn 
guida:  ni  yo  tampoco;  á  t 
puñal  escondido  en  su  si 
corazón  del  maestre  de  Cí 
sentir  en  verle  esposo  de  1 
Pero  estaba  destinado  i 
fuesen  desapareciendo  cua 
nfan  al  enlace  de  Isabel  co 
si  de  antemano  tuvieran  é 
como  si  para  ellos  dos  ta 
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que  debfa  cumplirse  en 

>tre  que  su  proposición 
1  rey,  y  tan  pronto  como 
1  de  Roma  con  apresura- 
sus  dignidades  en  la  or- 
ícla,  y  dióse  prisa  á  dis- 
;us  nupcias,  que  deseaba 
unidad  y  todo  el  fausto 
)  por  sus  desordenados 
jo,  y  de  otro  por  la  cate- 
)sa.  Una  vez  todos  sus 
^   .    con  gran  poder  así  de 
gente  como  de  dinero,  emprendió  el  viaje  desde 
Almagro,  donde  residía,  hacia  Madrid,  en  cuyo 
punto  debia  vefifícarse  la  ceremonia  nupcial,  cui- 
dando de  enviar  por  delante  pajes  y  mensaje- 
ros que  llevaban  para  el  rey  y  para  la  infanta  es- 
pléndidos regalos  y  la  noticia  de  su  próxima  lie- 
gada. 

Cuenta  el  cronista  Falencia  que  la  nueva  del 
viaje  é  intenciones  del  gran  maestre,  fueron  para 
Doña  Isabel  motivo  de  aflicción  y  de  amargura. 
Como  la  ir{fanta  Doña  Isabel j  dice, /iiese  certijtcada 
del  propósito  con  que  el  maestre  de  Calalrava  ve- 
nia, estuvo  undía  y  una  noc/ie  sindormir  ni  comer, 
en  muy  devota  contemplación,  suplicando  á  Nues- 
tro Señor  umilmente  que  le  pluguiese  de  una  de 
dos  cosas,  hacer  matar  á  ella  ó  á  élj  porque  este  ca- 
samiento no  uciese  efecto. 

asf  fué,  y  esto  sucedió.  Estando  ya  de  viaje 
(.       "testre  púsose  gravemente  enfermo,  de  súbt- 

TOMO  XXXV  7 


to,  mientras  descansaba 
cercano  &  la  que  ^a  enli 
Ciudad  Real,  siendo  tan 
prontamente  acabó  con  s 
leneia,  que  no  es  cierlamei 
Udario  de  los  conlederadc 
poco  cristianamente,  blasi 
se  de  que  Dios  no  le  diera 
de  vida.  Tenia  ú  su  muer 
y  no  falta  quien  la  baya  at 
dieron  los  enemigos  de  s 
su  enlace;  pero,  ú  pesar  d 
que  acaeció  su  iallecimien 
ees  muy  corriente  y  acept 
bueno  todo  medio  que  cor 
die  se  atrevió  6.  culpar  á  Ic 
ni  mucho  menos  á  mancl 
fama  purísima  de  esta  pri 
ello  en  tiempos  más  mo 
francés,  GaiUard,  aquel  de 
gios,  y  que  es  conocido  y 
mordaces  juicios  y  picaril 
f/ue  no  dejó  de  notarse  que  i 
lo  d  la  satis/acción  ó  d  la/o 
siempre  muy  oportunamen 
no  pasa  de  ser  una  nota  m 
histérico,  como  tantos  otn 
menor  sospecha,  ni  nadie 
ella  el  recuerdo  de  aquella 
Vióse  libre  ésta  de  la: 
triste  matrimonio  te  augui 
á  levantarse,  abierto  el  p 
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m  SU  boda  con  el  heredero 
n,  de  acuerdo  visiblemente 
idorios  de  ella  y  de  este  en- 
odavfa  estaba  destinada  á 
iruebas  antes  de  que  pudíe- 
pósitos. 


4i 


base  entonces 
,  según  queda 
.  sus  grandes 
de  la  guerra  sii 
lañes.  Obligaba 
la,  por  un  lado, 
para  que  le  pre 
'ar  Inteligencias 
1  de  que  no  le 
esítaba  é  cada  p 
lagnates  de  Cast 
itante  Don  Alton 
irqués  de  Villen 
y  aprovecharla 
i  pretendió  que 
de  Aragón  Don 
I,  no  con  la  infa 
iln  proyectos  ja 
i  hija  del  marqu 
abíendo  consegí 
mano,  inlentabe 
lin  á  su  hija, 
trevido  é  imposi 
;to,  llegó  é  form 
que,  al  ñn,  vio 
ton  Fernando  y 
liranteDon  Fadi 
■slenido  el  enlac 
,0.  Según  se  des 
-ita  asienta,  la  b 
;I  plazo  para  ve 
los  Ins  testigos 
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ícecanciller  Francisco 
el  rey,  Rodrigo  Rebo- 
,  bien  visto  este  matri- 
Fernando,  que  tenía 
stilla,  como  ésta  se  le 
Fin  de  Aragón,  que  sóln 
cías,  ya  que  su  cons- 
ie  unir  i\  Doña  Isabel 
a,  pues,  por  esta  cau- 
e  enfriara  en  sus  pro- 
i  deseos  y  ambicionon- 
el  propio  infante  Don 
i  como  rey  por  los  re- 
!  los  sucesos  políticos 
o  curso  ó  las  ideas,  lo 
lo  posó  adelante,  vol- 
levo  el  de  la  boda  en- 
je  emprendieron  con 
e  Toledo  y  de  Sevilla, 
i  sucesos  políticos  del 
ido  A  dar  nueva  faz  ú 
5  y  maquinaciones  del 
on  sin  resultado  ante 
ubo  entrevistas  de  los 
5ue  IV,  asistiendo  por 
bispo  de  Sevilla  Don 
de  Plasencia,  sin  con- 
que influfa  como  me- 
incias,  celebrados  en 
)or  desacuerdos,  y  las 
ie  de  tal  modo  que  se 
)1  azar  de  una  batalla. 


Los  campos  áe  Olmedo  pf 
los  para  el  palenque  en  qi 
libraban  batalla  á  sus  si 
e  fué  allf  donde  se  encont 
,  en  el  mismo  lugar  y  sitk 
in  II,  padre  de  Enrique  IV 
5S  antes  al  ejército  de  los 
e  los  nobles  castellanos  q 
lo.  La  hueste  real  era  supi 
los  confederados,  pero  é 
limíento,  y  á  ello  se  debió 
B  ganada  en  realidad  po 
ise  decisiva,  pudiéndose  ai 
.  unos  y  los  otros. 
Eran  cabeza  de  la  hueste 
joven  principe  Don  Alfon 
ledo,  aquél  con  su  cota  < 
o  manto  de  escarlata  ado 
inca,  cubriendo  la  armadu 
o  de  Don  Eni'lque  cabalga 
do  el  duque  de  Alburquei 
Cueva,  y  no  aparecía  Don  i 
n  dicen,  engañado  por  un 
tes  del  combate  con  treint 
3  á  un  pueblo  vecino.  La 
Castilla,  siguiendo  condi 
hermano  Don  Alfonso,  el 
s,  no  creyó  oportuno  exp 
ligros  de  la  batalla,  y  espe 
e  la  suerte  decidiera. 
Poco  antes  de  comenzar 
la  hueste  del  rey  acampa 
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Mo  del  campo  ene- 
representación  de 
la,  y  de  Carrillo,  el 
ir  personalmente  á 
ndole  que  muchos 
i  á  buscarle  en  el 
1  su  vida.  —  Decid- 
ía favorito,  que  las 
:  pelear  son  las  que 
para  que  las  sepáis 
conospan  y  sepan 
que. —  tio  hay  nin- 
lonarca  castellano, 
desunión  y  desas- 
rendas  y  de  varonil 
jeptó  el  guante  es- 
la.  Los  que  habían 
con  empeQo  en  la  - 
Has,  y  en  tan  gran 
,  que  sólo  se  salvó 
;  su  suegro,  el  mar- 
batalla  de  Olmedo, 
ras  déla  noche ba- 
sntes.  Bellrán  de  la 
na  hicieron  prodi- 
rzobispo  de  Toledo 
ron  los  últimos  en 
rehacer  diferentes 
i  pesar  de  tener  un 
e  lanza  desde  el  co- 
il  rey  se  raantuvie- 


106  vícT 

jn  en  el  campo  de  b 

ídopes,  como  vencedores  también  se  considera- 

jn  los  de  la  Liga. 

Y,  en  efecto,  la  batalla  de  Olmedo  nada  decidió, 
a  cuestión  quedó  en  pie,  y  todavía. más  empeíla- 
Ei,  pues  que  la  sangre  abundantemente  vertida 
1  Olmedo  pareció  comunicar  á  todos  embrie- 
Lieces  de  odio  y  de  venganza.  Castilla  toda,  pro- 
indamenle  dividida,  tomó  parle  por  uno  ú  otro 
indo,  y  excitáronse  los  ánimos  de  tal  manera  y 
)n  pasión  tanta,  que  un  nuncio  del  Papa,  envia- 
3  con  la  misión  de  conciliar  los  bandos  enemi- 
>s,  fué  maltratado  de  obra  y  de  palabra  al  ame- 
jzar  á  los  confederados  con  la  excomunión  sino 
iponían  las  armas  prontamente.  —  Nada  ttetis 
le  ver  el  Papa  con  las  cosas  políticas  de  CastiUa, 
jcían  los  confederados  á  voz  en  grito,  ¡/  los  que 
to  le  dicen  le  engañan.  Nosotros  tenemos  per/ecto 
'.reclio  para  deponer  ai  Rey^  y  en  uso  de  este  de- 
■cho  hemos  procedido. 

Las  familias  más  nobles  y  poderosas  tomaron 
s  armas  en  favor  de  alguno  de  los  bandos;  y 
{entras  unos  abandonaban  la  causa  de  la  Liga 
)r  aceptar  la  del  rey,  otros,  como  el  conde  de 
ba,  se  pasaban  á  los  confederados,  reconociendo 
>r  rey  á  Don  Alfonso.  También  la  ciudad  de  Se- 
ivia  alzó  un  día  pendones  por  Don  Alfonso,  y 
isde  entonces  la  infanta  Isabel,  que  allí  se  ha- 
iba  á  la  sazón,  se  quedó  junto  á  su  hermano, 
lido  ó  su  suerte,  volviendo  á  reanudarse  de"'" 
[uel  momento,  con  valor  y  verdadero  emp« 
s  tratos  de  su  matrimonio  con  Don  Ferna' 
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il  que  nunca,  pues  que  el  rey- 
Ios  confederados  y  eran  ca- 
lironte  Don  Fadrique  y  los 
y  de  Sevilla,  decididos  parti- 

6. 

í  mala  data  y  cada  día  peor 
[Ue,  cuando  una  circunstan- 
B  repente  ó  trastornarlo  todo, 
os  por  distinta  senda.  El  jo- 
nso,  rey  de  los  confederados, 
jviso,  hallándose  en  la  villa 

leguas  de  Ávila.  Su  muerte 
lente  al  efecto  de  un  veneno 
le,  segün  se  dijo,  en  una  em- 
injar  de  que  gustaba  mucho; 
irman  que  murió  por  causa 
[ue  azotaba  entonces  al  país. 
.0  de  Don  Alfonso,  si  así  pue- 
e  titulan  algunos  escritores 
•ar  como' rey  al  joven  prfnci- 
1  revolucionario,  futí  luego 
io  por  una  gran  parte  de  la 
or  Marina,  entre  otros,  le 
imo  soberano,  digno,  como 
i  el  número  de  los  monarcas 
én  conformes  en  afirmar  que 
ir  de  su  juventud,  se  había 
Qtías  del  país,  cada  vez  más 

Tenía  brillantes  cualidades, 
dos  de  justicia,  era  de  no- 
e  miras  levantadas,  y  allega  - 
las  y  voluntades  cuantos  más 
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odios  iba  conquistándose 
conducta  desordenada  y  coi 
carácter. 

Aterrados  los  de  la  Liga 
ven  Don  Alfonso,  acudíeroi 
ta  Doña  Isabel,  que  residía 
Ávila,  y  brindáronle  con  el 
acababa  de  dejar  vacante, 
en  ser  proclamada  reina  de 
empero,  conocía  muy  bien 
quüá  también  ta  de  su  interi 
írase  William  Prescott,  iras 
vida  en  este  historiador;  y  : 
damente  á  lo  que  de  ella  pi 
rados,  á  cuya  causa  no  p 
adicta  Doña  Isabel,  más  qu 
Enrique.  Á  las  instancias  n 
de  Toledo,  que  fué  el  enea 
contestó  Doña  Isabel  que  o 
mano  Don  EnriquCj  'nadie  tt 
na,  y  que  bastante  tiempo  hi 
dido  bajo  el  mando  de  dos  m 
ya  hora  y  ocasión  de  asegu 
del  reino.  En  esta  opinión  s 
Isabel  cuando  más  larde 
alguna  otra,  levantaron  per 
nociéndola  como  reina  de  C 
Hubo  de  complacer  á  Don 
ta  de  su  hermana,  y  debió  d 
Éinimo  para  conducirle  al  lé 
gar  las  cosas.  Los  confeden 
clamar  6  consecuencia  de  1 
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de  Doña  Isabel,  decidieron  entenderse  con  Don 
Enrique^  y  comisionaron  al  marqués  de  Villena 
para  que,  en  su  representación  y  nombre,  pro- 
pusiera al  monarca  que  si  reconocía  y  juraba  á 
Doña  Isabel  por  sucesora  y  heredera  de  los  reinos, 
le  obedecerían  todos  como  á  legitimo  soberano  de 
Castilla.  Blando  ei  rey  de  carácter,  y  cansado  ya 
de  disgustos  y  contrariedades,  se  avino  á  todo  y 
accedió  a  que  por  base  del  tratado  se  estipulasen 
condiciones  de  tal  clase  que  pudieron  conducir 
por  el  momento  á  la  paz  del  país,  pero  que  íueron 
humillantes  é  ignominiosas  para  el  monarca.  Así 
íué  el  rey  Don  Enrique  á  firmar  su  deshonra  el 
día  que  pasó  á  Guisando  para  verse  con  su  herma- 
na Doña  Isabel  y  reconciliarse  con  los  magnates 
sublevados. 

Al  tener  noticia  de  lo  que  se  trataba,  disgustá- 
ronse profundamente  el  duque  de  Alburquerque, 
el  marqués  de  Santillana  y  otros  nobles,  quienes, 
no  pudiendo  sufrir  tanta  humillación  y  mengua 
del  rey^  cuya  hija  tenían  en  su  guarda,  se  salieron 
con  grande  enojo  de  la  corte.  También  la  reina 
Doña  Juana,  que  se  hallaba  en  la  fortaleza  de  Alae- 
Jos  en  poder  del  arzobispo  de  Sevilla,  se  fugó  del 
castillo  cierta  noche,  descolgándose  por  una  ven- 
tana, convenida  con  Don  Luis  Hurtado  de  Men- 
doza, quien  la  tomó  en  ancas  de  su  cabalgadura  y 
la  llevó  á  Buitrago,  á  reunirse  con  su  hija  Juana. 
En  el  entretanto,  y  con  arreglo  á  los  tratos  que 
Twediaran  entre  los  confederados  y  el  rey,  se  deci- 
i  que  fuese  éste  á  celebrar  una  entrevista  con 
infanta,  firmándose  en  este  acto  las  capitula- 
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ciones,  cúiifurme  con  lo  cor 
te.  Según  lu  gencmlidad  de  1 
vieron  lugar  Iiis  vistas  en  T 
sea  los  loros  de  Guisando, 
de  Ávila  así  llamado  por  ci 
que  tiabfa  en  él,  con  inscripi 
dicaban  haber  sido  aquel  el ! 
torias  de  Julio  César.  Otrosí 
Marina,  dicen  que  el  cnmp< 
ambos  hermanos  no  fué  en  1 
de  Ávila,  sino  en  el  monaster 
do  en  la  comarca  de  Madrid. 
Tienen  rozón  los  autore 
de  Guisando  en  la  provincii 
la  tienen,  aunque  parezca  ce 
lo  Ajan  en  la  de  Madrid, 
se  halla  sobre  la  linea  divi: 
vincias  y  en  el  punto  dondi 
ción  los  pueblos  de  Cadalso 
deiglesias  y  El -Tiemblo,  con 
primeros  á  Madrid  y  el  últii 
no,  que  hoy  es  de  arriería  y 
íorma  el  limite  de  las  men 
Á  la  izquierda,  saliendo  de 
cerro  sobre  el  que  existe  d' 
monasterio  de  Jerónimos,  t 
la  entrevista  de  Don  Enrique 
Isabel;  y  al  otro  lado  del  ca 
ca  de  él,  se  hallan  los  famos 
guíente,  los  Toros  de  Guisan 
la  provincia  de  Madrid  y  en 
de  San  Martín  de  Valdeigles 
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)reliminares  merecieron  luego 
país  en  las  Corles  de  Ocaña, 
lera  Doña  Isabel  anunciada  al 
dera  y  legítima  sucesora  de 
mo  de  Castilla  y  de  León, 
ibeldes  de  la  víspera  pasaron 
leales  del  siguiente  día,  así  los 
amigos  del  rey  emprendieron 
ucesos  el  camino  de  la  rebel- 
pendones  en  favor  de  Doña 
á  quien  continuaba  el  pueblo 
leja.  Lo  familia  de  los  Mendo- 
er  se  puso  á  la  cabeza  del  par- 
entonces  ésta,  de  acuerdo  con 
incipales  de  su  bando,  mandó 
!Sta  contra  la  validez  del  acto 
ido,  cuya  protesta,  convertida 
areció  cierta  noche  clavada  en 
nsión  que  ocupaba  Doña  Isa- 
ién  que  se  elevaba  apelación 
il  del  Sumo  Pontífice,  y  se  dis- 
le  dar  fuerza,  popularidad  y 
de  Dofia  Juana, 
á  sembrarse  nueva  semilla 
aella  desafortunada  Castilla,  á 
n  el  cielo  para  teatro  de  nue- 
tas  luchas. 


4L 


PÍTULO  VIII 


IONES    DEL    MATRIMONIO    DE    DONA 
CON    DON    FERNANDO 


aDo  de  Doña  Isabel.  —  El  marqués 
<  al  matrimonio  de  Isabel  con  Fer- 
spo  de  Toledo  apoya  &  Doña  Isa- 

mbajadores  portugueses  para  pedir 
label.  —  Pedro  de  Peralta,  embaja- 
'agón.  ^  Compromiso  que  contra» 
asarse  con  Don  Fernando.  —  Doña 
amenté  su  capellán  á  Francia  7  á 
papa  Pío  II  para  el  casamiento.  — 
idas  en  Cervera  para  el  matrimonio 
ado.  —  Secreto  profundo  con  que  Be 
de  matrimonio.  —  Contestación  de 
retensiones  del  rey  de  Portugal. — 

0  castellano  al  enlace  de  Doña  Isa- 
:o.  —  Se  opone  á  la  boda  el  rey  de 
ito  qae  obliga  á  prestar  ¿  Doña  Isa^ 
i6  retira  á  Madrigal.  —  f^mpeño  del 
casarla  con  el]dnque  de  Berry. — 
ia  para  pedir  la  mano  de  la  prince- 
as  enviado  por  Don  Fernando  &  su 
Castilla  se  opone]con  mayor  erope- 
lermana.  —  Apurada  situación  de  la 

1  arzobispo  de  Toledo  en  auxilio  de 
va  á  Yalladolid. 


ire  de  liGS,  en  que  ocurrió  el 

)  Toros  de  Guisando,  es  decir, 

de  que  Doña  Isabel  fué  reconocida  como  lie- 
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redera  del  trono  de  Costilla 
surgieron  nuevos  pretendient 
rios  príncipes  casi  á  un  tietr 
espqsa. 

Figuraba  en  primer  lugat 
constante  pretendiente  Don  : 
apoyado,  y  entonces  todavía 
por  su  padre  el  rey  Don  Juan  1 
mirante  de  Castilla  Don  Fadri' 
de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo, 
dra  por  mover  para  que  se  efi 
ce.  Pretendíala  también  el  rey 
para  su  hermano  Carlos,  du( 
tonces  heredero  presuntivo  de 
cia  por  no  tener  el  rey  hijos  vt 
ba  un  hermano  de  Eduardo  W 
y  volvió  á  renovar  su  pretens 
Don  Alfonso  de  Portugal,  es 
pretexto  de  que  la  boda  podf: 
zación  de  la  aírente  y  agravio  ■ 
cerse  á  su  sobrina  Doña  Juana 
Kra  indudablemente  el  me 
Fernando  el  que  más  razón  te 
veniencia  de  Castilla,  por  inclii 
bel,  por  la  simpatía  del  puebit 
una  gran  parto  do  la  nobleza 
maba  lo  que  era  llamado  entoi 
gonés.  Á  ello,  sin  embargo,  & 
sión  y  porfía  el  marqués  de  Vi 
ha  dicho,  había  vuelto  á  la  pr 
mentado  el  poder  de  Don  Juan 
vor  del  monarca,  nunca  como 


tgo,  que  habfa 
mellas,  figúra- 
lo al  enlace  de 
[■a  aquéllo  para 
rte,  y  con  tan- 
s  ello  dependía 
>  de  su  liacien- 
mínios  de  su 
cido  &  la  casa 
a  de  creer  que 
;ua  si  un  prín- 
■  el   trono  de 

bidones  de  po- 
ólo  en  odio  al 
amando  y  s61o 
ámenle  con  la 
¡1  liaslo  enlon- 
y  se  dispuso 
■vir  los  inlere- 
tes  pora  reco- 
sa principal  de 
do  por  el  mar- 
nalrimonio;  el 
jbel  con  el  rey 
íe  heredero  de 
de  Aslurios,  ó  ' 
1  esto  el  mar- 
i  caso  de  Ará- 
is intereses; y 
nejor  éxito  de 
llanera  que  el 
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j-  y  SU  hermana  se  fuesen  á  I 
;Q  era  señor  como  muestre 
ndo  que  asi  estarían  «  su  q> 
n  frase  del  cronista  Palencit 
Cuanto  más  actividad  desar 
prosecución  de  sus  fines,  r 
mayor  era  el  empeño  de  Do 
¡obispo  de  Toledo,  que  siemf 
rjlaha  que  la  princesa  caaast 
■agón.  Por  esto  y  para  mejor 
ctos  del  marqués  de  Villení 
residencia  en  Yepes,  que  ei 
tar  ú  la  vista  de  los  suces( 
oximidad  á  Ocafla  en  el  áni 
ño  Isabeij  que  evidentement 
guiar  por  sus  consejos.  El 
casa  y  compañía  á  Mosén 
ndestabte  que  había  sido  ( 
ly  experto  y  solícito,  en  . 
an  II  de  Aragón  depositaba  t 
que  con  plenos  poderes  y  si 
s  había  mandado  á  Castillo 
ilrimonio  de  su  hijo  Don  Feí 
En  tal  estado  se  hallaban  1 
trado  ya  el  año  de  i469,  y  obt 
lecretos  manejos  del  marquí 
)caña  una  solemne  embajadc 
esta  del  arzobispo  de  Llsboi 
5  principales  de  Portugal,  á  ] 
incesa  Doña  Isabel.  Al  llegar 
•de.  Ya  entonces  la  princesa 
a  con  Don  Fernando,  y  la  pi 
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oledo  triunfaban  en  toda  la  línea, 

planes  ol  marqués  de  Villena  y 
s  proyectos  todos.  Nada  sabia  el 
ardo  mucho  en  saberlo;  pero  las 
anzado  tanto  en  el  misterio  del 
ndo  llegó  la  embajada  poi;tugue- 
ie  Villena  con  ello  conseguir  un 
o,    ya   era  lodo   inútil;  y    tonto 

los  compromisos  de  Doila  Isa- 
)ceso,  aun  cuando  ella  hubiese 

era  así  ciertamente,  debía  casi 
10  muy  aventurado, 
a  que  el  rey  Don  Juan  de  Aragón 
o  á  Castilla,  en  clase  de  agente 
inbajador  secreto,  ó  Don  Pedro 
bre  sagaz  y  astuto,  poseedor  de 
ecesarias  para  la  delicada  misión 
su  cargo.  Llevaba  Instrucciones 
partido  &  cuantos  tuvieran  algu- 
el  ánimo  de  Doña  Isabel  y  en  la 

y  se  le  proveyó  de  cai-tas  blan- 
'  el  rey  de  Aragón  y  por  Don  Fer- 
s  estaba  autorizado  para  llenar 
aran  los  intereses  de  su  misión 
Es  de  advertir  que  ya  en  aquella 
II,  con  aprobación  de  las  Cortes, 

á  su  hijo  Don  Fernando  el  títu- 
a,  asociándole  al  gobierno  de  la 
ncipalmente  para  darle  mayor 
le  Castilla  y  de  su  futura, 
ilta,  que  tenía  antiguas  relocio- 
bispo  de  Toledo,  y  hasta  cierto 
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lazo  de  parentesco,  enteiid 
con  él  y  con  el  almirante 
llevar  á  buen  fin  las  negociac 
principales  elementos  Troil 
hijo  del  arzobispo,  un  caj 
López,  y  Gonzalo  Chacón  y  G 
que  eran  dos  lamilíares  de  li 
res  de  su  confianza.  Tambié 
con  la  amiga  y  dama  de  Dono 
do  Bobadilla.  Con  la  ayuda  d< 
yo  que  prestaron,  empujado 
el  almirante,  todos  los  mag 
en  la  corte  de  Castilla  el  p 
cosas  adelantaron  de  tal  mai 
delante  de  algunos  testigos  i 
se  casoí-  con  el  principe  de  Ai 
según  dice  el  cronista  Palem 
acepción,  pues  que  lué  uno  d 
dos  anduvieron  en  aquellos  1 
realizar  las  bodas. 

Parece  que  por  este  misn 
bel,  solicitada  á  la  sazón,  ni 
Portugal,  sino  también  por 
cia,  según  se  ha  dicho,  para 
duque  de  Berry  .y  de  Guiena, 
mero  y  ó  Aragón  después  un 
fin  de  que  se  le  dieran  deta 
respecto  é  las  condiciones  y 
bos  príncipes.  Fué  el  mensaj 
misma  princesa,  llamado  Al 
desempeñó  satísfactoriameii 
regreso  de  Francia  y  de  Arag 
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Ó,  conoció,  y  le  dije- 
legún  este  iníorme,  el 
Sicilia  excedía  en  mu- 
Je  Guiena  por  ser  el 
i  de  persona  muy  her- 
I  dispuesto  para  toda 
e  el  duque  de  Guiena 
as  piernas  tan  delga- 
das que  eran  del  todo  dix/ormes,  y  los  ojos  llorosos 
y  declinantes  á  ceguedad^  de  manera  que  antes  de 
poco  tiempo  habría  menester  más  quien  le  adiestra- 
se, que  caballo  ni  armas  para  usar  de  caballería 

Lo  qual  todo  la  princesa  oyó  alegremente,  porque 
en  todo  faüorecia  al  deseo  de  su  voluntadj  que  era 
casarse  con  el  principe  de' Aragón. 

Tomados  estos  inlormes  de  que  nos  habla  el 
cronista  Palencio,  y  de  regreso  el  capellán  mensa- 
jero, fué  cuando  Doña  Isabel  dio  su  consenti- 
miento á  la  boda  con  Don  Fernando  delante  de 
testigos,  y  entonces,  puesta  la  noticia  en  conoci- 
miento del  rey  de  Aragón  y  de  su  bijo  el  rey  de  Si- 
cilia, decidieron  éstos  presentar  la  bula  obtenida 
anteriormente  del  papa  Pío  11,  al  obispo  de  Sego- 
via  Don  Juan  Arias,  uno  de  los  dos  prelados  á 
quienes  venía  cometida,  requiriéndole  para  la  eje- 
cución de  su  contenido.  El  obispo,  segün  Clemen- 
cln,  después  de  hacer  la  correspondiente  iníorma- 
ción,  asegurado  de  que  no  existía  otro  impedi- 
mento que  el  tercer  grado  de  consanguinidad,  y 
■"°lo  que  era  ya  pasado  el  plazo  de  los  cuatro 
i  >s  señalado  en  la  bula,  declaró  dispensado  el 
i     ledimento  en  virtud  de  la  autoridad  apostólica 
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que  ejercía,  y  hábiles  á  los  i 
mali'imonio.  Los  testigos 
gue,  como  todas  aquellas 
ron  de  hacerse  con  gran  sei 
Don  Pedro  de  Prejamo,  es 
más  tarde  obispo  de  Coria; 
de  Melgar,  oidor  y  del  con; 
Tello,  familiares  de  Don  Jua 
se  testimonio  judicial  por  an 
canónigo  de  Segovia  y  notar 
Enero  de  1469. 

Al  mismo  tiempo,  en  Ar 
ajustar  las  condiciones  del 
mó  el  rey  de  Sicilia  á  7  de  E 
Corvera,  y  á  12  del  mismo  m 
el  monarca  aragonós  su  pad 
rrido  mucho  y  con  variedad 
tulucionea,  y  como  son  de  v 
para  esta  Historia,  interest 
con  alguna  detención,  y  con 

Hé  oquf,  pues,  las  princii 
tes  condiciones  que  juró  ; 
cumplir  Don  Fernando,  rey  ■ 
ntsimo  rey  su  padre,  conreg 
en  todos  sus  reinos  y  tierras 
nador  general,  príncipe  d( 
Montbianch,  conde  de  Riba 
ciudad  de  Balaguer,  en  el  caí 
monio,  como  esperaba,  con  ] 
primogénita  heredera  de  los 
Castilla  y  León. 

Comprometióse  Don  Feri 
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&  lo  siguiente:  Trotar  con 
al  rey  Don  Enrique  como 
TÍO  ó  padre,  lo  propio  que  á 
Isabel,  madre  de  la  prince- 
ibservar  y  administrar  bue- 
%  reinos  y  señoríos  de  Cas- 
la  corte  como  en  todas  las 
y  lugares  de  ellos;— obser- 
blecim lentos  y  loables  cos- 
s  y  privilegios  de  diclios 
Ddas  las  ciudades,  villas  y 
iervor  y  guardar  la  paz  lie- 
nrique  de  Caslilla  y  su  her- 
nservar  en  el  consejo  del 
reinos  y  en  todas  sus  pre- 
prerrogativas  al  arzobispo 
i,  y  á  los  magníficos  seño- 
go  y  conde  de  Plasencia, 
que  fueron  principales  en  la  buena  conclusión  de 
la  paz  y  en  jurar  á  lo  princesa  Doña  Isabel  por  he- 
redera y  sucesora  de  los  reyes  de  Castilla  y  de 
León;  —  pasar  A  residir  personalmente  en  dichos 
reinos  y  estar  en  ellos  con  su  esposa,  y  no  partir- 
se ni  salir  de  ellos  sin  voluntad  suya  y  consejo, 
como  también  no  sacarla  de  dichos  reinos  sin 
consentimiento  suyo  y  voluntad;  — no  enajenar 
ni  hacer  merced  de  ninguna  ciudad,  villa  ó  forta- 
leza de  dichos  reinos,  sin  consentimiento  de  la 
dicha  princesa;  —  firmar  junto  con  ella  todas  las 
i    'enes  relativas  á  los  negocios  públicos,  y  titu- 
!     ie  reyes  entrambos  de  Castilla  y  de  León,  así 
I      10  de  los  otros  reinos  y  dominios  que  eran  del 
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príncipe  6  pudiese  éste  h 
extranjeros  para  los  cargo; 
poco  para  tenencia  de  ferial 
turales  del  reino. 

Se  obligó  también  Don  : 
la  guerra  contra  los  moro: 
nobles  en  la  posesión  de  su 
dir  restitución  de  los  domir 
ra  en  Castilla  su  padre  et 
tomar  empresa  alguna  de  g 
de  paz  sin  voluntad  y  conse 

Las  capitulaciones  term 
princesa  Isabel  una  magnífl 
que  generalmente  se  seña 
Aragón,  y  con  asegurar  que 
ses,  contaderos  después  del 
nando  entregarla  ú  Doña  Isabel  cien  mil  florines 
de  oro  para  mantenimiento  de  su  honor  ;/  estado  é 
otras  necesidades  que  sobrecernan,  y  que  en  ade- 
lante, como  á  su  estado  real  perteneciere,  la  mai- 
ternemos  é  daremos  lo  que  cumple.  También  dice 
el  rey  de  Sicilia  que  si  los/eciios  en  Castilla  vinie- 
ren en  rotura,  lo  qual  no  quiera  Dios,  luego  iremos 
en  persona  para  allá  con  quatro  mil  lansas  paga- 
das para  mientre  la  rotura  durare,  e  quel  dinero 
para  pagar  las  dichas  cuatro  mil  lansas  levaremos 
con  nos:  é  que  seamos  tenidos  siempre  que  durare 
la  rotura  en  estos  dichos  Reynos,  de  tener  pagadas 
las  dichas  cuatro  mil  lansas  de  lo  nuestro  mesmo. 

Tiene  razón  Frescott  al  decir  que  se  reve'-'-a 
la  prudencia  consumada  de  los  autores  dr  e 
instrumento  en  las  cláusulas  mismas  que  <" 
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nía.  En  eíecto,  con  elltis  se  borraban  los  recelos  y 
se  captaban  las  voluntades  de  los  desafectos  á 
este  enlace,  halagando  al  propio  tiempo  el  espíri- 
tu de  nacionalidad  de  los  castellanos  por  las  res- 
tricciones que  ó  Don  Fernando  se  oponfsn,  al 
mismo  tiempo  que  se  dejaban  fi  Doña  Isabel  los 
derechos  esenciales  de  soberanía. 

Todo  esto  se  hacía,  ejecutaba  ó  firmaba  con 
gran  reserva  y  en  el  seno  del  secreto  más  profun- 
do para  que  nada  pudiese  llegar  ñ  oídos  y  noticia 
del  rey  de  Castilla  y  de  su  valido  el  marqués  de 
Villena,  como  as!  se  consiguió  por  espacio  de  al- 
gún tiempo;  pero  la  situación  de  Doña  Isabel  era 
por  lo  mismo  más  crítica  y  más  dilicil  á  cada  ins- 
tante, subiendo  ésta  de  punto  cuando  llegó  la  em- 
bajada de  Lisboa  ñ  que  antes  se  hizo  referencia. 
Obligada  la  princesa  á  guardar  el  secreto  de  lo 
que  se  estaba  tratando  á  espaldas  del  rey  su  her- 
mano, intimidada  por  las  amenazas  de  éste  y  del 
marqués  de  Villena,  que  á  toda  costa  querían  rea- 
lizar entonces  la  boda  con  el  portugués,  ó  quizá 
por  disimular  las  negociaciones  entabladas  con 
el  rey  de  Sicilia,  es  lo  cierto  que  su  respuesta  á 
los  embajadores  de  Portugal  no  fué  tan  terminan- 
te que  les  cortara  toda  esperanza. 

Vióse  su  contrariedad  y  repugnancia;  pero  su 
excusa  más  principal  debió  de  consistir  en  el  gra- 
do de  consanguinidad  en  que  respectivamente  se 
hallaban  ella  y  el  rey  de  Portugal,  y  aun  hubo  sin 
d'"la  de  soltar  alguna  palabra  comprometedora, 
p  ís  que  los  embajadores  partieron  ni  contentos 
í¡    'lesesperados,  según  decir  de  Falencia,  y  al 
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tar  á  Lisboa  y  al  dar  cuenta  de  su  misión  ó 
1  Alfonso  de  Portugal,  éste  se  apresuró  á  soli- 
ir  de  la  corte  de  Roma  la  necesaria  dispenso 
•a  que  pudiesen  desaparecer  los  escrúpulo?  de 
jrincesa.  Fué  concedida  esta  dispensa  por  el 
itífice  Paulo  en  23  de  Junio  de  1469,  y  de  este 

importante  documento  se  deduce,  6  se  recelo 
menos,  que  Dofla  Isabel  pudo  tener  alguno 
]iieza,  prestándose  á  dar  su  consentimiento 
■  asoiicitar  dicha  dispensa. 
Por  bien  guardado  que  estuviese  el  secreto  de 
que  maquinaba  el  partido  aragonés,  y  en  ver- 
1  que  lo  estuvo  durante  mucho  tiempo,  algo 
*  fin  debió  de  llegar  ó  noticias.del  rey  de  Casti- 
y  de  su  privado.  Excitadas  ya  las  sospechas  de 
n  Enrique,  y  abierto  el  campo  á  sus  recelos,  co- 
nz6  á  ser  mas  exigente  y  más  duro  cerca  de  su 
•mana,  A  quien  apremiaba  por  todos  conceptos, 
lis  aun  cuanto  más  eran  y  mayores  las  demos- 
ciones  que  públicamente  ya,  y  sin  reparo,  se 
lían  en  Ocaña,  así  por  parte  de  lo  corte,  como 

pueblo,  en  demostración  de  simpatía  por  el 
ace  del  heredero  de!  trono  de  Aragón  con  In 
■edera  del  trono  de  Ca'stilia, 
Es  indudable,  y  se  ve  claramente,  que  el  pue- 
>  castellano  en  general  aprobaba  la  preferencia 
1  que  Doña  Isabel  miraba  al  príncipe  aragonés, 
banlo  á  conocer  las  Cortes  en  Ocafia  congrega- 
í;  manifestaban  abiertamente  sus  simpatía? 
ichos  nobles,  principalmente  los  familiares  y 
ictos  á  Doíia  Isabel;  y  Andrés  BernAldez,  c 
c  fué  de  la  villa  de  los  Palacios,  cuenta  qu- 
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Castilla  se  ola  por  todas  partes  un  cantar  que  de- 
cían las  gentes  nuevas,  á  quien  la  música,  suele 
aplacen,  á  muy  buena  sonada: 

Florea  de  Aragón 
Bn  Caalillason: 
Flores  de  Aragón 
En  Castilla  son. 

Y  añade  que  los  niños  enarbolaban  pendonci- 
cos  chiquitos  en  que  figuraban  las  armas  de  Ani- 
g6n  y  recorrían  las  calles  caballeros  en  cañas, 
jineteando  muy  alegres  y  gritando:  ¡Pendón  de 
Aragón!  ; Pendón  de  Aragón!  El  mismo  Bernt'ildez 
y  el  cronista  Falencia  cuentan  que  en  ciertas  0087 
sienes  se  vi6  á  los  niños  recorrer  las  calles  con 
banderas  en  que  se  velan  bordadas  las  armas  de 
Aragón,  mientras  que  entonalian  cantares  anun- 
ciando las  glorias  de  tan  feliz  enlace.  Bernáldez  y 
Falencia  refieren  que  una  vez  se  presentó  11  las 
puertas  del  Palacio  real  un  numeroso  grupo  de 
pueblo  cantando  coplas  satíricas  de  que  no  saltan 
bien  librados  ni  el  rey  ni  su  mÍnistro,yen  las  que 
se  ridiculizaba  el  enlace  de  Doña  Isabel  con  e!  rey 
de  Fortugal,  hombre  viejo,  siendo  ella  en  la  flor  de 
su  edad. 

Irritado  Don  Enrique  con  estas  manitestncio- 
nes  y  también,  segtln  parece,  con  la  actitud  que 
;omenzó  á  tomar  Doña  Isabel,  imposibilitadu  ya  y 
al  vez  pesarosa  de  fingir  por  tanto  tiempo,  comi- 
innó  un  día  á  Don  Fedro  de  Velasco,  primogénito 
conde  de  Haro,  para  que  estuviese  con  la  prin- 
I  y  te  amonestase  que  sería  puesta  en  prisión  si 
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no  dejaba  su  casamiento  al  a 
niano.  Asf  parece  que  Don  E 
á  los  embajadores  de  Portuf 
góndose  bajo  juramento  &  u 
se,  de  la  violencia,  para  que  i 
monio  de  Isabel  con  Don  AU 
Desde  el  momento  en  qu 
paso,  las  relaciones  entre  los  dos  hermanos  se 
agriaron  mucho,  y  comenzó  la  guerra  intestina  de 
familia,  acentuando  Don   Enrique  sus  procedi- 
mientos cuanto  más  sentidos  y  vivas  eran  las 
quejas  de  Doña  Isabel,  que  ya  entonces  comentó 
á  proceder  sin  reparo,  guiada  siempre  por  los 
co;isejos  del  arzobispo  de  Toledo  y  del  almirante 
Don  Fadrique.  Uno  de  los  artículos  del  tratado  de 
Toros  de  Guisando  era  que  Doíla  Isabel  casaría 
con  quien  el  rey  acordare  é  determinare  de  volun- 
tad de  la  señora  infanta;  pero  Don  Enrique  cuida-  ■ 
ba  poco  de  guardar  este  artículo,  como  no  guar- 
daba los  otros,  ya  que  por  encima  de  ellos  pasaba 
siempre  que  le  convenía.  Los  artículos  del  trato- 
do  eran  por  él  notoriamente  infringidos,  y  para  el 
casamiento  de  su  hermana  no  se  cuidaba  de  con- 
sultar su  voluntad,  como  á  ello  le  obligaba  el  con-  l 
venio,  sino  de  seguir  la  propia  suya.  Esto  hizo 
que  la  princesa  se  creyese  libre  también  de  sus 
compromisos. 

Próximas  ó  terminar  las  Cortes,  que  se  hablan 
convocado  en  Ocafla  para  reconocer  por  heredera 
del  reino  ó  Doña  Isabel,  según  lo  preceptuado  en 
Guisando,  el  marqués  de  Villena  aconsejó  al 
un  viaje  ó  Andalucía,  donde  era  necesaria  su 
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lian  en  ella  las  chí 

jor  las   bandosidt 

Iqs  revueltas  de  a 

ipero  de  emprend' 

uramento  &  la  prir 

haría  en  au  casami 

acia  en  todo,  los  C( 

jos  de  su  valido  Don  Juan  Pacheco.  El  mar 

trataba  con  esto  de  poner  é  Doña  Isabel,  ( 

hasta  cierto  punto  lo  consiguió,  en  situación 

apurada  y  comprometida,  ya   que  si  reht 

prestar  el  juramento^  se  declaraba  rebelde,  y 

prestaba,   quebrantándolo   luego,   se  declt 

perjura,  encontrando  el  rey  en  uno  y  otro  ce 

manera  de  privarle  de  sus  derechos. 

Como  al  principio  se  negara  la  princt 
prestar  el  juramento,  parece  que  hubo  la  id 
realizar  la  amenaza  que  antes  se  le  hielen 
conducto  del  primogénito  del  conde  de  Har 
(luciéndola  á  prisión  y  enviándola  presa  al 
zar  de  Madrid;  pero  el  marqués  no  se  atn 
llevar  adelante  este  propósito,  temeroso  d( 
se  atumultuara  el  pueblo  de  Ocafia,  favore 
Dofla  Isabel,  y  en  el  cual  el  arzobispo  Cs 
habla  cuidado  de  introducir  gente  de  arma 
ya  con  agentes  y  caudillos  de  su  completa 
fianza.  Por  otra  parte,  la  princesa,  acons 
por  e!  arzobispo,  prestó  el  juramento  que 
exigía. 

La  ausencia  del  rey  y  de  su  privado  era  c 
nte  á  los  intereses  del  partido  aragonés 
'tendió  aprovecharse  de  ella  para  allanf 

TOMO  XXXV  1 
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obstáculos  que  se  oponían  ( 
de  Don  Fernando.  La  ocasió 
tiempo  urgía.  La  princesa,  qi 
en  que  se  practicasen  las  dili¡ 
les  antes  de  prestar  el  júrame 
vedad,  creyó  que  no  la  hacia 
gún  dice  Clemencln  con  cié 
electo,  para  mejor  entenderse 
y  obrar  con  más  libertad  y  de 
OcBíla  á  Madrigal,  donde  resi 
madre,  tomando  por  pretex 
atender  al  cuidado  de  traslad 
de  su  hermano  Allonso,  hasti 
do  en  Arév^Io. 

Mientras  tanto,  el  marqu 
esperanzado  ya  de  que  se  efec 
de  Doña  Isabel  con  el  dePort 
resuelto  a  contradecir  la  alia 
heredero  de  Aragón,  resucitó 
de  enlace  de  la  princesa  con 
de  Guiena.  Fácil  le  íué  conveí 
que  se  prestaba  á  todo  cuant' 
y  el  mismo  viaje  de  Doña  Isal 
motivo  para  inspirar  al  rey  la 
mente  desprovista  de  fundan 
viaje  se  hacía  sin  duda  para  n 
telígencias  con  los  partidaric 
adelantando  los  tratos.  Moles 
el  rey  de  Castilla;  y  desilusior 
parte  respecto  á  la  alianza  co 
lleno  en  las  miras  y  propós 
quien  se  habla  adelantado 
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■ancia,  induciéndole  á  que 
ibajada  para  pedir  la  mano 
la. 

3  Don  Enrique  en  Córdoba 
rrás,  embajador  de  Luis  XI 
i  pedir  la  mano  de  lo  prin- 
Berry,  hermano  de  aquel 
de  Castilla  la  petición  con 
ardenal  que  pasara  á  ver  íi 
líuiiu  lauucí,  ¡  lu  .cHüiriera  que  no  casase  con 
Don  Fernando,  sino  con  el  duque  de  Berry.  Hí- 
zolo  así  el  prelado.  Fué  á  Madrigal,  y  recibién- 
dole y  oyéndole  Doiía  Isabel  á  presencia  de  su  ma- 
dre, le  respondió  que  ella  había  de  seguir  lo  que 
las  leí/es  destos  reinos  disponían  en  gloria  y  acre- 
centamiento del  ceptro  real  dellos,  con  lo  cual  bien 
claramente  dio  á  entender  que  la  boda  no  era 
de  su  agrado,  partiéndose  poi'a  Francia  el  carde- 
nal malcontento  y  despechado,  con  visible  rencor 
á  la  princesa  de  Castilla,  á  quien  no  perdonó  el 
desaire  y  de  quien  irató  de  vengarse  cruelmente 
más  adelante,  según  se  verá  en  el  curso  de  esta 
his  loria. 

Como  las  circunstancias  apremiaban,  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  el  almirante  de  Castilla  y  los 
magnates  de  su  bando  quisieron  precipitar  los 
sucesos  hallando  propicia  la  ocasión  con  la  au- 
sencia del  rey  y  el  disgusto  de  la  princesa,  cada 
vez  más  herida  en  sus  sentimientos,  y  acordaron 
poner  lodos  los  medios  posibles  para  acelerar  la 
da.  Diéronse  prisa,  pues,  ó  que  el  principe  Don 
mando  enviase  un  rico  collar  de  piedras  y  per- 


!  VlCTOR  BALAGUER 

tasado  en  40.000  florines  de  oro,  que  junio 
cierta  cantidad  de  la  misma  moneda  se  habla 
eido  en  Ocafía  ó  Doña  Isabel  como  prenda  del 
te;  y,  en  efecto,  trajo  el  collar  aquel  mismo 
ISO  de  Falencia,  tantas  veces  citado,  que  fué 
o  cronista  de  los  Reyes  Católicos,  y  é  quien 

este  objeto  se  había  enviado  é  la  corte  de 
;ón. 

ero  al  mismo  tiempo,  advertidos  ya  de  lo  que 
izaban  los  trabajos  de  la  boda,  el  rey  de  Casti- 

el  marqués  de  Villena  se  decidieron  por  su 
B  á  contrariarlos,  obrando  con  tanta  celeridad 
ito  empeño  para  impedirlo  como  ponían  los 
lando  aragonés  para  efectuarlo.  Nunca  se  vio 
rincesa  en  situación  más  angustiosa  ni  en 
or  riesgo  y  apuro.  Se  hallaba  á  la  sazón  en 
rigal  el  obispo  de  Burgos,  sobrino  del  mar- 
.  de  Villena,  y'por  él  sabía  éste  cuanto  ocu- 

El  obispo  de  Burgos,  verdadero  espía  de  la 
;esa,  y  experto  en  los  manejos  y  artes  de  la 
ga,  como  buen  discípulo  de  su  tío  y  maestro, 
s  conseguido  atraerse  algunos  criados  y  fa- 
Lres  de  Dofla  Isabel,  ó  los  que  conquistó  con 
lazas  y  dádivas.  Enterado  de  cuanto  pasaba, 
snía  todo  en  conocimiento  del  marqués,  y 
en  el  del  rey,  con  la  natural  exageración  con- 
mte  á  sus  intereses  y  propósitos,  llegando  é 
encerle  de  que  ya  sólo  quedaba  un  recurso 

desbaratar  las  negociaciones  y  la  boda:  el  de 

ir  á  las  medidas  violentas,  que  antes  se  ha- 

abandonado. 

ubo  un  momento  en  que  todo  pareció  cf^ 
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Isabei,  que  llegó  á  creer- 
tantos  de  Madrigal,  adic- 
zaron  á  flaquear  en  su 
ntes  cartas  del  rey  Don 
:aba  con  su  indignación  y 
si  intentaban  favorecer  á 
s  más  de  su  conñanza  é 
inces  lejos  de  ella;  sus 
,  Doña  Beatriz  de  Bobadi- 

Torre,  temerosas  de  los 
,  disuadíanla  de  su  boda 
bispo  de  Burgos  apelaba 
a  amedrentarla;  su  ma- 

extraviado,  no  podía  ía- 
a  vendían;  sus  deudos  la 
<Q  rodeada  de  peligros  y 
lente  ó  colmar  tanta  des- 
3  el  arzobispo  de  Sevilla, 
1  rey  su  hermano,  se  di- 
rzas  suficientes  para  ase- 
. reducirla  A  prisión  y  re- 

ísprovista  de  todo  ampa- 
llar  medio  de  enviar  un 
cidido  partidario  el  arzo- 
io  ya  por  su  parte  de  lo 
para  acudir  al  reparo, 
encia  del  arzobispo  Cq- 
el  almirante  Don  Fadri- 
úl  deshora  de  la  noche, 
y  confiados  se  hallaban 
a,  vióse  asaltado  el  pue- 


r  gran  tropel  de  hombres  de  armas,  á  cu- 
eza Ibón  el  arzobispo  y  el  nlmiranle,  quie- 
poderándose  de  Dofla  Isabel,  la  conduje- 
1  triunfo  á  Valladolid,  ciudad  que  estaba 
impleto  á  devoción  del  almirante  Don  Fa- 

i  esto  é  mediados  de  Septiembre  de  1469: 


«. 


CAPÍTULO  IX 

:URRIÓ  ANTES   DE   LAS   BODAS 


iD  Castilla.  — Quiénes  se  oponían  4  las 
cesa  de  Castilla  con  el  principe  de  Ará- 
is del  rey  de  Castilla  para  desheredar  ¿ 
Doña  Isabel  solicita  el  apoyo  del  ban- 
Actividad  y  resolución  del  arcobispo  de 
icide  adelantar  la  boda. — Cárdenas  j 
onados  para  pasar  secretamente  á  Ara- 
Gutierre  de  C  Arden  as.— Quién  era  Alon- 
—  Arriscado  viaje  de  los  dos  meusaje- 
1  del  obispo  de  Burgos  7  del  conde  de 
ntrariedades  y  peligros  del  viaje. — Btan 
%  introducir  en  Castilla  al  príncipe  Don 
didas  tomadas  por  el  obispo  de  Sigílen- 
la entrada  de  Don  Fernando  en  Casti- 
a  que  Don  Fernando  penetre  en  Castilla 
afras.  —  Recelos  de  Gutierre  de  Cárde- 
Zaragoza  los  mensajeros.  —  Conferen- 
pe  aragonés.  —  Lo  que  se  acuerda  en  Ift 
Lpuros  del  rey  de  Aragón .  —  Lo  que  con- 
II.  —  Decide  Don  Femando  correr  los 
'entara.  —  Juramento  del  principe  Don 
portancia  de  la  resolución  tomada  por 


e  los  amores  y  casamiento  de  los 

es  una  verdadera  odisea,  tan  pe- 

tíca  como  puede  ser  la  más  inte- 

sanie  novela. 

Para  que  pueda  el  lector  apreciarla  y  estimarla 
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en  todos  sus  detalles  y  circunstancias,  es  preciso 
fijar  bien  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas, 
llegadas  ya  á  tal  punto,  que  sólo  admitían  medi- 
das extremas  por  un  lado  y  por  otro. 

El  llamado  partido  ó  bando  aragonés  en  Casti- 
lla, completamente  devoto  á  la  causa  de  la  prince- 
sa Doña  Isabel  y  comprometido  á  realizar  el  ma- 
trimonio de  ésta  con  el  príncipe  de  Aragón  Don 
Fernando,  continuaba  teniendo  á  su  cabeza  al  ar- 
zobispo de  Toledo,  Don  Alonso  Carrillo,  en  quien 
las  dotes  que  pudiera  tener  de  prelado  menguaban 
ante  los  resabios  de  cortesano  y  los  alientos  de 
campeador,  y  al  almirante  de  Castilla  Don  Fadri- 
que  Enríquez,  padre  que  fué  de  la  reina  de  Aragón 
Doña  Juana,  y  por  consiguiente  suegro  del  monar- 
ca aragonés  Don  Juan  II  y  abuelo  del  entonces  jo- 
ven príncipe  Don  Fernando,  titulado  rey  de  Sicilia 
y  primogénito  heredero  de  la  Corona  de  Aragón. 

Contaba  en  aquella  sazón  este  partido  con  la 
absoluta  confianza  y  voluntad  de  la  princesa  Isa- 
bel, que  hubo  de  encontrarse  en  una  de  las  más 
difíciles  situaciones  de  su  vida. 

Su  cada  vez  más  firme  resolución  de  contraer 
matrimonio  con  el  príncipe  aragonés  Don  Fernan- 
do, le  atrajo  la  enemistad  y  las  iras  del  marqués 
de  Villena,  nunca  como  entonces  más  prepotente 
valido  de  Enrique  IV,  y  también  nunca  como  en- 
tonces más  decidido  á  contrariar  esta  boda,  ya 
que  con  ella,  y  con  la  ingerencia  de  Don  Fernan- 
do en  los  negocios  de  Castilla,  veía  el  peligro  de 
perder  sus  posesiones  del  marquesado  de  Villeí 
que,  antes  de  pertenecerle  por  donativo  de  la  ' 
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es  sabido,  habían  pertene- 
n. 

lado  se  adquiría  la  enemís- 
uan  Pacheco,  por  otro  pro- 
i  cólera  de  su  hermano  el 
lie  irritado  al  ver  el  desdén 
chazó  primero  la  mano  del 
lUés  la  del  duque  de  Berry, 
ancla,  con  lo  cual  también  ' 
jarte,  se  conquistó  dos  po- 
mas tarde  habían  de  amar- 
ifecto,  jamás  ni  Portugal  ni 
el  desaire. 

Lrañar  que  el  rey  de  Casti- 
an  voltario,  molesto  en  su 
1  sus  alecciones  y  excitado 
ante  de  su  privado  el  mar- 
e  ya  eñ  mientes  la  idea  de 
ado  de  Toros  de  Guisando, 
•mana  Isabel  para  de  nuevo 
fia  Juana,  llamada  la  Belíra- 
os  derechos  de  herencia  y 
antes  fué  desposeída  para 

mta  que  ayudaban  podero- 
so del  rey  los  magnates  de 
Castilla  contrarios  al  bando  aragonés  resuelta- 
mente adictos  á  los  intereses   de  la  repudiada 
reina  Doña  Juana  y  de  su  hija,  á  quien  considera- 
*"".n  como  legítima  hija  del  monarca,  sucesora  y 
■redera  en  el  trono  de  Castilla,  no  obstante  el 
i.tedo  de  Toros  de  Guisando  y  el  acuerdo  de  las 
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ibres  de  armas,  adelanténdose, 
as  por  el  rey  de  Castilla,  pene- 
e  Madrigal,  llevándose  á  Doña 
lucida  sana  y  salva  6  Vallado- 
imente  suya,  adicta  á  su  causa 
allí  recibida  con  amor  y  entu- 

fortuna  de  este  yolpe  d©  suer- 
l  rey  y  del  marqués,  que  se- 
,  el  arzobispo  comprendió  que 
la  sí  se  acudía  á  la  diligencia  y 
:íma  de  todo,  se  llevaba  á  cabo 
ís  de  que  Don  Enrique  y  su 
á  Castilla  para  estorbarlo  yan- 
incadenara  la  tempestad  que 
bre  la  princesa.  Así  hubo  de 
ién  ésta,  que  accedió  ó  cuanto 
do  se  fió  entonces  &  la  discre- 

:on  gran  premura,  pero  tam- 
reto  y  reserva,  salieran  para 
eros  de  toda  confianza  encar- 
-Incipe  de  Aragón,  rey  de  Sici- 

0  el  momento  de  celebrar  la 
nces  más  que  nunca,  aprove- 
jión  que  de  seguro  no  volvería 
ir  descuido  ó  desmayo  se  per- 
situación,  y  con  ella  á  la  prin- 
i  en  sus  derechos  de  primoge- 

1  trono  de  Castilla,  era  preciso 
acudiera  con  todos  los  medios 
i,  dispuesto  ya  á  efectuar  su 
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matrimonio  á  todo  trance 
dispuesto  también  A  corre 
sabiUdades  y  peligros. 

Tal'fué  la  misión  que 
mensajeros,  liombres  de 
opta  condición  para  el  caí 
Gutierre  de  Cárdenas  y  Ale 

Pertenecía  Gutierre  de  C 
bre  de  la  princesa  y  era  r 
uno  de  sus  caballeros  y  se 
fianza.  Descendía  de  una  i 
de  Castilla,  y  parece  que  I 
al  servicio  de  la  princesa  ] 

dación  del  arzobispo  Carrillo.  El  cronista  üonzaio 
de  Oviedo  lo  presenta  como  hombre  de  muctia  sa- 
gacidad y  experiencia,  con  excelentes  dotes  y  cua- 
lidades, y  muy  flel  ó  su  señora. 

Alonso  de  Palencia  era  el  más  tarde  célebre 
cronista  de  este  nombre,  ya  tantas  veces  citado 
en  este  libro  y  ó  quien  mós  se  ha  de  citar  todavía. 
Formaba  parte,  como  capellán,  de  la  casa  del  ar- 
zobispo de  Toledo,  á  quien  era  muy  adicto  y  ó 
quien  habla  seguido  hasta  entonces  en  todas  sus 
viQisítudes,  siendo  el  cronista  del  joven  principe 
Don  Alfonso  cuando  éste  íué  proclamado  rey  en 
Ávila  por  los  magnates  de  la  Liga,  en  lucha  con 
Don  Enrique.  Ero  hombre  sabio  y  entendido; 
arriesgado,  pero  firme,  en  la  expresión  de  sus 
conceptos,  como  escolar  que  lué  en  Italia  y  discí- 
pulo del  erudito  Jorge  de  Trebisonda;  con  o""'" 
de  miras  y  relativa  independencia  como  esci. 
con  empujes  de  hombre  de  partido,  y  con  má= 
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po  escrita  en  términos  ge 
el  encargo  de  advertirle 
lanzas  pora  recibir  al  prfn 
les,  con  otras  100  que  He 
500  que  ténfa  ofrecidas 
Don  Luis  de  la  Cerda,  y 
traerla  consigo  el  rey  di 
una  escolla  respetable  j 
todo  peligro. 

Pero  el  obispo  Don  Pe 
en  las  disposiciones  de  á 
que  lo  creyera  el  arzobís 
temía  de  ello  el  avisado  Pi 
poco  en  él,  propuso  á  su  < 
de  Cárdenas  que  se  qued 
mientras  él  iba  á  verle  y  s 
palabras  da  In  entrevisti 
que  el  obispo  habió  mude 
era  ya  partidario  de  la  b 
Don  Fernando,  sino  que 
guir  la  voluntad  y  el  parli 
Falencia  entonces,  procu: 
sospechas,  le  dijo  que  iba 
de  recoger  la  bula  origina 
por  el  papa  para  el  matri 
bula  que  el  arzobispo  des 
no  después  que  fuese  es 
Al  mismo  tiempo  le  pidió 
pasaporte  de  ido  y  vuelta 
ra,  castillo  que  estaba  al 
Aragón  y  Castilla.  Nada 
por  satisfecho  con  las  ex¡ 
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s  adelantado  el  negocio  de  la 
lucir  por  el  sagaz  capellán  á  un 
jriendo  por  completo  su  pecho 
istóle  cómo  el  conde  de  Medina- 
'  de  parecer  y  estaba  de  acuerdo 
a  del  marqués  de  Villeno,  resuel- 
i\  &  estorbar  por  toda  clase  de 
del  principe  y  su  boda, 
lo  y  afligido  hubo  de  quedar  Gu- 
i  cuando  Falencia,  de  vuelta  á  la 
de  lo  ocurrido,  manifestándole 
contar  con  el  obispo.  Temieron 
isara  y  lodo  se  perdiese  ante  la 
de  de  Medinaceli  y  del  obispo; 
mo  su  misma  flaqueza  y  cobran- 
debilidad,  decidieron  llevar  ade- 
esurándolo  en  todo  lo  posible, 
le,  para  más  disimulo,  Cárdenas 
del  capellán,  y  así  continuaron 
llegar  á  Gomara,  desde  donde 
de  despachar  un  espreso  al  ar- 
zobispo y  á  la  princesa  noticiándoles  los  nuevos 
■é  impensados  riesgos  que  corría  la  empresa-  Por 
medio  de  este  mensaje,  Falencia  y  Cárdenas  pe- 
-dlan  que  con  todo  recato  se  les  mandasen  300  lan- 
gas, con  un  capitán  de  absoluta  conñanza,  cuya 
fuerza  pudieran  encontrar  en  el  Burgo  á  su  regre- 
so, que  consideraban  serfa  &  los  diez  dfas. 

Falencia,  que  nos  ha  conservado  en  sus  Déca- 
das la  minuciosa  relación  de  estos  viajes  y  de  es- 
i  negociaciones,  se  da  por  único  autor  del  plan 
dicado  en  el  mensaje.  Dice  que,  viendo  ya  impo- 
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sible  la  entrada  del  re¡ 
arreglo  6  las  instrucci( 
cesa  y  el  arzobispo,  coi 
ducirlo  y  hacerle  pasE 
sin  escolta^  algo  á  la  m 
je  de  incógnito  empren 
gonéSj  Don  Pedro  el  Gi 
cuando  hubo  de  pasa 
atravesando  un  pafs  < 
este  viaje  inspiró  el  pr 
cia,  que  lo  encaminó  > 
condiciones. 

De  todas  maneras, 
peligroso  imposible,  el 
hieran  la  princesa  y  el 
tuarse  ya  la  ejecución  < 
faltar  los  auxilios  del  c 
de  de  Medinaceli,  con  ■ 
derosa  casa  de  Mendo; 
la  custodia  de  la  jove 
Bellraneja,  -y  que  era 
Doña  Isabel  y  contrari 
sus  castillos  y  guarnid 
Almansa  ó  Guadalajai 
Don  Pedro  González  < 
que  fué  con  el  tiempo  ■ 
valido  omnipotente  de 
ajeno  á  la  mudanza  qu 
era  entonces  uno  de  lo 
de  Doña  Isabel  y  de  De 
de  los  cabezas  y  más  fl 
derosa  casa  de  los  Mei 
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ies  de  Santillana,  era  partidario  de 
e  la  causa  de  la  reina  Doña  Juana; 
an  los  dfas  elegidos  para  efectuar 
.e  Palencia  y  Cárdenas,  Don  Pedro 
idoza  habla  convocado  á  sus  pa- 
nza, comprometiéndoles  á  reunir 
i  oponerse  de  común  concierto  á 
on  Fernando,  siendo  también  en 
e  se  halló  el  medie»  de  conseguir 
:onde  de  Medinacell  y  del  obispo 
lienes  tuvo  gran  refuerzo  el  parti- 

nomentos,  por  el  apremiode  las 

f  la  estrechez  del  tiempo,  no  era 

Jiesen  á  la  frontera,  tan  bien  de- 

a,  las  fuerzas  del  bando  aragonés 

iña  Isabel;  ni  tampoco  Don  Juan  y 

de  Aragón  disponían  de  medios 

itos  inconvenientes,  distraídas  y 

tenían  entonces  sus  huestes,  ó 

lento  de  Cataluña.  Aun  contando 

conde  de  Medinacell  y  del  obispo 

de  Osma,  era  difícil  la  cosa;  mucho  más,  y  ya  casi 

imposible,  con  la  defección  del  magnate  y  del 

prelado. 

Ante  tan  fuertes  é  inopinados  obstáculos,  el 
cronista  Alonso  de  Palencia  concibió  el  designio, 
que  comunicó  desde  Gomara  al  arzobispo,  de  in- 
troducir con  toda  diligencia  en  Castilla  á  Don  Fer- 
r "  ndo  bajo  un  dipfrfiz,  con  el  que  pudiese  burlar 
1  vigilancia  de  la  frontera.  El  proyecto  era  atrevi- 
I     y  de  verdadera  responsabilidad  para  Alonso  de 
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ranzas  de  una  gloriosa  empresa  y 
destinos  de  Aragón  y  de  Castilla; 
algún  tanto  la  noticia  que  le  diú 
¡  pocas  semanas  antes,  cuando  es- 
;al  Doña  Isabel  expuesta  á  perder 
1  en  Aragón  con  Don  Fernando,  le 
uesto  ir  con  sólo  dos  compañeros 
princesa  y  6  salvarla  del  peligro  ó 
compañía,  y  que  costó  dificultad 
i  pensamiento  por  temerario  é  in- 
ba,  pues,  Alonso  de  Falencia  que, 
liaba  en  este  ánimo  y  dísposicidí 
,  mayores  debían  de  ser  entonce! 
propósitos  por  ser  mayores  lof 
incesa. 

le  algún  tanto  Gutierre  de  & 
ir  estos  argumentos  y  razont 
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íntos  llegaron  á  Zaragoza  el  25 
I  de  Í469.  Nadie  podía  extrañar 
Ilán  Alonso  de  Falencia,  fami- 
de  Toledo,  porque  era  ya  muy 
in,  adonde  iba  írecuen teniente, 
radamente  como  portador  de 
o  aragonés  de  Castilla,  y  otras 
ra  sus  esludios  y  trabajos  de 
ifa,  empero,  lo  mismo  con  Gu- 
,  que  se  sabía  ser  maestresala  y 
iza  de  la  princesa  Doña  Isabel, 
Zaragoza  revelarla  claramente 
le  algún  mensaje  de  su  señora, 
le  permaneciera  oculto  y  retral- 
le  San  Francisco,  donde  se  alo- 
iferenciarcon  él  recatadamente 
irnando,  avisado  de  su  llegado 

Zaragoza  Don  Juan  de  Aragón, 
an  II,  y  Mosén  Pero  Vaca,  de 
oblará  más  largamente,  junto 
encía,  asistieron  á  la  entrevista 
[les  con  el  moestresolo  de  Doña 
ente  de  su  mensaje  ó  presencia 
3S,  que  consistía  en  manilestar 
eseos  de  la  princesa  por  ver  ó 
Castilla,  sus  amantes  quejas 
y  los  recelos  de  que  la  abandona- 
situación  en  que  por  su  causa  se 
36  explícita  de  Clemencln. 
los  hubo  explicado  el  objeto  de 
cía  dado  cuenta  de  los  encargos 
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que  le  diera  el  arzobispo  de  Toli 

ocurrido  con  el  obispo  de  Osma 

fiste  y  del  conde  de  Medinaceli, 

rrir  lo  que  podía  y  debía  hacers( 

rada  coyuntura,  tan  critica  para 

cosas  de  Castilla,  como  critica  e 

nando  y  las  cosas  de  Aragón. 

extrañar  que  se  dividieran  los  f 

mientras  Mosén  Pero  Vaca  y  Al 

opinaban  que  Don  Fernando,  s 

cosa,  se  pusiese  inmedíotamen 

arzobispo  de  Zaragoza,  al  contr 

\  seje  que  debía  consultarse  con  e 

(  á  la  sazón  ausente,  por  hallarse 

¡  Urgel  asistiendo  á  la  guerra  de  C 

i  opinión  se  arrimó  el  principe  < 

'.  creyendo  que  la  permanencia  de 

Andalucía  dejaba  algún  vagar  e 

cuando  manifestó  resueltament 

pasar  A  Costilla,  arrostrándolo  t( 

hubiese  consultiido  á  su  padre,  ; 

pugnase  tan  extremo  partido  pi 

gro  que  su  primogénito  pudiera  < 

tura. 

Las  ocurrencias  de  Castilla  y 
mensajeros  no  podían  presen 
condiciones  para  Aragón.  El  re; 
hallaba  en  Baloguer,  atendiendo 
la  guerra  de  Cataluña,  que  nuna 
se  había  presentado  más  íormli 
tesoro  estaba  exhausto  y  pasal 
trances  y  apuros  para  sostener 
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snte  de  los  catalanes,  había 
iada  dirección  á  los  nego- 
enía  señalados  triunfos,  al 
I'  otro  lado,  se  veía  comba- 
prppio  yerno,  el  conde  de 
¡migo  de  su  suegro,  y  que 
!us  estados  de  Navarra.  En 
ón  se  hallaba  Don  Juan  II 
dQse  en  Guisona,  el  raen- 
3US  dos  hijos,  el  arzobispo 
ígénito  Don  Fernando,  con 
irria  en  Castilla  y  la  llego- 
lenciaá  Zaragoza, 
is  dudas  asaltaron  al  me- 
tido por  encontrados  sen- 
necesitaba  á  su  primogé- 
ie  gran  consuelo  y  auxilio 
aquella  desastrosa  guerra 
podía  hundirse,  y  Aragón 
iba  perder  aquella  ocasión 
[10  acudía  inmediatamente 
)el,  perdíanse  ya  todas  las 
lace  y  todos  los  planes  y 
■s.  El  conflicto  subía  para 
'sr  que  no  podía  disponer 
'•  necesarias  para  proteger 
1  Castilla,  y  tenia  que  de- 
jrado  ó  un  país  enemigo, 
entos  y  armado  para  com- 
te  punto,  dejó  su  resolu- 
consejo. 
opinaba  Don   Fernando, 
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quien,  mientras  llegaba  la  resp 
no  descuidó  los  preparativos 
aventura,  en  previsión  de  que  £ 
tuar  y  ésta  se  había  de  corre 
sospechas  que  pudieran  excita 
de  que  el  principe,  llamado  por 
tivo  de  las  urgencias  de  la  guer 
objeto  de  lomar  en  ella  parte, 
se  onunciaba  la  salida  de  Mosé 
embajador  á  Castilla.  Ideóse  e 
partió  con  gran  publicidad  y 
distraer  la  atención  de  los  cas 
que  Pero  Vaca  llevalja  una  misiuu  pai-iiuuiui-  jiara 
Enrique  IV  de  Castilla,  y,  á  pretexto  de  llevar  re- 
galos para  el  monarca  castellano,  debia  conducir 
en  algunas  cargas  el  equipaje  del  principe.  Tam- 
bién se  dispuso  que  los  mensajeros  castellanos. 
Falencia  y  Cárdenas,  saliesen  con  el  embajador 
hasta  Calatayud,  manifestando  en  su  semblante  y 
dando  á  conocer  por  alguna  aparente  indiscre- 
ción de  lenguaje  que  no  iban  satisfechos  del  éxito 
de  su  misión. 

Durante  la  estancia  en  Zaragoza  de  los  mensa- 
jeros de  Doña  Isabel,  é  ínterin  se  aguardaba  la 
contestación  de  Don  Juan,  el  príncipe  Don  Feí^ 
nando  Armó  una  cédula,  que  existe  hoy  original 
en  el  archivo  de  Simancas,  comprometiéndose  & 
que  ni  antes  ni  después  de  su  casamiento  con  la 
princesa  de  Castilla  haría  merced  alguna  en  los 
reinos  de  Castilla  sin  su  consentimiento.  Lleva 
esta  cédula  la  fecha  del  1.°  de  Octubre  de  14& 
dice  así: 
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tía,  principe  <ie 
des  que  algunos 
idándome  mer- 
le  oficios  é  ren-r 
ó  por  tiempo  li- 
t  é  preheminen- 
eyes  é  principes 
de  que  yo  debie- 
ios  mediante  se 
'iij  ilustre  seño- 
hos  veynoSjpor 
ni  nombre,  é  se- 
r  mi  fe  real  to~ 
eñal  de  la  Cru3 
nguna  causa  ni 
de  alguna  qua- 
oncesion  de  va- 
is de  Jaro  ó  de 
md  dicho  es,  en 
León.  Saloo  in- 
lerdo  é  otorga- 
el,  que  es  única 
>  yo  por  princi- 
ntimiento  para 
iar_,  é  aya  antes 
as  susodichas  é 
Et  si  algunas 
yo  toüiere  fas- 
,  ú  de  aquí  ocle- 
'venido  el  dicho 
:  dicha  señora 
jlidas  é  ningu- 
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nos,  et  desde  a^ora  li 
ni  Reacia. 

Vino  en  esto  la 
del  rey  Don  Juan,  de 
de  los  del  consejo  lo 
Fernando,  cuya  vol 
decidió  emprender  1 

Arriesgado  fué  la 
en  aquellas  críticas 
que  los  cronistas  » 
este  acto  todo  el  valí 
reconocidamente  tie 

En  el  estado  de 
Aragón  y  en  Castillo 
íiión  y  voluntad  her 
presa  que,  sobre  sei 
pecio  á  lo  por  ven 
riesgos  de  una  pelig 
cipe  de  Aragón  expc 
dad  que  la  propia  v 
romántico  y  cabelle 
se  aventuró  á  los  i 
toda  clase  de  respoi 
de  seguro  que  las  C' 
mado  nuevo  sesgo 
destinos.  De  haberst 
cesa  Don»  Juana  co 
enlazándola  con  alg 
hubiera  sucedido,  n, 
lado  en  el  trono  de  ( 
terminar  su  vida  er 
como  hubo  de    hac 
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tado  tan  pronto  al  menos, 
,  la  unidad  de  España. 
!sto,  y  ya  que  nadie,  que  yo 
,  ó,  reconociéndolo,  no  lo 
irse  debe  que  !o  apunte  por 
la  de  ello  el  autor  de  estas 


ON  FERNANDO 


-  DjslVaz  del  prln- 
]tes.  —  Partida  de 
Don  Fernando  en 
rebajada  á  Casti- 
■tas  del  Burgo.  — 
larios.  —Signe  el 
isgocijo  de  Do3& 
aando.  —  Intrigas 
princesa  á  bu  her- 
entrevista  de  los 

—  Retrato  de  Don 
—  Katrímonio  de 

ceremonia.  —  Tea- 
onio.  —  Fiestas  j 


a  conforme  á  la 
so  de  Falencia, 
amblen  escrito, 

^ _._  por  el  rey  Don 

Pedro  de  Aragón,  el  Épico,  cuando  tuvo  que  cru- 
I    zar  un  pafs  enemigo  para  presentarse  en  el  palen- 
que de  Burdeos,  é  que  le  retara  su  competidor  el 
(íft  Anjou;  cosa  que  puede  ver  el  curioso  en  las 
i  I     toriasde  Aragón,  y  principalmente  en  los  .^na- 
de Zurita,  autor  que  junto  con  Falencia  han 


I 
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de  ser  guía  y  norma  en  Ii 
que  se  pasa  á  relatar. 

No  era  ciertamente  grai 
había  de  atravesar  para  llej 
el  riesgo  y  el  peligro  eran 
de  Sigüenza,  que,  como  ci 
de  aquella  época,  más  ten 
religioso,  estaba  encargadc 
El  que  más  adelante  debía 
conflanza  y  el  consejero  m 
Católicos,  era  entonces,  c 
uno  de  sus  más  apasionad 
lo  á  impedir  á  todo  trance 
en  Castilla,  hacía  vigilar  ce 
los  pasos;  y  partidas  de  h( 
les  y  peones,  recorrían  sin 
en  combinación  con  las  lu 
dinaceli  y  el  obispo  de  Osn 
en  el  partido  de  ia  Beltrar^ 
rar  á  todos  en  celo  y  vigilar 

Á  fln  de  burlar  estos  peí 
tila  penetrar  en  Castilla  y 
una  hueste  respetable,  se 
nando  emprendiera  el  viaje 
caballeros  disfrazados  de  tí 
•i  un  mozo  de  espuelas,  vi; 
un  traje  burdo  y  aparentar 
<j  criado  de  los  mercaderes 
mo  y  de  la  misma  manera 
Don  Pedro  de  Aragón  pan 
príncipe  tomó,  pues,  á  su 
caballerías  y  servir  á  sus  < 
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en  las  posadas  donde  paraban,  con  todo  lo  demás 
propio  del  servicio  y  oficio  de  criado. 

Los  elegidos  para  acompañar  á  Don  Fernando, 
con  traje  y  modales  de  mercaderes,  fueron  Mosén 
Ramón  de  Espés,  que  había  sido  su  ayo  y  era  en- 
tonces su  mayordomo  mayor;  Gaspar  de  Espés, 
Cüballero,  hermano  del  anterior;  Pero  Nüñez  de 
Vaca,  y  su  copero  Guillen  Sánchez,  El  que  ibn  de 
guía  y  correo  era  Pedro  de  Auñón,  y  de  mozo  de 
muías  iba  el  llamado  Juan  el  Aragonés,  hombre 
de  probada  confianza,  servidor  adicto  y  andarín 
célebre  por  su  agilidad  y  ligereza,  refiriéndose  de 
SI  que  en  solo  un  día  acostumbraba  á  andar  tres 
ornadas,  y  más  si  era  preciso  forzar  la  marcha. 

En  cuanto  ó  Gutierre  de  Cárdenas  y  Alonso  de 
falencia,  se  convino,  según  ya  se  ha  dicho,  en 
jue  formaran  parte  de  la  embajada  de  Mosén 
Pero  Vaca  por  el  pronto;  y  efectivamente,  con  ella 
íalieron  á  los  nueve  días  de  haber  llegado  á  Za- 
ragoza. 

Las  dos  comitivas  se  pusieron  en  marcha  casi 
i\  mismo  tiempo,  aunque  por  distinto  camino: 
:on  toda  publicidad  y  ostentación,  la  de!  embaja- 
lor;  en  secreto,  á  deshora  y  con  todo  recato,  la  del 
principe.  En  la  que  formaba  la  embajada,  junto 
:on  Cárdenas  y  Falencia,  iba  Tristán  de  Villarroel, 
caballero  y  amigo  del  almirante  Don  Fadrique,  á 
quien  éste  por  su  parte  envió  también  ft  Zaragoza 
con  idéntica  misión  &  la  de  Cárdenas  y  Falencia. 
""?ún  lo  convenido,  Villarroel  y  Falencia  debían 
)seguir  el  viaje,  siempre  con  la  comitiva  de 
ro  Vaca;  pero  no  así  Cérdenas,  el  cual,  llegado 
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alatayud,  había  de  dirigirse  áVerdejo,  reunién- 
le  allí  con  el  príncipe  Don  Fernando  y  los  su- 
;,  que  habían  escogido  aquel  pueblo  como  pun- 
ie  reunión  y  cita. 

Al  llegar  la  embajada  d  Calatayud,  encontró  allí 
¡aballero  García  Manrique,  hermano  del  conde 
Prades,  quien  venía  de  Castilla,  despachado 
i  toda  diligencia  por  la  princesa  y  el  arzobispo 
1  nuevo  y  apremiante  encargo  de  activar  el  via- 
del  rey  de  Sicilia,  manifestando  el  peligro  de  la 
ición  si  en  el  ínterin  regresaba  á  Castilla  el  rey 
n  Enrique,  Se  ve,  pues,  por  tanto  mensajero  y 
;  repelido  encargo,  que  las  cosas  apuraban  y 
B  sólo  se  hallaba  salvación  en  el  príncipe  Don 
mando.  Ocurrió  entonces  que  Gutierre  de  Car- 
ias, que  no  quería  partir  con  nadie  la  gloria  de 
)mpañar  al  príncipe,  se  recató  de  García  Manri- 
e,  haciéndole  decir  que  Don  Fernando  y  él  se 
liaban  en  Zaragoza,  con  lo  cual  García  Manri- 
e  salió  arrebatadamente  para  dicha  ciudad  en 
sea  del  rey  de  Sicilia  y  de  Cárdenas,  mientras 
e  ésto  tomaba  el  camino  de  Verdejo,  y  la  emba- 
la el  de  Monteagudo. 

En  Verdejo  se  incorporó  Cárdenas  d  la  comiti- 
de  Don  Fernando,  que  siguió  su  viaje  y  pasó  la 
^a  sin  novedad  ni  percance  alguno,  burlando 
la  vigilancia,  como  si  la  Providencia  le  prota- 
!se.  Por  vez  primera  cruzó  entonces  el  ilustre 
mcebo  la  línea  divisoria  entre  Aragón  y  Casti- 
,  línea  que  por  última  vez  iba  d  ser  fron*""» 
n  sólo  pasarla  él  en  aquella  ocasión  y  por  at 
causa,  convirtiendo  en  amigos  y  hérmap-- 
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ntonces  rivales  y  oontrai 

,ida  sin  obstáculo  hasta 
jomara  y  el  Burgo  de  Os 
Se  anunciaron  como  me 
i  Castilla,  y  el  príncipe,  c 
de  costumbre,  hizo  de  criado,  cuidó  de  las  m 
y  sirvió  la  cena.  Terminada  ésta,  se  pusieroi 
camino  á  deshora  de  la  noche,  que  era  muy  i 
cura  y  negra,  y  sucedió  que  con  la  prisa  y  el 
dado  de  la  marcha  se  le  olvidó  6  Ramón  de  E: 
la  barjuleta  ó  bolsa  del  dinero  que  había  dai 
guardar  á  la  patrona.  Echáronla  de  menos  ci 
do  ya  llevaban  andadas  dos  leguas,  y  decldií 
enviar  en  su  busca  á  Juan  el  Aragonés  ó  Juai 
Aragón,  quien  volvió  con  ella  con  tal  preste: 
diligencia,  que  les  alcanzó  antes  de  que  hubii 
andado  otras  dos  leguas. 

Mientras  así,  y  é  deshora  de  noche,  entre  i 
los  y  alarmas,  iba  adelantando  el  príncipe  coi 
partida,  Mosén  Pero  Vaca  con  su  embajada 
guía  pública  y  ruidosamente  el  camino  de  Ari 
Monteagudo,  dirigiéndose  al  Burgo  de  Osma. 
Pero  Vaca  lleno  de  cuidados  y  recelos  por  lo 
pudiera  ocurrir  al  principe  y  arrepentíase  y  p 
bale  de  haber  incitado  al  viaje,  siguiendo  la 
nión  de  Alonso  de  Palencia,  á  quien  entoi 
reprendía  por  su  temeridad  en  el  consejo, 
pandóse  él  de  su  ligereza  en  aceptarlo.  Así,  y 
"•■^ndo  Palencia  sosegar  sus  temores,  llegar 
>ar  con  un  viandante,  quien,  después  de  s 
'les,  les  advirtió  que  anduviesen  cautos,  ] 


ue  poco  antes  había  vist 
amo  de  cien  caballos  por  i 
n  dirección  á  Berlanga.  Se 
ero  Vaca,  que  con  sus  mu( 
ia  andaba  siempre  recelosí 
asajero  si  sabía  quién  fues 
a  gente,  respondió  haber 
ómez  Manrique,  y  que  la  } 
o  de  Toledo.  Ya  entonces 
into  el  embajador  aragonés 
osegarse  cuando  Falencia 
e  pasar  á  Aragón  había 
idiéndole  que  enviase  tresc 
o,  por  lo  cual  creía  que  la  f 
ique  debía  formar  parte  de 

Y  así  era.en  efecto.  Al  11( 
Idea  de  Ortezuela,  se  prese 
ue  fué  desde  Berlanga,  di 
ua,  para  saber  noticias  di 
js  de  su  venida,  y  alegre  c 
lanrique  se  volvió  á  Berli 
irigirse  al  Burgo,  donde 
on  otras  doscientas  lanzs 
;ue,  conde  de  Treviño,  Y  i 
convenía,  que  el  príncipe 
as  cosas,  se  despachó  desc 
le  Villarreal  para  buscarle  j 
;onde  quiera  que  le  enconti 

Mientras  tanto  la  embaja 
■  al  llegar  encontró  cerrada 
a  el  conde  de  Treviño  cot 
ludido  consefíuir  que  le  pe 


3NES  HISTÓRICAS  161 

isente  é  la  sazón  en  Ucero, 
o  lo  relativo  á  la  venida  del 
príncipe,  y  enviando  su  gente  á  alojarse  en  Osma, 
que  está  A  la  otra  banda  del  río,  entró  por  fin  en 
el  Burgo  juntamente  con  Mosén  Pero  Vaco,  que  á 
título  de  embajador  fué  admitido  con  Falencia  y 
toda  su  comitiva  y  equipajes. 

Muy  entrada  la  noche  siguiente,  que  íué  la  del 
6  al  7  de  Octubre,  el  novio  de  Isabel,  á  quien  no 
se  aguardaba  hasta  el  inmediato  día,  llegó  ó  las 
puertas  del  Burgo.  Los  que  le  acompañaban,  des- 
pués de  dos  días  y  dos  noches  de  caminar  sin 
descanso,  rendidos  por  el  sueño  y  por  el  írío,  que 
fué  aquella  noche  mayor  de  lo  que  á  la  estación 
correspondía,  no  podían  ya  resistir  el  desvelo  y  la 
fatiga.  El  príncipe,  menos  cansado  ó  más  ani- 
moso, adelantóse  é  llamar  á  la  puerta  del  Burgo, 
y  el  centinela,  sin  saber  quién  era,  creyéndole  ene- 
migo, tiró  una  gran  piedra  que  hubo  de  pasar 
rozándole,  faltando  poco  para  que  le  diera.  Así 
estuvo  expuesto  á  perecer  miserablemente  el 
arrojado  mancebo  á  quien  reservaba  Dios  para  al- 
tos destinos. 

Precisamente  en  aquel  mismo  instante  el  cro- 
nista Palencia,  ó  quien  no  dejaba  dormir  el  cui- 
dado,, se  dirigía  ó  prevenir  á  los  guardianes  de  la 
puerta  que  si  venían  algunas  personas  á  deshora, 
no  los  tuviesen  por  sospeciiosos  y  pasasen  en  se- 
guida el  aviso.  Llegaba  en  el  momento  de  dispa- 
rarse la  piedra,  cuyo  ruido  oyó,  comenzando  á 
voces  al  centinela  para  que  no  tirase  otras. 
I      loció  el  príncipe  desde  fuera  la  voz  de  Palencia, 
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y  le  preguntó  si  tendría 
ñeros,  que  ya  no  podfai 

Inmediatamente  fué 
gran  prisa  y  alborozo  a 
demos,  acudiendo  todo: 
ta,  que  los  guardas  de 
tanta  premura,  les  abríe 
deles  lo  salida.  En  cuar 
lió  al  campo,  mandó  e: 
tocar  muy  recio  las  troi 
ludar  y  besar  la  mano  i 
su  parte  le  dio  paz  y  be: 
do  de  las  trompetas  ! 
dores,  sobresaltados  en 
recelo  los  guardas  de  la 

Vadearon  en  aquella 
y  todos  los  suyos,  y  j 
gente  de  guerra  que  del 
bfa  alojado  en  un  grup 
reunidos  al  primer  ardi 
mudaron  todos,  no  ac( 
pasó  la  noche  escribie 
hermano  el  arzobispo  d 
personas  que  estaban  c 

Al  amanecer  del  sig 
para  Gumiel  del  Mercad 
de  Castro,  cuya  esposa, 
lamília  al  partido  de  Do 
ro  rey  de  Castilla  con  j 
tándole  en  su  castillo.  I 
sar  en  Gumiel  el  día  8, 
con  numerosa  escolta, 
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3  había  incorporado  Gómez 
lanzas  de  Berlanga.  Una  vez 
igó  al  anochecer  del  9,  concu- 
iballeros  y  muchedumbre  de 
.  para  rendirle  acatamiento  y 

erre  de  Cárdenas  y  Alonso  de 
ro  y  entre  amigos  ú  Don  Fer- 
gentemente  ó  Valladolid  con' 
e  é  los  demás,  deseosos  de 
I  Isabel  y  ganar  las  albricias 
príncipe. 

^. ^u&  la  alegría  que  produjo  en 

Isabel  nueva  tan  agradable,  fuO  proporcionada  al 
cuidado  y  solicitud  que  le  hablan  precedido.  Los 
caballeros  que  íormaban  su  corte  jugaron  cofias 
en  demostración  de  su  regocijo;  por  cierto  que, 
según  las  crónicas  refieren,  en  una  de  esas  fies- 
tas tuvo  la  desgracia  de  caerse  del  caballo,  hirién- 
dose gravemente,  Troilos  Carrillo,  el  hijo  del  ar- 
zobispo. 

Lleno  andaba  entonces  Valladolid  de  emisa- 
rios de  la  reina  Doña  Juana,  del  marqués  de  Vi- 
llena  y  del  conde  de  Plasencia,  los  cuales,  al  pro- 
pio tiempo  que  comunicaban  cuanto  ocurría  ó 
sus  respectivos  señores,  hacían  toda  clase  de  es- 
fuerzos y  se  valían  de  todos  los  medios  imagina- 
bles para  entorpecer  la  boda,  no  faltando  junto  á 
la  misma  princesa  aduladores  palaciegos  que  por 
"^'remar  sus  alectos  conspiraban  inconsciente- 
ite  al  propio  fin.  En  efecto,  algunos  servido- 
oalatinos,  ponderando  la  grandeza  de  la  casa 
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de  Castilla  y  lo  ilustre  ( 
ban  Á  ésta  que  exigiese  c 
nes  de  inferioridad,  so 
debía  besar  la  mano  de  ; 
Sicilia,  por  heredero  del  ■ 
fin,  por  su  sexo  pudiera 
posa,  según  (rase  que  te 
Diego  Clemencfn. 

Afortunada  mente  se 
se  precavieron  los  incc 
cordura  de  la  princesa  ; 
arzobispo,  cordura  en 
más  de  una  vez,  según  c 
ron  que  ponerse  ó  pruel 
cunstancias. 

Fué  entonces  cuando 
su  futuro,  la  princesa  D< 
iniciativa,  ya  por  haber  a 
jada,  escribió  al  rey  su  1: 
de  Castilla  una  larga  y  ! 
mente  inserta  en  su  eró 
quez  del  Castillo,  y  que  1 
tubre  de  1469,  dos  días 
nalmente  rt  su  novio  y  : 
traer  matrimonio. 

En  esta  carta,  escrita 
deza.  Doña  Isabel  daba  ' 
llegada  del  príncipe  y  d 
excusando  lo  que  había  1 
de  que  la  malicia  de  sus 
do,  poniéndole  de  manii 
cas  de  esta  unión  y  la  s 
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iera.  Refiriéndose  delícadamen- 
le  siguieron  al  fallecimiento  del 
lonso,  recordaba  la  moderación 
uio  suyo,  había  rehusado  el  ti- 
le ofrecían  los  parciales  del  in- 
ratado  de  Toros  de  Guisando, 
3n  Enrique  la  reconoció  solem- 
edera,  las  deliberaciones  que 
amiento,  la  importuna  oflciosi- 
;ue  solicitó  que  se  efectuase  su 
le  Portugal,  y  los  apremios  y 
;  procuró  que  contribuyesen  á 
)Curadores  en  Cortes  de  Ocaña. 
n  y  voto  de  los  grandes,  pre- 

que  la  disuadieron  de  su  enla- 
ortugal  y  con  el  duque  de  Be- 

coii  preferencia  el  del  príncipe 
mostraba  el  aumento  y  ventajas 
tr  forzosamente  á  la  monarquía 
iba  los  consejos  que  el  rey  Don 
;  daba  en  su  testamento  á  sus 
■a   que   siguiesen    los   enlaces 

la  casa  real  de  Aragón;  apun- 
s  que  se  hicieran  en  Madrigal 
intad  y  reducirla  á  prisión  des- 
!l  cardenal  embajador  de  Fran- 
lecesidud  en  que  se  vio  de  reti- 
rarse 6  Vailadolid  buscando  refugio  y  manera  de 
evitar  el  riesgo.  También  se  quejaba  de  que,  á 
^bre  del  rey,  se  hubiese  despojado  á  su  madre 
'eina  viuda  Doña  Isabel  del  señorío  y  rentas  de 
■illa  de  Aróvalo,  y  pedía  que  cesasen  estos  agrá- 
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vios,  rogando  al  rey  que  se  s 
trimonio  con  el  pi'íncipe  re¡ 
su  caria  asegurando  Doila  I 
ría  recibir  á  Don  Fernando 
trarla  sumiso  y  rendido  á 
mente,  proteslaba  de  su  v< 
obedecerle  como  á  hermano 

Enviada  eslu  carta,  que  f 
sin  respuesta,  la  princesa  d 
turo.  Efectuóse  su  entrevisi 
rey  de  Sicilia,,  acompañado 
lleros,  dos  de  los  cuales  se 
y  Gaspar  de  Espés,  partió  d 
lamente  á  Valladolld  á  hora 
trando  en  la  casa  de  Juan  d 
ba  la  princesa,  por  un  posti 
Aguardábale  allf  el  uriobif 
acompaíló  al  aposento  de  lí 
entrar  en  la  cómuru  el  príní 
rre  de  Cárdenas,  señalant 
dedo,  dijo  con  gran  alboroz 
esees.';  de  donde  quedaroi 
de  sus  armas. 

La  visita  duró  dos  hora 
bispo  de  Toledo,  según  lo  es 
y  en  ella  se  formalizó  la  pr 
por  un  notario  á  presencia 
Pero  López  de  Alcalá,  capell 
zalo  Chacón  y  Gutierre  de  l 
después  de  presentar  ó  su 
estilo  entre  novios,  por  no  1 
vióse  á  Duefias  aquella  m 
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tas  y  conferencias 
por  más  tiempo, 
nenie. 

[les  y  retratos  que 

emporáneos  hacei 

estos  y  gallardos 

judieran  agradar 

icen  que  tenía  en 

su  color,  aunque  1 

tostado  el  rostro  por  sus  continuas  ex 

caballo;  mirada  viva  y  alegre,  y  ancha 

despejada;  de  gallarda  y  varonil  preseí 

constitución  robusta,  vigorizado  con 

de  la  guerra  y  las  jornadas  de  caballí 

muy  aficionado,  llegando  á  ser  uno  de 

jinetes  de  su  corte  y  uno  de  los  que  mi 

lían  y  aventajaban  en  toda  clase  de  ma 

cicios.  Su  voz  era  un  tanto  aguda  y  h 

mucha  discreción;    pero  en    momen 

cuando  algo  le  afectaba  ó  le  convenía 

afluente,  y  entonces  cautivaba  y  atraía. 

cha  templanza  en  el  comer  conservabí 

con  su  discreción  en  el  hablar  reservab 

miento,  y  era  tal  su  actividad,  condicií 

inherente,  que  holgaba  en  los  negocio: 

saba  en  el  trabajo. 

En  cuanto  á  Doila  Isabel,  hé  aquí  el 

de  ella  hace  el  autor  de  aquel  raro  y  ex 

titulado  Carro  de  las  donas,  traducid 

—rte  y  refundido  del  que  con  parecidí 

bió  en  catalán  fray  Francisco  Jim( 

stianisima  Seina,  dice,  era  de  mediah 
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bien  compuesta  en  su  persona  y  en  su  proporción  de 
sus  miembros.  Era  muy  blanca  y  rubia:  loa  ojos 
entre  verdes  y  asuleSj  el  mirar  muy  gracioso  y  ho- 
nesto, la^  facciones  del  rostro  bien  puestas,  la  cara 
toda  muy  hermosa  y  alegre,  de  una  alegría  hones- 
ta y  muy  mesurada,^) 

Aun  cuando  el  autor  del  Carro  de  las  donas  no 
fué  contemporáneo  de  Doña  Isabel,  pues  escribía 
su  libro  terciado  ya  el  siglo  xvi,  su  retrato  está 
conforme  con  lo  que  de  ella  dicen  Andrés  Bernál- 
dez,  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  Juan  del  En- 
cina y  otros  escritores  de  su  época.  Oviedo  dice 
de  ella:  En  hermosura, puestas  delante  de  S.  A.  to- 
das las  mujeres  que  yo  he  visto,  ninguna  ni  tan 
graciosa,  ni  tanto  de  ver  como  su  persona,  ni  de  tcd 
manera  é  santidad  honestísima. 

El  matrimonio  de  los  que  habían  de  ser  los  Re- 
yes Católicos  se  celebró  el  18,  y  según  otros,  el  19 
de  Octubre,  siendo  la  boda  modestísima,  y  aun 
para  los  gastos  de  ella  hubo  de  tomarse  dinero 
prestado,  según  asegura  Mariana  en  su  Historia 
de  España.  Tales  hubieron  de  ser  los  comienzos 
de  una  unión  destinada  á  realizar  la  unidad  de 
España  y  á  ser  uno  de  los  más  poderosos  y  me- 
morables reinados  de  nuestra  patria,  que  con  ella 
comenzó  su  mayor  grandeza  y  gloria,  aparte  las 
que  con  sus  empresas  dentro  y  fuera  del  reino 
habíanle  ya  adquirido  los  monarcas  excelsos  de 
la  Corona  de  Aragón. 

Partióse  el  príncipe  de  Dueñas  para  Valladolid 
el  día  señalado,  con  lucido  acompañamiento 
magnates  y  caballeros,  y  con  treinta  caba^^" 


bispo  Carrillo, 
os  ciudadanos 
s  con  acláma- 
la ¡as  casas  ó 
,  princesa  mo~ 
íempos  de  Car- 
enes de  la  casa 
íi  las  Comuni- 
dados  de  Castilla  y  con  Juan  de  Padilla,  pasando 
á  ser  aquel  edificio  casa  de  la  cancillería  y  hoy  del 
Estado. 

En  el  salón  principal,  ó  sea  el  de  honor  de  esté 
palacio,  se  publicaron  y  ratificaron  solemnemente 
los  esponsales  ó  presencia  del  almirante,  abuelo 
del  principe,  y  de  numeroso  concurso  allí  con- 
gregado para  el  acto.  El  arzobispo  proclamó  que 
había  cesado  el  impedimento  de  consanguinidad 
entre  los  príncipes  por  dispensa  del  papa  Pío  II, 
antecesor  de  Paulo  n,á  la  sazón  reinante;  y  se  le- 
yeron en  público  las  capitulaciones  matrimoniales 
de  Gervera,  de  que  anteriormente  se  ha  dado  el  re- 
sumen, otorgadas  por  Don  Fernando  y  ratificadas 
por  su  padre  el  rey  Don  Juan  II,  documento  pensa- 
do y  redactado  con  meditación  y  habilidad,  y  que 
convenía  mucho  al  partido  de  Doña  Isabel  publi- 
car y  esparcir  para  justificar  la  conduela  é  inten- 
ciones de  los  príncipes  y  borrar  pretextos  de  queja 
al  rey  Don  Enrique  y  á  los  magnates  de  su  bando. 
Terminada  esta  ceremonia,  que  según  parece 
'""  el  IB,  se  retiró  Don  Fernando  á  su  posada  del 
.  .obispo,  donde  pasó  aquella  noche,  y  al  día  si- 
lente 19  de  Octubre  por  la  maflana  se  celebró  el 
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matrimonio  en  el  mismo  salón  del  palacio  Vivero, 
siendo  padrino  el  almirante  Don  Fadrique,  abuelo 
del  principe,  y  madrina  Doña  Marta,  esposa  de 
Juan  de  Vivero,  dueño  de  la  casa.  Asistieron  elar- 
zobispo  de  Toledo,  el  almirante  de  Castilla  y  sus 
hijos  Don  Alonso  y  Don  Enrique,  el  conde  deTre- 
viño,  Don  Lope  Vázquez  de  Acuña,  hijo  de!  arzo- 
bispo de  Toledo  y  adelantado  de  Cazorla;'Don  Die- 
go de  Rojas,  hijo  del  conde  de  Castro;  Gómez  Man- 
rique y  su  hermano  García  Manrique,  hijos  del 
adelantado  Don  Pedro  Manrique;  Alonso  Carrillo, 
señor  de  Mandayona;  Sanclio  de  Rojas,  seflorde 
Cabrias;  Gonzalo  Chacón,  comendador  de  Montie! 
y  mayordomo  mayor  de  la  princesa;  Gutierre  de 
Cárdenas,  su  sobrino;  Mosén  Pero  Vaca,  el  que 
pasó  á  Castilla  como  embajador  de  Aragón;  el  üt- 
cediano  de  Toledo  Don  Telfo  de  Buendfa,  que  mes 
tarde  fué  obispo  de  Córdoba;  Don  Diego  de  Gue^-a- 
raj  canónigo  de  Toledo;  Alfonso  Manuel  y  Pero 
Alfonso  de  Valdivieso,  que  eran  del  Consejo  Real, 
y  muchos  otros  caballeros,  licenciados,  eclesiás- 
ticos, magnates  y  gentes  de  todos  estados  ycondi- 
ciones,  basta  llegar  al  número  de  dos  mil  perso- 
nas, según  el  acta  matrimonial. 

El  preste  que  celebró  la  ceremonia  fué  Pero 
López  de  Alcalá,  y  al  salir  revestido  para  decir 
misa  en  la  misma  sala,  los  principes  le  presenta- 
ron la  dispensa  pontificia,  y  le  pidieron  que  lo3 
casase.  Leída  en  público  la  dispensa,  de  la  cual 
liay  mucho  que  decir  más  adelante,  y  hechf "  '"~ 
proclamas  de  rúbrica,  Pero  López  de  Alcalá 
posó  á  los  príncipes,  dijo  la  misa  y  diól' 


bendiciones  nupciales  según  los  ritos  de  la 
sia.  De  todo  y  de  todas  sus  circunstancias  e 
dio  instrumento  público  Diego  Rangel,  nt 
apostólico,  siendo  autorizado  por  Fernando 
ñez,  tesorero  y  secretario  de  la  princesa  y  t 
Imno  de  cámara  del  rey,  y  por  Fernando  I 
del  Arroyo,  también  escribano  real  y  vecii 
Medina  del  Campo. 

Esta  acta  de  malrimonio,  junto  con  la  tüsj 
del  papa  Pfo  U,  que  tanto  dio  que  hablar, 
el  instrumento  de  su  aplicación  expedido  ; 
obispo  de  Sfigovia  Don  Juan  Arias,  se  ent 
tran  hoy  en  el  archivo  de  Simancas. 

Siguió  al  matrimonio  toda  uno  semana  d( 
t:is  y  de  júbilo  en  Valladolid  con  grande  enll 
ino  por  parte  de  la  nobleza  y  del  pueblo,  y  i 
(los  aquellos  siete  dias  de  entusiasmo  y  de 
POZO,  de  cañas,  fiestas,  espectáculos,  jue^ 
(lanzas,  los  novios,  según  costumbre  de  i 
siglo,  salieron  en  público  á  misa  á  la  iglesi 
legial  de  Santa  Maria. 

Y  así  se  realizaron  aquellas  bodas  que  la 
videncia  había  destinado  para  que  fuesen  la: 
unión  de  las  dos  grandes  monarquías  y  b> 
cimiento  de  la  prosperidad  y  grandeza  de  Es] 
lazo  feliz,  como  dice  uno  de  nuestros  poetas 
demos,  Emilio  Ferrari, 

Iva  que  por  siempre  uniéronse  d03  (tetros  y  dos  alm 
y  coa  que  al  fin  España,  España  pudo  ser. 


( 


^ 


ISPUKS  DEL  MATRIMONIO 


Enojo  del  rey  al  tener  noticia  de  las  bodas.  —  Lo  qne  ocu' 
rrió  con  el  alcaide  de  Trajillo.  —  Llega  el  rey  &  Sego- 
TÍa.  —  Embajada  de  los  principes  al  rey  de  Castilla.— 
Carta  de  Don  Fernando  á  los  grandes  del  reioo  —  Men- 
saje del  príncipe  Don  Fernando  al  rey  su.  padce.  —  Tra- 
bajos hechos  en  favor  de  los  príncipes. —  Consejos  del 
rey  de  Aragón  k  aa  hijo.  —  Instrncciones  qae  llevaba  la 
embajada  al  rey  de  Castilla.  —  Tratos  con  Francia  para 
casar  &  la  princesa  Jnana  con  el  duque  de  Ouiena.— 
Alarma  de  los  príncipes. — Los  principes  se  retiran  á. 
DueSas.  —  Proposiciones  hechas  poi-  el  almirante  para 
llegar  k  término  de  conciliación.  —  Proposición  del  ar- 
'BObispo  de  Toledo.  —  Bespaesta  del  rey.  —  Carta  de  los 
príncipes  al  rey  de  Castilla.  —  Contestación  del  rey. — 
Nueva  carta  de  los  príncipes. 


Mienlras  tenían  lugar  estos  transcendentales 
sucesos,  el  indolente  Enrique  IV  continuaba  tran- 
quilamente en  Sevilla  ignorante  de  todo  y  muy 
ajeno  &  la  entrada  del  príncipe  de  Aragón  en  Cas- 
tilla y  ft  su  enlace  con  Doña  Isabel  en  Valladolicl. 
Las  bodas  tuvieron  lugar  el  19  de  Octubre,  como 
<j""ia  dicho,  y  hasta  fines  de  dicho  mes  no  tuvo 
d  lio  noticia  Don  Enrique.  Diósela  su  privado  el 
r      -'les  de  Villena,  que,  no  pudiendo  entrar  en  la 
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ciudad  de  Sevilla  por  los  odios  que  en  ella  se  le 
guardaban,  hizo  que  íuera  el  rey  á  Cantillana  pam 
darle  cuenta  de  los  sucesos.        • 

No  tenía  aún  Don  Enrique  noticia  ni  había 
recibido  la  carta  que  á  12  de  Octubre  le  escribiera 
Doña  Isabel,  y  hubo  de  irritarse  mucho  al  tenerla 
de  las  bodas.  Conoció  aunque  tarde  su  falta,  y  re- 
solvió el  viaje  á  Castilla;  pero,  ya  fuese  por  sus 
indecisiones  de  siempre,  ya  por  complacer  al  mar- 
qués de  Villena,  ya  porque  así  interesase  á  sus 
negocios,  el  viaje  á  Castilla  lo  emprendió  yendo  á 
rodear  por  Extremadura,  donde  se  detuvo  paro 
poner  en  posesión  de  Trujillo  á  Don  Alvaro  de 
Estúñiga,  conde  de  Plasencia,  grande  amigo  y 
parcial  suyo  y  de  su  Consejo. 

Más  que  amigo  del  rey  lo  era  el  conde  de  Pla- 
sencia del  favorito  marqués  de  Villena,  y  éste  fué 
quien  tuvo  el  empeño  de  premiar  sus  senicio? 
haciendo  que  Enrique  IV  se  los  remunerase  dán- 
dole la  ciudad  de  Trujillo,  sucediendo  en  esto  algo 
que  es  digno  de  nota,  y  que  merece  ref er i i'se  se- 
gún lo  cuenta  el  cronista  Enrfquez  del  Castillo. 

Al  llegar  el  rey  á  Trujillo  mandó  al  alcaide  de 
la  fortaleza  que  diera  posesión  de  ella  al  conde  de 
Plasencia;  y  el  alcaide,  con  mucho  respeto,  pero 
con  no  menor  firmeza,  respondió  qué  su  Alteza 
venia  agenado  de  su  propia  libertad,  puesto  en  po- 
der  de  algunos  caballeros  enemigos  de  su  servicio, 
por  cuyo  enducimiento  queria  dar  aquella  ciudad  ^ 
apartalla  de  la  Corona  Real;  por  tanto,  que  le  supli- 
caba con  cuanta  umildad  podía  no  curase  de 
demandar  porque  él  no  la  queria  dar  ni  car 
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su  seroicw  ni  ac  Oien  ae  sus  reinos;  y  que  por  esto 
no  entendía  desapoderarse  de  ello,  salvo  tenella  é 
guar dalla  para  su  sercicio.  Al  renibir  el  rey  esta 
respuesta,  insistió  en  sus  órdenes;  pero  fué  en 
vano,  pues  que  jamás  el  alcaide  quiso  dar  la  forta- 
leza ni  desapoderarse  de  ello. 

Durante  la  estancia  del  rey  en  Trujillo,  recibió 
la  carta  que  le  escribiera  Doña  Isabel  su  hermana 
en  vísperas  de  su  matrimonio  con  Don  Fernando. 
Ya  entonces,  como  queda  dicho,  el  rey  tenia  noti- 
cia de  las  bodas,  y  andaba  muy  enojado.  Mostró 
la  carta  á  los  ministros  de  su  Consejo,  y  se  acordó 
no  responder  por  escrito,  diciendo  de  palabra  al 
mensajero  que  pronto  el  monarca  estaría  en  Se- 
govia  y  allí  se  determinarla  lo  que  fuera  mejor. 

Ya  en  esto,  aburrido  el  rey  de  su  larga  estan- 
cia en  Trujillo  sin  provecho,  vista  la  dureza  del 
alcaide  García  de  Lesé  y  de  los  caballeros  y  gente 
de  Trujillo  en  no  dar  la  fortaleza,  acordaron  él  y 
el  marqués  de  Villena  gratiñcar  al  conde  de  Pla- 
sencia  con  la  villa  de  Arévolo,  la  que  él  tenía  era- 
peñada  por  ciertas  sumas  que  prestó  al  príncipe 
Don  Alfonso  cuando  se  titulaba  rey.  Y  así,  dada 
esta  seguridad,  y  confirmada  la  merced  de  Aré- 
vaio  y  dado  al  ponde  el  titulo  de  duque  de  Aréva- 
lo,  partióse  Enrique  IV  para  Guadalupe  y  de  allí 
para  Segovia,  adonde  porece  que  llegó  h  media- 
dos de  Noviembre. 

Al  saber  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  que  el 
rey  llegaba  ó  Segovia,  decidieron  enviarle  una  em- 

ada.  Es  preciso  advertir  que  ya  antes,  según 

■nta  Zurita,  el  rey  de  Sicilia  habió  enviado  des- 
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de  Dueñas  al  rey  D.  Enrique  á  Pero  Núñez  Cabe- 
za de  Vaca,  para  notificarle  su  ida  á  Castilla,  y  las 
causas  de  ella,  y  la  voluntad  que  tenía  de  obede- 
cerle y  servirle  de  la  misma  manera  que  hacer 
pudiese  con  el  rey  su  padre.  No  hablan  los  cro- 
nistas castellanos  de  este  mensaje  de  Don  Fer- 
nando,  que  parece  debió  de  llevar  el  mismo  que 
fué  portador  de  la  carta  de  Doña  Isabel, 

También  cuenta  Zurita  que  el  rey  de  Sicilia  es- 
cribió al  mismo  tiempo  á  los  grandes  y  prelados 
y  ciudades  y  villas  de  Castilla  y  de  León  dándoles 
razón  de  su  casamiento,  y  encargaba  á  los  gran- 
des y  principales  caballeros  que  se  fuesen  á  ver 
con  él,  porque  de  viva  voz  deseaba  declararles  la 
voluntad  é  intención  que  tenía  á  la  paz  y  sosiego 
de  aquel  reino  y  al  beneficio  y  acrecentamiento  de 
sus  casas  y  estado. 

Y  es  de  notar  asimismo  una  cosa  que  no  se 
encuentra  en  las  memorias  de  los  cronistas  de 
Castilla,  aunque  sí  en  las  de  los  de  Aragón;  por 
lo  cual,  si  se  quiere  escribir  con  toda  verdad  é  im- 
parcialmente  la  historia  de  los  Reyes  Católicos, 
hay  que  tener  siempre  á  la  vista  y  consultar  los 
anales  y  documentos  de  entrambos  reinos.  Fé- 
cilmente  puede  ser  inducido  á  error  el  que  se  deje 
guiar  sólo  por  las  memorias  y  relatos  de  Casti- 
lla, como  también  el  que  sólo  se  guíe  por  las  de 
Aragón. 

Es,  pues,  de  notar  que  al  propio  tiempo  que 
Don  Fernando  enviaba  su  mensaje  al  rey  de  ^«í^- 
tilla  y  á  los  grandes  de  este  reino,  mandaba 
bien  otro  á  Aragón  y  á  su  padre   el  re^ 
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.Juan  11  por  conducto  de  Guillen  Sánchez,  su  co- 
pero.  Dábale  cuenta  en  este  mensaje  de  su  despo- 
sorio y  velación,  y  le  participaba  que  todos  esta- 
ban esperando  en  qué  pararían  las  cosas,  las  cua- 
les amenazaban  gran  rompimiento  á  causa  de 
haber  indignado  al  rey  Don  Enrique  el  marqués  de 
Villena  y  los  grandes  de  su  partido  por  la  forma 
de  entrada  del  príncipe  en  Castilla  y  del  matrimo- 
nio de  la  princesa  contra  su  voluntad.  También 
le  decía  que,  celebrado  consejo  con  el  arzobispo 
de  Toledo,  y  con  los  demás  primates  de  su  bando, 
se  había  deliberado  que  el  rey  de  Sicilia  tuviese  á 
sus  Inmediatas  órdenes  mil  jinetes  para  que  los 
trajese  consigo  y  con  la  princesa  ordinariamente, 
pagándose  por  un  aflo,  siendo  menester  cuarenta 
mil  florines  sólo  para  esta  paga.  Pedíale  esta 
suma  para  comenzar  á  conducir  aquella  gente,  ya 
que  él,  el  príncipe,  habla  ido  á  Castilla  sin  dinero, 
y  tampoco  lo  tenía  la  princesa,  debiendo  hacerse 
el  ^sto  á  su  estado  y  dársele  los  cien  mil  florines 
que  estaba  concertado.  Comunicábale  igualmente 
que  el  Consejo  había  acordado  enviar  en  nombre 
de  la  princesa  solemne  embajada  y  pedir  que  se 
le  diese  posesión  de  la  Cámara  de  Sicilia  y  tam- 
bién de  Borja  y  Magallón  en  Aragón,  y  Elche  y 
Crevillente  en  Valencia.  Para  todo  esto  fué  princi- 
palmente enviado  Guillen  Sánchez. 

Tanto  el  rey  de  Sicilia  como  sus  consejeros 

desplegaron  en  aquellos  instantes  la  mayor  acti- 

•■i-*id,  procurando  acudir  á  todo  y  enviando  men- 

ís  y  embajadas  á  todas  partes.  El  abad  de  San 

-odeArlanza  tué  en  sti  nombre  ó  participar 
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el  matrimonio  al  rey  de 
pasó  Juan  de  las  Casas,  c 
si  era  posible  la  amistad  ■ 
donia,  de  los  condes  de 
Alonso  de  Aguiler,  Don  P 
María  de  Mendoza,  á  qui 
su  opinión  y  partido:  se 
de  confianza  á  Don  Pedro 
Andalucía,  que  era  tío  del 
el  arzobispo  de  Toledo  si 
qués  de  Villena,  que  ei'a 
ducto  del  arcediano  de  To 
dfa,  quien  llevó  la  misiór 
fin  de  persuadirle  que  tu\ 
se  conciliase  con  los  gran 
en  seguir  la  razón  yjustic 

Todo  esto,  y  más  que  s 
corte  de  Don  Enrique  sólc 
odio  y  de  venganza.  De  tod 
constar  que  por  parte  de 
ron  todos  los  medios  de  c 
el  mensaje  y  la  embajada  i 
sino  también  con  sus  cari 
y  á  los  demás  consejeros 
trándoles  la  mayor  cona 
que  contribuyesen  al  rest 
cordia.  Seguía  en  esto  pi 
nando  las  instrucciones  ; 
mandara  su  padre. 

Porque  así  es,  en  efect 
de  Aragón  y  los  papeles  qi 
tiempo,  se  ve  que  el  rey  Di 


NBS  HISTÓRICAS  179 

as  de  Cataluña,  mayor  cui- 
itos  de  Castilla  que  en  los 
te  escribía  ó  su  hijo  y  le 
iaba  mensajes,  dinero,  re- 
conducto de  Fernando  de 
;ompIeta  confianza,  le  man- 
dó una  serie  de  instrucciones,  con  las  cuales  de- 
mostraba estar  muy  al  corriente  de  las  cosas  de 
Castilla  y  ser  muy  conocedor  de  los  hombres  que 
más  á  la  sazón  privaban  en  ella.  Consistían  estas 
instrucciones  en  aconsejar  á  su  hijo  que  cuanto 
hubiese  de  ordenar  y  disponer  de  poca  ó  mucha 
importancia  lo  comunícase  primero  con  el  arzo- 
bispo de  Toledo  y  se  aconsejase  con  él,  y  que  des- 
pués de  entendido  el  parecer  del  arzobispo,  si  él  le 
aconsejase  que  se  debía  comunicar  al  almirante  y 
&  otros  lo  hiciese,  y  sino  no.  Después  de  esto,  en 
ninguna  cosa  ponfa  más  tuerza  el  rey  Don  Juan 
■que  en  procurar  por  todas  las  vías  posibles  la  con- 
cordia con  el  rey  de  Castilla  por  medio  del  mar- 
qués de  Villena,  y  pensaba  que  para  aquello  su 
hijo  podría  valerse  del  marqués  de  Santillana  y  de 
su  parcialidad. 

De  completo  acuerdo  con  estas  instrucciones 
de  su  padre  obraba  entonces  Don  Fernando,  y  en 
cumplimiento  de  ellas  envió  en  su  nombre  y  en  el 
de  su  esposa  Doña  Isabel  las  cartas  antes  citadas 
¿  diversos  personajes  de  la  corte  de  Castilla  y  la 
embajada  al  rey.  Componían  esta  embajada  por 
"•"•te  del  príncipe  el  mismo  Pero  Vaca,  que  antes 
"ó  ya  la  misión  indicada;  por  parte  de  la  prin- 
^,  Diego  de  Rivera,  ayo  que  habla  sido  del  ín- 


Lnte  Don  Alfonso,  y  por  la  da 
o,  Luis  de  Antezana,  que  era 
el  prelado.  Fué  misión  de  < 
resentarse  al  rey  en  Sefíovia 
intad  de  los  príncipes  hubiei 
u  consentimiento  y  el  de  ti 
pandes,  y  siempre  con  deten 
marle,  respetarle  y  obedecerli 
10  tiempo  al  bien  general  del 
rar  esto  debían  ponerle  de  m 
3  de  las  capitulaciones  ajusto 
ionio  sobre  el  respeto  y  obei 
la  al  rey  Don  Enrique,  la  i 
ireeminencias  de  la  princesa, 
Lonores  y  bienes  de  los  grant! 
le  las  costumbres,  libertades 
^os  mensajeros  llevaban  espe 
igar  el  enojo  y  desagrado  de 
os  graves  inconvenientes  qu( 
iu  continuación,  y  suplicán( 
os  principes  como  á  verdade 
lole  del  deseo  que  tenían  de 
encia  y  demostrarle  con  las 
lus  palabras. 

No  dio  esta  embajada  ninf 
lespués  de  haber  dado  la  cr 
•ey  dijo  que  era  cosa  aquell 
ancia  y  que  requería  delit 
Vlanilestóles  que  convenía  c 
irandes  de  su  reino  y  de  su  C 
Jo  así  se  liubiese  hecho  y  I 
nandarfa  responder.  Esto  al< 


1  más  regresa- 

inojos  del  rey, 
onslante  de  su 
aestre  de  San- 
propicia  porn 
vo  de  una  em- 
á  Don  Enrique 
pa  el  duque  de 
inte  desairado 
j  esperaba  su- 
no  tener  el  rey 
liijo  varón.  Fué  esto  debido  á  manejos  del  mar- 
qués de  Villena,  que  tenía  ya  convenientemente 
preparado  á  Don  Enrique.  Así  éste  acogió  con 
placer  la  petición,  y  mandó  contestar  al  rey  de 
Francia  que  enviase  á  su  embajador  cual  conve- 
nía para  tan  arduo  negocio,  y  que  entonces  se 
concluiría  y  harían  los  desposorios  con  aquelln 
solemnidad  que  era  conveniente. 

La  noticia  de  este  suceso  puso  en  gran  cuida- 
■do  á  los  príncipes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel, 
■que  bien  hubieron  de  comprender  que  lodo  se 
dirigía  á  destruir  sus  derechos  á  la  corona  de 
■Castilla,  y  en  no  menos  alarma  y  zozobra  hubo 
■de   poner  también  ó   sus   partidarios.  En   esta 
ocasión  y  en  estos  apuras,  cada  día  más  enma- 
rañadas las  cosas  del  reino  y  más  próximo  á  es- 
tallar el  rompimiento,  se  decidió  por  consejo  del 
obispo  y  de  los  magnates  apurar  todos  los 
■lios  de  conciliación  y  arreglo, 
i  situación  de  los  príncipes  era  cada  vez  más 
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critica  y  apurada.  Por  no  ci 
Valladolid,  cuya  ciudad  ce 
movida  y  trabajada  por  las 
tilla  y  del  marqués  de  Ville 
se  á  Dueñas,  que  era  lu^ 
Acuña,  liermano  del  arzot 
paraje  más  seguro  y  meno 
dentes  de  una  ciudad  popu 
do  mucha  su  escasez  y  faltt 
ya  despachado  nueva  «mbe 
por  medio  de  Alonso  de  Pa 
Juan  olra  cantidad  de  dir 
sueldo  de  las  mil  lanzas  qu 
tener  para  segundad  de  sui 
Convenidos  ya  en  apreta 
liacidn  para  atender  á  la  pt 
guerra  civil,  comenzó  el  ali 
por  enviar  una  carta  al  mar 
consejeros  de  Don  Enrique 
su  crónica  Enríquez  del 
lo  GXLIIi.  Decíales  en  esta  ( 
dos  términos,  que  era  ya  hi 
las  discordias  y  desunión 
doles  á  este  objeto  que  se 
pudieran  juntarse  todos,  lo; 
y  convenir  en  una  forma  di 
males  no  pasasen  adelante, 
cónclave  debían  ser  ilamt 
reino  que  quisieran  acudi 
todos  á  seguir  lo  que  alli  d 
Asi  creo,  terminaba  dlcient 
do  este  fuego  infernal  como 
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3al.  Lo  que  en  aquella  junta  por  mayoría  se  acor- 
ase, aquelto  debía  placer  al  rey  lo  mismo  que  ó 
)s  príncipes. 

Vista  y  leída  por  el  rey  esta  creencia,  dice  el 
ronisla  Enríquez  del  Castillo,  respondió  al  liceii- 
iado  de  Alcalá:  Decid  al  arzobispo  que  yo  le  agra- 
esco  nu  buena  voluntad,  é  que  placiendo  á  Dios,  en 
jdo  lo  que  él  envía  á  decir  poP  nu  creencia,  se  doró 
resto  tal  modo  y  orden  cual  verá.  Lo  que  hizo  el 
ey  con  esta  respuesta  íué  no  dar  ninguna.  Tomíi- 
e  tiempo  para  contestar  y  para  que  en  el  ínterin 
egase  el  embajador  de  Francia,  que  estaba  es- 
erando. 

Fracasada  la  gestión  del  almirante,  y  también 
j  del  arzobispo,  se  decidieron  los  mismos  prin- 
ipes  á  escribir  al  rey  Don  Enrique,  como  lo  hi- 
ieron  á  últimos  de  Febrero  ó  primeros  de  Marzu 
le  1470,  recordándole  la  embajada  que  le  dirigie- 
on  en  Noviembre  del  año  anterior,  njanifeslán- 
lole  la  conduela  leal  y  pacifica  que  habían  obser- 
odo  desde  entonces,  quejándose  de  que  se  tráta- 
le de  dar  entrada  t  gentes  extranjeras  en  detri- 
nenlo  de  los  derechos  de  sucesión  estipulados  en 
os  Toros  de  Guisando  y  jurados  en  Ocaña  por 
os  prelados  y  procuradores  del  reino,  y  supli- 
íándole  que  condescendiese  con  su  primera  peti- 
;ión  y  demanda  de  ser  admitidos  á  su  benevolen- 
cia como  reverentes  hijos  y  servidores.  Y  si  al  rey 
10  le  placía  concederles  esto  que  le  pedían  com" 
íracia,  proponían  que  se  les  oyese  en  justicia,  se- 
lalándose  con  las  convenientes  seguridad 
.illa  donde  pudiesen  concurrir  el  rey  y  lo^ 
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cipes  á  deducir  su  derecho  ante  los  procuradores 
del  reino,  prelados,  grandes  y  otras  personas  re- 
ligiosas convocadas  de  orden  del  rey,  obligándo- 
se á  lo  que  todos  ellos  ó  los  más  determinasen: 
y  que  en  caso  de  discordia  se  estuviese  á  la  deci- 
sión de  cuatro  religiosos,  prelados  mayores  de 
las  órdenes  de  Santo  Domingo,  San  Francisco, 
San  Jerónimo  y  la  Cartuja.  La  carta  terminaba 
con  este  párrafo:  Zo  cual  una  é  muchas  veces  tor- 
namos á  suplicar  é  requerir  d  Vuestra  Señoría  con 
quanta  instancia  podemos ^  é  reverencia  debemos. 
Lo  cual  entendemos  publicar  en  vuestros  reinos  é 
fuera  de  ellos;  porque  si  esto  asi  no  se  recibiere j  y 
en  la  d^ensa  de  nuestra  j ustioia%iciéremx)s  aquello 
que  á  todos  es  permitido  por  los  derechos  divinos  é 
humanos^  seamos  sin  cargo  quanto  á  Dios  é  quanto 
al  mundo. 

Esta  carta  la  insertó  Enríquez  del  Castillo  en 
su  crónica,  y  también  Pulgar  en  la  suya;  pero  hay 
alguna  diferencia,  y  sobre  todo  un  detalle  que  es 
de  notar.  En  el  texto  de  Enríquez  del  Castillo,  que 
parece  ser  el  más  fiel,  se  dice  que,  en  caso  de  no 
llegar  á  un  acuerdo,  se  esté  á  la  decisión  de  cua- 
tro religiosos  que  se  citan;  mientras  que  en  el 
texto  de  Hernando  del  Pulgar  se  dice  que  la  deci- 
sión ha  de  ser  de  los  mismos  cuatro  religiosos 
junios  con  Don  Pero  Fernández  de  Velasco,  con- 
de de  Haro. 

Recibida  por  el  rey  esta  carta  y  leída,  como  es- 
a  ya  resuelto  á  poner  en  obra  lo  que  después 
hizo  contra  la  princesa  su  hermana,  respondió 
í;  tibiamente  que  otras  veces  diciendo  que  lo 
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vería  con  su  Consejo  y  se  proveería  lo  que  más 
conveniente  pareciese. 

Como  nada  se  proveyó,  como  se  hizo  ya  públi- 
co que  llegaba  una  embajada  francesa  con  toda 
solemnidad  á  pedir  la  mano  de  la  princesa  Doña 
Juana,  los  príncipes  entonces  desde  Dueñas,  y  á 
18  de  Junio,  escribieron  una  nueva  carta  al  rey,. 

« 

pero  ya  esta  vez  más  acentuada  y  amenazando 
rompimiento.  Repetían  en  ella  las  mismas  pro- 
testas, y  le  pedían  con  instancia  que  no  quisiese 
dar  oídos  á  hombres  sediciosos  y  preíerir  la  gue- 
rra á  la  concordia,  sino  que  admitiese  á  los  prín- 
cipes como  á  hermanos  obedientes  y  dispuestos  á 
un  juicio  legal.  Le  aconsejaban  no  creyese  á  los 
que  le  pintaban  su  humildad  y  sumisión  como 
prueba  de  miedo  y  cobardía  y  de  que  la  falta  de 
medios  en  sus  amigos  y  parientes  los  tenía  ya 
privados  de  recursos  y  de  esperanzas.  Finaliza- 
ban diciéndole  que  el  partido  seguro  era  allegar- 
se á  los  buenos  y  alejar  de  sí  á  los  perversos; 
pero  que  si  seguía  fomentando  el  incendio  que 
los  príncipes  trataban  de  apagar,  y  prefería  gen- 
tes extrañas,  enemigas  por  naturaleza,  á  unos 
hijos  reverentes  y  amantes,  aspirando  á  la  peti- 
ción de  éstos,  no  debía  extrañar  entonces  que 
echasen  mano  de  medios  violentos  los  que  tanto 
habían  mostrado  siempre  inclinarse  á  los  de  la 
subordinación  y  respeto. 

Muy  raros  son  los  cronistas  é  historiadores 
que  hablan  de  esta  segunda  carta  de  los  ---''--• 
pes.  La  confunden  con  la  primera,  haci 
las  dos  una  sola. 
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el  rey  sin  respuesta  esta  carta, 
s  propósitos  contra  la  princesa 
spuso  su  viaje  de  Segovia  ó  Ma- 
jara recibir  allí  la  embajada  íran- 
merosa  comitiva  había  llegado  á 
b1  mes  de  Julio. 


^ 
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Iba  al  frente  de  la  embajada 
denal  de  Arras,  llamado  por  le 
nal  Atrabatensis,  que  antes  ha 
la  mano  de  Dofia  Isabel  y  que  tt 
chó  por  el  desaire  de  esta  princ 
ban  el  conde  de  Boulogne  y  oti 
ses,  con  apuestfi  y  lucida  cornil 
de  quien  trata  los  poderes  del 
para  desposarse  en  su  nombn 
rarles  y  recibirles,  el  rey  Don  I 
de  Segovia  á  Medina  del  Camp 
de  prelados  y  caballeros,  entn 
Han  el  marqués  de  Villena,  e 
villa,  el  obispo  de  SigOenza  y 
valo. 

El  cardenal  propuso  en  aud 
el  palacio  real  el  asunto  de  su 
pedir  la  mano  de  lo  princesa  I 
duque  de  Guiena,  cimentando 
amor  y  la  paz  que  reinaban  en 
cas  y  países.  Como  el  cardenal 
jado  aún  de  la  mala  voluntad  < 
cesa  Doña  Isabel  desdo  el  mal 
viaje  ó  Castilla,  aprovechó  la 
presentaba  para  disparar  cont 
labras,  tales,  que  por  su  desme 
ñas  de  silencio  que  de  escriptm 
cronista  Enríquez  del  Castillo. 

Y  más  dice  aún,  y  con  más 
Diego  de  Valera  en  su  Memoric 
ñas,  que  asi  se  expresa:  Ei  c 
embajada  por  palabras  muy  c 
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a  é  osadOj  é  parecíale  que  la 

:onsi8tia. 

e,  sin  darse  por  en  tendido  de 

nal  referente  á  su  hermana, 
aun  cuando  debió  de  parecerle  muy  bien,  le  con- 
testó que  accedía  con  placer  á  la  boda  de  su  hija 
con  el  duque  de  Guiena  y  que  diputaba  al  maestre 
de  Santiago,  al  arzobispo  de  Sevilla  y  al  obispo  de 
Sigüenza  para  que  contratasen  y  concluyesen  el 
matrimonio,  redactando  y  conviniendo  los  capitu* 
laciones  del  acuerdo  con  los  embajadores  fran- 
ceses. 

Muy.graves  fueron,  y  parecieron,  las  palabras 
pronunciadas  por  el  cardenal  de  Arres  ante  toda 
la  corte  reunida,  y  en  tan  solemne  ceremonia, 
contra  la  princesa  Doña  Isabel  y  también  contra 
su  esposo  Don  Fernando  y  el  arzobispo  de  Tole- 
do. El  cronista  Mosén  Diego  de  Valera  se  asom- 
bra y  escandaliza  de  que  los  grandes  y  el  rey,  que 
tales  cosas  oyeran,  se  mantuviesen  callados  y  sin 
protesta,  á  bien  que,  según  luego  aflade,  no  era 
de  extrañar  que  ningún  sentimiento  mostrase  el 
rey  por  lo  muy  usado  que  estaba  á  su/rir  injurias. 
Cuando  lo  dicho  por  el  cardenal  se  supo  en  la  re- 
ducida corte  que  tenían  en  Dueñas  los  príncipes, 
levantóse  gran  sentimiento  de  indignacióo;  y  mal 
lo  hubiera  pasado  de  seguro  el  cardenal,  si  el  ar- 
zobispo de  Toledo  y  el  almirante  Don  Fadrique 
no  hubiesen  detenido  á  los  caballeros  que  querían 
poner  las  manos  en  el  embajador  de  Francia, 
a  verdad  es  que  lo  dicho  por  el  cordenal,  que 
'■asi  todas  las  historias  de  los  Reyes  Católicos 
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se  ha  procurado  ocultar  no  mencionándolo  ó  pa- 
sando por  sobre  de  6llo  como  por  encima  de  as- 
cuas, hubo  de  ser  piedra  de  escándalo  y  dio  luego 
base  y  motivo  al  triste  manifiesto  que  el  rey  Don 
Enrique  dirigió  á  la  nación,  según  luego  de  ello 
se  dará  cuenta.  El  cardenal  de  Arras,  después  de 
injuriará  Doña  Isabel,  á  quien  guardaba  profun- 
do rencor,  dijo  que  su  casamiento  con  Don  Fer- 
nando era  ilícito  y  criminal,  y  publicó  que  la  bula 
de  dispensa  que  se  suponía  dada  por  el  papa 
Pío  II  era  fingida  y  falsa,  no  habiendo  dado  nunca 
el  papa  semejante  bula,  por  lo  que  el  matrimonio 
de  los  príncipes  era  nulo  y  criminal,  no  siendo  ni 
pudiendo  ser  tales  esposos.  Y  todo  esto,  ya  de  sí 
asaz  grave,  hubo  de  decirlo  con  palabras  malso- 
nantes y  en  aparatosos  términos,  según  debía  de 
ser  la  condición  de  aquel  intemperante  cardenal, 
a  quien  las  historias  condenan  por  sus  violencias 
y  arrebatos,  y  de  quien  se  afirma  que  tuvo  parti- 
cipación en  el  asesinato  del  conde  de  Armagnac, 
como  se  sospecha  que  hubo  de  tenerla  también 
más  adelante  en  la  muerte,  atribuida  á  veneno,  de 
aquel  mismo  duque  de  Berry  y  de  Guiena  al  que 
venía  entonces  representando. 

Los  cronistas  castellanos  Enríquez  del  Casti- 
llo, Pulgar,  Várela,  no  escriben  lo  que  dijo  el  car- 
denal de  Arras  y  de  Albí  en  la  audiencia  célebre 
de  Medina  del  Campo.  Se  limitan,  como  puede 
verse  por  las  citas  mencionadas,  á  condenar  las 
palabras  y  la  forma  de  aquel  carde^ial  osado  u  sin 
vergüenza,  que  dice  Várela,  sin  mencionar  el  * 
de  su  discurso.  Guardan  sobre  esto  profun 
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sta  pQiencifl,  con 
mucho  recato,  se  atreve  á  levantar  uno  punta  del 
velo,  que  ya  luego  rasgó  sin  ninguna  clase  de  pu- 
dor ni  escrúpulo  el  rey  Enrique  IV  al  escribir  el 
manifiesto  de  que  no  tardará  en  darse  cuenta. 

Esto  es  lo  que  puso  en  In  pisla  á  los  poquísi- 
mos historiadores  modernos  que  en  este  grave 
asunto  se  ocuparon,  siendo  entre  ellos  quien 
más  estudió  y  profundizó  la  materia  nuestro 
académico  Don  Diego  Clemencfn  en  su  Elogio  de 
la  reina  católica  Doña  Isabel,  valioso  libro  que 
descuella  entre  las  míis  estimadas  obras  de  estu- 
dio y  de  consulta.  Pero  tampoco  Don  Diego  Cle- 
mencfn dijo  todo  lo  que  pudiera  en  este  asunto, 
quizá  por  razones  que  son  dignas  de  respeto  y 
merecedoras  de  aplauso,  extremando  acaso  algu- 
no de  sus  razonamientos  y  juicios  para  librar  de 

-  responsabilidades  á  ciertas  personas  y  cargórse- 
ias  ó  otras  que  no  aparecfan  culpadas.  Es  de  es- 
perar que  algún  día  se  escriba  alguna  monogra- 
fía relativa  á  este  punto,  todavía  muy  nebuloso, 
con  prodigalidad  de  detalles,  ilustración  de  pro- 
banzas y  copia  de  documentos,  como  perfecta- 
mente cabe  en  trabajos  monográficos  y  no  en 

*  historias  generales,  que  por  su  índole  sólo  á 
grandes  rasgos  pueden  abrazar  los  hechos  y  los 
sucesos. 

Lo  que  hasta  ahora  parece  resultar  cierto  es 

que,  en  efecto,  debió  de  ser  fingida  y  falsificada  la 

hitla  de  dispensa  que  suena  como  concedida  por 

-^apa  Pío  11  en  28  de  Mayo  de  1464  y  para  la 

.  expidió  instrumento  de  aplicación  Don  Juan 
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Arias,  obispo  de  : 
cuando  ya  había  i 
parece  resultar  cié 
lar  los  príncipes  li 
tante  de  su  casam 
matrimonio,  estat 
rando  que  preseni 

¿Quién  fué,  pui 
arzobispo  de  Tole 
de  Castilla?....  ;,E1 
zó,  é  quien  pudo 
sión?....  ¿El  rey  d 
interesado  estaba 
hijo,  y  con  tanto  ei 
guado  esto,  ¿hasta 
como  falso  un  doc 
dente  que  vino  se 
tuvo  la  firma  del  pi 
barú  por  averiguar 

Lo  que  aquí  de 
que  hasta  ahora  re 
recen  libres  de  lod 
diatamente  acudiei 
quien,  en  bula  fecli 
les  absolvió  de  todi 
podido  incurrir,  d 
consanguinidad  en 
do  y  Doíla  Isabel,  y 
de  que  se  hablará 
matrimonio  legitíi 
hasta  entonces. 

Según  untes  se  i 
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<lel  Campo  quedó  nombrada  por  el  monarca  u 
«omisión,  compuesta  del  marqués  de  Villena 
maestre  de  Santiago,  Do'n  Juan  Pacheco;  de  D^ 
Pedro  Gonzéiez  de  Mendoza,  obispo  de  Siguen; 
y  de  Don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Sevil 
para  que,  entendiéndose  con  los  embajadores 
Francia,  redactara  las  capitulaciones  del  mat 
monio  y  conviniera  en  todo  lo  con  éste  reloc 
nado.  ínterin  se  adelantaban  estos  trabajos,  I 
tiendo  ya  regresado  á  Segovia  el  rey  Enrique  1 
ocurrieron  en  el  reino  varios  trastornos  y  lame 
tables  sucesos,  hijos  de  lo  mal  que  andaban  I 
cosas  públicas  y  del  estodo  latente  de  anarqi 
en  que  se  hallaba  el  reino  de  Castilla.  Las  ciuc 
des  eran  allí  teatro  de  escenas  sangrientas¡ 
los  bandos  lo  alteraban  todo  con  sus  luchi 
los  nobles  se  entregaban  sin  freno  ó  contiene 
■que  degeneraban  en  verdaderas  batallas,  y  reii 
ban  en  todas  partes  turbaciones,  escándalos,  c 
menes  y  miserias. 

Hallábanse  entonces  los  príncipes  en  Dueñ: 
y  allí  vivían  con  parvedad  y  en  reducida  corte,  : 
gún  dicho  queda,  cuando  pareció  presentarse  o 
sión  favorable  de  volver  á  ocupar  la  ciudad 
Valladolid,  que  se  habían  visto  obligados  ó  abí 
donar  ante  el  crecimiento  que  había  ido  tomar 
el  partido  del  rey  y  el  temor  de  las  turbocioi 
<[ue  amenazaban  sobrevenir  con  su  permanen 
en  aquella  villa. 

Acaeció  en  Valladolid  que  los  cristianos  con\ 
s  y  los  cristianos  viejos  tuvieron  gran  discon 
;  que  vino  llegar  t  las  manos  y  &  las  arm 
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alterándose  todo  el  pu 
era  principal  en  la  vil) 
príncipes,  mostróse  fav 
jos  y  acordó  darles  la  p 
de  Don  Fernando,  á  qi 
blspo  de  Toledo,  Intro 
dolid,  aposentándolos  ( 
nía  muy  fortalecida  cor 
dor,  pegada  junto  al  mi 

Alarmóse  el  bando  d 
se  puso  en  armas  par 
Juan  de  Vivero,  proyecl 
principes  y  ol  arzobisj 
realizado  este  intento, 
fuerza  los  confederadoí 
ca,  que  era  presidente 
alboroto  del  pueblo  y  e 
corrían,  no  hubiese  i( 
saliesen  prestamente  d 
cieron,  tornándose  á  I 
con  Juan  de  Vivero.  En 
Valladolid,  se  avisó  al  r 
Ua,  y  acudió  en  efecto  1 
de  Santiago  y  el  conde 
villa,  y  dueño  de  ella  el 
de  Benavente  quedase 
Juan  de  Vivero,  para  m 
la  ciudad,  y  se  trasladó 

Adelantados  yo  los 
matrimonio,  no  obstan 
redero  del  trono  de  Fr 
por  haberle  nacido  un 
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con  brío  y  energía  representando  que  aqi 

trimonio  sería  materia  de  escóndalos  y  ■ 

rras  en  el  país.  Todo  íu¿  en  vano.  Empe 

rey  en  llevar  adelante  su  proyecto,  y  el  dfa 

do  todos  se  reunieron  y  congregaron  en 

convertido  en  campamento:  la  reina  Doñf 

y  la  princesa  su  luja,  con  toda  la  casa  de  Mi 

el  cardenal  con  sus  compañeros  y  séquito 

bajada,  y  el  rey  con  su  corte  de  preladt 

grandes,  entre  los  cuales  descollaban  poi 

tentación  y  lujo  el  marqués  de  Villena  y  i 

de  Santiago,  Don  Juan  Pacheco;  el  arzot 

Sevilla,  Don  Alonso  de  Fonseca;  el  obispe 

"enza,  Don  Pedro  González  de  Mendoza; 

de  Plasencia,  Don  Alvaro  de  Estúiliga,  i 

se  llamaba  el  duque  de  Arévalo;  el  ce 
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Miranda,  Don  Diego  de  E 
navenle  y  el  de  Santa  Ma 
ruño  y  Tendilla,  el  duqu 
otros  caballeros. 

Allí,  en  aquel  acto,  anl 
toda  aquella  solemnidad, 
ciado  de  Ciudad  Rodrigo 
carta  patente  firmada  de  : 
sello  real,  donde  se  con 
luego,  y  con  gran  escandí 
embajadores  de  Francia, 
grandes,  ciudades  y  villas 
Hé  aquf  en  resumen  el 
Comenzaba  el  rey  dicit 
prelados  y  suplicación  d 
des  de  su  reino,  y  por  la 
deseando  dar  fin  á  los  r 
que  hasta  alli  hablan  sido 
cesa  heredera  y  legitima  f 
señoríos  á  la  princesa  De 
con  tanto  que  ella  fuese  h 
á  su  mando  y  gobernació: 
de  lo  que  asf  le  habla  pro 
casamientos  que  él  le  pr 
dos,  contra  su  querer  y  ^ 
pospuesta  la  obediencia  c 
mano  mayor  le  debía  teñe 
<lo  sin  consejo  suyo,  mena 
tos  reinos,  las  cuales  dispí 
se  pueda  casar  sin  consent 
de  toa  ciudades  i/proDincí 
esto  hiso,  mas  con  disolu 
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eo  cuenta  que  Dofía  Isabel, 
el  matrimonio  con  el  rey  de 
que  de  Guiena,  enlaces  ambí 
ocupó  con  el  auxilio  del  ai 
Valladolid,  donde  el  princif 
ella  sus  bodas  celebró,  conten^ 
nombre  de  mujer,  como  máa 
blando  manceba  decirse  pudie 
causas  la  tenía  por  ajena  é  in 
de  estos  reinos,  y  daba  por  i 
valor  cualquier  carta  ó  título 
sión  de  heredera,  que  así  le 
do  y  mandando  á  los  grande 
ros  de  sus  reinos  y  seíloríos 
sus  subditos  y  naturales  qu 
princesa  legítima  heredera  n 
En  cambio,  restituía  á  Doi 
y  dignidad,  dándole  por  es\ 
de  Guiena  Carlos,  hermano  d( 
redero  con  ella  por  virtud  di 
de  su  fallecimiento.  Mandaba 
1  -.e  por  princesa  heredera  1 
1  nuy  amada  hija  Doña  Jua 
I      y  le  diesen  todos  obedleí 
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aquella  solemnidad  que  de  derecho  en  tal  caso  se 
requería,  para  que  después  de  sus  días  ella  suce- 
diese y  heredase  sus  reinos,  estados  y  señoríos. 

Dada  lectura  de  esta  carta,  el  cardenal  de  Arras 
se  allegó  á  la  reina  para  tomarle  juramento,  pre- 
guntándole si  juraba  y  afirmaba  que  aquella  joven 
princesa  que  allí  estaba  y  ella  había  parido,  era 
verdadera  Iiija  del  rey,  su  marido.  Á  lo  cual  la  rei- 
na contestó  que  sí.  Entonces  el  cardenal  se  acer- 
có  al  rey,  y  tomándole  asimismo  juramento,  le 
preguntó  si  creía  y  afirmaba  que  aquella  joven 
princesa  era  su  hija,  á  lo  cual  el  rey  respondió 
que  creía  ser  hija  suya,  y  que  con  tal  certidum- 
bre de  hija  la  tenía  y  había  tenido  desde  que  na- 
ció, siendo  por  esto  que  la  mandaba  jurar  y  pres- 
tar fidelidad  y  obediencia,  según  á  los  primogéni- 
tos de  los  reyes  era  debido. 

Aproximáronse  en  seguida  los  prelados  y  ca- 
balleros que  allí  estaban,  y  todos  los  demás,  á  be- 
sar su  mano,  y  la  juraron  y  obedecieron  por  prin- 
cesa. Luego  que  así  íué  jurada,  llegó  el  conde  de 
Boulogne;  y  presentados  los  poderes  que  traía  del 
duque  de  Guiena,  el  cardenal  les  tomó  las  manos 
é  hizo  los  desposorios  con  toda  la  solemnidad  que 
se  requería,  á  tiempo  que  las  trompetas  y  ataba- 
les sonaban  en  muestra  de  júbilo  y  de  pompa. 

Aquella  grandiosa  ceremonia  hubo  de  termi- 
nar con  mala  ventura.  No  había  concluido  aún, 
cuando  de  súbito,  estando  el  día  claro  y  sereno, 
se  levantó  un  viento  huracanado  con  tan  gr*?»^'''* 
estrépito  y  obscuridad  de  nublados  de  agua  ^ 
i^ranizo,  que  la  asamblea  quedó  disuelta,  lo? 
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Y  asimismo  se  trabajabi 
■  ie  la  ciudad  de  Ávila  que  á 
■cual  se  Imbiera  logrado  ó  i 
príncipe  Don  Fernando  y  e 
puso  mandando  á  Gonzalo 
cuenta  caballos  y  á  Pedro  ( 
franca,  con  otra  tuerza  pai 
presidio  de  la  ciudad. 

Al  principio  ocultaron 
bel,  por  encontrarse  en  día: 
parto.  Efectivamente,  el  2d 
hija,  á  quien  llamaron  Isa 
convaleciente  aún,  se  entei 
do  en  todo  el  reino  por  la 
flesto  de  su  hermano  Dot 
Jos  grandes,  ciudades  y  vil 
mente  y  en  tan  descompue 
paba  de  ella. 

No  hay  duda  que  fué  gri 
neral  al  hacerse  público  es 
tuvo  un  efecto  contrario  i 
sus  autores,  pues  que  la  oi 
favor  de  la  inj  uriada  princí 
que  se  habla  escrito  y  cir 
para  halagar  á  los  embajad 
do  ó  exigencias  del  carde nt 
so  como  condición  precisa 
desheredamiento  de  Dofía 
de  aquel  manifiesto-libelo, 
nal  se  sintió  herido,  sobn 
castellano  y  estallando  el  a 
se  de  manifestaciones. 
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pública  contestación  al  manifiesto  de  su  herma- 
no; y  tomado  consejo  del  arzobispo,  del  almiran- 
te y  de  otros  grandes  que  fueron  convocados  por 
los  príncipes  en  Medina  de  Rioseco,  determinó 
responder  al  manifiesto  del  rey  con  otro  que  re- 
batiese todos  sus  cargos.  Le  recordaba  en  él  la 
moderación  con  que  desechó  el  título  de  reina 
que  se  le  ofreció  después  del  fallecimiento  del  in- 
fante-rey Don  Alfonso,  contentándose  con.  el  de 
princesa  heredera,  que  se  estipuló  en  Guisando; 
•que  ella  por  su  parte  había  observado  religiosa- 
mente las  condiciones  de  aquel  ajuste,  pues  cuan- 
do en  Ocaña.se  le  tomó  juramento  de  no  hacerno- 
vedad  en  orden  á  su  matrimonio,  ya  lo  tenía  otor- 
gado con  el  príncipe  Don  Fernando;  que  el  rey  Don 
Enrique,  por  el  contrario,  había  faltado  á  los  tratos 
•del  congreso,  en  que  se  obligó  á  divorciarse  de  su 
mujer  dentro  de  cuatro  meses,  y  á  no  constreñir 
ni  apremiar  á  su  hermana  para  que  se  casase  con- 
tra su  voluntad,  dejándole  elección  libre  con  tal 
que  no  fuese  indecorosa;  que  cuando  vinieron  los 
embajadores  de  Portugal  á  pedirla  para  el  rey  Don 
Alfonso,  les  había  ofrecido  con  juramento  Don 
Enrique  obligarla  por  fuerza  á  aceptar  este  parti- 
do, y  aun  privarla  de  su  libertad  en  el  caso  de  ab- 
soluta resistencia.  Le  reconvenía  de  la  inconstan- 
cia con  que  á  poco  de  haber  apadrinado  con  tanto 
ahinco  el  matrimonio  del  rey  de  Portugal,  había 
querido  que  se  realizara  el  del  duque  de  Berry  y 
de  Guiena.  Añadía  que  el  casamiento  con  el  prín- 
<jipe  Don  Fernando  fué  con  acuerdo  y  consej 
la  mayor  y  más  sana  parte  de  los  grandes  d«^ 
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po  que  una  comisión  de  cuali 
ledo,  en  unión  con  el  Consejo 
Jlcialmente  al  arzobispo. 

Parece  que  el  proceso  con 
l)ió  de  formarse  por  falsedad  < 
cubierta  por  el  cardenal  de  Ai 
así  de  la  relación  que  hace  E 
sn  el  capitulo  CL  de  su  cróni< 
que  un  doctor  y  un  caballero 
blico  apostólico  fueron  á  reqi 
nombre  del  Sumo  Pontífice  y 
apartase  del  príncipe  de  Araf 
de  la  princesa,  haciéndole  sov 
querido,  el  arzobispo  contes 
sabía  cómo  le  había  manda 
entre  Cadahalso  y  Zebreros 
por  princesa  sucesora  de  sus 
lio  entendía  seguir  y  tener  pe 
ninguna.  Después  de  ésta  co 
paró  el  procedimiento  y  hu! 
camino. 

Con  la  mayor  sencillez,  y  c 
más  nalui-al  del  mundo,  cue 
quez  del  Castillo  que  recibid 
qués  la  comisión  de  avistan 
el  arzobispo,  provisto  de  le 
cartas  de  creencia,  para  propí 
tres  mil  vasallos  para  sus  hij 
Lope  Vázquez  si  abandonal 
príncipes  y  se  pasaba  al  se 
como  el  arzobispo  era  muy  c 
Enriquez  del  Castillo,  y  man 
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j  no  quiso  aceptar  el  partí- 
artarse  de  seguir  al  princi- 
orincesa. 

I  sobreseyó  en  el  proceso 
os,  y  de  ello  no  se  vuelve 
s. 

de  suceder  con  respecto  á 
'  noticia  del  maniñesto  de 
rey  echarles  á  mano  arma- 
ira  este  fin  congregó  á  los 
grandes  y  prelados  y  caballeros  con  la  más  gente 
([ue  cada  uno  pudiese,  citóndolos  para  Medina 
del  Campo,  como  lugar  y  comarca  mejor  dispues- 
ta para  sufrir  gran  número  de  gente.  Pero  todas 
estas  demostraciones  de  enojo  y  aparato  de  guerra 
civil  se  estrellaron  en  las  lentitudes  y  reservada 
política  del  marqués  de  Villena,  quien,  así  como 
no  quería  que  triunfasen  los  príncipes,  tampoco 
quería  que  el  rey  quedase  sin  contradicción  ni 
embarazo.  Aquello  hacia  el  JUnestrCj  dice  Enrf- 
quez  del  Castillo,  que  hubo  de  conocer  bien  de 
cerca  y  bien  li  fondo  al  marqués  de  Villena,  más 
por  asegurar  su  estado  y  engrandecellOj  que  por 
mirar  la  honra  del  rey  ni  prosperallo,  saleo  sola- 
mente por  tenello  en  necesidad  de  conifetidores^ 
para  que  siempre  lo  tuviese  debajo  de  su  gober- 
nación. 

El  resultado  de  todos  aquellos  enojos  y  alar- 
mas del  rey,  así  como  de  todos  sus  fieros,  fué 
<Tiie  el  manifiesto  de  Doña  Isabel  circuló  por  todo 
reino  perjudicando  la  causa  de  Don  Enrique  y 
'oneciendo  la  de  los  principes;  que  el  obispo  de 
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Segovia  no  se  presentó  en 
mandado;  que  el  rey  leve 
del  arzobispo  de  Toledo, 
balleros  y  prelados,  conv 
marchar  con  el  rey  contra  1 
orden  de  estarse  quietos  3 

Y  asi  como  los  propós 
en  estos  negocios,  así  tai 
zarse  por  lo  tocante  al  m 
princesa  Juana  con  el  duq 
obstante  haberse  enlazado 
ñera  tan  público  y  solemn 

comenzó  á  mostrar  tibiezas  en  el  cumplimiento,  y 
de  tal  manera  hubo  de  mostrarlas,  que  ídícíó 
nuevos  tratos  de  matrimonio  con  la  heredera  de 
Borgoña,  madre  que  fué  después  del  rey  Don  Fe- 
lipe el  Hermoso;  pero  así  sus  enlriamientos  con 
Doña  Juana,  como  sus  ilusiones  con  lo  heredera 
de  Borgoña,  todo  vino  á  sucumbir  con  la  desas- 
trada muerte  de  este  príncipe,  acaecida  en  Bur- 
deos por  Mayo  de  1472. 

El  rey  de  Castilla  entonces  trató  de  proveer 
nuevo  matrimonio  para  su  hija  la  princesa,  y,  de 
acuerdo  siempre,  naturalmente,  con  el  marqués 
de  Villena,  pensó  en  el  rey  de  Portugal,  á  quien 
ofreció  la  mano  de  Juana  como  antes  le  oíreciers 
la  de  Isabel.  Y  por  cierto  que  aquí,  al  llegar  á  este 
punto  de  la  historio,  es  cuando  comienza  á  en- 
contrarse el  hilo  de  los  sucesos  que  fueron  con- 
duciendo poco  á  poco  al  obispo  de  Sigüenza  hasta 
llevarle  al  campo  de  los  príncipes,  entendiéa 
se  luego  con  ellos  y  llegando  á  ser  el  poder 
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ainistro  de  los  Reyes  Católicos, 
iaba  ya  en  los  tratos  de  casar  ó 
Juana  con  su  tío  el  rey  Alfonso 
iy  Don  Enrique  comisionó  al  cro- 
nista Enrfquez  del  Castillo  para  que,  en  su  nom- 
bre y  en  el  del  marqués  de  Villena,  maestre  de 
Santiago,  pasara  á  Guadalajara,  donde  estaba  en- 
'   loDces  el  obispo  de  SigOenza  Don  Pedro  González 
de  Mendoza,  y  le  rogase  por  parte  del  rey-y  del 
maestre  que  saliese  luego  á  Madrid,  adonde  par- 
tía Don  Enrique  desde  Segovia,  para  ir  todos  jun- 
ios á  las  vistas  con  el  rey  de  Portugal,  que  cele- 
íirarse  debían  entre  Badajoz  y  Yepes. 

El  cronista  cuenta  con  su  naturalidad  y  so- 
briedad de  costumbre  lo  que  le  ocurrió  con  el 
obispo.  Fuéá  Guadalajara  á  verle  y  le  transmitió 
el  encargo  que  para  él  llevaba;  pero  el  obispo,  sin 
andarse  por  las  ramas,  le  dijo  que  estaba  muy  des- 
contento del  rey  y  del  maestre  de  Santiago  á  cau- 
sa de  las  dilaciones  dadas  al  capelo  de  cardenal 
(|ue  se  le  había  prometido  y  estaba  esperando; 
que  no  habla  sido  creado  cardenal  por  culpa  del 
maestre,  por  querer  éste  que  juntamente  con  61 
hiciesen  cardenal  ol  obispo  de  Burgos,  su  so- 
brino, y  que  á  esta  causa  obedecía  la  dilación  en 
darle  á  él  su  capelo;  que  estaba  disgustado  tam- 
bién por  haberse  sacado  de  poder  y  guarda  de  lii 
casa  de  Mendoza  á  la  princesa  Doña  Juana  para 
confiarla  al  maestre  de  Santiago;  y,  finalmente, 
q'"i  dudaba  si  la  princesa  Doña  Juana  era  hija  del 
r  ,  visto  el  disoluto  vicir  de  la  reina  su  madre: 
p    ■  todas  las  cuates  razones  el  obispo  respondió 
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y  ásperamente  que  s 
rey. 

En  esta  coníereneia  de 
>bispo  de  Sigüenza,  es 
'  los  primeros  síntoma 
■on  al  futuro  cardenal  1 
1  de  los  principes,  si 
s  adelante,  ñ  la  muerte 
ide-  entonces  dejó  ver 
rqués  deVillena  y  su 
n  á  los  intereses  de  D< 
ido  cerca  de  Enrique  I 
La  verdad  es  que  ya  pe 
es  iban  adquiriendo  p 
extremada  sujeción  de 
apriciios  deJ  marqués  i 
tema  de  fisle  en  tenei 
ipenso  para  iiacersemí 
aviada  á  la  corte.  Mucl 
os  unos  de  tantas  ince 
otros  de  la  privanza  di 
i  de  su  poder  y  de  sus  n 
ilgún  descanso  y  que  t 
hermana  Doña  Isabel 
ran  por  este  camino  n 
netamente  la  casa  de 
!  después  de  tantos  aili 
poder  la  persona  de  1 
a  ponerla  en  el  del  i 
adecida  al  principe,  r 
'La  circunstancia  en  qu 
metido  el  marqués  de 
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vente,  acudió  ó  él  inopi- 
apoyo  de  su  brazo  y  de 
1  el  marqués  de  Santilla- 
y  caballeresco  rasgo  del 
con  quien  parece  que  yo 
amistad  y  con  federación. 
is  de  Caslillti  y  Poi'tugal 
aba  dispuesto,  pero  no 
ionio  por  haberse  nega- 
¿0.1  reyes  se  partieron  dis- 
inguiin,  dice  el  cronista. 
Don  Enrique  á  Badajoz, 
iáo  de  aquella  ciudad  el 
conde  de  Feria,  quien  no  le  quiso  abrir  ni  dar  en- 
trada, diciendo  que  la  guurduba  para  el  muestre 
da  Santiago;  de  donde  el  rey  se  vio  precisado  ó 
i;on(erenciar  con  el  de  Portugal  fuera  de  la  ciudad; 
y  éste,  escandalizado  de  la  sujeción  en  que  el  rey 
estaba,  y  temeroso  de  los  mnlos  tratos  del  maes- 
tre, no  obstante  que  se  le  ofrecían  en  seguridad 
viirias  ciudades,  se  negó  ó  aceptar  el  casamiento. 
Se  trató  entonces  de  buscar  otro  matrimonio 
para  Doña  Juana,  que  pudiese  convenir  t  lt.s  mi- 
rus  políticas  del  monarca  y  á  los  odios  que  conti- 
nuaba teniendo  contra  Doña  Isabel  y  Don  Fernan- 
do. L^  elección  recayó  en  el  infante  Don  Enrique, 
primo  del  rey  de  Sicilia,  liijo  del  infante  Dim  En- 
rique, que  estaba  en  Aragón  y  ú  1»  sazón  en  Cata- 
luña. Se  envió  secretamente  un  mensujeru  para 
<-    3  ocultamente  hablara  con  él  y  lo  trajese  ú  Cas- 
t    a,  sin  que  nadie  pudiera  notarlo.  Lu  intención 
rey  de  Castilla  era  casarle  con  Doña  Juana  y 
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darle  la  sucesión  del  r 
con  él  competidor  al  pri 
tampoco  se  efectuaron  ( 
lir  de  Aragón  sin  licenc 
tío  el  rey  Don  Juan  II,  y 
tuvieron  en  Getafo,  do 
idas  y  venidas,  se  deshi 
nejos  también  del  marf 
de  que  si  llegaba  á  reini 
siones  que  lenfa  y  que 
fante  Don  Enrique  su  pi 
llnfeliz  destino  el  de 
Juana,  cuya  mano  paret 
para  encender  pasiones 
zas!  Fué  bien  triste  su  s 
estigma  un  apodo  ultra] 
heredera  y  sucesora  pai 
tro  veces  fué  brindada  s 
príncipe-rey  Don  Alfor 
después,  más  tarde  al  n 
último  al  infante  Don  Ei 
pre  y  no  casarse  sino  c 
liicieron  que  su  enlace 
discordia  que  paseó  los 
vil  por  los  campos  de  Cf 


216  VÍCTOR-  BALAGUER 

el  príncipe  rey  de  Sicilia  Don  Fernando,  que  se 
ausentó  de  Castilla,  dejando  á  su  esposa  Doña 
Isabel  en  Alcalá  de  Henares. 

El  motivo  secreto  del  viaje  de  Don  Fernando  á 
Cataluña  fué  el  de  avistarse  con  su  padre  para  ad- 
vertirle lo  que  se  trataba  en  Castilla  con  respecto 
al  matrimonio  del  infante  Don  Enrique  con  Doña 
Juana  la  Beltraneja^  y  de  qué  manera  y  con  qué 
arte  se  quería  hacer  este  matrimonio  para  derri- 
bar los  derechos  de  Don  Fernando  y  Doña  Isabel 
Bien  pronto  se  hubo  entendido  con  su  padre,  en 
cuyo  conocimiento  puso  cuanto  sabía  y  de  quien 
tomó  consejo,  pasando  en  seguida  á  la  ciudad  de 
Tarragona,  con  el  objeto  de  regresar  á  Castilla. 

Acababa  entonces  de  llegar  á  Tarragona  un  le- 
gado de  la  sede  apostólica.  Era  Don  Rodrigo  de 
Borja,  vicecanciller  de  la  corte  romana,  cardenal, 
obispo  albanense,  primer  arzobispo  que  fué  de 
Valencia,  y  el  que  más  tarde  debía  ocupar  la  sede 
pontificia,  siendo  célebre  con  el  nombre  de  Ale- 
jandro VI.  El  papa  Sixto  IV  le  mandaba  á  España, 
y  principalmente  á  Castilla,  con  dos  objetos:  el  de 
pedir  al  estado  eclesiástico  un  subsidio  que  elec- 
tivamente se  concedió  bajo  ciertas  condiciones,  y 
el  de  poner  remedio  á  las  divisiones  de  Castilla, 
procurando  el  acuerdo  de  los  príncipes  con  el  rey 
para  acabar  con  sus  reyertas  y  convertir  sus  fuer- 
zas contra  los  infieles. 

El  cardenal  desembarcó  en  Valencia,  y,  antes 
de  pasar  á  Castilla,  decidió  conferenciar  con  el  «^v 
de  Aragón,  siendo  por  este  motivo,  y  cuando 
con  este  objeto,  que  Don  Fernando  se  encontr 
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;onQ.  Las  vistas  del  principe 
1  decir  de  Zurita,  en  Agosto 
el  cardenel  al  rey  de  Sicilie 
latrímonio  con  la  princesa 
e  hasta  entonces,  según  el 
se  había  dispensado,  sino 
de  Toledo  la  absolución  de 
lunión  en  que  hablan  ¡ncu~ 
natrímonio.  Hubo  el  legado 
:ipe  que  eiistieron  grandes 
dificultades  en  otorgar  esta  dispensa  por  causa 
de  estarse  contendiendo  en  aquellos  momentos 
por  la  sucesión  del  reino  de  Castilla;  pero  el  Papa 
lo  venció  todo,  apoyándose,  para  dur  la  dispensa, 
en  el  temor  de  que  se  siguieran  guerras  entre  los 
reinos  de  Aragón  y  Castilla  si  se  hubiese  de  hacer 
divorcio  entre  el  rey  de  Sicilia  y  la  princesa.  Por 
esto  se  cometió  al  arzobispo  de  Toledo  que,  si  á 
él  le  pareciese  conveniente,  dispensados  ya  los 
príncipes  por  la  autoridad  apostólica^  los  tuviese 
por  algún  tiempo  apartados,  para  que  pudieran 
contraer  de  nuevo  el  matrimonio,  declarando  por 
legítima  á  la  infanta  Isabel  y  (i  los  hijos  que  des- 
pués nacieran. 

Con  esto  quedó  resuelta  la  cuestión  que  tanto 
dio  que  hablar  y  hacer  después  de  la  denuncia 
hecha  por  el  cardenal  de  Arres,  de  que  ya  larga- 
mente se  habló  en  otro  lugar.  La  situación  de  los 
príncipes  quedó  perfectamente  fijada,  y  ya  sin 
jrza  ni  valor  los  ataques  que  se  les  dirigían  por 
rte  del  re>  Enrique  de  Castilla  y  los  de  su  par- 
0.  Esta  dispensa,  acallando  definitivamente  las 
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reconvenciones  qu( 
bre  la  legitimidad  d 
paso  para  la  paciflcí 

Celebrada  esta  e 
Fernando  se  dirigí 
prisa  á  Castilla  por 
cosas  de  este  reino, 
mudanzas  y  tan  pal 
tenía  que  asegurai 
Doña  Isabel. 

Poco  después  qi 
Castilla,  llegó  á  est 
gado  del  Papa,  que 
po  en  los  estados  d( 
Man  tomado  un  ses 
del  rey  Don  Juan  y 
Barcelona  abrid  sus 
nándose  asf  la  guer 

También  las  eos 
los  principes,  que  c 
simpatías,  ganando 
pularidad,  á  lo  cual 
de  Mendoza  y  el  ob 
Mendoza,  quien,  sir 
que  siempre  perma 
fendía  junto  á  él  lo 
príncipes,  en  pugni 
y  ayudando  los  prc 
Efectivamente,  este 
llegar  á  Castilla,  coi 
para  la  concordia  d 
se  dio  punto  de  rep 
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do  el  lercer  rey  de  Eapañc 
etopeya  en  las  páginas  de 
decir  de  él,  por  de  pronto, 
ler  y  fijar  su  personalidad 
emprendedor  y  enérgico, 
ardiente  en  el  campo  de 
casi  todos  los  levantiscos 
más  amor  tenía  al  desaso 
que  ul  reposo  y  ó  la  paz  de 
do  le  sucedió  convertir  el 
pada  y  lanza  de  sangrienta 
entendimiento,  liábil  en  el 
cios,  de  espíritu  recto,  ami 
to  en  el  pensar  y  en  la  ejec 
y  cortés  en  sus  actos,  rui 
su  casa;  tan  dado  á  noblez 
t  los  reyes  era  en  él  fe,  coi 
era  en  él  arresto,  y  tan 
como  galante  con  las  dan 
tran  sus  amorosas  relocit 
portuguesa  Doña  Mencla  c 
Salozar  de  Mendoza  en  la  < 
nalj  que  era  muy  generosa 
nocido,  demás  de  ser  muy 
posición  y  muy  entendida. 

Fué  el  cardenal  Níendo 
aquel  marqués  de  Santill 
nuestras  historias,  al  que 
ornamento  de  España  y  oai 
las  letras  no  embotaron  la 
marqués  de  Sanlillana,  ni 
las  letras  que  de  las  armí 
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tiempo,  teniendo  su 
lia  literaria,  á  la  que 
mentó  los  hombres  de 
lores  de  su  siglo.  Go- 
mas celebrados  inge- 
Tiuy  alto  como  poeta, 
B  con  Dante,  y  por  lo 
austo,  dice  que  era 

ngular, 
IceDcia 
;verencia 
su  par. 

iuó  preciso  que  Don 
'  viaje  á  los  reinos  de  • 
ido  esta  vez  en  auxilio 
imo  Don  Juan  II  hubo 
ciHcado  Cataluña  con 
id  que  tenia,  no  propia 

y  seis  años,  deliberó 
brar  los  condados  de 
taban  entonces  en  po- 

habiendo  conseguido  ■ 
erpiñán,  se-hizo  fuerte 
momento  sitiado  por 
as.  FuO  en  tal  ocasión 

el  rey  y  los  suyos  pu- 
jrado  trance  del  sitio, 
;  enviaron  mensajeros 

que  acudiera  en  auxi- 
n  el  del  reino, 
con  presteza.  Dejó  las 


s  de  Castilla  á  cargo  de  su  esposa  Doña  laa- 
y  al  frente  de  una  hueste  de  cuatrocientas 
as,  que  le  procuró  el  arzobispo  de  Toledo, 
dadas  por  el  hijo  de  éste  Troilos  Carrillo, 
t  á  Zaragoza,  y  de  Zaragoza  á  Barcelona,  en 
LS  ciudades  se  le  agregó  más  gente,  partiendo 
eguida  y  sin  pérdida  de  tiempo  para  el  Rose- 
,  El  anuncio  de  la  llegada  del-  rey  de  Sicilia  coii 
refuerzo  desconcertó  á  los  sitiadores,  que  ya 
s  de  este  momento  desesperaban  de  llevar  li 
1  término  el  sitio  por  la  admirable  defensa  de 
aza  y  pi>r  lo  mucho  que  sufrían  en  el  campo, 
de  eran  frecuentes  los  rebatos  y  los  desastres, 
es  que  al  saber  la  llegada  de  Don  Fernandos 
I,  los  franceses  se  decidieron  á  levantar  el  si 
pactando  una  tregua  de  tres  meses  con  el  rey 
,ragón. 

',n  seguida  que  el  príncipe  se  hubo  visto  con 
ladre  y  puéstose  de  acuerdo  con  él,  pudiendc 
ejar  las  cosas  en  buen  estado,  regresó  á  Bar- 
na,  donde  licenciólas  tropas  y  se  dispuso  ú 
ar  con  toda  urgencia  la  vuelta  de  Castilla,  no 
antes  subir  al  monasterio  de  Montserrat,  ú 
i  soberana  Virgen  quiso  prestar  acatamiento 
buto,  rindiéndoselo  de  paso  á  Cataluña,  don- 
%  morenita.de  la  montaña  fué  siempre  objetu 
írviente  culto,  no  sólo  para  el  pueblo,  si  que 
bien  para  los  reyes. 

<as  cosas  entre  tanto  iban  marchando  admira- 
nente  en  Castilla,  y  el  porvenir  se  aclaraba 
1  Dofla  Isabel  de  dia  en  día.  Es  preciso  re 
Br  que  el  carácter  de  la  princesa- reina  de 
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cilia  contribuía  mucho  á  ello,  pues  la  sens 
reserva  que  se  observaban  en  su  corle  conl 
ba  con  la  frivolidad  y  la  licencia  que  exístfat 
de  Enrique  IV.  Desde  el  momento  que  hu 
quedar  clara  y  despejada  la  situación  de  los 
cipes  con  la  dispensa  del  Papa,  traída  por  ( 
denal  legado,  muchas  casas  de  grandes  c< 
zaron  á  inclinarse  en  su  favor;  y  conocida 
lii  reacción  que  se  operó  en  la  familia  pO( 
de  Mendoza,  antes  tan  contraria  á  los  inter 
derechos  de  Doña  Isabel.  El  obispo  Mei 
el  cardenal  de  España,  ü  quien  ya  en  ad 
hay  que  dar  este  nombre,  cada  día  mostrab 
simpatías  en  favor  de  los  príncipes.  No  abaí 
jamás  a!  rey  Don  Enrique,  en  tanto  cuanto 
la  vida  de  éste;  pero  fué  desde  entonces  jun 
uno  de  los  más  decididos  apoyos,  si  no  el  ] 
po,  que  tuvo  en  su  corte  la  princesa  Doña  I 
la  cual  le  distinguía  en  gran  manera.  Por 
que  en  esta  causa  hay  que  ir  d  buscar  el  orif 
ios  celos  que  alteraron  al  aízobispo  deToli 
que  ó  la  postre  vinieron  ú  promover  un  r 
miento,  según  no  taMará  en  verse. 

Ocurrió  en  esto  un  suceso  que  adelantó 
demente  la  causa  de  los  príncipes,  haciéi 
ganar  mucho  terreno. 

Era  mayordomo  del  rey  y  alcaide  del  alca; 
Segovia,  donde  se  guardaban  los  tesoros 
corona,  Andrés  de  Cabrera,  que  casó  con 
Beatriz  de  Bobadilla,  la  constante  compaf 
I  iga  de  conñanza  de  la  princesa  Dofía,  I 
1     ~de  ñifla  estuvo  Doña  Beatriz  sirvicndi 


princesa,  cuando  estaba 
fonso  y  la  reina  viuda,  si 
de  Don  Pedro  de  Bobadil 
de  Maqueda  y  padre  de  : 
no  son  de  este  lugar  y 
longarla  mucho  este  üt 
)iubieron  de  enemistarse 
«¡ués  de  Villena,  quien  pi 
custodia  del  alcázar.  En 
brera  debieron  de  pesai 
sugestiones  de  su  espí 
Doña  Isabel,  y  no  poco  tf 
(lonsejos  de  un  judio  de 
con  quien  Andrés  de  Gal 
tad  y  que  siemiíre  !e  e: 
(¡ue  evitase  la  ojeriza  qut 
de  Villena,  inclinándole  < 
Decidióse  por  fin  And 
con  el  marqués,  y  desde 
dio  ocasión  de  manifest 
le  traía  el  maestre  de  Si 
su  insaciable  codicia  y 
hiciera  durante  las  diseí 
Don  Alfonso,  la  intoleral: 
tenía,  y  lo  conveniente  ( 
ú  los  del  reino  vivir  en  í 
hermana.  Llegó  asi  á  nr 
ablandarle;  y  cuando  yo 
no  en  que  Doña  Beatriz 
la  princesa.  Para  que  el 
secreto,  se  ideó  la  traza 
Hese  de  Segovia  disfraza 
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lose  asi  8  la  villa  de  Aran- 
ciertos  con  la  princesa,  re- 
nismo  disimulo  ó  Segovia. 
irdenal  Mendoza  ayudó  á 
alizaron  contando  con  él  y 

is  estuvieron  á  punto,  el 
su  esposa  enviaron  man- 
que se  fué  á  más  andar 
oche  de  invierno  de  1473, 
irzobispo  de  Toledo.  Veri- 
el  rey;  unos  dicen  que  con 
y  otros  que  por  sorpresa  y 
íiéronse  en  esta  entrevista 
concordia,  con  gran  cou- 
)s  mediaron  en  ello,  que 
nbién  Don  Alonso  de  Quiu- 
Zurita,  era  persona  de  mu- "' 
;ual  se  requería  para  asun- 
;ia,  y  era  de  la  casa  de  la 
jo. 

j  la  Corona  de  Aragón  cuen- 
lás  detalles  y  pormenores 
que  los  cronistas  de  Castilla,  aun  cuando  yerra 
Zurita  poniendo  las  vistas  del  rey  con  su  herma- 
na en  1474,  siendo  asi  que  fueron  en  fines  de  Di- 
ciembre de  1473.  Viéronse  el  rey  y  la  princesa  con 
gran  placer;  concertáronse  en  todo,  conviniendo 
en  lo  de  la  sucesión  de  los  reinos,  y  hubo  regoci- 
jos y  agasajos  en  el  alcázar,  donde  comieron  jun- 
■  y  en  la  fiesta  de  noche  danzó  Doña  Isabel,  y  el 
,  cantó  delante  de  ella.  También  al  dfa  siguien- 
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te,  después  de  comer  jur 
In  ciudad  en  compañía  d 
na,  llevando  su  caballo 
todo  el  pueblo  lo  viera,  y 
ía  la  redención  de  aqüell 
Nuestro  Señor  para  que  s 
dios  de  niás  honra  y  glori 
cipes. 

Comenzó  entonces  ó  v 
de  tan  grandes  novedade 
también  que  el  marqués 
cía  de  la  llegada  de  la  pr 
había  partido  precipitada 
temiendo  ser  preso  y  ere; 
za  del  rey,  que  no  tardó  e 

Enrique  IV  manifestó 
pe  rey  de  Sicilia,  y  se  n 
buscar  ó  Don  Fernando,  i 
quien  se  presentó  en  S 
2  de  Enero  de  1474,  alojt 
obispo,  adonde  se  había 
abandonando  el  alcázar, 
bien  recibido  y  festejado, 
balgar  por  la  ciudad  pare 
pero  la  verdad  es  que  ya 
Enrique  á  manifestar  res 
ciones  para  los  tratos,  au 
querer  seguirlos  y  dark 
príncipes,  en  esta  ocasión 
manecer  en  Segovia,  y  ha 
de  enviar  por  la  infanta  E 
habfa  quedado  en  Arandi 
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,  el  rey  de  Sicilia  envió  á  dar 
cimiento  al  rey  Don  Juan  II, 
ino  de  su  casa  que  se  llama- 
a, 

n  aquella  ocasión  el  rey  Don 
nuy  inclinado  á  entenderse 
in  parece  que  en  ello  vlnie- 
iviera  tan  rendido  el  mar- 
qués de  Villena,  con  quien  habla  vuelto  á  concer- 
tarse en  secreto,  de  tal  manera,  que  en  ausencia 
como  en  presencia  ordenaba  y  disponía  de  él  á  su 
voluntad.  Con  objeto  de  que  no  llegara  á  efectuár- 
sela completa  reconciliación  del  rey  con  el  maes- 
tre de  Santiago,  y  con  deseos  de  que  pronto  fuesen 
jurados  los  principes  por  herederos  de  los  reinos, 
venciéndose  las  dificultades  que  se  presentaban  y 
dominándose  las  dilaciones,  idearon  el  mayordo- 
mo Andrés  de  Cabrera  y  su  mujer  Beatriz  de  Bo- 
badilla  dar  una  suntuosa  fiesta  al  rey  y  á  los  prín- 
cipes para  que,  estrechándose  en  ella  las  volunta- 
des, de  ella  naciesen  definitivamente  el  amor,  la 
paz  y  la  concordia.  El  convite  se  realizó,  y  después 
de  él  se  retiraron  el  rey  y  sus  hermanos  á  una  cá- 
mara como  para  oír  música  que  tenia  preparada  el 
mayordomo  Cabrera,  pero  en  realidad  para  conve- 
nir en  los  tratos  y  adelantarlos. 

Según  se  desprende  de  lo  que  dicen  las  histo- 
rias del  tiempo,  hubieron  de  convenir  en  algo,  y 
aun  hubieran  definitivamente  tomado  un  acuerdo 
si  de  improviso  el  rey  no  se  hubiese  sentido  indis- 
í  ísto,  teniéndose  que  retirar  á  su  palacio,  donde 
€     ivo  enlermo  unos  días. 
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Toda  ciQse  de  intr 
entonces  en  juego  jui 
la  pendiente  que  habíi 
y  afecto  ü  los  prfnci; 
parte  de  los  amigos  j 
hizo  entrar  miserable 
banquete  del  mayord 
alguna  droga  nociva  i 
vieron  á  enconarse,  ó 
tentarse  intereses  bat 
Z09  y  dificultades  par 
que  el  país  pedia  ó  v 
paz.  Los  príncipes,  ?■ 
liermono  Don  Enriqu 
mente  su  situación;  i 
de  mercader,  y  cada 
dando  la  decisión,  n^ 
mentó  oportuno  pan 
también  entonces,  y  c 
ter  de  verosimilitud, 
comenzaba  á  tratar  s 
de  Santiago,  herido  i 
confianza  que  los  prfr 
denal  Mendoza. 

Á  todo  esto  el  mar 
Santiago,  mostriibase 
como  aquel  que  enter 
tad  del  rey.  Había  vue 
éste,  cada  vez  mes  déb 
tado,  y  amenazaba  ht 
punto  estuvo  de  realiz 
trató  y  concertó  secrel 
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a  hermana;  é podría  ser  que  dello  se  eos  siguiese 
i  gran  deservicio,  ó  aun  peligro  de  vuestra  per- 
na  real. » 

Da  tal  manera,  y  tan  digna  y  noblemente  con- 
stó al  rey  Don  Enrique  el  cardenal  Mendoza, 
istando  esta  actitud  y  estos  palabras  para  que 
sn  Enrique  desistiera  de  su  empeño  y  fuese 
tsatendida  la  indigna  propuesta  del  morques  de 
llena. 

Algo  de  lo  que  se  tramaba  hubo  de  llegar  á 
dos  de  los  príncipes,  y  se  creyó  entonces  con- 
niente  que  el  príncipe  Don  Fernando  saliese  de 
jgovia  para  tomar  todas  las  precauciones  ydis- 
)SÍciones  necesarias  á  la  defensa  de  sus  dere- 
los,  según  se  encaminaran  las  cosas.  Se  creía 
mbién  conveniente  que  saliese  de  la  ciudad, 
ledando  sólo  en  ella  la  princesa,  con  la  espe- 
nza  de  que  más  adelantasen  de  esta  manera  los 
atos.  Solió,  pues,  de  Segovia  el  príncipe  á  mediá- 
is de  Febrero  para  el  lugar  de  Turuégono,  adon- 
I  fué  ó  verse  con  el  almirante  su  tío,  yluegoé 
ipúlveda,  para  entenderse  con  el  conde  de  Tre- 
no y  acordar  que  se  llevase  allí  á  la  infanta  Doña 
abel  su  hija,  sacándola  de  Aranda,  en  donde  na 
taba  con  la  seguridad  necesaria.  Cuenta  el  ana- 
lta aragonés  que  ó  la  salida  del  príncipe  se  ma- 
fesló  en  Segovia  tal  sentimiento  por  todo  el 
leblo,  que  fué  necesario  al  día  siguiente  que  el 
y  y  la  princesa  su  hermana  saliesen  juntos  por 

ciudad  para  demostrar  que  los  tratos  no  "=•"- 
m  en  rompimiento,  como  muchos  creían. 

Por  lo  que  toca  á  la  princesa,  se  quedó  fe. 


íes  históricas  231 

uerza  de  ánimo  y  más  de- 
)do  orden  al  alcaide  del 
nás  adicto,  que  se  monta- 
lase  de  prevenciones  á  lin 
.  pudiese  contra  ella  co- 
ices el  rey,  al  ver  el  ánimo 
lana  y  que  tanto  recaudo 
111  la  guarda  de  la  ciudad, 
villa  de  Madrid,  en  donde 
vio  al  maestre  de  Santiago,  que  volvió  á  recobrar 
la  preponderancia  omnímoda  que  sobre  su  ánimo 
y  su  voluntad  tenía. 
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lien  era  el  arzobispo  de  Toledo  Don  AloDsu 
lio,  ya  los  lectores  lo  saben.  Su  caróclerque- 
¡rulado  en  las  páginas  anteriores.  Reconocer 
ría  que,  fuesen  cuales  fuesen  sus  propósitos 
■as,  á  é\  se  debió  principalmente  el  triunfo  de 
iríncipea.  Fué  su  más  sólido  apoyo  en  los 
entos  de  gran  conflicto,  y  en  ciertas  ocasio- 
'ino  ú  ser  casi  su  único  prolector;  pero  es  pre- 
confesar  imparcialmente  que  ee  hacía  impo- 
por  su  carácter  dominante,  y  antipático  por 
imposiciones  y  soberbia.  Dábanle  poder  su 
do  puesto  en  la  Iglesia  y  sus  grandes  rentas; 
daban  también  sus  muchos  amigos  favoreci- 
á  los  que  atendía  con  mano  liberal  y  resuella 
a,  siempre  que  se  acomodasen  á  su  servicio, 
lebla  ser  sobre  todas  las  cosas,  así  en  lo  divi- 
3mo  en  lo  humano;  y  se  lo  daban  por  fin  su 
ución,  que  no  reconocía  obstáculos;  su  tü- 
id  inflexible,  que  no  admitía  reparos,  y  su 
■  á  toda  prueba  para  arrostrarlo  lodo  y  ven- 
todo,  así  en  los  trances  más  difíciles  cíela 
ica  como  en  los  más  azarosos  peligros  de 
cha. 

su  enfriamiento  con  los  príncipes  y  ó  sus  re- 
ís ya  muy  signiflcativas  dieron  ocasión  y  co- 
zo,  según  parece,  los  celos  que  del  arzobispo 
moderaron  al  ver  la  inclinación  de  los  prínci- 
i  la  casa  de  Mendoza  y  la  influencia  que  co- 
laba á  tener  en  ellos  el  cardenal  de  Espaila 
Pedro  González  de  Mendoza.  Hubo  con  este 
vo  de  manifestar  su  disgusto  y  quejarsea 
inte  de  que  no  siempre  fuesen  atendid" 
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aciones,  y  debió  de  hacerlo  c 
a,  dando  lugar  á  que  Don  F 
le  d  él  no  se  le  lleoaría  en  ani 
\os  otros  reyes  de  Castilla,  c 
comenzó  á  demostrar  el  prfn 
pe  que  era  de  la  madera  de  que  íueron  ciertos 
yes  de  la  casa  de  Aragón. 

Creyó  del  caso  el  arzobispo  elevar  sus  quejas 
monarca  aragonés  Don  Juan  H,  con  quien  siem] 
y  de  antiguo  se  había  entendido,  y  al  efecto  en 
un  mensaje  al  padre  de  Don  Fernando  por  C( 
ducto  de  un  servidor  y  familiar  de  su  casa  lian 
do  Enciso.  Cumplió  éste  su  misión;  y  pasand 
Barcelona,  expuso  paladinamente  al  rey  Don  Ju 
los  motivos  que  tenía  el  arzobispo  de  Toledo  pi 
descargarse  con  él  de  no  quedar  obligado  ó  s 
virle  y  las  causas  que  le  empujaban  á  retrae: 
de  los  príncipes.  Fué  un  largo  capitulo  de  quej 
especie  de  memorial  de  agravios.  Lamentiibasa 
la  importancia  que  la  casa  de  Mendoza  tenía  en 
ánimo  de  los  principes,  quienes  más  atendíar 
los  de  oquella  familia  que  al  propio  arzobís] 
entraba  en  pormenores  y  detalles  de  lo  ocurrí 
y  de  los  grandes  peligros  y  trabajos  á  costa  de  \ 
cuales  les  había  siempre  servido  con  gran  pi 
juicio  y  demérito  de  su  hacienda:  iiacia  cons 
.  que  á  él  principalmente  y  á  sus  esfuerzos  y  coi 
tancia  se  debía  el  matrimonio  de  los  príncipe 
los  triunfos  de  su  causa:  consignaba  que  nur 
■  i  negó  sus  servicios,  ni  aun  en  los  momenl 
más  perturbación  y  peligro:  exponía  los  di 
■es  que  de  ellos  había  recibido,  manifestan 
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ser  tratado  con  la  mayor  ingr 
iamás  por  firincipe  ninguno; 
que  por  estas  cosas  y  por  c 
encomendar  á  tercero  ningu 
de  se  poner  en  entera  Ubertao 
rey  de  Ai-agón,  porque  aquell 
con  el  extremado  amor  que  ht 
cío,  mas  para  no  estar  en  aq 
servir  en  que  él  mismo  volun 
aai  se  lo  enviaba  á  notijlcar pe 
cargo  para  en  las  cosas  ceñida 

El  monarca  aragonés,  al 
por  conducto  de  Enciso  y  al  i 
consecuencias  que  el  apartai 
podía  traer  para  el  porvenir, 
enojos  y  desarmar  sus  iras; 
el  momento  y  en  parte  con  : 
cida,  sirviéndole  no  poco  en 
dencía  de  Doña  Jsabel,  d  qi 
mente  de  la  actitud  del  prelai 
quejas  al  rey  de  Aragón  diósi 
el  futuro  rompimiento;  y  si 
simuló  y  siguió  sirviendo  c( 
cipes,  ya  éstos  tuvieron  ocas 
que  menguaba  para  con  elh 
el  celo  de  su  antiguo  amigo. 

Ocurrieron  en  esto  varios 
tomando  parte  muy  activa  ; 
nando  en  delensa  de  los  inte 
de  los  suyos  propios.  Aunq 
niendo  que  salir  al  reparo  de 
qués  do  Vlltena,  las  cosas 
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manera  muy  favorable  para  los  príncipes,  cuandi 
sucedió  ser  llamado  Don  Fernando  con  urgenci: 
&  Barcelona,  donde  su  padre  estaba  aquejado  d 
grave  enfermedad.  Comenzaba  el  mes  de  Julio, 
el  rey  de  Sicilia  decidió  partir  para  Aragón,  por 
que  las  nuevas  que  tuvo  de  la  dolencia  de  si 
padre  llegaron  juntamente  con  las  de  la  entrad' 
de  los  franceses  en  Rosellón.  Se  acordó  que  h 
princesa  quedase  en  Segovia  para  atender  á  loi 
sucesos  de  Castilla,  que  estaban  en  buenos  térmi 
nos,  pues  se  hablan  nombrado  ya  personas  po 
las  dos  partes  para  dar  orden  en  la  paz  universal 
y  que  el  principe  se  fuese  ú  Zaragoza  para  envia 
socorros  al  Rosellón,  pasando  en  seguida  á  jun- 
tarse con  el  rey  su  padre. 

Don  Fernando  pasó  por  .alcalá  para  visitar  a 
arzobispo  de  Toledo,  que  había  salido  de  Segovia 
permaneciendo  con  la  princesa  el  cardenal  di 
España,  y  pareció  quedar  muy  amigo  con  él  ; 
arregladas  por  el  pronto  sus  diferencias,  aui 
cuando  no  debió  de  sentarle  bien  al  arzobispí 
que  á  su  partida  de  Alcalá  se  fuese  Don  Fernand( 
á  Guadalajara,  donde  se  detuvo  dos  días  y  se  I* 
hizo  muy  grande  recibimiento  y  fiesta  por  e 
marqués  de  Santillana.  La  verdad  es  (\ue  con  ést( 
se  comunicaba  ya  la  suma  de  todos  los  negociof 
del  estado  de  los  principes,  que  se  gobernabar 
entonces  principalmente  por  su  consejo  y  el  de 
cardenal  su  hermano. 

Llegado  el  rey  de  Sicilia  á  Barcelona  y  hallandt 
ty  restablecido  á  su  padre,  acordó  con  él  y  sl 
"sejo  el  remedio  (i  las  cosas  del  Rosellón,  deci- 


238  VÍCTOR   BA LAGUER 

diéndose  que  el  rey  Don  Juan  se  fuese  á  situaren 
Castellón  de  Ampurias  con  la  hueste  necesaria, 
mientras  que  Don  Fernando  marcharía  á  Zarago- 
za con  dos  objetos:  primero,  porque  las  cosas  de 
Castilla  estaban  en  tal  estado  que  requerían  su 
presencia  ó  que  estuviese  muy  cerca,  y  después, 
también  para  tener  Cortes  á  los  aragoneses  á  fin 
de  que  fuese  el  rey  servido  en  ellas  con  gente  de 
guerra,  de  que  tenía  gran  necesidad,  por  estar  en 
gran  peligro  las  cosas  de  Rosellón. 

Mientras  el  príncipe  se  hallaba  en  Barcelona, 
ocurrió  en  Castilla  la  muerte  del  marqués  de  Vi- 
llena,  con  lo  que  tomaron  nuevo  giro  las  cosas  de 
aquellos  reinos.  El  rey  Don  Enrique  y  su  privado 
habían  hecho  un  viaje  á  Extremadura,  del  cual  el 
rey  regresó  algo  enfermo,  yéndose  á  Madrid,  don- 
de estaba  su  hija  Doña  Juana,,  pero  no  la  reina, 
apartada  de  allí  por  su  deshonesto  vivir j  según  fra- 
se del  cronista.  Quedóse  el  marqués  en  Santa 
Cruz,  á  dos  leguas  de  Trujillo,  y  allí  adoleció  y 
murió,  dejando /eo  apellido  de  su  nombre  y  mayor 
itifamia  de  sus  obraSj  como  dice  Enríquez  del  Cas- 
tillo. Ocurrió  este  suceso  á  í)r¡ncipios  del  mes  de 
Octubre. 

Mucho  sentimiento  mostró  Don  Enrique  por 
la  muerte  de  su  antiguo  privado,  y  pareció  dis- 
puesto á  depositar  en  su  hijo  todo  el  afecto  que 
tenía  al  padre,  pues  que  se  apresuró  á  darle  todas 
las  tenencias  de  las  ciudades,  villas  y  fortalezas 
de  la  Corona  que  por  su  padre  tenía,  y  le  nombró 
gran  maestre  de  Santiago,  sin  consultar  cou 
grandes  del  reino,  ni  siquiera  con  los  cabaP'^ 


j 


á  los  que  deseaban  es 

ó  á  los  prelados,  á  !< 

d  de  enajenarse  muchi 

i  iban  creciendo  las  slr 

á  Doña  Isabel. 

e  supo  en  Barcelona 

tióse  inmediatamente  ( 

de  habla  aparejo  de  U 

grandes  novedades  y  no  convenía  que  le  hallas» 

fuera  de  aquel  reino;  pero  al  lle^'ar  á  Zarago 

hubo  forzosamente  de  detenerse  con  moti.vo  < 

las  Cortes  allf  congregadas  para  las  cosas  de  R 

sellón,  donde  el  peligro  era  mayor  á  caiisa  de  h 

berse  perdido  la  ciudad  de  Elna.  Andaba  Don  Fe 

nando  muy  molesto  é  inquieto  al  ver  que  ten 

que  detenerse  en  Zaragoza  sin  adelantar  nad 

pues  que  las  Cortes  iban  poniendo  reparos,  y 

duras  penas  consintieron,  sólo  por  aquella  ve 

en  ser  celebradas  por  el  rey  de  Sicilia  como  luge 

teniente  del  rey,  ya  que  no  podían  ser  convocadi 

ni  celebradas  Cortes  sin  la  pi-esencie  del  m< 

narca. 

Por  esta  y  otras  causas  se  fué  prolongando 
estancia  de  Don  Fernando  en  Zaragoza,  y  aun  e 
taba  allí,  sin  haber  podido  pasar  á  Castilla,  segl 
era  su  ardiente  deseo,  cuando  ocurrió  la  muer 
del  rey  Don  Enrique  IV,  que  falleció  en  su  alcáz 
de  la  villa  de  Madrid  un  domingo  6  11  del  mes  > 
Diciembre,  y,  por  consiguiente,  bien  poco  tiem] 
después  de  la  muerte  del  favorito.  Futí  su  muer 
■nuy  recio  dolor  de  costado,  aunque  andaba 
y  doliente,  y  los  suyos,  dice  Zurita,  tenían  p 
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muy  cierto  que  murió  de  veneno,  que  se  le  dio  en 
Segovia  en  las  fiestas  y  vistas  que  tuvo  con  su  her- 
mana ^n  aquella  ciudad. 

Recibió  Don  Fernando  la  noticia  por  un  caba- 
llero llamado  Gonzalo  de  Albornoz,  que  á  toda 
prisa  le  mandó  desde  Alcalá  el  arzobispo  de  Tole- 
do, con  encargo  de  que  dejase  las  cosas  de  Aragón 
y  se  partiese  en  seguida  para  Castilla.  Era  tam- 
bién Albornoz  portador  de  la  siguiente  carta  del 
arzobispo: 

Muy  alto  y  muy  poderoso  principe,  rey  señor: 

Vuestra  Altera  sepa  que  ayer  domingo,  á  las 
doce  horas  de  la  noche,  feneció  el  señor  rey  y  llama' 
do  por  otro  Rey  que  todos  los  reyes  tienen  por  mar 
yor,  Fágolo  saber  á  vuestra  real  señoría,  la  cual  me 
parece  que  luego,  sin  ningún  detenimiento,  se  d¿)t 
partir  para  acá  á  más  andar,  porque  asi  cumple  al 
servicio  vuestro,  épor  agora  no  es  menester  más. 

Nuestro  Señor  vuestra  real  persona  guarde,  y 
muchos  tiempos  prospere  y  conserve. 

De  Alcalá  á  12  de  Diciembre  del  año  1474. 

Al  muy  alto  y  muy  poderoso  principe  rey  y  se- 
ñor, mi  señor  el  rey  de  Castilla,  de  León  y  de  Sici- 
lia, principe  de  Aragón. 

Posteriormente  á  la  llegada  de  este  mensaje, 
tres  días  después,  llegó  Don  Gaspar  de  Espés,  ca- 
marero del  rey  de  Sicilia,  con  carta  de  la  princesa 
Doña  Isabel  á  Don  Fernando.  Pero  en  esta  carta, 
dice  Zurita,  no  se  daba  tanta  prisa  ó  la  partida  del 
rey  como  en  la  del  arzobispo,  y  sospechaban  su9 
privados  que  se  hacía  con  artificio  de  los  que  í 
la  reina  cerca  de  sí  para  asentar  y  aventaj  ~      » 
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gobierno,  como  lo  pro- 
matrimonio. 

tas,  Don  Fernando  deter- 
gente para  Castilla,  aun 
ion  se  tiabla  tomado  por 
lio  que  se  había  de  hacer 
flan.  Vista  la  dilación  de 
ilia  declaró  con  solemne 
juramento  que  no  se  detendría  en  Zaragoza  más 
de  un  día,  y  entonces  íué  cuando  se  decidió  servir 
al  rey  con  una  hueste,  dando  poder  á  la  infanta 
Doña  Juana  de  Aragón  para  que  pudiese  celebrar 
y  continuar  las  Cortes  por  aquella  vez,  en  vista 
de  que  el  rey  su  padre  estaba  ocupado  en  la  gue- 
rra del  Rosellón  y  el  príncipe  su  hermano  era  lla- 
mado á  Castilla  con  tanta  urgencia.  Arreglado  este 
asunto,  Don  Fernando  partió  el  19  de  Diciembre 
de  1474,  llegando  al  quinto  día  á  la  villa  de  Alma- 
zán,  y  habiendo  entrado  desde  la  raya,  según  dice 
Zurita,  con  guión,  como  rey  de  Castilla. 

Conforme  quetja  dicho,  la  princesa  se  hallaba 
en  Segovia  cuando  le  llegó  la  nueva  de  la  muerte 
del  rey  su  hermano,  y  en  seguida  dispuso  que  se 
hiciese  su  proclamación  como  reina  de  Castilla. 
Levantóse  un  cadalso  en  la  plaza  de  Segovia,  y 
á  13  de  Diciembre,  día  de  Santa  Lucía,  subió  á  él 
la  princesa  y  se  levantaron  los  pendones  reales  á 
los  gritos,  tres  veces  repetidos,  de  ¡Castilla  por  el 
rey  Don  Fernando  ¡/  lá  reina  Doña  Isabel,  su  mujer:, 
p""'"ietaria  de  estos  reinos!  Inmediatamente  des- 
p  .„  de  la  proclamación,  y  de  haber  jurado  y  be- 
s  '^  la  mano  á  la  nueva  reina  los  magnates  que  se 
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aliaban  con  ella  en  Segovia,  Andrés  de  Cabrera, 
layordomo  que  íué  de  Don  Enrique,  recibió  por 
ayes  y  señores  á  Don  Fernando  y  Dofla  Isabel,  y 
ntregó  á  la  princesa  los  alcázares  y  las  puertas  y 
lerzas  de  la  ciudad,  con  el  tesoro  y  joyas  que  es- 
iban  en  el  alcázar.  La  reina  juró  guardar  las  leyes 
privilegios  del  reino;  y  no  quisieron  jurar  al  rey 
asta  que  se.  presentase  en  persona  á  prestar  y 
jcibir  el  juramento. 

Por  lo  tocante  á  la  muerte  del  rey  Don  Enrique, 
laecida  entre  11  y  12  de  Diciembre,  y  á  lo  que  dis- 
uso  acerca  de  la  sucesión  del  reino,  los  croois- 
is  han  discurrido  y  escrito  con  variedad. 

Diego  Enrfquez  del  Castillo  no  habla  de  ningu- 
una  disposición  en  este  punto  concreto.  Dice 
Mo  que  dejaba  por  sus  testamentarios  y  alha- 
jas al  cardenal  de  España,  al  duque  de  Arévalo, 
marqués  de  Villena  y  al  conde  de  Benavenle. 

Mosén  Diego  de  Valera,  en  su  Memorial  de  di- 
irsas  hasafias,  dice  que  asistiendo  al  rey  en  sus 
Itimos  momentos  Fr,  Juan  de  Máznela,  que  ha- 
a  sido  prior  en  el  monasterio  de  Santa  María  del 
aso,  hubo  de  preguntarle  á  quién  dejaba  por  be- 
idero  de  los  reinos,  si  á  su  hermana  Isabel,  juro- 
1  en  los  Toros  de  Guisando,  ó  á  su  hija  sospe- 
losa  Doña  Juana.  No  quiso  el  rey  contestar  ter 
inantemente,  y  respondió  que  Alonso  González 
iTuruégano,  su  capellán,  sabía  en  esto  su  inteG- 
6n.  Insistió  entonces  el  prior  de  Santa  Marta 
il  Paso;  y  recordándole  que  en  público  había  de- 
arado el  adulterio  de  la  reina  Doña  Juana  y 
le  la  princesa  Juana  no  era  hija  suya,  i-  - 


ro  el  rey  en- 
revolverse  en 
la  cama  sin  decir  más  palabra. 

Hernando  del  Pulgar  dice  que  murió  sin  hacer 
testamento,  pero  que  escrito  de  la  mano  de  un  se- 
cretario que  se  llamaba  Juan  de  Oviedo,  de  quien 
él  confiaba,  quedó  esta  cláusula:  En  Madrid,  á 
once  dios  del  mes  de  Diciembre  año  del  Señor 
de  1474,  á  las  once  horas  de  la  noclie,  el  rey  nuestro 
señor  dexópor  sus  albaceas  de  su  ánima  al  Carde- 
nal de  España,  é  al  Marqués  de  Villena;  é  mandó 
que  de  laprincesa  su  Jija  sejlciese  lo  que  el  Carde- 
nal  y  el  Marqués  de  Santillana  su  hermano,  y  el  Du- 
que de  Aréealo,  y  el  Condestable,  y  el  Conde  de  Be- 
naoente,  y  el  Marqués  de  Villena  acordasen  que  se 
debía  facer. 

Sólo  Lorenzo  Galindez  Carvajal,  en  unos  Anales 
breves  de  los  Reyes  Católicos,  afirma  que  Don  Enri- 
que hizo  testamento  y  que  juró  que  la  princesa 
Doña  Juana  era  su  hija,  declarándola  por  tal  y  por 
legitima  heredera  de  sus  reinos.  Con  este  motivo 
teje  y  cuenta  uno  especie  de  novela.  Supone  que 
este  testamento  lo  tuvo  el  cura  de  Santa  Cruz  de 
Madrid  y  lo  enterró  dentro  de  un  cofre  cerca  de  la 
viila  de  Almeida,  en  Portugal,  donde  estuvo  mu- 
chísimos afios.  Con  el  tiempo  la  reina  Isabel  tuvo 
noticia  de  ello,  y  lo  mandó  sacar  de  donde  estaba; 
pero  como  sólo  llegó  á  su  poder  unos  días  antes 
de  au  muerte,  no  pudo  verlo.  Pasó  en  seguida  á 
r^-nos  de  Don  Fernando,  que  lo  mandó  quemar. 
1  o  es  lo  que  cuenta  Galindez,  que  tiene  todo  el 
e     rato  y  lorma  de  una  novela  generalmente  des- 
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iada  por  todos  los  historiadores  serios,  mu- 
)S  de  los  cuales  ni  la  mencionan  siquiera. 
La  verdad  es  que  todo  induce  ó  creer  que  Don 
rique  IV  murió  sin  hacer  testamento  ni  decla- 
su  postrera  voluntad  respecto  al  asunto  de  la 
lesión,  por  más  que  luego,  en  las  desavenen- 
5  y  contiendas  que  surgieron,  los  magnates  que 
lanzaron  al  campo  levantando  pendones  por 
üa  Juana  sostuvieran  que  existía  una  cláu- 
a  testamentaria  nombrando  heredera  á  esta 
ncesa. 


FIN   DEL  LIBRO  PRIUEBO 
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dores  que  hablen  sólo  de  la  t 
Isabel  como  reina  de  Castilla, 
de  más  que  haya  otros  modernc 
po,  y  de  gran  celebridad  y  Eamt 
hablar  de  Igi  ceremonia  de  proc 
via,  presenten  á  Doña  Isabel  ce 
nista  en  aquel  acto,  haciendo  1 
y  en  secundario  y  humilde  pop 
cuando  éste  no  se  hallaba  en 
sino  en  Zaragoza,  ocupado  en 
gón,  según  se  ha  dicho  en  el  i 
libro  primero. 

Lo  que  en  Segovia  ocurrió  I 
de  entrambos;  y  si  bien  aparee 
vestida  de  reina,  montada  en  J 
yas  riendas  llevaban  dos  ofic 
precedida  del  alférez  mayor,  ta 
I;»  espada  desnuda;  y  si  bien  ! 
yes  del  reino,  siendo  jurada  í 
ella  sola  besaron  la  mano  y  i 
los  grandes  ^ue  estaban  prt 
mente  por  ausencia  del  rey  De 

Las  mismas  idénticas  cerer 
gar  en  Segovia  á  lo  llegada  de 
íué  el  2  de  Enero.  Don  Fernaní 
íi  su  regreso  de  Zaragoza,  Uev 
se  detuvo  á  pasar  la  fiesta  de 
de  Almozán,  donde  íué  aposer 
gran  lausto  por  Pedro  de  Mení 
Ha  villa,  que  pocos  dias  despué 
teogudo  y  de  Almazán;  siguió  I 
Berlanga,  Osma,  Aranda,  Sept 
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No  se  extrañó  la  auf 
el  duque  de  Arévalo  de 
de  Arévalo  y  otras  mere 
llena  el  maestrazgo  de 
de  las  muchas  ciudades, 
su  padre,  á  más  del  mt 
pertenecía  de  derecho  al 

Pero  lo  que  si  mere' 
debe  tomarse  nota,  es  1 
en  Segovía,  uno  de  los 
derecho  de  Doña  Isabel 
Reyes,  aquel  célebre  Doi 
que  de  Alburquerque,  q 
que  hacer  en  los  prími 
de  Don  Enrique,  y  del  ci 
por  el  pueblo  que  era 
princesa  Doña  Juana,  á 
creerlo  así,  se  dio  el  in: 
trancja,  con  que  tan  tri 
posteridad  y  á  la  Histori 

¿Qué  podía  signiñcar 
la  Cueva  en  Segovia  apre 
derecho  de  Doña  Isabel ; 
cuales  sirvió  luego  hon 
empresas,  sin  perder  si 
bistoriador  de  los  Reyes 
nombre  y  íama  tal  vez, 
Beltrán,  y  de  su  present 
que  nada  de  común  ten 
que,á'ser  lo  contrario. 
Doña  Isabel,  se  le  hubiei 
Juana. 
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'uede  ser  así  en  electo,  y 
es  de  suponer  que  así  luera;  pero  también  pudie- 
ra ser  que,  por  un  acto  de  esa  ñdelidad  caballe- 
resca al  rey,  que  á  tan  alto  llegaba  entonces,  y  por 
una  honradez  exquisita  de  sentimientos,  hoy  no 
comprendida,  fuese  precisamente  Don  Beltrón  á 
reconocer  el  derecho  de  Doña  Isabel  y  su  legiti- 
midad, por  lo  mismo  que  á  nadie  mejor  podía 
constar  la  ilegitimidad  de  Doña  Juana. 

Y  por  cierto  que  importa  ya  decir  algo  respec- 
to á  este  punto  tan  debatido  de  legalidad  de  Doña 
Isabel. 

La  mayoría  de  los  escritores,  así  antiguos 
como  modernos,  se  contentan  con  hacer  derivar 
el  derecho  de  Dofla  Isabel  á  la  corona  de  Castilla 
de  la  ilegitimidad  de  su  rival  Doña  Juana.  Yerran 
en  ello.  Este  delicadísimo  punto  de  la  ilegitimi- 
dad de  Doña  Juana  nunca  pudo  tener  demostra- 
ción clara  y  precisa.  Jamás  llegó  á  probarse  legal- 
mente,  ni  fué  objeto  de  investigación  formal.  Y  no 
siendo  asi,  resulta  por  lo  mismo  que  la  joven 
Doña  Juana  fué  hija  legitima,  y  como  tal  hubo  de 
reconocérsela.  Don  Enrique  hasta  el  día  de  su 
muerte  amó  á  la  princesa  Dona  Juana  como  ¿  hija 
propia  suya.  Mal  hacen,  pues,  en  fundar  el  dere- 
cho de  legalidad  de  Doña  Isabel  en  el  vicio  de  ile- 
ralidad  de  Doña  Juana. 

El  derecho  verdadero,  legítimo,  incontestable 

le  Doña  Isabel  se  deriva  de  la  voluntad  soberana 

I'  'a  nación,  expresada  por  sus  representantes 

I     13  Cortes.  Es  indisputable  el  poder  de  este 

■lo  para  interpretar  las  leyes  que  arreglan  la 


icesión,  y  est( 
I  y  lógicamen 
storiador  Mai 

que  hay  que 
'andes  libros. 

Es  positivo 
íspués  del  nai 
ron  su  acost 
imo  heredera 
ás  adelante  1 
:afla,  por  raz 
insignando  q 
ibla  procedid 
miaron  sus  ] 
Doña  Isabel, 
imo  única,  ve 
ta  manera  las 
aron  á  Doña 
undo  como  s 
»ón. 

Y  de  tal  mai 
ostro  la  volun 
ego  convocadi 
)rtes  con  el  ex 
Doña  Juana,  r 
,  y  sólo  acudí 
z,  en  1471,  cus 
imamiento  la 
I  Doña  Juana. 
s  derechos  qu 
:1  Único  cuerpí 
nsiones. 
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rey  Don  Enrique  se  presentaron  &  los  Reyes, 
eron  confirmados  en  sus  oficios  y  puestos, 
indose  algunos  nuevos  á  los  servidores  que  les 
eron  leales  en  los  tiempos  de  su  desgracia.  As!, 
)r  ejemplo,  á  González  de  Mendoza,  el  cardenal 
i  España,  le  confirmaron  en  su  oficio  de  canci- 
sr  mayor  del  sello  de  la  poridad;  á  Don  Juan 
anrique,  conde  de  Castañeda,  en  el  de  canciller 
ayor  del  sello  de  plomo;  al  conde  de  Haro,  en  el 
)  condestable  de  Castilla  y  camarero  mayor;  al 
mirante,  en  el  de  almirante  mayor  de  la  mary 
ipostero  y  aposentador  mayor,  y  asi  sucesira- 
ente  á  los  demás.  Proveyeron  de  un  oficio  de 
)ntador  mayor  ó  Gonzalo  Ctiacón,  que  habla  se^ 
do  fielmente  á  la  reina  en  los  pasados  tiempos; 
de  otro  también  de  contador  á  Gutierre  de  Car- 
inas, su  maestresala,  que  tan  activa  parte  toraú 
1  el  matrimonio.  Por  lo  tocante  al  oficio  de  Ju&- 
cia  mayor  del  reino,  que  tenía  el  duque  de  Aréffl- 
i;  al  de  mayordomo  mayor,  que  poseía  el  mar- 
aes de  Villena,  y  á  los  demás  oficios  de  los  caba- 
sros,  sus  hermanos  y  parientes,  que  no  se  pre- 
mtaron  á  darles  obediencia,  los  dejaron  en  sus- 
snso  sin  proveerlos  por  entonces. 

Porque,  en  efecto,  no  todos  se  presentaron, 
unque  la  parte  más  principal  de  la  nobleza 
;eptó  de  buen  grado  y  hasta  con  entusiasmo  lo 
iusa  de  los  Reyes,  varias  familias,  algunas  de 
las  poderosas  en  Castilla,  parecían  resuellas  á 
íguir  lo  suerte  de  lo  princesa  Doña  Juana,  ha- 
iendo  también  muchos,  como  gráficament 
[1  su  crónica  Andrés  Bernáldez,  conocido 
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Cómo  se  extienden  y  propagan  los  errores  históricos.— 
Lo  qne  sucedió  á  raíz  de  la  proclamación.  —  Don  Fer- 
nando estaba  ausente  de  Castilla  al  ocarrir  los  sucesos 
de  Segovia.  —  Discreción  de  Doña  Isabel.  —  Lo  que  dice 
Znrita.  —  Intrigas  junto  ¿  la  reina.  —  £n  qué  se  funda- 
ban los  partidarios  del  gobierno  de  Dofia  Isabel.  —  En 
qaé  los  del  gobierno  de  Don  Fernando,  —  Se  somete  la 
contienda  al  juicio  del  cardenal  de  España  y  del  arzo- 
bispo de  Toledo.  —  Consulta  de  letrados.  —  Declaración 
de  la  sentencia  j  acuerdo.  —  Orden  ;  mandato  de  los 
Reyes  para  que  se  cumpla.  —  Palabras  de  Zurita.  —  Pa- 
labras de  Hernando  del  Pulgar.  —  Error  de  los  histo- 
riadores respecto  á  la  conducta  de  Don  Fernando.  —  Lo 
qne  deseaban  y  pedían  los  aragoneses.  —  Observaciones 
y  comentarios.  —  Diferencia  que  existe  entre  reyes  de 
Aragón  y  reyes  de  la  Corona  de  Aragón.  —  Combátese 
lo  qne  dice  el  P.  Ráulica.  —  Tanto  monta  Isabel  como 
Fernando. 


Hay  algo  que  rectificar  en  la  historia  de  los  Re- 
yes Católicos,  tal  como  generalmente  se  ha  escri- 
to y  propagado.  Y  aun  más  que  algo  también. 

"ucede  á  veces  que  un  cronista  de  nota  asien- 
te n  hecho,  que  no  siempre  resulta  exacto.  Otro 
le  npío  sin  tomarse  el  trabajo  de  averiguar  su 
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certezo,  y  ya  lodos,  enlont 
trazada,  lo  repiten,  y  al 
otros  lo  comentan,  y  el 
todo  el  carácter  de  verdad 
de  tal  manera  que  llega  m 
cuando  no  imposible,  la  n 
nes  indiscreta,  temeraria 
yerro,  por  ejemplo,  perter 
líos  que  afectan  al  orgitllc 
el  sentimiento  de  una  regi 
ó  menos  directamente  al 
dad  ó  de  un  partido. 

Algo  de  esto  sucede  en 
gado  la  ocasión  de  ocupar 

Muerto  el  rey  Enrique 
mación  de  los  Reyes  Catól 
los  pendones  por  orden  y 
bel,  y  antes,  porconsiguií 
miento  á  favor  de  Doíla  J 
debía  ensangrentar  los  ce 
rrió  un  suceso  que  pudo  t 
cuencias  y  hasta  malograr 
tes  castellanas,  el  pueblo  > 
de  levantar  sobre  el  pavés 

Suceso  fué  que  merecí 
ción  y  detenimiento,  siqui 
nistas  contemporáneos  d 
completas  y  los  historiad 
las  suficientes.  Y  hay  más 
todos  los  que  han  llegado 
incluso  Prescoll,  con  ser 
vuelos  y  vivir  en  tan  seren 
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de  él  y  juzgándolo  sin 
requiere,  dejándose  in- 
fluir y  apasionar  por  ciertos  cronislas  que  lo  tro- 
taron evidentemente  con  descuido,  6  del  que,  por 
lo  menos,  y  tal  vez  por  razones  de  interés  regio- 
nal, sólo  dijeron  1q  mitad  de  ¡o  verdad,  lo  cual  no 
es  la  verdad  ciertamente. 

El  principe  heredero  de  Aragón  y  rey  de  Sicilia, 
esposo  de  Doña  Isabel,  no  se  hallaba  en  Castilla 
cuando  ocurrió  la  muerte  de  Enrique  IV  y  cuan- 
do Doña  Isabel,  por  el  legítimo  é  indiscutible  de- 
recho que  le  dieran  las  Cortes  de  Ocaíío,  y  también 
por  el  que  de  ilegitimidad  de  Doña  Juana  se  ale- 
gaba, se  apresuró  á  que  se  alzaran  pendones  en 
Segovia  y  se  hiciera  su  proclamación  con  la  fór- 
mula de  Castilla  por  el  rey  Don  Fernando  é  por  la 
reina  Doña  Isabel,  su  mujer,  propietaria  de  estos  ■ 
reinos. 

Hizo  bien  Doña  Isabel,  y  demostró  con  ello  por 
un  lado  su  entereza  y  su  magnanimidad,  y  por  el 
otro  su  exquisita  prudencia  y  el  gran  fondo  de 
rectitud  que  poseía  su  alma,  exquisitas  cualida- 
des que,  por  regla  general,  y  liaciéndole  justicia, 
se  han  apresurado  á  reconocer  en  ella  los  histo- 
rias. No  obró  por  impaciencia,  sino  por- deber, 
que  á  ello  le  obligaban  su  patria  y  su  ley.  Cumplió 
con  la  patria,  según  le  exigían  sus  derechos  y  sus 
deberes,  y  cumplió  con  su  esposo  ausente,  quien, 
ocupado  entonces  y  preocupado  en  las  Corles  de 
7nrí»goz8  por  los  peUgros  y  sucesos  del  Rosellón, 
s  ,■  supo  lo  ocurrido  en  Castilla  cuando  ya  se 
h     ff»  realizado  la  proclamación  de  los  Reyes. 
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Es,  pues,  evidente  qu( 
intervenir  en  la  fórmuli 
ba  en  Castilla  cuando  á 
surgieron  en  la  corte  y 
los  primeros  chispazos 
que  iba  evidentemente  i 
la  paz  y  la  concordia  qu 
posos. 

El  historiador  Zurita,  que  se  ocupa  en  esta 
asunto  con  atildada  discreción,  dice  que  de  acuer 
do  de  la  reina,  del  cardenal  y  del  arzobispo  de  To- 
ledo, el  rey,  á  su  regreso  de  Aragón,  se  detuvo 
en  Turuégano  tres  días,  porque  entre  tanto  5( 
se  orden  cómo  fuese  recibido  y  alzado  poi 
de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  pues  quería 
grandes  que  antes  desto  se  diese  asiento  en  la 
ma  que  se  había  de  guardar  en  el  gobiernOj  dii 
do  !/  publicando  que  todo  debía  ser  d  disposicii 
la  reina.  Añade  luego  el  mismo  analista  qu 
llegar  á  Turuégano  Don  Fernando,  se  enter 
que  por  astucia  y  malicia  de  algunos  se  traba, 
deponer  entre  él  y  la  reina  división  y  discorde 
hace  constar  la  estrañeza  con  que  se  obs 
que,  estando  en  Turuégano,  no  fuesen  á  lio( 
reverencia  Fr,  Alonso  de  Burgos  y  Gonzalo  ( 
con  y  Gutierre  de  Cárdenas,  que  eran  los  más 
vados  y  favorecidos  de  la  reina,  y  por  cuyo  p 
cer  y  consejo  gobernaba  todo  lo  más  principa 
su  casa. 

Es,  pues,  evidente  que  Don  Fernando  n* 
hallaba  en  Segovia  ni  en  Castilla  cuando  na., 
junto  á  la  reina  las  intrigas  que  tan  fune°*' 


Doña  Isabel  y  de  corazón  menos  hidalgo,  se  hu- 
biese dejado  sorprender  por  aquellas  malas  artes. 
Cae,  pues,  por  su  base  y  queda  sin  efecto  cuanto 
han  dicho  y  asentado  historiadores  modernos  al 
consignar  que  eí  ambicioso  Fernando^  como-  le 
llama  Lafuente,  estaba  en  Segovia  dirigiendo 
aquella  especie  de  conspiración  y  manejando  ó 
su  placer  los  hilos  de  la  trama  y  de  la  intriga.  El 
rey  no  llegó  á  Segovia  hasta  el  2  de  Enero,  y  por 
consiguiente  cuando  ya  las  cosas  habían  tomado 
todo  el  calor  y  desarrollo  que  por  uno  y  otro  ban- 
do les  dieran  el  celo,  el  interés,  la  pasión  ó  la  co- 
dicia de  aquellos  que  eran  más  realistas  que  la 
reina  y  de  aquellos  también  que  lo  eran  más  que 
el  rey. 

La  diferencia  por  lo  de  la  gobernación,  es  de- 
cir, con  motivo  de  la  autoridad  que  cada  uno  de 
los  consortes  habla  de  tener  en  el  gobierno,  hubo 
de  comenzar  por  ser  de  parecer  algunos  que  el 
rey  no  debía  llamarse  rey  de  Castilla,  por  cuanto 
existían  leyes  en  estos  reinos  según  las  cuales 
las  mujeres  eran  capaces  para  heredar  y  les  per- 
tenecía la  sucesión  en  defecto  de  heredero  varón 
descendiente  por  derecha  linea.  Los  que  afirma- 
ban esta  doctrina  la  sostenían  con  varios  ejem- 
plos de  reinas  que  tuvieron  en  diversas  épocas 
los  reinos  de  Castilla  y  de  León,  manteniendo 
como  principio  que  siendo  Doña  Isabel  hija  legí- 
"'a  descendiente  por  linea  recta,  no  podía  here- 
ningún   varón  nacido  por   vía    transversal, 

"0  era  el  rey  de  Aragón  Don  Juan,  padre  de 
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Don  Fernando,  Acerca 
alegaban  que  pertenecft 
pielaria  del  reino,  porq 
dado  en  dote,  y  si  no  s 
podía  gobernar  lo  que 
bir.  Especialmente  no 
disponer  de  las  tenencii 
lervenir  In  adminislraci 
monio  real;  porque  es 
ser  administi-ados  por 
ellas,  y  no  valían  de  <i 
por  quien  no  tuviera  fa 
nislrarlas. 

Enfrente  de  esta  opir 
cabeza  se  hallaba  con  t 
Enrfquez,  pariente  del 
liabiendo  fallecido  el  n 
generación,  aquellos  re 
olio  al  rey  Don  Juan  d 
próximo  varón  descend 
mará,  y  por  no  existir  o 
mo  que  debiese  suced 
pues,  y  sostenían  que  1 
legítimo  y  primogénito 
Castilla,  y  ú  él  perlenec: 
biendo  entender  la  reii 
á  lo  de  que  en  Castilla  y 
heredar  y  ser  reinas,  e 
tiempos  antiguos,  aune 
recayese  en  mujer,  el  i 
marido,  aduciendo  el  t 
rengúela  nunca  goberní 
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nombre,  sino  en  el  del  rey  Don  Fernando  su  hijo. 

En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas  y  en  tanto 
empeño,  cuando  llegó  el  rey  Don  Fernando,  deci- 
diéndose entonces  que  aquella  contienda,  por  ser 
tan  nueva  y  de  tanta  importancia,  se  sometiese  ii 
la  determinación  del  cardenal  de  España  y  del 
arzobispo  de  Toledo,  &  fin  .de  que  declarasen  la 
íorma  que  se  había  de  regular  y  guardar  entre 
el  rey  y  la  reina.  Reunidos  estos  dos  personajes, 
después  de  un  detenido  estudio  y  de  oír  el  pare- 
cer de  varones  prudentes  y  sabios,  entre  ellos  el 
de  Alonso  de  la  Caballería,  vicecanciller  que  lué 
de  Aragón,  y  e!  de  otros  letrados  de  ambos  reinos, 
fijaron  como  precedente  indudable  que  la  exclu- 
sión .de  las  hembras  en  la  sucesión  é  la  corona 
no  tenía  lugar  en  Castilla,  como  en  Aragón  suce- 
día, y  convinieron  en  lo  siguiente: 

El  título  en  las  letras  patentes,  en  los  pregones 
y  en  la  moneda  y  sellos,  debía  ser  comün  en  am- 
bos, siendo  presentes  y  en  ausencio.  Había  de 
preceder  el  nombre  del  rey;  pero  las  armas  rea- 
les de  Castilla  y  León  habían  de  ser  preferidas  ú 
tes  de  Aragón  y  Sicilia,  lo  que  se  ordenó  diferen- 
temente de  lo  preceptuado  en  tiempo  del  príncipe 
Don  Ramón  Berenguer,  de  Barcelona,  en  que  las 
armas  de  los  condes  de  Barcelona  se  antepusie- 
ron á  las  de  Aragón,  como  de  varón.  Los  homena- 
jes de  las  fortalezas  debían  hacerse  á  la  reina.  Los 
nombramientos  para  cargos  municipales  y  bene- 
fipibs  eclesiásticos  debían  será  nombre  de  ambos, 
i  i  el  parecer  y  consentimiento  de  la  reina.  En 
I     nbre  de  ésta  debían  despacharse  los  nombra- 


264 


VÍCTOR   BALAGUBR 


mientes  para  oficios  de  la  Hacienda  y  las  libranzas 
del  Tesoro.  La  justicia  debía  administrarse  por 
ambos  reunidos  cuando  estuviesen  en  un  mismo 
punto,  y  por  cada  uno  de  ellos  independientemen- 
te cuando  estuviesen  separados. 

Esto  se  declaró  en  Segovia  á  15  de  Enero  de 
1475,  y  el  mismo  día  se  firmó  y  ratificó.  Al  propio 
tiempo  el  cardenal,  el  arzobispo  de  Toledo,  el  al- 
mirante, el  conde  de  Benavente,  los  duques  de  Al- 
burquerque  y  de  Alba,  el  obispo  de  Ávila,  los  con- 
des de  Luna  y  de  Treviño  y  otros  grandes,  por 
ruego  y  mandato  del  rey  y  de  la  reina,  prometie- 
ron y  aseguraron  que  cada  uno  de  ellos  guarda- 
ría y  cumpliría  aquella  orden. 

Prescott  y  Lafuente,  y  después  de  ellos  otros 
que  les  siguen  aceptando  su  opinión,  dicen  que 
este  arreglo  pesó  mucho  á  Don  Fernando,  quien 
manifestó  su  disgusto  amenazando  con  volverse 
á  Aragón;  pero  nada  de  esto  encuentro  en  los  cro- 
nistas aragoneses.  Zurita,  que  entra  en  muchos 
pormenores  y  detalles,  no  dice  una  sola  palabra 
de  semejante  enojo  y  amenaza  de  Don  Fernando. 
Todo  lo  contrario.  Asienta  que  los  grandes  del 
reino  obedecieron  esta  ordenjoor  voluntad  y  expre- 
so mandato  del  rey  y  de  la  reinaj  y  luego  añade  cier- 
tas observaciones  que  son  muy  dignas  de  notar  y 
merecen  ser  trasladadas,  porque  ellas  demues- 
tran la  prudencia  exquisita  y  el  tacto  con  que  es- 
cribía aquel  dignísimo  cronista  de  la  Corona  de 
Aragón. 

Dice  así  Zurita,  refiriéndose  al  acuerdo  dv. 
denal  y  del  arzobispo: 


86  VJCTOR  B 

••que  do  hay  la  confonm 
os  entre  vos  é  mi  es,  / 
ber.  Lo  qual,  como  quie. 
,  todaoia  vos,  como  mi  i 
,  É  se  ha  de  facer  en  el 
os  reinos j  placiendo  á  i 
is  de  nuestros  dios,  d  vi 
ídar.  Pero  pues  plogo  á 
tica  se'  ooiese,  bien  es  q 
Ha  se  aclarase,  segund  t 
nos  dispone.  Esto,  señoi 
■j  á  Dios  no  haplacidoj 
'£ro,  sino  d  la  princesa  . 
odria  acaecer  que,  desp 
se  alguno  que,  por  ser 
a  real  de  Castilla,  aleg< 
!j  aunque  fuese  por  líi 
'Strajlja  la  princesa,  pe 
ieredera  dellos  por  den 
bien,  señor,  quan  gran 
.uestros  descendientes. 
1  destos  reinos,  debemot 
i  la  voluntad  de  Dios,  i 
ie  casar  con  príncipe  e 
ría  á  si  la  gobernación 
derar  en  las  fortalesas 
tes  de  su  nación  que  m 
ria  seguir  que  el  reino  i 
ion  extraña:  lo  qual  í 
stras  conciencias,  y  en  > 
ón  grande  de  nuestros  i 
Utos  É  naturales,  y  esb 
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*  los  incoiwenientes  que 

;aban  de  copiar  no  son 
lesto  en  forma  literaria 
a  Hernando  del  Pulgar, 
mo  documento  históri- 
dad  de  haber  sido  viato, 
leído  y  aprobado  por  la  propia  reina  Doña  Isabel. 
Se  desprende  asi  de  una  carta  del  mismo  cronista 
á  la  reina  (Letra  XI  de  la  Colección  de  letras  de 
Fernando  del  Pulgar),  según  la  cual,  por  expreso 
encargo  de  Doña  Isabel,  Pulgar  sometió  su  cróni- 
ca á  la  corrección,  censura  y  aprobación  de  la 
reina. 

Yo  iré  d  V.  A.,  dice,  según  me  lo  encía  á  man- 
da!', é  llevaré  lo  escripto  hasta  aquí  para  que  lo 
mande  examinar ;  porque  escribir  tiempos  de  tanta 
injusticia  convertidos  por  la  gracia  de  Dios  eit 
tanta  Justicia,  tanta  inobediencia  en  tanta  obedien- 
cia, tanta  corrupción  en  tanta  orden,  yo  confieso, 
señora,  que  ha  menester  mejor  cabera  que  la  mía. 
Después  de  esto,  es  menester  algunas  veces  fablar 
como  el  Rey  é  como  V.  A.,  é  asentar  los  propósi- 
tos que  habisteis  en  las  cosas,  y  asentar  asimismo 

Duestros  consejos,  vuestros  motivos Todo  esto, 

muy  eJicelente  Reina  y  señora,  añade  mes  abajo, 
no  es  rosón  dejarlo  á  examen  de  un  cerebro  solo, 
aunque  fuese  bueno,  pues  ha  de  quedar  por  perpe- 
tua memoria. 

*  si,  pues,  y  aceptando  como  documento  histó- 
r;  .  el  razonamiento  puesto  por  Pulgar  en  labios 
d    "  reina,  se  ve  que  on  nada  medió  Don  Fernán- 


do,  y  que  otro; 
tión,  que  se  i 
mutuo  y  sin  p: 

Del  estudio  de  los  documentos  y  cronistas  de 
la  época,  incluyendo  entre  ellos  la  crón" 
Hernando  del  Pulgar,  revisada  por  la  re 
del  Cura  de  los  Palacios,  las  Décadas  latii 
Falencia  y  los  Anales  mismos  de  Zurita,  es 
de  lo  que  hoy  se  llama  con  mucha  razón  t 
históricas,  no  se  deduce  que  Don  Fernán 
mará  en  aquel  asunto  la  parle  activa  y  hast 
nazadora  que  ios  historiadores  moderno 
supuesto. 

Los  sucesos  que  dieron  lugar  al  arr 
acuerdo  nacieron  precisamente  estando  él  i 
te,  creciendo  y  desarrollándose  durante  su 
cia;  y  que  él  tomó  poca  ó  ninguna  parte,  se 
ce  de  las  mismas  palabras  puestas  por  Hei 
del  Pulgar  en  labios  de  Doña  Isabel.  Do 
conformidad  que  entre  eos  y  mi  es,  ningún 

renda  puede  haber Pues  plogo  á  estos  c 

ros  que  esta  plática  se  avíese,  bien  es  que  la 
que  en  esto  haJbia  se  aclarase. 

La  cuestión  estaba,  pues,  planteada  c 
llegó  Don  Fernando  &  Castilla;  y  ¿quién  du 
la  cosa  hubiese  ido  á  mayores  si  él  la  h 
alentado?  Todo  cesa,  todo  se  apacigua  y  C£ 
regresar  el  rey,  y  ó  poco  de  su  llegada  se  p 
al  acuerdo,  que  todos  aceptan  sin  protesta  ( 
guna  clase,  y  que  Don  Fernando  impone 
orden  y  como  mandato  á  sus  partidarios  y 
dores.  Es  por  lo  mismo  claro  y  evidente 


Lgrodo  y  con  su 
ta. 

e  1q  Corona  de 
1  Fernando,  fué 
into  parte  más 
parece  que  la 
ien,  al  ser  con-. 

0  y  el  almirante 
n  toda  su  inte" 
i  tendencia  que 

1  que  realmente 
en  el  fondo  de 

todo,  era  algo  muy  superior  que  no  asomó  ó  la 
superficie  y  que  ha  escapado  á  la  penetración  de 
autores  de  tanta  valía  como  Prescott. 

Claro  es  y  positivo  que  se  trató  de  aveíHguar 
quién,  entre  el  varón  y  la  hembra,  poseía  la  legi- 
timidad y  tenía  mejor  derecho  á  la  herencia  del 
trono  castellano;  pero  esto  quedó  pronto  resuelto 
y  no  ofreció  duda,  pues  que  se  consideró  eviden- 
te el  derecho  de  Doña  Isabel,  y  en  ello  convinie- 
ron todos.  Lo  que  se  desprende  del  estudio  me- 
ditado de  los  documentos  de  la  época  y  de  las 
fuentes  históricas,  es  que  esto,  por  importante 
que  fuese,  y  lo  era,  sólo  tenía  una  importancia 
relativa  á  los  ojos  y  juicio  de  Alonso  de  la  Caba- 
Heria  y  de  cuantos  como  él  pensaban,  atentos, 
más  que  á  las  cuestiones  del  momento,  6  lo  que 
ocurrir  pudiera  en  tiempos  venideros. 

Se  ve  claro  que  los  letrados  aragoneses  com- 
ndfan  que  con  resolver  y  estatuir  lo  que  afee- 
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taba  á  la  herencia  del  trono  castellano,  se  resolvía 
lo  que  acaso  pudiera  afectar  con  el  tiempo  á  lo 
nueva  nacionalidaá  que  iba  a  crearse  en  cuanto 
Don  Fernando  heredase  el  trono  de  la  Corona  de 
Aragón  y  quedasen  unidos  bajo  una  misma  ley  y 
bajo  un  mismo  cetro  los  reinos  de  Aragón  y  de 
Castilla.  Por  esto,  reconociendo  el  derecho  de 
Doña  Isabel,  que  aceptaban  como  indudable  y 
proclamaban  como  inconcuso,  sostuvieron  que 
la  gobernación,  no  precisamente  del  reino,  sino 
del  estado  futuro,  debía  pertenecer  á  Don  Fer- 
nando, juzgando  que,  para  esto,  era  mejor  y  más 
conveniente  que  Doña  Isabel,  como  pubilla,  es 
decir,  como  heredera,  fuese  á  casa  de  Don  Fe^ 
nando,  hereu  también  por  su  parte,  y  no  éste  éla 
de  aquélla,  donde  parecía  quedar  en  cierto  modo 
bajo/su  dependencia  el  que,  sobre  ser  \^rón, 
aportaba  al  acervo  común  mayor  capital  y  mayor 
y  más  saneada  hacienda. 

De  todo  ello  resulta  que  la  cuestión,  sin  me- 
noscabo de  los  derechos  legítimos  de  Doña  Isa- 
bel, que  todos  de  común  acuerdo  se  apresuraron 
á  reconocer,  tomó  diferente  sesgo  y  mayores  vue- 
los así  que  fué  sometida  á  consulta  de  los  letra- 
dos aragoneses,  quienes  opinaban  que  para  lo  fu- 
turo podía  ser  conveniente  la  política  de  Aragón, 
no  tan  centralizadora,  por  cierto,  ni  tan  absor- 
bente como  parecía  ser  entonces  la  de  Castilla,  á 
fin  de  que  no  quedara  vinculada  sólo  en  Castilla 
la  autoridad  suprema  de  ambas  coronas. 

Esto  es  lo  que  claramente  se  deduce,  y  tar 
^ue  Don  Fernando  no  quiso  ó  no  creyó  " 
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cuestión  según  Id  manera  como 

[lizo  mal  Don  Fernando?  ¡Quién 
!  limita  á  decir  que  estos  son  los 
que  resulta,  sin  que  se  permita 
ler  opinión.  No  es  éste  el  lugar 
nte  es  ya  presentar  las  cosas 
e  vista  nuevo  y  distinto  del  que 
)  aceptado  por  todos, 
r  el  hecho  pai-a  que  cada  cual  lo 
aprecie  y  estime  según  su  conciencia  y  su  ma- 
nera de  ver,  ya  que  serla  muy  aventurado,  y  sobre 
todo  indiscreto,  juzgar  de  lo  que  hubiera  podido 
suceder  si  la  cuestión  se  hubiese  resuelto  de  otra 
manera. 

De  lo  que  aquí  se  trata  sólo  es  de  demostrar  que 
fué  una  fábula  lo  de  decir  y  asegurar  que  Don 
Fernando,  realizado  su  casamiento  con  Doña  Isa- 
bel,  pretendía  gobernar  en  Castilla  solo  y  sin  que 
su  esposa  interviniera  para  nada.  Erraron  los  que 
esto  dijeron,  desconociendo  la  realidad  de  los  he- 
chos. Fué  precisamente  lodo  lo  contrario,  ya  que 
se  negó  rotundamente  ó  aceptar  la  cuestión  tal 
como  se  la  proponían  los  suyos.  Él  lué  quien 
mandó  suspender  todo  procedimiento,  admitien- 
do la  fórmula  del  cardenal  de  España  y  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  porque  asi  fué  y  asi  pasó,  no 
como  dicen  ciertos  historiadores  que  ahondaron 
poco  en  este  asunto  y  que  parecen  inclinados  A 
presentar  &  Don  Fernando  como  muy  menguado 
]    ito  ó  su  regia  consorte. 

íuizás  las  cosas  hubieran  pasado  de  distinta 
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manera  y  otro  hubiera  podido  ser  acaso  el  acuer- 
do tomado  en  Segovia,  si  Don  Fernando  hubiese 
sido  ya  en  aquella  época  rey  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, y  no  de  Aragón  á  secas,  como  generalmente 
se  acostumbra  á  decir.  Aragón  era  sólo  una  parte 
del  reino  constituido  por  varios  Estados  bajo  el 
nombre  de  Corona  de  Aragón,  siendo  un  error  en 
que  involuntariamente  se  incurre  al  llamar  reyes 
de  Aragón  á  los  que  lo  íueron  de  la  Corona  de 
Aragón.  Los  reyes  de  Aragón  eran  los  que  exis- 
tieron antes  de  unirse  este  reino  con  Cataluña. 
Los  que  hubo  después,  son  y  deben  ser  llamados 
reyes  de  la  Corona  de  Aragón. 

Si,  pues,  en  aquella  época  hubiese  sido  ya  Don 
Fernando  rey  de  la  Corona,  de  la  que  sólo  era  en- 
tonces heredero,  tal  vez  las  cosas  hubieran  toma- 
do otro  vuelo,  ya  que  entonces  habría  tenido  que 
sostener  intereses  que  no  había  adquirido  aún  y 
aceptar  responsabilidades  que  no  le  alcanzaban 
todavía. 

Á  más,  debe  forzosamente  tenerse  en  cuenta, 
para  juzgar  aquel  acto,  que  Don  Fernando  no  era 
ciertamente  muy  entusiasta  de  la  política  tradi- 
cional de  la  Corona  de  Aragón;  y  que,  siguiendo 
la  influencia  y  también  la  conducta  de  su  padre, 
más  le  atraían  las  cosas  de  Castilla  y  más  aficio- 
nado era  á  ellas  que  á  las  de  Aragón,  donde  exis- 
tía una  voluntad  superior  á  la  del  rey,  la  volun- 
tad del  país. 

Sobre  esta  razón  de  influencia  castellana,  que 
pudo  dominar  en  el  ánimo  de  Don  Fernr 
hubo  otras  cosas   que  debieron   subyuga 
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hasla  sugestionarle,  si  en  esta  ocasión  puede 
permitirse  la  palabra. 

En  Castillo,  perturbada  á  la  sazón  por  crisis 
supremas,  no  estaban  las  cosas  tan  acomodadas 
ni  era  todavía  tan  sólida  la  base  del  nuevo  trono 
que  pudieran  discutirse  ciertas  cuestiones  con 
templanza  y  sin  peligro.  Ante  todo  y  sobra  todo, 
ero  preciso  asegurar  los  derechos  de  Doña  Isabel 
y  afirmarla  en  el  trono  que  le  disputaba  Doña 
Juana  la  Beltraneja,  apoyada  por  casas  poderosas 
de  Castilla,  por  armas  de  reyes  ambiciosos,  y  por 
derechos  que  ó  los  ojos  de  sus  partidarios  eran 
tan  legítimos  como  podían  ser  los  de  Doña  Isabel 
para  los  suyos. 

Y  esto  es  lo  que  hizo  Don  Fernando  con  reso- 
lución y  energía,  y  á  esto  se  consagró. 

Un  escritor  ilustre,  el  P.  Ráulica,  siguiendo  el 
triste  ejemplo  de  ciertos  historiadores  extranje- 
res,  se  atrevió  ó  decir  que  Fernando  no  tuno  más 
que  la  ejecución,  siendo  Isabel  quien  daba  la  idea; 
que  Fernando  era  la  mano  derecha,  espada  del 
reino,  pero  Isabel  la  cabera,  el  alma  y  el  consejo  de 
él;  y  que  bien  pudiera  decirse  que  Fernando  era  la 
mujer,  la  reina  de  aquella  monarquía,  y  que  Isabel 
era  el  hombre'el  rey  de  ella. 

Fernando  fué,  en  efecto,  la  espada  de  Isabel, 
pero  esta  espada  le  ganó  el  reino;  fué  en  efecto 
su  brazo,  pero  este  brazo  afirmó  la  corona  en  sus 
sienes;  y  fué  más  todavía,  fué  su  escudo,  pues 
(jne  él  recibió  y  paró  los  golpes  que  contra  ella 
i     1  dirigidos. 

¡1  organizador  de  las  fuerzas  vivas  del  país;  el 
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capitán  que  ganó  la  batalla  de  Toro,  donde  se 
jugó  la  suerte  de  la  monarquía;  el  caudillo  que 
conquistó  palmo  á  palmo  el  reino  de  Granada  y 
arboló  la  cruz  en  las  torres  del  Alhambra;  el  que 
sostuvo  y  mantuvo  con  ñrmeza  inquebrantable 
los  derechos  y  prerrogativas  de  la  monarquía;  el 
que  tanto  contribuyó  al  engrandecimiento  del 
reino  y  á  la  gloria  del  país  con  su  consejo,  con  su 
gobernación,  con  su  esfuerzo,  con  su  idea,  con 
su  brazo  y  con  los  vastos  territorios  que  aquen- 
de y  allende  los  mares  formaban  la  gran  naciona- 
lidad de  la  Corona  de  Aragón,  no  podía  ser  la 
reina  ni  la  mujer  de  aquella  monarquía  que  algo 
hubo  de  contribuir  á  mantener  y  afirmar.  Fué 
por  lo  menos  tan  rey  como  pudo  serlo  aquella 
reina,  á  quien  es  justo  ensals^ar  y  levantar,  y  á 
quien  debe  levantarse  y  ensalzarse,  porque  bajo 
todos  conceptos  lo  merece;  pero  esto  puede  y 
debe  hacerse  sin  humillar  ni  deprimir  á  Don  Fer- 
nando, que  no  fué  por  cierto  ningún  rey  consorte, 
según  el  sentido  que  hoy  se  da  á  esta  palabra. 

No,  en  verdad;  no  fué  Don  Fernando  la  mujer 
de  aquella  monarquía,  ni  lo  fué  tampoco  Doña 
Isabel.  En  aquella  monarquía  no  hubo  mujer. 
Sólo  hubo  un  rey,  sólo  un  varón,  sólo  un  monar- 
ca, y  los  Reyes  Católicos  fueron  este  varón  y  este 
monarca. 

¿Á  qué,  si  no,  aquella  prudente  y  discretísima 
fórmula  que  tan  sabiamente  supieron  hallar  los 
varones  de  aquel  tiempo? 

Por  algo,  sin  duda,  y  por  algo  pertinente  ^ 
cesarlo,  que  revela  primores  de  conciencia  v  - 
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:tilud,  se  grabó  en  los  monumen- 
,  como  aviso  y  amonestación  para 
sUa  popular  leyenda  del 


Tanto  monta, 
MoDta  tanto 
Isabel  como  Fernando. 
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SPO  DE  TOLEDO 


arquee  de  Villena  intenta  [ 
:Í6n  de  la  Liga  para  prool 
»a  formaban  la  Liga.  —  Di 
lo.  —  Sos  exigencias.  —  Su 
tas  que  )e  hace  el  re;.  — 
lara  templar  sns  iras.  —  £ 
\lcal¿.  —  Se  niega  el  arzo 
jlo  de  la  reina.  —  Intervie 
a  ee  niega  &  verle  el  araobii 
Liiga  contra  los  reyes.  —  C 
tel  Pulgar,  cronista  de  los  ] 


la  tormenta  que  amen 
islilla,  y  regáronsesus  < 

^ „ US  hijos  pródigamente 

'  lida. 

Queda  ya  dicho  que  gran  parte  de  la  nol 
castellana  habia  reconocido  á  los  reyes  Don 
nando  y  Dofia  Isabel,  agrupándose  valerosam 
junto  á  su  trono;  pero  no  siguieron  este  ejei 
algunas  familias  que,  ensoberbecidas  con  su 
<  y  cegadas  por  su  ambición,  intentaron  d< 
I     el  pafs  creando  una  monarquía  que  luese 
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uya  y  les  quedase  por  lo  mismo  obligada  y  so- 
letída. 

Acudieron  los  disidenles  á  formar  una  Liga, 
orno  tantas  otras  se  habían  ya  formado  en  pasa- 
os tiempos' y  púsose  á  su  (rente  ei  joven  mar-' 
ués  de  Villena,  que  no  tenía  como  su  padre  el 
rte  y  el  talento  de  las  intrigas  políticas,  pero  que 
ra  en  cambio  intrépido,  valeroso  yarrojado,  siCQ- 
o  tal  vez  la  mejor  lanza  del  reino,  y  á  quien  dabao 
oderosa  inñuencia  en  Castilla  sus  vastas  baciea- 
as  y  el  estado  opulento  de  su  casa. 

Parece  que  antes  de  ponerse  decididamente  en 
ontra  de  los  reyes  intentó  el  marqués  pactar  coo 
líos,  y  hubo  de  enviarles  sus  mensajeros,  según 
firma  Hernando  del  Pulgar,  pidiéndoles  el  maes- 
'azgo  de  Santiago  y  otras  muchas  mercedes  pnra 
i  y  para  sus  parientes,  con  más  la  demanda  de 
asar,á  la  princesa  Doña  Juana,  que  estaba  en  su 
Oder,  con  quien  acomodase  al  marqués,  de  acuer- 
o  con  los  reyes.  No  parecía  ser  un  subdito  que 
cudía  á  someterse,  sino  un  príncipe  que  enviaba 
tnbajadores  para  tratar  de  igual  á  igual  con  otro 
ríncipe.  No  podían  ni  debían  los  reyes  pactar  con 
I,  siendo  tales  las  condiciones  que  hubieran  pa- 
3cido  ser  ellos  los  subditos;  y  de  aquí  que  el  des- 
echado magnate  se  apresurase-á  íormar  la  Liga 
ara  proclamar  á  Doña  Juana  enfrente  de  Dofla 
iabel  y  Don  Fernando. 

Muchos  y  muy  poderosos  fueron  los  que  por 
B  pronto  secundaron  al  marqués,  haciendo  cau- 
i  común  con  él  sus  parientes  y  amigos  el  n_ 
■e  de  Calatrava,  el  duque  de  Arévalo,  el  coní* 


ONES  HISTÓRICAS  279 

Códiz  y  varios  representan- 
)ales.  Con  todos  ellos  se  for- 
so  y  temible,  llevándose  con- 
tilla. 

m  ir  á  engrosar  este  bando 
incipalmente  y  con  más  em- 
peño había  sostenido  hasta  entonces  la  causa  de 
Don  Fernando  y  de  Doña  Isabel,  siendo  su  más 
b    poderoso  apoyo  y  debiéndose  á  él  en  gran  parte  ei 
I    triunfo  de  la  misma. 

t  Tiempo  hacía  ya  que  el  arzobispo  de  Toledo 
Don  Alonso  Carrillo  aparecía  muy  disgustado  de 
los  reyes,  principalmente,  según  parece,  y  según 
opinión  de  los  cronistas  de  la  época,  por  celos  del 
cardenal  de  España  Don  Pedro  González  de  Men- 
doza, cuya  privanza  iba  cada  día  ganando  terreno 
y  alcanzando  más  poder.  Ya  se  sabe  lo  que  era  el 
arzobispo,  cuál  su  carácter  y  cuánta  su  soberbia. 
No  quisiera  que  ei  rey  y  la  reina  salieran  de  su 
mandar  y  obediencia,  como  si  fueran  suyos  los 
reinos  y  él. se  los  diera. 

Pocos  días  después  del  convenio  concordado 
por  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  cardenal  de  España 
sobre  gobernación  del  reino,  lo  cual  fué  el  16  de 
Enero  de  1475,  el  arzobispo  pidió  al  rey  ciertos 
oficios  de  su  casa  y  otras  mercedes,  á  que  el  rey 
no  pudo  acceder  por  estar  provistos  aquellos  ofi- 
cios en  servidores  antiguos  y  en  caballeros  que 
habían  prestado  honrosos  servicios,  padeciendo 
pf^ndes  trabajos  en  los  tiempos  de  las  pasadas 
í  erras.  Descontento  el  arzobispo  con  esta  nega- 
t    '*,  se  partió  de  Segovia  el  20  de  Febrero  jurando 
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}ue  no  volverla  más  á  la  corte,  la  cual  abandona- 
3a  para  siempre,  y  dejando  escapar  ciertas  frases 
le  alarma  y  de  amenaza  como  la  de  decir  que  á  él 
3olo  debía  la  reina  su  elevación,  que  la  habfa  en- 
contrado hilando  la  rueca  y  que  &  hilar  la  rueca  la 
solvería. 

En  cuanto  el  rey  supo  que  el  arzobispo  estaba 
liaciendo  sus  preparativos  de  marcha,  tué  d  su 
posada  y  ie  rogó  mucho  que  no  se  apartase  de  su 
corte,  prometiéndole  grandes  dádivas  y  mercedes; 
pero  todo  fué  en  vano.  No  quiso  el  arzobispo 
accederá  su  ruego  ni  recibir  las  mercedes  que  le 
prometía,  y  se  salió  airado  de  ia  corle,  yéndose 
para  la  villa  de  Alcalá  de  Henares. 

Cuentan  las  memorias  del  tiempo  que  así  el 
rey  como  la  reina  después  de  su  partida  le  emia- 
ron  varios  mensajes,  unas  veces  por  el  licenciado 
de  Madrigal,  otras  por  el  duque  de  Alba  y  por  el 
duque  de  Nájera,  rogándole  que  volviese  á  la  corte 
y  haciéndole  toda  clase  de  ofertas.  Inútil  todo. 
Comenzó  entonces  ó  decirse  que  el  arzobispo  se 
entendía  con  el  marqués  de  Villana  y  con  la  Liga, 
y  esto  hubo  de  poner  á  la  corte  en  zozobra  y  en 
alarma,  pues  que  Don  Alonso  Carrillo,  de  linaje 
de  los  Acuña  y  de  nación  portuguesa,  tenía  gran 
poder  y  prestigio;  era  hombre  valeroso  y  resuel- 
to, á  quien  placían  las  guerras  y  parcialidades;  de 
mucha  influencia  para  llevarse  consigo  gran  tu- 
multo de  gente,  y  todo  el  mundo  pensaba  que  á  la 
parte  donde  él  se  inclinara,  allí  pesaría  la  balanza. 

El  cronista  Andrés  Bernáldez  cuenta  qUw 
aquella  situación  la  reina  Dofla  Isabel  se  de^- 
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ir  al  arzobispo  para  rogarle 
leño,  y  poniendo  su  propd- 
6  y  se  fué  para  Colmenar 
mvió  un  mensaje  á  Alcalá 
para  decir  al  prelado  que  la  esperase  á  cierta 
hora,  pues  iba  á  comer  con  él.  Volvió  el  mensaje- 
ro con  la  respuesta  diciendo  de  parte  del  arzobis- 
po que  si  la  reina  llegaba  á  Alcalá,  en  cuanto  en- 
trara ella  por  una  puerta,  saldrlase  él  por  otra. 
Supo  esto  la  reina  en  la  capilla,  cuando  acababa 
de  oír  misa,  y  tuvo  tanto  enojo,  dice  Bernáldez, 
que  echó  mano  á  sus  cabellos  exclamando:  Señor 
mió  Jesucristo,  en  vuestras  manos  pongo  todos  mis 
fechos,  y  de  Vos  me  defienda  el  favor  y  ayuda.  La 
reina  se  volvió  desde  Colmenar  Viejo  sin  ver  ni 
hablar  al  arzobispo,  que  ya  desde  aquel  día  tomó 
•actitud  declarada  y  de  guerra  abierta  contra  los 
reyes,  empujado  principalmente,  según  parece, 
por  un  privado  suyo  llamado  Fernando  de  Alar- 
cón,  que  era  muy  mal  hombre^  dice  el  cronista  ci- 
tado, y  también  por  un  Beato,  los  guales  mandaban 
áélÉ  toda  su  casa,  é  le  aconsejaban  mal,  é  consin- 
tieron é  dieron  lugar  ó  consejo  á  ello;  que  gastó  el 
Arzobispo  por  mucho  espacio  é  tiempo  muy  gran 
suma  de  dinero  en  alquimias,  con  alquimistas,  pro- 
curando facer  oro  é  plata,  é  de  lo  qualse  imputaba 
á  el  diclio  Arzobispo  é  cargaba  gran  culpa. 

También  el  rey  Don  Juan  de  Aragón,  padre  de 
Don  Fernando,  medió  para  aplacar  las  iras  del  ar- 
7rtbispo,  según  refiere  Zurita,  y  buscó  manera  de 
I  -.oncitiarle  con  los  reyes  de  Castilla,  envíándole 
1    ite  efecto  un  mensaje  con  Don  Fernando  de 
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Rebolledo.  Certificaba  con  este  caballero  que  di- 
versas veces  había  exhortado  y  encargado  al  rey 
su  hijo  que  se  acordase  que  sólo  el  arzobispo  de 
Toledo,  con  su  autoridad  y  valor  y  gran  prudencia, 
y  aun  con  su  poder,  le  había  sustentado  en  Cas- 
tilla á  él  y  á  la  reina  su  mujer,  y  después  de  Dios, 
él  los  había  hecho  reyes:  que  por  esto  debían 
guardarle  gratitud  y  acatarle  y  reverenciarle  como 
á  su  propio  padre:  que  esto  es  lo  que  tenía  reco- 
mendado á  los  reyes  de  Castilla  sus  hijos,  y  que, 
como  deseaba  reconciliarle  con  ellos  y  no  quería 
verle  de  ellos  apartado,  había  deliberado  dejar 
todas  sus  cosas  é  ir  personalmente  á  verse  con  el 
arzobispo,  abandonando  el  reposo  y  el  descanso 
que  por  su  edad  y  dolencias  necesitaba.  Con  este 
mensaje  llevaba  Rebolledo  el  encargo  de  concer- 
tar las  vistas  del  rey  de  Aragón  con  el  prelado,* 
rogándole  encarecidamente  que  se  viesen  en  Da- 
roca,  ó  á  lo  menos  en  Molina,  ó  en  cualquier  otro 
lugar,  así  de  Aragón  como  de  Castilla;  pero  des- 
pechado el  arzobispo  no  quiso  dar  lugar  á  las 
vistas,  así  como  se  había  negado  á  recibir  á  la 
reina,  y  su  despecho  y  deseos  de  venganza  le  lle- 
varon á  seguir  el  camino  más  desesperado  y  tor- 
cido que  tomar  podía,  entrando  resueltamente  en 
la  Liga  y  allegando  gran  golpe  de  gente  para  sos- 
tener la  causa  de  la  princesa  Doña  Juana  y  añadir 
más  fuego  al  que  ardía  ya  en  los  campos  de  Cas- 
tilla. 

Entonces,  cuando  ya  el  horizonte  estaba  í*^r- 
gado  de  nubes,  amenazando  tempestad;  cui* 
habían  ya  comenzado  los  tratos  para  casa" 
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ion  el  rey  de  Portugal, 
In  de  proclamarles  reyes 
su  bandera  enfrente  de  la 
i  Isabel;  cuando  ya  estos 
tenían  esperanza  de  que 
iese  á  su  corte,  siendo  ya 
,0,  entonces  es  cuando  el 
lernando  del  Pulgar,  es- 
Toledo  unas  cartas  que 
tienen  verdadero  valor  liistórico,  y  que  deben  ser 
continuadas  aquí  por  su  interés  y  por  su  impor- 
tancia, pues  que,  mejor  que  nada,  dan  ellas  co- 
nocimiento de  to  que  era   aquella   época   y  de 
cuáles  eran  los  sentimientos  patrios  que  alenta- 
ban á  los  fieles  servidores  de  Isabel  y  de  Fer- 
nando. 

La  primera  carta  de  Hernando  del  Pulgar  ó 
Don  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo,  es  la 
que  figura  como  Letra  tercera  en  las  llamadas  Le- 
tras de  Hernando  del  Pulgar  6  Fernando  del  Pul- 
gal,  y  decía  así: 

Ctanta,  ne  Cesses,  dice  Isaías,  M.  R.  señor;  é  pues  no  ve- 
mos cesar  esle  reino  de  llorar  sus  males,  no  es  de  cesar  de 
reclamar  á  vos,  que  dicen  ser  causa  dellos.  ¿Poca  cosa  oa 
parece,  dice  Moisen  á  Coré  é  sus  secuaces,  haberos  Dios 
elegido  entre  toda  la  multitud  del  pueblo  para  que  le  sirváis 
en  el  sacerdocio,  Bino  que  en  pago  de  su  beneficio  le  seáis 
adrerso  escandalizando  ei  [lueblo'?  Contad,  M.  R.  señor, 
vuestros  días  antiguos,  é  los  años  de  vuestra  vida  conside- 
rad. Considerad  ssimismo  los  pensamientos  de  vuestra  áni- 
ma, é  fallaréis  que  en  tiempo  del  rey  Don  Enrique  vuestra 
<  a  receptáculo  fué  de  csballeros  airados  é  descontentos,  in- 
1  .tora  de  ligas  é  conjuraciones  contra  el  ceptro  real,  favo- 
I     redora  de  desobedientes  é  de  escúndalos  del  reino;  é  siem- 
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ire  voB  h(rt>emoB  visto  gozar  en  armaB  é  ayuntamientos  át 
gentes,  muy  ojiónos  de  vuestra  profesión,  enemigos  de  U 
[uietud  del  pueblo.  E  dejando  de  reconlar  los  escándalos  pe- 
tados que  con  el  pan  de  los  diezmos  habéis  sostenido,  el  año 
l6  64  contra  el   rey  Don  Enrique  se  fiío  aquel   ayunt»- 
niento  de  gente,  quo  todos  vimos  ser  el  primero  acto  de 
nobediencia  clara  que  vuestra  Señoría,  seyendo  cabeía  é 
;niaitor,  bus  natureles  le  osaron  mostrar.  Aquel  cuasi  aman- 
iodo  por  la  sentencia  que  en  Medina  se  ordenaba,  vuestra 
A.  R.  Señoría  se  tornó  á  ayuntar  con  el  Rey,  é  luego  á  pocos 
lías  acordó  de  mudar  el  propósito  é  se  juntar  con  el  principe 
3on  Alfonso,  faciendo  división  en  el  reino,  alzándole  por 
ey.  Estas  mudanzas,  tantas  y  en  tan  poco  espacio  de  tiempo 
)or  señor  de  tan  gran  dignidad  fechas,  no  en  pequeña  inio- 
ia  de  la  persona  é  de  la  dignidad  se  pudieron  facer.  Durante 
!8ta  división,  si  so  despertó  la  maldad  de  los  malos,  la  cob- 
[icia  de  los  cobdiciosos,  la  crueldad  de  los  crueles  é  la  rebe- 
ión  de  los  inobedientes,  vuestra  M.  R.  Señoría  lo  considere 
lien,  é  verd  cuan  medicinal  es  la  Sacra  Escriptura,  que  nos 
nanda  por  Sant  Pedro  obedescer  á  los  reyes,  aunque  diso- 
utos,  antes  que  facer  división  en  los  reinos;  porque  la  eo- 
rupción  é  males  de  la  división  son  muchos  é  más  graves  sin 
ompuración  que  aquellos  que  del  mal  rey  se  pueden  safrir, 
¡on  gran  vigilancia  vemos  ó  vuestra  Señoría  procurar  que 
uestros  inferiores  os  obedescan  é  sean  subjetos.  Dejad  pues 
<or  Dios,  señor,  d  los  subjetos  de  los  príncipes;  no  los  albo- 
otéis.  no  los  levantéis,  no  los  mostréis  sacudir  de  ai  el  yugo  de 
i  obediencia,  la  cual  es  más  aceptable  á  Dios  que  el  sacrí- 
cio.  Dejad  ya,  señor,  de  ser  causa  de  escándalos  ó  sangres; 
a  si  á  David  por  ser  varón  de  sangres  no  permitió  Dios  fa- 
er  la  casa  de  oración,  ¿cómo  puede  vuestra  Señoría  en  güe- 
ras, do  tantas  sangres  se  han  seguido,  envolveros  coa  sana 
onsciencia  en  las  cosas  divinas  que  vuestro  oficio  sacerdotal 
eqniere?  Contagioso  é  muy  irregular  ejemplo  toman  ya  los 
tros  perlados  deata  nuestra  España,  veyendo  d  vos,  el  prin- 
ipal,  ser  el  principal  de  todas  las  armas  é  divisiones.  No 
equéis,  por  Dios,  señor,  ni  fagáis  pecar;  ca  la  sangre  de 
leroboan  de  la  tierra  fué  desarraigada  por  este  pecado.  De- 
id  ya,  señor,  de  rebelar  é  favorescer  rebeldes  á  sas  reí 
añores ;  que  el  mayor  denuesto  que  dio  Nabal  á  Daviii 
ue  era  airado  é  desobediente  d  sn  señor.  Hierosalén  ' ' 
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aquellas  tierras,  según  cuenta  el  historiador  JoEefo,  en  ceida 
tal  vinieron  cuando  los  sacerdotes,  dejando  an  oficio  divino, 
w  mesclaron  en  guerras  j  en  cosaa  profanas.  E  pues  vuestra 
dignidad  tos  fizo  padre,  vuestra  condición  no  os  faga  parte, 
é  no  profanéis  ya  más  vuestra  persona,  religión  ó  renta,  qu» 
es  consagrada,  ó  para  sus  cosas  pías  dedicada.  Gran  inquisi- 
ción fiso  Aqnímelec,  sacerdote,  antes  que  diese  el  pan  conaa- 
grado  á  David,  por  saber  primero  si  la  gente  que  lo  habla  do 
comer  ersn  limpios.  Pues  considere  agora  bien  vuestra  Se- 
ñoría de  consideración  espiritual,  si  son  limpios  aquellos  á 
quien  vos  lo  repartís,  é  cómo,  é  á  quién  ú  por  qué  se  lo  dais, 
é  á  quién  se  debía  dar,  é  cómo  sois  transgresor  do  aquel 
santo  decreto  que  dice:  Viram  calholicum  prmcipue  Domini 
Sacerdotem.  Cansad  ya,  por  Dios,  señor,  cansad,  y  d  lo  me- 
nos habed  compasión 'desta  atribulada  tierra,  que  piensa  te- 
ner perlado  é  tiene  enemigo-  Gime  y  reclama  porque  tovis- 
tes  poderío  en  ella,  del  cual  á  vos  place  usar,  no  para  su  ins- 
trución,  como  debéis,  mas  para  su  destruición,  como  facéis: 
ñapare  su  reformación,  como  sois  obligado,  mas  para  su 
deformación-:  no  para  doctrina  y  ejemplo  de  paz  é  mansrt- 
dumbre,  mas  para  corrupción  y  escándalo  é  turbación. 
¿Para  quí  vos  arméis,  sacerdote,  sino  para  pervertir  vuestro 
hábito  é  religión?  ¿Para  qué  os  armáis,  padre  de  consola- 
ción, sino  para  desconsolar  ó  facer  llorar  los  pobres  é  mise- 
rables, é  para  que  se  gocen  los  tiranos  é  robadores  é  hom- 
bres de  escándalo  é  sangres  con  la  división  continua  que 
vuestra  Señoría  cría  ó  favoresce?  Decidnos,  por  Dioa,  señor, 
si  podrán  en  vuestros  días  haber  fin  nuestros  males,  6  si  po- 
dremos tener  la  tierra  en  vuestro  tiempo  sin  división.  Catad, 
señor,  que  todos  los  que  en  los  reinos  é  provincias  procura- 
ron divisiones,  vidas  é  fines  hobieron  atribuladas.  Temed 
pues,  por  Dios,  la  caída  de  aquellos  cuya  doctrina  queréis  re- 
medar, é  no  trabajéis  ya  más  este  reino  ;  ca  no  hay  so  el  cir- 
io reino  más  deshonrado  que  el  diviso.  Lea  vuestra  Señoría 
á  Sant  Pedro,  cuya  orden  recebistes  é  hábito  vestís,  é  habed 
alguna  caridad  de  la  que  os  encomendó  que  hayáis,  ó  bésteoB 
el  tiempo  pasado  é  voluntad  de  las  gentes.  Sea  el  porvenir  d 
wluntad  de  Dios;  que  hora  es  ya,  señor,  de  mirar  do  vais,  é 
r  itrás  do  venís.  No  queráis  más  tentar  á  Dios  con  tantas 
n  lanzas;  no  queráis  despertar  sus  juicios,  que  son  terri- 
^     I  y  espantosos;  y  pues  vos  eligió  Dios  entre  tanta  multi- 
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tud  para  que  le  sirváis  en  el  sacerdocio,  en  retribudón  de  so 
beneficio  no  le  escandalicéis  el  pueblo,  según  fueron  las  pri- 
maras palabras  desta  epístola. 

Debió  de  contestar  esta  carta  un  caballero  de 
la  servidumbre  del  arzobispo,  disculpando  al  pre- 
lado, poniendo  algunas  razones  por  él  y  querien- 
do hacer  entender  que  el  arzobispo  no  haría  cosa 
que  no  debiese  contra  el  rey  y  la  reina,  y  como 
respuesta  á  dicho  caballero  existe  esta  otra  caria 
del  cronista  de  los  Reyes  Católicos,  que  Andrés 
Bernáldez  continúa  en  su  crónica  y  es  la  señala- 
da como  Letra  VI  en  la  colección  de  Letras  de 
Pulgar.  Dice  así : 

Señor :  Vuestra  carta  recebi,  por  la  cual  queréis  relevar 
de  culpa  al  Sr.  Arzobispo,  vuestro  amo,  por  este  escóndalo 
nuevo  que  se  sigue  en  el  reino  de  la  gente  que  agora  tiene 
junta  en  Alcalá,  é  queréis  darme  á  entender  que  lo  face  por 
seguridad  de  su  persona  é  por  paz  en  el  reino ;  é  también  de- 
cís que  bá  miedo  de  yerbas.  Para  este  temor  de  las  yerbas 
entiendo  yo  que  seria  mejor  atriaca  que  gente,  aunque  costa- 
ría menos.  É  cuanto  á  la  seguridad  de  su  persona  é  paz 
del  reino,  faced  vos  con  el  Sr.  Arzobispo  que  sosiegue  su  es- 
píritu, é  luego  holgarán  él  y  el  reino.  É  por  tanto,  señor, 
excusada  es  la  ida  vuestra  á  Córdoba  á  tratar  paz  con  la  Rei- 
na ;  porque  si  paz  queréis,  ahí  la  habéis  de  tratar  en  Alcalá 
con  el  Arzobispo,  é  aun  dentro  del  Arzobispo.  Acabad  vos 
con  su  Señoría  que  tenga  paz  consigo  é  que  esté  acompaña- 
do de  gente  de  letras,  como  su  orden  lo  requiere,  é  no  rodea- 
do de  armas,  como  su  oficio  lo  defíende ;  é  luego  habréis  tra- 
tado la  paz  que  él  quiere  procurar  é  vos  queréis  tratar.  Con 
todo  eso  aquí  me  han  dicho  que  el  doctor  Calderón  es  vuelto 
á  corte :  plega  á  Dios  que  este  Calderón  saque  paz.  Justo  es 
Dios,  é  justo  es  su  juicio.  En  verdad,  señor,  yo  fui  uno  de 
los  Calderones  con  que  el  rey  Don  Enrique  muchas  ^ 
envió  á  sacar  paz  del  Arzobispo,  é  nunca  pudo  sacarla,  i 
ra  veo  que  el  Arzobispo  envía  su  Calderón  á  sacarla  ' 


su  Alteza  mejor  que 
ndo  agora  esto  apar- 
lis  toDisdo  si  pensáis 
luevo  escándalo  que 
Lo  é  Alarcón  le  man- 
daron de  parte  de  Dios  que  lo  ficiese,  é  no  lo  dnbdo  que  gelo 
dijesen.  Porque  cierto  es  que  el  Arzobispo  sirvió  tanto 
Bey  é  á  la  Reina  en  loa  principios,  é  tan  bien,  que  si  en  el 
servicio  perseverara,  todo  el  mundo  dijera  que  el  comienzo, 
medio  é  ña  de  su  reinar  había  eeido  el  Arzobispo,  é  toda  la 
gloria  se  imputara  el  Arzobispo.  Dijo  Dios:  Gloriam  meam, 
al  Arzobispo,  non  dábo;  é  para  guardar  para  mi  esta  gloria, 
que  no  me  la  tome  ningún  arzobispo,  permitiré  que  aquellos 
Alarcones  le  digan  que  sea  contrario  al  Rey  é  á  la  Reina,  é 
qae  ayude  al  rey  de  Portugal  para  les  quitar  este  reino;  é 
contra  toda  su  voluntad  é  fuerzas  lo  dará  á  esta  Reina,  que 
lo  debe  baber  derecbo,  porque  vean  laa  gentes  que  cuantos 
arzobispos  bay  de  mar  á  mundo  no  son  bastantes  para  qui- 
tar ni  poner  reyea  en  la  tierra,  sino  sólo  yo,  que  tengo  reser- 
vada la  semejante  provisión  á  mi  tribunal.  Así  que,  señor, 
esta  vía  me  parece  para  excusar  á  su  Señoría,  puea  que  lo 
podéis  autorizar  con  tal  Moisen  é  Aarón  como  el  Beato  é 
Alarcón-  Con  todo  eso  vi  esta  semana  una  carta  que  enviaba 
d  au  cabildo,  en  que  reprehende  mucho  al  Rey  é  á  la  Reina 
porque  tomaron  la  plata  de  las  iglesias;  la  cual  sin  dubda  es- 
tuviera queda  en  su  sagrario,  si  él  estuviera  quedo  en  au 
casa.  También  dice  que  fatigan  mucho  el  reino  con  herman* 
dadea;  é  no  ve  que  la  fatiga  que  da  él  á  ellos  causa  la  que 
dan  ellos  al  reino.  Quéjase  asimismo  porque  favorescen  la 
loma  de  Talavera,  que  es  de  su  iglesia  de  Toledo;  é  no  se 
miembra  que  favoresció  ta  toma  de  Can  tala  piedra,  que  es  de 
la  iglesia  de  Salamanca.  Siente  mucho  el  embargo  de  sus 
rentas ;  é  no  se  miembra  cuantas  ha  tomado  é  toma  del  Rey; 
é  aun  nunca  ha  preaentado  el  privilegio  que  tiene  para  to- 
mar lo  del  Rey,  é  que  el  Rey  no  pueda  tomar  lo  suyo.  Otraa 
coMs  dice  la  carta,  que  yo  no  aconsejara  á  su  Señoría  escre- 
bir  si  fuera  su  escribano,  porque  la  Sacra  Escriptura  manda 
que  no  fable  ninguno  con  su  Rey  papo  é¡  papo,  ni  ande  con 
é'  dime  y  dirtehe.  Dejando  agora  oato  aparte,  mucho  que- 
I  yo  que  tal  señor  como  ese  conaiderase  que  las  cosas  que 
[      >  en  su  presencia  tiene  ordenadas  para  que  hayan  fines 
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prósperos  é  durables,  muchas  veces  vemos  que  han  princi- 
pios é  fundamentos  trabajosos,  porque  cuando  vinieren  al 
culmen  de  la  dignidad  hayan  pasado  por  el  crisol  de  los  tra- 
bajos é  por  grandes  misterios  ignotos  de  presente  ¿  nos,  é 
notos  de  futuro  á  él.  La  Sacra  Escriptura  é  otras  historias 
están  llenas  destos  ejemplos.  Persecuciones  grandes  hofao 
David  en  su  principio ;  pero  Jeiu  fili  David,  decimos.  Gran- 
des trabajos  pasó  Eneas,  do  vinieron  los  emperadores  que 
señorearon  el  mundo.  Júpiter,  Hércules,  Rómulo,  Ceres,  rei- 
na de  Cecilia,  é  otros  é  otras  muchas,  á  unos  criaron  cier- 
vos, éá  otros  lobos,  echados  por  los  campos;  pero  leemos 
que  al  fín  fueron  adorados  é  se  asentaron  en  sillas  reales, 
cuya  memoria  dura  hasta  hoy.  £  no  sin  causa  la  ordenacida 
divina  quiere  que  aquello  que  luengamente  ha  de  dnrtr 
tenga  los  fundamentos  fuertes  é  tales  sobre  que  se  pueda  fe- 
cer  obra  que  dure.  Veniendo  agora  pues  al  propósito,  casó  d 
rey  de  Aragón  con  la  Reina,  madre  del  Rey  nuestro  señor, 
é  luego  fué  desheredado  é  desterrado  de  Castilla.  Hobo  este 
su  ñjo,  que  desde  su  niñez  fué  guerreado  é  corrido,  cercado, 
combatido  de  sus  subditos  é  de  los  extraños,  é  su  madre  con 
él  en  los  brazos  huyendo  de  peligro  en  peligro.  La  Reina 
nuestra  señora  desde  niña  se  le  murió  el  padre,  é  aun  pode- 
mos decir  la  madre,  que  á  los  niños  no  es  pequeño  infortu- 
nio. Vínole  el  entender,  é  junto  con  él  los  trabajosos  cuida- 
dos ;  é  lo  que  más  grave  se  siente  en  los  reales,  es  mengua 
extrema  de  las  cosas  necesarias.  Sufría  amenatas,  estaba 
con  temor,  vivía  en  peligro.  Murieron  los  principes  Don  Al- 
fonso é  Don  Carlos  sus  hermanos:  cesaron  •éstaa.  Ellos  á  la 
puerta  de  su  reinar,  y  el  adversario  á  lo.  puerta  de  su  reino. 
Padescían  guerra  de  los  extraños,  rebelión  de  los  suyos, 
ninguna  renta,  mucha  costa,  grandes  necesidades,  ningún 
dinero,  muchas  demandas,  poca  obediencia.  Todo  esto  así 
pasado  con  estos  principios  que  vimos  é  otros  que  no  sabe- 
mos, si  ese  señor  vuestro  amo  les  piensa  tomar  este  reino 
como  un  bonete,  é  darlo  á  quien  se  pagare,  dígoos,  señor, 
que  no  lo  quiero  creer,  aunque  me  lo  digan  Alarcón  y  el 
'  Beato:  más  quiero  creer  á  estos  misterios  divinos  que  á esos 
pensamientos  humanos.  ¿,É  cómo?  ¿para  esto  murió  el  rey 
Don  Enrique  sin  generación,  é  para  esto  murieron  el  pr'"** 
pe  Don  Carlos  é  Don  Alfonso,  é  para  esto -murieron 
grandes  estorbadores,  é  para  esto  fizo  Dios  todos  esto^ 
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damentos  é  misterios  que  habernos  vislo,  para  que  disponga 
el  Arzobispo,  vuestro  amo,  do  tan  grandes  reinos  á  la  medi- 
da de  au  enojo?  De  espacio  se  estaba  Dios  en  buena  fe,  si  ha- 
bia  de  consentir  que  el  arzobispo  de  Toledo  venga  sus  manos 
lavadas,  é  disponga  así  ligeramente  de  todo  lo  que  él  ha  or- 
denado é  cimentado  de  tanto  tiempo  acé  con  tantos  é  tan  di- 
vinos misterios.  Facedme  agora  tanto  placer  si  deseáis  ser- 
vir á  ese  señor,  que  le  consejéis  que  no  lo  piense  asi,  é  qne 
no  mire  tan  somero  cosa  tan  honda :  en  especial  le  consejad 
quehniga  cuanto  pudiere  de  ser  causa  de  divisiones  en  los 
teiDOs.  como  de  fuego  infernal,  é  tome  ejemplo  en  los  fines 
que  han  habido  los  que  divisiones  han  causado.  Vimos  que 
el  rey  Don  Juan  de  Aragón,  padre  del  Rey  nuestro  señor, 
favoresció  algunas  parcialidades  é  alteraciones  en  Castilla ;  é 
vimos  que  permitió  Dios  á  su  fíjo,  el  principe  Don  Carlos, 
que  le  pusiese  escándalos  é  divisiones  en  su  reino;  é  también 
vimos  qne  el  fijo  que  las  pu&o,  é  los  que  le  sucedieron  en 
aquellas  divisiones,  murieron  en  el  medio  de  sus  dias  sin 
conseguir  el  fruto  de  sus  deseos.  Vimos  que  el  rey  Don  Enri- 
qne  crió  é  favoreció  aquella  división  en  Aragón;  é  vimos  que 
el  principe  Don  Alfonso,  su  hermano,  le  puso  división  en 
Castilla;  é  vimos  que  plugo  á  Dios  de  le  llevar  desta  vida  en 
SQ  mocedad  como  instrumento  de  aquella  división.  Vimos 
que  el  rey  de  Francia  procuró  asimismo  división  en  Inglate- 
rra; y  vimos  que  el  duque  de  Guíono,  su  hermano,  procuró 
división  en  Francia;  é  vimos  que  el  hermano  perdió  la  vida 
8in  conseguir  lo  que  deseaba.  Vimos  quo  el  duque  de  Borgo- 
fia,  yel  conde  de  Barvique  y  otros  muchos  procuraron  en 
los  reinos  de  Inglaterra  é  de  Francia  divisiones  y  escánda- 
los; é  vimos  que  murieron  en  batallas  despedazados  é  no  en- 
terrados. É  si  queréis  ejemplo  de  la  Sacra  Escriptura,  Archi- 
tofel  é  Ahaalon  procuraron  división  en  el  reino  de  David,  é 
murieron  ahorcados.  Asi  que,  visto  todo  esto  que  vimos,  no 
Bé  quién  puede  estar  bien  y  estar  quedo,  ó  quiere  estar  mal  y 
estar  bullendo. 


*. 
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PÍTULO  IV 


SE  OFRECE  EL  TRONO  AL  REY  DE  PORTUGAL 


Begocijos  de  la  Liga  al  eabec  la  adhesión  del  arzobispo  de 
Toledo.  —  Proposiciones  del  marqnés  de  Villena  at  rey 
de  Portugal  ofreciéndole  en  nombre  de 'la  Liga  el  trono 
de  Castilla  y  la  mano  de  la  princesa  Doña  Juana.  —  De- 
mandas qne  le  hacía  en  caso  de  aceptación.  — El  rey  de 
Portugal  decide  aceptar  la  empresa.  —  Oposición  del  dn- 
qne  de  Braganza. — Preparativos  contra  Castilla.— Men- 
saje de  los  reyes  de  Castilla  al  de  Portugal.  —  Carta  di- 
rigida &  éste  por  el  cronista  Hernando  del  Pulgar, 


Gran  contentamiento  tuvieron  los  de  la  Liga  al 

[recibir  la  noticia  de  que  el  arzobispo  de  Toledo 
abrazaba  su  cauíia,  abandonando  la  de  Doña  Isa- 
bel, y  ya  entonces  decidieron  resueltamente  levan- 
lar  pendones  por  la  princesa  Dofía  Juana,  convi- 
baiendo  en  ofrecer  su  mano  al  rey  Don  Alfonso 
I  de  Portugal  y  con  ella  el  trono  de  Castilla. 

Autorizado  por  la  Liga,  el  marqués  de  Villena 

Wespachó  mensajeros  &  Don  Alfonso  de  Portugal 

haciéndole  varias  ofertas  y  proposiciones,  y  pre- 

fcentóndole  bases  para  un  convenio  si  tomaba  & 

Pfiu    argo  la  empresa. 

(andóle  á  decir  que  bien  sabia  cómo  aquella 
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joven  princesa  Doña  Juana^  su  sobrina,  era  hija 
legítima  del  rey  Don  Enrique,  perteneciéndole  de 
derecho  por  ser  su  legítima  heredera  los  reinos 
de  Castilla  y  de  León,  los  cuales  el  rey  y  la  reina 
de  Sicilia  habían  usurpado  contra  toda  justicia,  ti- 
tulándose rey  y  reina  de  ellos  tiránicamente. 

Le  recordaba  que  muerto  el  rey  Don  Enrique^ 
sólo  quedaba  él  como  tío  de  Doña  Juana  para  am- 
paro  de  ésta  y  defensa  de  estos  sus  reinos. 

Le  pedía  que  le  pluguiera  tomarla  por  mujer^ 
intitulándose  desde  luego  rey  de  Castilla  y  de 
León,  lo  que  podía  hacer  casándose  con  ella. 

Para  proseguir  esta  demanda  le  ofrecía  que 
con  él,  marqués  de  Villena,  pasarían  á  su  senicio 
el  arzobispo  de  Toledo,  el  duque  de  Arévalo,  el 
maestre  de  Calatrava  y  el  conde  de  Ureña,  qoe 
eran  de  las  mayores  casas  de  Castilla,  quienes  se 
juntarían  luego  con  él. 

Le  certificaba  que  al  titularse  rey  de  Castilla, le 
prestarían  obediencia  en  seguida  catorce  ciudades 
y  villas  de  las  principales  del  reino. 

Ofrecíale  asimismo  que  le  rendirían  homenaje 
Don  Rodrigo  Alonso  Pimental,  conde  de  Benaveo- 
te,  y  el  marqués  de  Cádiz  Don  Rodrigo  Ponce  de 
León  y  Don  Alonso  de  Aguilar,  como  también  A 
duque  de  Alburquerque  y  otros  muchos  que  se 
declararían  sus  servidores  cuando  le  viesen  entrar 
en  Castilla  como  rey. 

Dábale  á  entender  asimismo  que  en  las  demás 
ciudades  y  villas  del  reino  había  divisiones  y  ban- 
dos; y  exagerando  los  recursos  con  que  los^  ^ 
derados  contaban,  le  decía  que  los  Reyes  p^  *       ) 
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gente  ni  renta  alguna  en  el  reino  donde  pudiesen 
eacar  dinero  para  sostener  guerra  poco  ni  mucho 
tiempo,  porque  todo  el  patrimonio  real  estaba 
enajenado  y  no  tenían  fortaleza  ni  caballero  á  su 
obediencia,  ni  quien  hiciese  guerra  ni  paz  por  su 
mandado,  sino  á  voluntad  de  cada  uno. 

Le  advertía,  ñnalmente,  que  asi  que  entrara 
«n  el  reino  de  .Castilla  poderosamente  con  gente 
y  dinero,  todo  le  serla  llano  y  todos  irían  á  su 
servicio  y  obediencia ,  de  manera  que  en  breve 
tiempo,  con  poca  pena  y  mucha  gloria,  disfruta- 
ría de  los  reinos  de  Castilla  para  él  y  para  sus  su* 
cesores. 

Á  cambio  de  todo  esto  se  le  pedía  que  diera  el 
maestrazgo  al  marqués  de  Villena,  confirmándole 
todo  !o  que  de  la  corona  real  tenia  su  padre;  que 
hiciese  merced  al  arzobispo  de  Toledo  de  5.000  va- 
sallos en  Castilla,  y  á  Lope  Vázquez  de  Acuña,  su 
bermano,  de  la  ciudad  de  Huete,  y  á  otros  sus  pa- 
rientes y  criados  otras  mercedes  de  oficios  y  ren- 
tas; y  que  se  otorgase  al  duque  de  Arévalo  otra 
cantidad  de  vasallos  en  Castilla,  conflrmándole  la 
merced  de  la  villa  de  Arévalo,  como  también  otras 
muchas  mercedes  de  vasallos  y  rentas  é,  varios 
caballeros  que  se  hablan  de  juntar  con  él  y  servir- 
le en  esta  demanda. 

El  rey  de  Portugal,  vista  esta  embajada,  recibió- 
la con  alegre  ooluntad,  dice  el  cronista;  y  pasando 
por  todo  y  aceptándolo  todo,  comenzó  á  preparar 
le  "mpresa,  alentado  principalmente  por  su  hijo 
el  ríncipe  Don  Juan,  tan  emprendedor  y  belicoso 
c<   --o  su  padre,  y  por  el  prior  de  Ocrato  y  los  con- 
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des  de  Villarreal  y  Faro^  que  no  sólo  le  animaban 
á  ello,  si  que  inducían  á  otros  para  que  aconseja» 
sen  al  rey  que  no  la  dejase  y  realizara  el  matrimo- 
nio con  su  sobrina. 

Sólo  Don  Fernando,  duque  de  Braganza,  fué  el 
que  insistió  en  apartar  al  rey  de  esta  empresa,  di- 
ciéndole  que  quienes  le  invitaban  á  promover 
aquella  guerra  eran  el  arzobispo  de  Toledo,  el  du- 
que de  Arévalo  y  todos  aquellos  mismos  que  an- 
tes habían  declarado  ¡legítima  á  la  princesa  que 
daban  entonces  por  legítima,  con  lo  cual  bien  se 
alcanzaba  que  tenían  en  cuenta  sus  intereses  y 
codicias  y  no  ciertamente  los  provechos  del  rey 
de  Portugal  y  de  su  reino.  Pero  las  razones  del  du- 
que de  Braganza  fueron  desatendidas,  en  nada 
influyó  su  opinión,  y  desde  entonces,  tanto  el  rey 
de  Portugal  como  su  hijo  Don  Juan,  comenzaron 
á  mirar  al  duque  como  parcial  de  Castilla  y  á  sos- 
pechar de  él,  hasta  el  punto  de  que  estas  sospechas 
y  recelos  fueron  causa  de  su  desgracia  andando 
los  tiempos. 

Decidióse,  por  fin,  el  rey  Don  Alfonso  V  d^ 
Portugal  á  tomar  por  su  cuenta  la  empresa  de 
Castilla,  aceptando  cuanto  le  propusieron  é  im- 
pusieron los  malcontentos  del  reino,  y  comenzó 
en  gran  escala  sus  aprestos  militares,  apercibien- 
do sus  gentes  para  que  estuviesen  reunidas  en 
Aronches  á  fines  de  Marzo,  decidido  como  estaba 
á  invadir  á  principios  de  Mayo  el  territorio  caste- 
llano. 

Parece  que  en  aquella  ocasión,  y  á  tal  p, 
llegadas  las  cosas,  el  rey  y  la  reina  enviar 
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arir  al  rey  de  Portugal 
¡ese  el  suceso  dudoso 
amistad  y  deudo  que 
os  llevaban  el  encargo 
ar  á  su  sobrina  Doña 
Juana,  la  casara  con  Don  Diego,  duque  de  Viseo, 
que  era  hijo  del  infante  Don  Fernando,  hermano 
del  rey  de  Portugal,  y  que  para  mayor  confedera- 
ción y  más  estrecha  amistad  podría  él  casarse  con 
la  infanta  de  Aragón  Doña  Juana,  hermana  del 
rey  de  Castilla,  cuyo  matrimonio  estaba  concerta- 
do con  el  rey  de  Ñapóles.  El  de  Portugal  contestó 
áesta  respuesta  que  no  desempararfa  la  razón  y 
justicia  que  tenía  la  princesa  su  sobrina  como 
heredera  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  pues  si 
no  lo  hiciese,  serlo  notado  y  amenguado  por  todo 
el  mundo,  y  no  le  habían  de  tener  ni  eslimar  por 
buen  príncipe  ni  buen  caballero. 

Asi  lo  cuenta  Zurita,  el  analista  de  la  Corona  de 
Aragón,  sin  que  haya  alcanzado  á  encontrarlo  en 
los  cronistas  de  Castilla.  Lo  que  en  éstos  se  iialla 
por  aquellos  tiempos  es  una  carta  que  Hernando 
del  Pulgar,  cronista  de  los  reyes  de  Castilla,  escri- 
bió al  rey  de  Portugal,  y  que  merece  ser  copiada 
integra  en  estas  páginas,  no  sólo  por  su  impor- 
tancia, sino  también  para  que  se  puedan  apreciar 
las  costumbre^  de  entonces,  y  se  vea  cómo  era 
parte  del  oficio  de  los  cronistas  en  servicio  de  los  Re- 
yes sus  señores  despedir  epístolas  en  su  sercicio  en 
ios  tiempos  que  conoenia,  según  dice  el  Cura  de  los 
P  icios  al  trasladar  á  su  crónica  la  curiosa  carta 
di    Temando  del  Pulgar,  que  dice  así: 
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Muy  poderoso  Rey  é  señor :  Sabido  he  la  inclinación  que 
V.  A.  tiene  de  aceptar  esta  empresa  de  Castilla,  que  algunos 
caballeros  della  os  ofrescen ;  é  después  de  haber  bien  pensado 
en  esta  materia,  acordé  de  escrebir  á  V.  A.  mi  parescer.  Bien 
es,  muy  excelente  Rey  é  señor,  que  sobre  cosa  tan  alta  é  tan 
ardua  haya  en  vuestro  consejo  alguna  plática  de  contradición 
disputable,  porque  en  ella  se  aclare  lo  que  á  servicio  de  Dios, 
honor  de  vuestra  corona  real,  bien  é  acrescentamiento  de 
vuestros  reinos  más  conviene  seguir.  £  para  esto,  muy  pode- 
roso señor,  según  en  las  otras  guerras  santas  do  habéis  seido 
victorioso  habéis  fecho,  porque  en  ésta  con  ánimo  limpio  de 
pasión  lo  cierto  mejor  se  pueda  discernir,  mi  parescer  es  que 
ante  todas  cosas  aquel  Redentor  se  consuele  que  vuestras  co- 
sas conseja,  aquel  se  mire  que  siempre  os  guia,  aquel  se  ado- 
re é  suplique  que  vuestras  cosas  é  estado  segura  é  prospere; 
porque  como  quier  que  vuestro  fin  es  ganar  honra  en  esta 
vida,  vuestro  principio  sea  ganar  vida  en  la  otra.  É  cuanto 
toca  á  la  justicia  que  la  señora  vuestra  sobrina  dice  tener  á 
los  reinos  del  rey  Don  Enrique,  que  es  el  fundamento  que  es- 
tos caballeros  de  Castilla  facen,  é  aun  lo  primero  que  vuestra 
alteza  debe  mirar,  yo  por  cierto,  señor,  no  determino  agora 
su  justicia ;  pero  veo  que  estos  que  os  llaman  por  ejecutor 
della  son  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  duque  de  Arévalo,  é  los 
fijos  del  maestre  de  Santiago  é  del  maestre  de  Calatrava,  sa 
hermano,  que  fueron  aquellos  que  afirmaron  por  toda  Espa- 
ña, é  aun  fuera  della  publicaron,  esta  señora  ni  tener  dere- 
cho á  los  reinos  de  Don  Enrique,  ni  poder  ser  su  fija  por  la 
impotencia  experimentada  que  del  en  todo  el  mundo  por  sos 
cartas  é  mensajeros  divulgaron,  é  allende  desto  le  quitaron 
el  titulo  real,  é  ficieron  división  en  su  reino.  Deberíamoe 
pues  saber  ¿cómo  fallaron  entonces  esta  señora  no  ser  here- 
dera de  Castilla,  é  pusieron  sobre  ello  sus  estados  en  condi- 
ción; é  cómo  fallaron  agora  ser  su  legitima  sucesora,  ó  quie- 
ren poner  á  ello  el  vuestro?  Estas  variedades,  muy  poderoso 
señor,  dan  causa  justa  de  sospecha  que  eltos  caballeros  no 
vienen  á  vuestra  Señoría  con  celo  de  vuestro  servicio,  ni  me- 
nos con  deseo  desta  justicia  que  publican :  mas  con  deseo  de 
sus  propios  intereses,  que  el  Rey  é  la  Reina  no  quisieron,  ó 
por  ventura  no  pudieron  compiir  según  la  medida  de  su 
dicia,  la  cual  tiene  tan  ocupada  la  razón  en  algunos 
bres,  que  tentando  sus  propios  intereses  acá  é  allá,  áe^^ 


.^v 


ÓRK 

rocho  ajeno  do  hallan  bu  utilidad  prop 
muy  excelente  señor,  que  pocas  veces  vo 
que  con  dádiras  hobiécedes  de  sostener ; 
lias  cesantes,  os  sean  deservidores,  poi 
■emejantes  viene  d  tos  como  debe  veni 
alcanzar.  É  cuando  vencido  ya  de  la  insí 
real  Señoría  acordase  todavía  aceptar  « 
cieito  dubdaria  mucho  entrar  en  aquel 
por  ayudadores  y  menos  por  servidores, 
la  división  pasada  ftcieron ,  ó  qaieren 
otra,  reputándolo  á  pecado  venial,  comt 
yores  crímenes  que  en  la  tierra  se  puc 
cierta  de  espíritu  disoluto  é  inobediente 
loB  de  Samaría,  que  fueron  causa  de  la  ' 
David,  fueron  tan  escomulgados  que  nu 
dó  i  sus  discípulos:  En  la  provincia  de 
niunerán  dolos  en  el  gremio  délas  idoli 
les  mandó  el  Hombre  de  Dios  al  rey  An 
ea  gente  con  ellos  para  la  guerra  que  en 
rra  de  Seir;  y  en  caso  que  este  rey  hi 
dellos  é  pagádoles  el  sueldo,  los  dejó  po. 
aión  é  escándalo,  é  no  osó  envolverse  e 
SQ  ayuda  en  aquella  guerra,  por  no  teñe 
la  cual  en  todas  las  coaes,  y  en  la  guerri 
mos  tener  aplacada,  porque  sin  ella  ni! 
gÚD  saber  vale,  ningún  trabajo  aprove 
rad  por  Dios,  señor,  que  vuestras  cosas, 
tes,  no  las  envolváis  con  aquellos  que  el 
que  es  divino,  miran,  no  según  su  realí 
pasiones  é  proprios  intereses.  É  cuanto  á 
de  é  dulce  como  estos  caballeros  os  fa 
Castilla  con  poco  trabajo  é  mucha  glorii 
deSant  Anselmo,  que  dice:  Compuesta 
puerta  que  convida  al  peligro ;  é  por  ci 
de  ser  nmyor  afeitaniiento  ni  compostuí 
presentan;  poro  yo  fago  más  cierto  el  pe 
sa,  que  cierto  el  efecto  de  esta  prome 
que  no  vemos  aqui  otros  caballeros  sinc 
I  den  seguridad  ninguna  de  su  lealt 
i  le  secretos  que  afirman  aclararse,  loi 
I      firme,  como  deben,  mas  temporizai 
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declinar  á  la  parte  que  la  fortuna  se  mostrare  más  favorable. 
Lo  segundo,  porque  dado  que  todos  los  más  de  los  grandes, 
é  de  las  cibdades  é  villas  de  Castilla,  como  éstos  prometen, 
vengan  luego  á  vuestra  obediencia,  no  es  dubda,  según  la 
parentela  que  el  Rey  tiene,  que  muchos  caballeros  é  grandes 
señores,  é  cibdades  é  villas  se  tengan  por  él  é  por  la  Reina) 
á  Ips  cuales  asimismo  los  pueblos  son  muy  aficionados,  por- 
que saben  ella  ser  fíja  cierta  del  rey  Don  Juan,  é  su  marido 
fíjo  natural  de  la  casa  real  de  Castilla;  é  la  señora  vuestra  so- 
brina fíja  incierta  del  rey  Don  Enrique,  y  que  vos  la  tomáis 
por  mujer:  de  lo  cual  no  pequeña  estima  se  debe  facer,  por- 
que la  voz  del  pueblo  es  voz  divina,  é  repugnar  lo  divino  es 
querer  con  flaca  vista  vencer  los  fuertes  rayos  del  sol.  Eso 
mismo  porque  vuestros  subditos  nunca  bien  se  compadee- 
cieron  con  los  castellanos,  y  entrando  V.  A.  en  Castilla  con 
titulo  de  rey  podría  ser  que  las  enemistades  é  discordias  que 
entre  ellos  tienen,  é  de  que  éstos  facen  fundamento  á  vuestro 
reinar,  todas  se  saneasen  é  convertiesen  contra  vuestra  gen- 
te por  el  odio  que  antiguamente  entre  ellos  es.  Lo  otro,  por- 
que en  tiempo  de  división,  asi  á  vos  de  vuestra  parte,  como 
al  Rey  é  á  la  Reina  de  la  suya,  converná  dar  é  prometer,  ro- 
gar é  sufrir  á  todos,  porque  no  muden  el  partido  que  tovieren 
para  se  juntar  con  la  parte  que  más  largamente  con  ellos  se 
bebiere.  Así  que,  señor,  pasariades  vuestra  vida  sufriendo,  é 
dando  ó  rogando,  que  es  ofício  de  subjecto,  é  no  reinando  é 
mandando,  que  es  el  fín  que  vos  deseáis,  y  estos  caballeros 
prometen.  Tornando  agora  pues  á  fablar  en  la  justicia  de  la 
señora  vuestra  sobrina,  yo,  muy  alto  Rey  é  señor,  desta  justi- 
cia dos  partes  fago:  una  es  ésta;  que  vosotros  los  reyes  é  prin- 
cipes é  vuestros  oficiales  por  cosas  probadas  mandáis  ejecutar 
en  vuestras  tierras,  é  á  ésta  conviene  preceder  prueba  é  decla- 
ración ante  que  la  ejecución.  Otra  justicia  es  la  que  perjuicio 
divino,  por  pecados  á  nosotros  ocultos,  vemos  ejecutar  veces 
en  las  personas  proprias  de  los  delincuentes  y  en  sus  bienes, 
veces  en  los  bienes  de  sus  fijos  é  sucesores;  así  como  fizo  al 
rey  Roboam,  fijo  del  rey  Salomón,  cuando  de  doce  partes  de 
su  reino  luego  en  reinando  perdió  las  diez.  No  se  lee  pues 
Roboam  haber  cometido  público  pecado  fasta  entonces  por 
do  los  debiese  perder;  é  como  juntase  gente  de  su  reino  ] 
recobrar  lo  que  perdía,  Semey,  profeta  de  Dios,  le  dijo  de 
parte:  Está  quedo,  no  pelees;  no  es  la  voluntad  divina 
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cobres  esto  que  pierdes.  K  como  quiera  que  Dios  ni  face  ni 
permite  facer  cosa  sin  causa,  pero  el  Profeta  no  gelo  decía* 
ró,  porque  tan  honesto  es  y  comedido  nuestro  Señor,  que  aun 
después  de  muerto  el  rey  Salomón,  no  le  quiso  deshonrar,  ni 
á  su  fijo  enyergonzar  declarando  los  pecados  ocultos  del  pa- 
dre, por  que  le  plugo  que  el  sucesor  perdiese  estos  bienes 
temporales  que  perdia.  En  la  Sacra  Escriptura,  é  aun  en 
otras  historias  auténticas,  hay  desto  asaz  ejemplos;  mas  por- 
que no  vamos  á  cosas  niuy  antiguas  é  peregrinas,  este  vues- 
tro reino  de  Portugal,  á  la  reina  doña  Beatriz,  fija  heredera 
del  rey  Don  Fernando  é  mujer  del  rey  Don  Juan  de  Castilla> 
pertenescia  de  derecho  público;  pero  'plugo  al  otro  juicio  de 
Dios  oculto  darlo  al  Rey  vuestro  agüelo,  aunque  bastardo  é 
profeso  de  la  orden  de  Cistel.  É  porque  á  este  oculto  juicio' 
este  rey  Don  Juan  quiso  repugnar,  cayeron  aquella  multitud 
de  castellanos  que  en  la  de  Aljubarrota  sabemos  y  es  notoria 
ser  muertos.  De  derecho  claro  pertenescían  los  reinos  de 
Castilla  á  los  fijos  del  rey  Don  Pedro;  pero  vemos  que  por 
virtud  del  juicio  de  Dios  oculto  lo  poseen  hoy  los  descendien- 
tes del  rey  Don  Enrique,  su  hermano,  aunque  bastardo.  E  si 
quiere  V.  A.  ejemplos  modernos,  ayer  vimos  el  reino  de 
Inglaterra  que  pertenescia  al  Principe  fijo  del  rey  Don  Enri- 
que, é  démoslo  hoy  poseer  pacifico  el  rey  Eduarte,  que  mató 
al  padre  é  al  fijo.  K  como  quier  que  vemos  claros  de  cada  dia 
estos  é  semejantes  efectos,  ni  somos  ni  podemos  ser  acá  jue- 
ces de  sus  causas,  en  especial  de  los  reyes,  cuyo  juez  solo  es 
Dios,  que  los  castiga,  veces  en  sus  personas  é  bienes,  veces 
en  la  succesión  de  sus  fijos,  según  la  medida  de  sus  yerros. 
Sant  Augustin,  en  el  libro  de  La  Ciudad  de  Dios,  dice;  ¿El 
juicio  de  Dios  oculto  puede  ser  inicuo?  no.  ¿Qué  sabemos 
pues,  muy  excelente  Rey  é  señor,  si  el  rey  Don  Enrique  co- 
metió en  su  vida  algunos  graves  pecados  por  do  tenga  Dios 
deliberado  en  su  juicio  secreto  disponer  de  sus  reinos  en  otra 
manera  de  lo  que  la  señora  vuestra  sobrina  y  estos  caballeros 
procuran,  según  fizo  á  Roboam  é  á  los  otros  que  declarado  he 
á  vuestra  Señoria?  De  los  pecados  públicos  se  dice  del  que  en 
la  administración  de  la  justicia  (que  es  aquella  por  do  los  re  • 
yes  reinan)  fué  tan  negligente,  que  sus  reinos  vinieron  en 
t<    1  corrupción  é  tiranía,  de  manera  que  antes  muchos  días 
q     fallesciese,  todo  cuasi  el  poderio  é  autoridad  real  le  era 
e    tescido.  Todo  esto  considerado,  querria  saber  ¿quién  es 
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aquel  de  sano  entendimiento  que 
que  á  V.  A.  facen  fácile,  y  esta  g 
cuánto  eea  grande  é  la  materia  de 
algún  juicio  de  Dios  oculto  liay 
hobiese  algún  siniestro,  considert 
€8  el  aventura  en  que  ponéis  vueí 
obscuridad  viiestra  fama,  que  por 
el  mundo  relunibra.  Allende  desti 
quemas,  robos,  muertes,  adutterii 
pueblos  é  de  casas  de  oración,  i 
profanad  o,  la  religión  apostatada, 
roturas  que  de  la  guerra  surten, 
frir  é  sostener  robos  é  robadores 
«astigo  ninguno,  é  agraviar  los  c 
ficoBt  ques  oficio  de  tirano  i>  no  d« 
tanto  no  será  libre  destos  infori 
los  enemigos  no  le  guerreasen,  v 
continuos  y  servidumbres  premi 
serias,  los  fatigáBcdes;  de  manera 
cía,  cometería  des  muchas  injuslic 
real  persona,  que  por  la  gracia  di 
necesario  que  se  altere;  vuestra  co 
za  que  se  corrompa;  el  temor  que 
vuestro  mandado,  es  necesario  < 
de  molestias;  es  cierto  que  habr 
necesidades;  motéis  vuestra  pers 
por  iuerza  os  ferán  subjecto  de  ai 
agora  tenéis  os  face  rey  é  señor 
cela  vuestra  alta  Señoría  la  lina 
fama,  quiero  traer  á  vuestra  mem 
vuestra  embajada  á  demandar  po 
bien  es  notorio  cuántas  veces  en 
TOS  fué  ofrescida  por  mujer  la  sei 
vos  plugo  de  lo  aceptar,  porque  s( 
real  no  se  sanear  bien  del  dere 
considerada  agora  esta  mudanza 
por  que  la  debáis  facer,  ¿quién  no 
halláis  agora  derecha  succesora  á 
lo  sea  de  derecho,  mas  porque  la  1 
mujer  contrajo  antes  el  matrimoi 
que  con  vos  que  la  demandastes?  j 
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BB,  contrarias  mucho  á  laa  virtudes  insignes 
ersona  real  por  lodo  el  mundo  están  divul- 
iraTÜIado  de  los  que  facen  fundamento  deste 
an  en  la  discordia  de  los  caballeros  é  gentes 
» imposible  la  reconciliación  entre  ellos,  é 
itra  vuestras  gentes.  Podemos  decir  por  cier- 
ior,  que  el  que  esto  no  ve  es  ciego  del  enten- 
ue  lo  ve  é  no  lo  dice  es  desleal.  Guardad,  se- 
as consejeros  los  que  consejan,  no  según  la 
¡  según  la  voluntad  del  Principe  ven  Íncli- 
to, muy  alto  é  muy  poderoso  Rey  é  señor, 
fuerra  se  comience,  se  debe  mucho  mirarla 
principiar  guerra  quien  quiera  lo  puede  fa- 
1  no,  sino  como  los  casos  de  la  fortuna  se 
cuales  son  tanto  varios  é  peligrosos,  queesta- 
Qdes  no  se  les  deben  cometer  sin  grande  é 
ción  é  á  cosas  muy  justas  é  ciertas. 


JLO  V 
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El  rey  de  Foitng&l  eovla  embajada  &  Castilla  con  reqnt 

miento  de  que  sus  reyes  abandones  el  país.  —  Gallai 

contestación  de  los  reyes  de  Castilla.  —  Mensaje  de 

toB  al  marqnés  de  VilleDa.  —  Últinia  tentativa  de  cot 

liaci¿n  con  el  arzobispo  de  Toledo.  —  C&rtas  de  los  t 

narcas  &  lai  ciudades  y  grandes  del  reino.  —  Carta 

gran  cardenal  de  España  al  rey  de  Portugal.  —  Cont 

tación  de  éste.  —  Actividad  y  disposiciones  de  los  re; 

de  Castilla.  —  Ofertas  y  regalos  del  rey  de  Portugal 

El  dnqne  de  Alba.  —  Empresa  de  la  reiaa  para  apo 

rarae   de  Toledo. — Tentativa  infructuosa  contra  Ir 

^^  drid,  —  Fatigas  y  percances  del  viaje.  —  Jornadas 

■^  Dod  Fernando  en  Salamanca,  Zamora  y  Toro.  — AI 

p^  rtz  proclama  &  los  reyes.  —  Embajada  del  rey  de  P 

^^  tngal  al  Papa.  —  Proyectos  de  casamiento  de  la  hija 

^B  los  reyes  de  Castilla  con  el  delfín  de  Francia.  —  Ofe: 

J  del  rey  de  Portugal  al  da  Francia.  —  Quiénes  formal 

^3  el  consejo  de  Aragón  junto  i  Don  Fernando. 

Íl  En  Valladolid  se  hallaban  los  reyes  de  Casti 
jcupados  en  las  cosas  de  su  reino  y  en  comba 
■os  esluerzos  de  la  Liga,  cuando  llegó  á  ellos 
bbsllero  portugués,  Ruy  de  Sosa,  enviado  por 
^y  de  Portugal,  para  notificarles  que  habla  de 
wrado  tomar  por  mujer  á  su  sobrina  la  prince 
la  Juana,  hija  legitima  del  rey  Don  Enrique 
■tilla  y  de  León  y  heredera  de  estos  reinos,  | 
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rada  cuando  princesa  por  reina  y  señora  de  ellos 
por  los  grandes  y  caballeros  y  por  las  ciudades  y 
villas  del  reino,  para  después  de  los  días  del  rey 
su  padre. 

En  su  consecuencia,  el  rey  de  Portugal,  por 
conducto  de  su  embajador,  rogaba  y  requería  á 
los  que  él  sólo  llamaba  reyes  de  Sicilia  que  le  de- 
jasen estos  reinos  que  tenían  ocupados  injusta- 
mente y  no  se  entrometiesen  á  poseerlos,  pues 
no  les  pertenecían :  que  sí  algún  derecho  pensa- 
ban tener  á  ellos,  se  vería  y  determinaría  por 
quien  hubiese  lugar,  y  que  en  el  ínterin  los  des- 
ocupasen luego,  dejando  la  posesión  que  usurpa- 
ban: que  como  quiera  que  según  derecho  todo 
legítimo  heredero  puede  entrar  por  su  propia 
autoridad  en  los  bienes  de  su  pertenencia,  la  rei- 
na su  sobrina  había  pedido  su  apoyo,  y  apoyarla 
pretendía  entrando  con  gran  poder  en  Castilla 
para  darle  posesión;  pero  que  si  ellos  salían  del 
reino,  suspendería  su  entrada  hasta  que  fuese 
determinado  el  derecho  de  una  ó  de  otra  parte;  y, 
finalmente,  que  si  no  querían  acceder  á  esto,  él 
entendía  con  la  ayuda  de  Dios  entrar  poderosa- 
mente á  poseer  estos  reinos  como  cosa  suya,  pues 
le  pertenecían  á  causa  de  la  reina  su  sobrina  y 
esposa,  dejando  á  cargo  de  Don  Fernando  y  de 
Doña  Isabel  los  males,  muertes  y  desastres  que 
pudieran  ocasionarse,  pues  les  requería  antes 
con  la  razón  que  con  la  fuerza. 

Oída  esta  embajada,  el  rey  y  la  reina  celebra- 
ron consejo  con  el  cardenal  de  España,  co 
hermano  el  marqués  de  Santillana,  á  quien  ^ 


J 


ES  HISTÓRICAS  305 

',  con  el  almirante,  con  el 
mdestable  conde  de  Haro 
y  con  otros  caballeros  y  prelados  de  su  Consejo, 
y  por  su  acuerdo  y  parecer  contestaron  al  emba- 
jador: 

Que  se  maravillaban  mucho  de  que  el  rey  de 
Portugal  quisiera -despertar-materia  tan  injusta, 
la  cual  fuera  mejor  callar  por  excusar  plética  que 
necesariamente  redundaría  en  injuria  de  perso- 
nas reales:  que  él,  mejor  que  nadie,  sabia  á  qué 
atenerse  respecto  á  la  verdad  del  derecho  de 
Doña  Juana  su  sobrina,  y  no  podían  creer  que 
príncipe  dotado  de  tan  claras  virtudes  pensase 
promover  guerra  tan  grande  sobre  fundamento 
tan  injusto,  rompiendo  la  buena  y  loable  paz  que 
existía  entre  sus  rtinos  y  los  de  Portugal:  que  le 
pluguiese  considerar  que  aquellos  que  le  llamaban 
para  ejecución  de  esta  justicia,  más  lo  hacían  mo- 
vidos por  sus  propios  intereses  que  con  celo  del 
derecho  que  publicaban,  pues  él  sabía  bien  que 
aquellos  mismos  y  sus  padres  eran  los  que  poco 
antes  tuvieron  el  voto  contrario  y  predicaron  por 
toda  Espafía  y  también  fuera  de  ella  que  Doña 
Juana  ni  era  ni  podía  ser  hija  del  rey  Don  Enri- 
que: que  recordase  cuando  el  rey  Don  Enrique  le 
ofreció  por  mujer  aquella  sobrina,  otorgándole 
con  ella  la  sucesión  de  los  reinos  de  Castilla  y  de 
León,  y  él  no  quiso  aceptar  el  casamiento  ni  me- 
nos la  sucesión  por  ser  dudoso  el  derecho  que  su 
sobrina  podía  tener  á  estos  reinos;  y,  finalmente, 
le  'ogaban  y  requerían  que  abandonase  sus  pre- 
t(     iones  y  propósitos;  pero  que,  si  insistía  en 
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su  demanda,  le  partíci 
reinos  por  la  gracia  y  v 
y  derecha  sucesión  pe: 
reina  heredera  y  legíll 
mismo,  fuese  por  dere 
responderían,  tomandi 
de  su  parte  porque  no 
de  las  muertes,  incend 
ello  se  siguiesen  en  Ci 
él  quería  ser  movedor 

Despedido  el  embaj 
con  esta  respuesta,  to 
tentaron  atraerse  al  ma 
dolé  y  amonestándole; 
dio  que  no  era  ya  tíetr 
habla  comenzado,  y  qu 
(lores  de  estos  reinos  í 
y  ó  la  reina  Doña  Juane 
recho  pertenecían.  Tam 
se  hizo  el  último  esfuei 
Toledo,  Intentando  visl 
también  para  convencer 
ble  de  Castilla,  que  en 
razonamientos.  El  arzo 
ble,  y  desairado  fué  el 
bían  sido  la  reina  de  C: 
cuantos  intentaron  med 

Ante  la  tempestad  qi 
rativos  que  hacía  el  re¡ 
en  Castilla,  Don  Fernán 
sus  cartas  é  todas  las  c 
&  los  grandes,  prelado: 
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esta  empresa^  que  quisiera  teneros  de  mi  parte  por 
el  bien  vuestro,  é  del  duque  vuestro  hermano,  é  de 
los  caballeros  vuestros  parientes. 

Desvanecida  ya  toda  esperanza  de  paz  y  de  con- 
cordia con  el  rey  de  Portugal,  todo  comenzó  á  pre- 
pararse entonces  para  la  guerra  de  una  y  de  otra 
parte. 

Desde  aquel  momento,  los  Reyes  no  se  dieron 
punto  de  reposo.  Unas  veces  juntos,  otras  por  se- 
parado, y  cada  uno  en  distinto  lugar  del  reino, 
aparecían  donde  hacían  falta,  procurando  levan- 
tar el  ánimo  del  país  y  allegando  voluntades  y  par- 
tidarios, ya  con  amenazas,  ya  con  promesas  y  dá- 
divas, apelando  con  unos  al  patriotismo,  obligan- 
do á  otros  con  la  fuerza.  Todo  esto,  y  más  aún,  se 
necesitaba  ante  los  esfuerzos  desesperados  é  in- 
sistentes de  los  magnates  de  la  Liga  y  ante  las  dá- 
divas que  pródigamente  y  con  mano  liberal  repar- 
tía el  monarca  aragonés. 

Si  se  da  crédito  á  Bernáldez,  cronista  ,y  cura  de 
la  villa  de  los  Palacios,  el  rey  de  Portugal,  sin  des- 
cuidarse de  allegar  gente  de  guerra  en  su  fronte- 
ra, enviaba  mensajeros  á  los  grandes  y  magnates 
que  no  pertenecían  á  la  Liga,  ofreciéndoles  merce- 
des y  repartiendo  entre  ellos  muchos  cruzados  de 
oro,  é  muchas  tajsas  é  piezas  de  plata,  lo  cual  mu- 
chos recibían,  algunos  con  intención  de  servirle  y 
otros  con  la  de  no  ofenderle,  no  faltando  quienes 
se  guardaban  el  dinero  para  con  el  mismo  hacer- 
le luego  la  guerra.  Esto  dice  Bernáldez  que 
el  duque  de  Alba  Don  García,  que  estaba  c»- 
con  una  tía  del  rey  Don  Fernando,  hermane 
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luego  dio  poderes  bastantes  al  conde  de  Paredes, 
Don  Rodrigo  Manrique,  para  ponerse  al  frente  y 
cuidar  de  la  defensa  de  toda  la  comarca  y  reino  de 
Toledo,  después  de  lo  cual  se  partió  de  la  ciudad, 
custodiada  por  el  mismo  conde  de  Cifuentes  y 
otros  caballeros,  poco  antes  sus  enemigos  y  en- 
tonces ya  sus  celosos  defensores. 

Al  salir  de  Toledo  intentó  asegurar  la  villa  de 
Madrid,  pero  nó  pudo  conseguirlo  porque  el  alcá- 
zar se  tenía  por  el  marqués  de  Villena,  y  tomó  la 
vía  de  Ávila  para  pasar  á  Tordesillas  y  de  camino 
á  Segovia,  á  dar  orden  que  se  batiese  moneda  del 
tesoro  que  existía  en  el  alcázar  de  aquella  ciudad, 
tesoro  que  le  había  entregado  Andrés  de  Cabrera. 
Zurita,  que  es  quien  cuenta  todo  esto,  dice  que 
este  camino  se  hizo  tan  apresuradamente,  que 
llegó  á  Tordesillas  en  dos  días,  siendo  tanta  la  fa- 
tiga y  tantas  las  molestias  y  sobresaltos  del  viaje, 
que  Doña  Isabel,  hallándose  adelantada  en  suena- 
barazo,  tuvo  la  mala  suerte  de  abortar  en  el  cami- 
no, comprometiendo  su  salud  grandemente. 

Mientras  la  reina  llevaba  á  cabo  esta  jornada, 
el  rey  Don  Fernando,  por  consejo  del  cardenal, 
pasó  á  Salamanca  para  reducir  aquella  ciudad  é 
su  obediencia,  lo  cual  consiguió  no  sin  esfuerzos 
y  trabajos.  Con  la  llegada  del  rey  cobraron  aliento 
sus  partidarios;  y  arrojando  de  Salamanca  á  los 
que  lo  eran  de  Doña  Juana,  el  pueblo  pasó  á  saco 
las  casas  de  los  que  seguían  la  voz  de  Portugal. 

Dueño  ya  de  Salamanca,  donde  los  cabaUfiros 
y  regidores  le  prestaron  pleito  homenaje  y  j 
mentó  de  servir  al  rey  y  á  la  reina  con  toda '" 
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contra  el  rey  de  Portugal  y  demás  persoí 
hiesen  en  su  deservicio,  decidió  Don  Fern 
ó  Zamora  y  é  Toro  con  el  mismo  objeto. 

Zamora  era  ciudad  muy  principal  y  de 
importancia  y  se  tenia  su  alcázar  por  Ale 
Valencia,  que  era  primo  del  marqués  de 
Consiguió  el  rey  que  la  ciudad  y  alcázar 
clarasen  en  su  favor;  y  dejando  la  guard 
puente  de  Duero  á  un  caballero  de  su  casa 
do  Francisco  de  Valdés,  se  íué  á  Tofo,  do 
taba  Juan  de  Ultoa  tiranizando  á  los  moi 
de  la  ciudad  y  en  secretas  negociaciones  co 
de  Portugal.  Fué  bastante  artificioso,  sin 
go,  para  dar  esperonzas  á  Don  Fernando  d 
cirse;  y  el  rey,  con  gran  confianza  de  que 
liria  novedad  en  aquel  punto,  ni  se  le  re 
regresó  á  Valladolid,  creyendo  que  en  todi 
lia  comarca  de  Toro  y  de  Zamora  no  queda 
30Da  que  estuviese  en  su  deservicio,  sínc 
de  Mendaña,  alcaide  de  Castronuño. 

También  por  entonces  la  ciudad  y  loria 
Alcaraz,  que  obedecían  al  marqués  de  Vi 
que  éste  tenia  señoreadas  como  cosa  de  si 
monio,  abandonaron  su  causa  y  levantare 
dones  por  los  reyes  de  Castilla. 

ínterin  esto  pasaba  en  Castilla,  donde  ti 
badas  iban  las  cosas  y  las  conciencias  y 
desorden  todo,  el  rey  de  Portugal  procural 
ligencias  con  el  Papa  y  también  con  el 
Francia.  Insistía  mucho  con  el  primero  pa: 
Si  dir  la  dispensa  de!  matrimonio  con 
b    la  la  princesa  Dofia  Juana,  y  envióle  al 
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ina  embajada;  pero  el  rey 
ladre  de  Don  Fernando,  1 
e  lograsen  sus  deseos,  h 
1  maestre  de  Móntese  pai 
En  cuanto  al  rey  de  Fra 
icitado,  á  un  tiempo  por  el 
¡astilla.  El  portugués,  reí 
íivitaba  á  caer  sobre  Vizc 
nesa  un  tanto  avsnturai 
uese  rey  de  Castilla,  to< 
;rase  conquistar.  Á  Don 
0,  le  contrariaba  mucho 
lortugués  pudiera  llegar 
ey  de  Francia;  y  atento 
omo  también  á  las  de  Ar 
¡retario  con  instrucciones 
;on  el  monarca  Irancés  ba 
nonio  de  la  princesa  su 
■"rancia,  si  el  rey  Luis  ant 
i  los  embajadores  de  su  ] 
■etenía  prisioneros,  y  mí 
le  armas  que  tenía  en  I 
iquellos  estados. 

Según  parece,  esto  del 
lando  por  dictamen  y  ac 
enía  en  Valladolid  para  e 
a  Corona  de  Aragón  que  1 
•edero  del  trono.  Formabi 
lejo  Pero  N  ilñez  Cabezi 
3spés,  Alonso  de  la  Cab 
Felipe  Clemente  y  el  secr 

En  semejante  estado 
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cuando,  llegado  el  mes  de  Mayo  de  1475,  parecióle 
á  Don  Alfonso  de  Portugal  que  era  ya  ocasión  do 
penetrar  en  Castilla  con  las  fuerzas  que  al  electo 
tenia  preparadas,  cediendo  así  á  sus  propios 
impulsos,  ó  las  impaciencias  del  principe  su  hijo, 
é  los  deseos  de  sus  magnates  portugueses,  que 
sentían  apetitos  de  botín  y  de  gloria,  y  ó  las  ins- 
tancias repetidas  de  los  castellanos  de  la  Liga, 
que  los  tenían  de  odio,  de  lucro  y  de  venganza. 


CAPÍTULO  VI 

IIÓN     DE     CASTILLA 


Entra  en  Castilln  Don  Alfonso.  —  Su  ejército. 
Plasenoia.  —La  princesa  Doña  Jaana.  — Pe¿ 
■a.  —  Desposorios  de  Don  Alfonso  con  Doñi 
Son  proclamados  reyes  de  Castilla.  —  Les  i 
menaje  los  señores  de  la  Liga.  —  Quiénes 
toe. —Los  reyes  de  Castilla  se  titalan  reye 
gal.— Su  divisa. — Puercas  castellanas  invade 
j  toman  algunas  villas  y  fortalezas.  —  Maní 
princesa  DoSa  Jnana  á  loe  reinos  de  Castilla 


Movió  SU  ejército  Don  Allonso  de  P 
principios  de  Mayo  é  invadió  el  lerritori 
tilla  á  ta  cabeza  de  5.600  caballos  y  14.000 
según  la  opinión  más  autorizada,  aun  ci 
cronistas  que  aumentan  este  número, 
i^ue  otros  lo  rebajan, 
r  Entró  en  Castilla  por  la  parte  de  Extr 
siguiendo  su  marcha  hacia  Polencía  con 
los  castellanos  portugueses,  con  lo  p 
más  selecto  de  cuantos  nobles  y  gente  i 
fiff^'aon  su  reino.  Iban  todos  muy  espt 
y  dían  en  deseos  de  conseguir  lauros 
alcanzado  hablan  sus  antepasados  ( 
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nada  de  Aijubarrota.  Cuentan 
vendido  sus  patrimonios  y  otr 
rentas  para  servir  al  rey  en  la 
iban  tan  alentados,  con  tantos  I 
lio,  que  antes  dé  comenzar  la  \i 
palma  del  triunfo  se  repartían 
la  victoria,  creyendo  que  ni  Don 
Isabel  osarían  esperarlos  en  Ca 
dinero,  ni  rentas  que  pudieran 

Así  llegó  el  rey  Don  Alfonso 
yrande  obstáculo  hasta  Plaseni 
raban  ei  duque  y  la  duquesa  d( 
quéa  de  Villana  con  la  princesf 
se  titulaba  reina  de  Castilla,  y  ( 
tuvo  el  marqués  reclusa  en  Tru 
da  y  vigilancia  de  tres  caballerc 
mente  á  cargo  de  Pedro  de  Baej 
al  marqués  de  Villena,  que,  se{ 
cuando  el  rey  y  la  reina  de  Ca: 
tenía  en  su  poder  á  Doña  Jui 
Gonzalo  de  Baeza  su  hermano 
lii  oferta  de  darle  cuatro  cuen 
vasallos,  Iq  villa  de  Torquemadg 
de,  y  una  hija  del  almirante  d 
casara  con  su  hijo,  si  les  entrej 
negándose  Baeza  al  trato,  y 
estas  ni  otras  mercedes  aún  n 
le  ofrecieron  por  conducto  de 
Toledo  y  Rodrigo  Maldonado. 

Aposentóse  el  rey  de  Portuf 
en  el  alcázar,  y  por  algunos  ó 
fiestas.  En  seguida  se  pasó  á' 
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a  alzar  al  deP 
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pietaria  destos  reinos/,  y  luego  el  duqu 

lo,  el  marqués  de  Villena  y  los  demás 

allí  presentes  se  adelantaron  &  besar 

los  reyes  y  é  prestarles  pleito  homei 

tras  que  la  multitud  prorrumpía  en  ac 

y  atronaban  el  espaciólas  bastardas, 

mentes  de  música  y  los  atabales. 

Terminadas  estas  ceremonias,  el  ce 
gal  tuvo  consejo  con  los  principales  Ci 
decidióse  continuar  el  camino  con  tod' 
hasta  la  villa  de  Aróvalo,  que  era  lugai 
te,  considerándolo  como  centro,  porf 
tener  el  rey  sus  tratos  con  los  principf 
ros  del  reino  y  con  las  ciudades  y  vil 
""e  tomaran  su  voz  y  viniesen  á  su  se 
En  aquellos  primeros  momentos,  ei 
-•ecía  declararse  por  el  portugués. 
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extrañar  que  éste  se  manifestase  engreído  y  se- 
guro de  su  victoria  viéndose  al  frente  de  bueste 
tan  lucida  y  rodeado  de  tantos  grandes  y  caballe- 
ros como  acudieron  á  su  corte.  Prestáronle  jura- 
mento de  fidelidad  y  obediencia  el  duque  de  Aré- 
valo,  conde  de  Béjar  y  señor  de  Plasencia  Don 
Alvaro  de  EstúOiga,  de  quien  dependían  Arévelo 
y  su  tierra.  Burgos,  el  maestrazgo  de  Alcántara) 
gran  parte  de  Extremadura,  con  muchas  tierras 
y  señoríos,  todo  á  su  mandar  y  servicio;  Don 
Alonso  Carrillo,  que  era  el  mayor  prelado  de  Es- 
paña y  la  segunda  casa  de  renta  en  Castilla,  coa 
muchas  tierras,  ciudades,  villas  y  castillos;  el 
marqués  dé  Villena,  que  tenía  á  su  mandar  más 
villas  y  castillos  que  ningún  grande  de  lodo  al 
reino,  y  no  había  mayor  que  él,  titulándose  maes- 
tre de  Santiago  y  duque  de  Trujillo;  el  maestre  de 
Alcántara  y  el  duque  de  Ureña,  su  hermano,  de 
quienes  dependía  mucha  parte  de  Castilla;  Alon- 
so de  Maqueda  y  Castañeda,  señor  del  Portillejo, 
adelantado  de  Galicia;  Juan  de  Ulloa,  alcaide  de 
Toro  y  mariscal  de  Zamora ;  el  conde  de  Valencia, 
y  también,  finalmente,  otros  muchos,  todos  con 
sus  amigos,  sus  deudos  y  sus  gentes. 

No  puede  negarse  que  era  formidable  el  con- 
curso prestado  al  rey  de  Portugal  pof  la  grandeza 
de  Castilla.  Si  el  portugués,  en  lugar  de  dirigirse 
al  Norte,  deteniéndose  en  Plasencia  y  Arévalo  dos 
meses,  hubiese  entrado  directamente  por  las  pro- 
vincias meridionales  de  Castilla,  donde  estaban  en 
gran  número  los  partidarios  de  su  causa, 
Jíiese  emprendido  con  actividad  lo  campan' 
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el  intrépido  y  valeroso  marqués  de 
Cádiz,  que  le  esperaba,  otra  tal  vez  hubiera  sido 
la  suerte  de  aquella  guerra,  ya  que  Don  Fernando 
y  Doña  Isabel  no  estaban  entonces  todavía  en 
disposición  de  resistir  el  empuje.  La  lentitud  de 
las  operaciones  por  parte  del  ejército  invasor  y 
su  prolongada  estancia  en  Arévalo  favorecieron 
grandemente  á  los  reyes  da  Castilla  y  diéronles 
tiempo  para  proveerse  de  medios  y  recursos  de 
defensa. 

Por  de  pronto  Don  Fernando  y  Doña  Isabel, 
con  gran  gallardía,  al  ver  que  Don  Alfonso  y 
Doña  Juana  se  titulaban  rey  y  reina  de  Castilla, 
usurpándoles  el  título,  tomáronles  el  suyo  de 
Portugal  y  se  apellidaron  rey  y  reina  de  Castilla  y 
de  León  y  de  Portugal  y  de  Sicilia,  príncipes  he- 
rederos de  Aragón,  y  aceptaron  por  divisa  el  Do- 
minus  mi/ii  adjutor  ó  adiutor,  antes  usada  por 
reyes  de  Portugal  y  reyes  de  Castilla,  aun  cuando 
no  perseveraron  en  mantenerla,  pues  sabido  es 
que  no  tardaron  en  tener  la  castellana  tan  célebre 
del  Tanto  monta  y  el  emblema  iconográfico  de  los 
yugos  y  las  flechas. 

Precisamente  por  aquellos  días  las  gentes  de 
armas  de  la'  frontera  de  Badajoz  entraron  en  el 
reino  de  Portugal  y  lomaron  la  fortaleza  de  No- 
dar,  que  sometieron  á  la  obediencia  de  los  reyes 
de  Castilla,  mientras  que  Don  Alonso  de  Monroy 
se  apoderaba  de  otro  lugar  portugués  llamado  Alé- 
grete, á  tiempo  que  Don  Alonso  de  Cárdenas,  co- 

ndador  de  León  por  un  lado,  y  por  otro  Pero 

iz  de  VHlQcreces  y  Diego  Ramírez  de  Segarra, 
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con  infantes  y  caballos^  penetraban  reino  adentro 
de  Portugal,  y  talaban  y  saqueaban  la  tierra,  dan- 
do no  poco  que  hacer  al  príncipe  heredero,  á 
quien  con  escasas  fuerzas  había  dejado  su  padre 
al  frente  del  reino.  Puede  decirse  que  no  había 
aún  comenzado  la  guerra  en  Castilla,  cuando  j'a 
dentro  de  Portugal  se  sentía  el  dañó  de  ella.  An- 
tes que  el  monarca  portugués  saliera  de  Plasen- 
cia  á  la  empresa  que  con  tan  mal  consejo  le  hicie- 
ron tomar  á  cargo,  se  despacharon  cartas  para 
los  grandes  prelados  y  ciudades  de  los  reinos  de 
Castilla  y  de  León  con  entera  relación  del -derecho 
y  justicia  que  se  suponía  tener  la  princesa  Doña 
Juana  á  la  sucesión  de  ellos.  Todos  los  cronistas 
é  historiadores  hablan  de  este  manifiesto  y  se  r^ 
Aeren  á  él,  pero  lo  hacen  ligeramente  y  de  pasada, 
dando  sólo  muy  somera  cuenta.  Zurita  es  quien 
lo  publica  por  extenso,  y  parece  que  lo  mismo 
debe  hacerse  en  este  libro  é  historia  de  los  Reyes 
Católicos.  No  por  ocultarlo  se  quita  gravedad  al 
documento,  ni  es  bien  que  por  adulación  postu- 
ma á  los  vencedores  y  por  respeto  á  la  gloria  y 
justicia  de  los  Reyes  Católicos,  que  las  tuvieron 
sobradas,  pues  la  principal  justicia  de  su  dere- 
cho se  fundaba,  más  que  en  la  legitimidad,  en  la 
voluiftad  suprema  del  país,  deje  de  publicarse  un 
documento  en  que  basaban  los  partidarios  de 
Doña  Juana  la  justificación  de  su  causa,  que, 
como  dice  sabiamente  el  analista  aragonés,  tan 
reñida  y  discutida  fué  en  aquellos  tiempos  en  toda 
la  cristiandad,  y  sobre  ella  se  fundó  Juicio  a'^ 
sumo  pontífice  en  la  sede  apostólica,  y  se  vine 
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IOS  en  competencia  de  dos 
eron  su  derecho  por  ellOj  y 
len  la  cictoria, 
mporta,  que  los  lectores  de 
íl  documento  en  cuestión, 
00  Zurita  lo  inserta  en  sus 


cía  de  Dios,  reina  ile  Castilla,  de 
do,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Cór- 
doTa,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algeciras.  de  G¡- 
braltar,  señora  de  Vizcaya  y  de  Molina,  al  consejo,  alcaldes, 
aljiuaciles,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  é  bo- 
rnes buenos  de  la  muy  noblo  é  leal  villa  de  Madrid,  salud  é 
gracia.  Bien  sabedes  que  á  lodos  es  público  6  notorio  en  es- 
tos mia  reinos  é  señoríos,  cómo  siendo  el  rey  Don  Enrique 
mi  señor  é  padre,  que  aya  gloria,  casado  públicanienlc  en 
faz  de  la  santa  madre  Iglesia  con  la  reina  Doña  Juana  mi 
muy  cara  y  amada  señora  madre,  estando  é  morando  amos 
en  uno  como  marido  é  mujer ;  yo  por  la  gracia  de  Dios  naci- 
da fui  é  criada  dellos,  bautizada  é  criada,  é  tenida  por  ellos 
é  por  cada  uno  dellos  públicamente  por  su  hija  legitima 
natural,  uncida  de  su  matrimonio  legitimo,  aprobado  é  con- 
firmado por  dispensación  é  por  bulas  de  la  santa  sede  apos- 
tólica de  su  proprio  motu  é  cierta  ciencia  sobre  ello  dadas  é 
olorgadas.  K  estando  por  entonces  estos  dichos  mis  reinos 
en  toda  paz  é  sosiego  é  tranquilidad,  fui  luego  jurada  en 
concordia,  é  sin  contradicción  alguna  intitulada,  recibida  é 
obedecido  por  princesa  é  primogénita  heredera  é  sueesora 
destos  dichos  mis  reinos  ó  señoríos,  para  después  de  los  días 
del  dicho  rey  mí  señor  ó  padre,  asi  por  su  señoría  de  su  con- 
sentimiento é  autoridad,  é  por  los  prelados  y  grandea  destos 
reinos,  como  por  los  procuradores  de  las  ciudades  é  villas 
dellos  en  cortes,  faciendo  sobre  ello  según  que  me  Bcieron  la 
obediencia  é  homenaje  de  fidelidad  que  las  leyes  destos  mis 
reinos  en  tal  caso  disponen.  Lo  cual  asimismo  fué  después 
o'— gado  é  jurado  particularmente  por  esa  dicha  villa,  é  por 
L  otras  dichas  ciudades  é  villas  en  sus  consistorios,  é  por 
li     alcaides  de  las  fortalezas  dellas  pública  é  solenemente.  É 
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;omo  quier  que  después  el  rey  mi  señor,  por  atajar  é  paciS- 
^r  las  grandes  turbaciones  é  movimienlosde  guerras  que  m 

labían  comenzado  en  estos  dichos  mis  reinos,  é  por  atajar  f 
[uitar  dcllos  toda  materia  de  división  é  escándalo  pare  Bre- 
ante, acordó  é  prometió  que  el  infante  Dod  Alonso  su  her- 
nano  mi  tío,  que  Dios  aya,  oviese  de  casarse  conmigo,  é  he- 
le jurado  é  intitulado  por  principe  destoa  dichos  mis  reiiiM, 
)ero  plugo  A  Nuestro  Señor,  que  después  el  dicho  mi  tio  fs- 
leció,  é  entonces  la  infanta  Doña  Isabel  su  hermana  reina 
le  Sicilia,  que  agora  es  con  grande  atrevimiento  en  grande 
ifensa  é  menosprecio  de  la  persona  é  dignidad  real  del  dirho 
■ey  mi  señor,  se  quiso  de  fecho  intitular  por  reina  desloe  di- 
;hoa  mis  reinos,  de  que  se  esperaban  seguir  en  ellos  mojo- 
'es  bullicios,  é  escándalos,  é  movimientos  de  guerra,  é  mi- 
es é  daños  que  los  pasados-  K  por  atajar  é  obviar  aquéllos.é 
lor  mitigar  É  amansar  la  osadía  de  le  dicha  reina  de  Siciüi. 
I  porque  se  redujese  al  servicio  é  obediencia  del  dicho  rey 
dí  señor,  é  lo  prometiese  é  jurase,  como  lo  prometió  é  jurú 
le  estar  siempre  muy  conforme  con  él,  é  le  obedecer,  é  sm- 
ar,  é  servir,  é  seguir  como  á  su  rey,  é  señor,  é  padre,  ¿h- 
ar  en  su  corte,  é  no  se  apartar  del  fasta  que  fuese  casada,  é 
lejerse  apartar  de  lodos  estos  caminos  é  cosas  de  que  á  90 
eñoria  pudiese  seguir  deservicio  é  enojo,  é  do  casar  con 
|uien  él  acordase  é  determinase  con  acuerdo  é  consejo  de 
iertos  prelados  é  caballeros  que  ccn  él  eslaban,  é  na  con 
itra  persona  alguna,  de  lo  cual  todo  fízo  juramento  éiolo 
olene  ó  la  casa  santa  de  Jerusalén  solenemente,  é  otorgué 
ió  dello  su  escritura  firmada  de  su  nombre  é  sellada  coa  sn 
ello,  é  el  dicho  rey  mi  señor  constreñido  con  pura  ne«si- 
ad  é  justo  temor  del  perdimiento  é  desolación  de  sus  reinos. 
<0T  dar  paz  é  sosiego  en  ellos  como  siempre  su  señoría  lo 
rocuró,  humillándose  é  bajando  á  veces  su  persona  é  estada 
or  ello  á  mas  de  lo  que  á  su  real  dignidad  perteoecia,  pro- 
estando  primeramente  que  lo  facía  por  la  dicha  necesidad  é 
imor,  mandó  que  la  dicha  reina  de  Sicilia  fuese  jnradaé 
ititulada  por  primera  heredera  deatos  dichos  mis  reioos, 
egún  diz  que  lo  fué  por  algunos  prolados,  é  grandes,  é  cin- 
ades  é  villas  de  ellos  aunque  no  en  concordia,  ni  por  procn 
adores  en  corte,  nio  en  le  forma  que  debia.  Pero  los  d'.  '  > 
iramentos  á  ella  fechos  no  valieron,  nin  pudieron  valí  J 
erecho.  nin  debfen  de  ser  guardados  nin  cumplidos.  ~'      ' 
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<!Oiao  fueron  en  daño  é  en  perjuicio  de  mi  derecho  é  primo- 
genitura,  é  cootra  los  dichos  juramenftis  é  fidelidad  á  mi 
primera  raen  le  fechos  é  otorgados  en  paz  é  concordia  come 
dicho  es.  K  por  mi  parte  fué  dello  reclamado  é  suplicadt 
para  la  santa  sede  apoetólíca,  ante  la  cual  fué  contradicho  í 
repugnado  muchas  é  diversas  Teces,  lo  cual  fué  notificado  < 
pnblicado  así  á  la  dicha  reina  de  Sicilia  como  en  la  corte  de 
dicho  rey  mi  señor  é  padre.  LC  porque  la  dicha  reina  de  Sici- 
lia DO  guardó  nin  cumplió  laa  cosas  susodichas,  que  aef  pro- 
metió é  juró  al  dicho  rey  mi  señor,  é  á  los  prelados  é  caba- 
lleros, ante  en  gran  deservicio,  é  daño,  é  menosprecio  suyo 
éen  quebrantamiento  de  la  dicha  su  fe  é  juramento  le  des- 
obedeció, é  se  apartó  del  é  de  su  corte,  é  sabiendo  bien  qui 
el  rey  de  Sicilia  era  rey  estraño  é  non  confederado  níi 
aliado  con  el  dicho  rey  mi  señor,  nin  amigo  suyo,  antes  mu^ 
odioso  é  sospechoso  á  bu  persona  é  real  estado,  é  á  muchoi 
grandes  é  é  otras  personas  destos  dichos  mis  reinos,  contri 
voluntad  é  mandamiento  del  dicho  rey  mi  señor,  lo  fizo  lla- 
mar escondida  mente,  é  enlrar  en  ellos  contra  la  disposiciói 
de  las  leyes  dellos,  que  disponen  que  las  doncellas  virge 
nee  menores  de  edad  de  veinte  y  cinco  años  non  se  casen  sii 
consentimiento  de  sus  padres  é  hermanos  mayores,  é  si  li 
Acieren,  que  por  el  mismo  techo  sean  desheredadas  de  lo 
Itienes  ó  herencia  que  les  pertenece  ó  puede  pertenecer,  i 
-se  casó  é  celebró  matrimonio  con  el  dicho  rey  de  Sicilia 
siendo  parientes  en  grado  prohibido,  sin  tener  dispensaciói 
apostólica  para  ello.  Por  lo  cual  todo  mereció  perder  é  per 
dio  por  derecho,  6  sentencia,  é  declaración  sobro  ello  debida 
mente  fecha,  cualquier  acción  ¿  demanda  que  pertenecies 
haber  á  la  dicha  herencia  é  sucesión,  por  virtud  del  dich 
juramento  á  ella  fecho  ó  en  otra  cualquier  manera.  É  demá 
deato  los  dichos  rey  é  reina  de  Sicilia  contra  el  dicho  su  ju 
ramento,  tomaron,  ó  ocuparon,  ó  ficieron  rebelar  contra  e 
dicho  rey  mi  señor  algunas  ciudades,  é  villas,  é  tierras,  dee 
tos  dichos  mis  reinos,  é  contrataron  diversas  veces  con  lo 
prelados,  é  grandes,  é  otros  caballeros  dellos  para  los  face 
mover  y  errar  contra  su  señoría,  y  ¿  otros  defendieron 
dieron  favor  y  ayuda  para  que  no  le  obedeciesen,  ó  recibie 
i  I,  é  ocupasen  sus  rentas  en  grande  escándalo  é  turbació 
I  tos  dichos  mia  reinoa,  según  fué  é  es  público  é  notorio  e 
'     )8.  Lo  cual  todo  visto  é  considerado  por  el  dicho  rey  a 
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señor,  enTió  mandar  á  la  dicha  reina  mí  señora,  y  á  mi  qw 
por  entonces  estábalnos  en  la  villa  de  Buitrero,  so  la  aalTs- 
gnardia  de  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de 
Santillana,  é  nos  viniésemos  para  él  á  su  corte,  c  venidas  gl 
val  de  Lozoya,  donde  su  señoría  estaba,  luego  ende  al  tiem- 
po que  yo  me  desposé  con  el  duque  de  Guiana,  hermana  ié 
rey  de  Francia,  mi  muy  caro,  é  amado  lío  é  hermano  i  alie- 
do  con  acuerdo  é  consejo  de  muchos  grandes,  é  prelados.  ^ 
procuradores  destos  dichos  mis  reinos  que  ende  eslaban  jun- 
tos en  cortes,  é.  de  otras  personas,  letrados  del  su  consejo, 
principalmente  del  muy  reverendo  in  Cristo  padre  Don  Pe- 
dro González  de  Mendoza,  cardenal  de  España,  é  del  dicho 
marqués  de  Santillana,  é  de  tos  otros  sus  hermanos  que  de- 
fendían por  entonces  la  causa  de  mi  filiación,  é  primogeni- 
tnra,  é  sucesión  ser  jasta,  é  legítima,  é  verdadera,  como  lo 
es,  el  dicho  rey  mi  señor,  por  descargo  de  su  real  conciencii 
en  presencia  del  cardenal  de  AIbi,  é  de  los  otros  emhajado- 
rea  de  los  dichos  rey  de  Francia,  é  del  duque  su  hermano,  de 
su  proprio  motu  é  cierta  ciencia  pronunció  é  declaró  loa  di- 
chos juramentos  é  homenajes  techos  á  la  dicha  reina  de  Si- 
cilia ser  ningunos,  é  lo  casó,  é  anuló,  é  revocó  en  cuanto  de 
fecho  pasaron,  mandando  é  declarando  que  non  debían  de 
ser  nin  fuesen  cumplidos  nin  guardados  por  los  dichos  pre- 
lados é  caballeros,  ni  ciudades  ni  otras  perdonas  que  los  be- 
bían fecho,  ni  por  otros  algunos  subditos  é  naturales,  é  apro- 
bó, é  retificó,  é  mandó  aprobar  é  ratificar  los  dJcbos  jon- 
mentos  é  homenajes  &  mí  primeramente  fechos  é  otorga- 
dos. É  á  mayor  abundamiento  de  nuevo  me  recibió,  é  intitu- 
ló, é  juró,  é  mandó  recibir,  é  intitular,  é  jurar  por  hija  [ffi- 
mogénita  heredera  destos  mis  reinos  é  señoríos,  é  por  rein» 
é  señora  dellos  para  después  de  sus  días.  K  luego  ende  en  ni 
presencia  los  dichos  cardenal,  é  marqués  de  Santillana,  éd 
duque  de  Arévalo,  é  el  conde  de  Benavenlo,  é  el  duque  de 
Valencia,  é  el  conde  de  Miranda,  é  el  conde  de  Saldaña,  é  el 
conde  do  Tendilla,  ó  el  conde  de  Coruña,  é  Don  Juan  de 
Mendoza,  é  Don  Hurtado  de  Mendoza  sus  hermnnos,  é  el 
conde  de  Bivadeo,  é  el  conde  de  Sania  Marta,  o  el  mayordo- 
mo Andrés  de  Cabrera.  6  el  adelantado  de  Galicia,  é  el 
maestre  do  Santiago,  é  el  arzobispo  do  Sevilla,  é  el  d  '  • 
Pedro  González  de  Ávila,  ya  difuntos,  é  otros  algunos  . 
lleros  que  presentes  estaban,  é  los  dichos  procurad' 
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nombre,  é  selladas  con  su  sello,  é  firmai 

de  los  dichos  prelados  é  grandes  por  toda 

'      Has  destos  mis  reinos.  E  después  en  auseii 

f        mo  por  ellas  particularmente  en  sus  con 

dicha  villa,  é  por  el  condestable  de  Caslil 

é  marqués  de  Cádiz,  é  duque  de  Alba,  é  m 

é  conde  de  Castañeda,  é  conde  de  Osorno, 

é  conde  de  Salinas,  é  conde  de  Cabra, 

'         Aguilar,  é  Alonso  de  Arellano,  ó  otros  : 

«aballeros,  así  aprobado,  é  ratificado,  ó 

de  nuevo  pública  é  solenemente.  i',  dejaní 

W    tar  particularmente  las  otras  cosas  pasa 

Ti    ofensas  é  injurias  que  los  dichos  rey  é  reí 

't'     ron,  é  ficieron,  é  cometieron  contra  el  d 

*  '    «n  derogación  é  abajamienlo  do  su  peraoi 

real,  á  grande  turbación  de  la  paz  é  sof 

mis  reinos,  por  la  cual  causa  causaron  ó  c 

grandes  bullicios  é  escándalos,  robos,  que: 

nias  é  otros  intolerables  dafios,  en  mayoi 

yor  gtavedad  que  en  los  tiempos  pasados 

É  el  dicho  rey  mi  señor  ovo  por  ello  neces 

conservación  é  defensión  de  enajenar,  é  i 

sus  rentas,   é  vasallos,  é  patrimonio  rea 

«uentasde  maravedís  de  renta  en  cada  u 

después  de  todo  esto  pasados  los  dichos  r 

lia,  por  tener  más  oprimido,  é  abajado  i 

ñor,  ao  color  querían  tratar  pal  é  concordi 

■cbo  á  su  obediencia  é  servicio,  faciéndolo  t 

no  Andrús  de  Cabrera,  porque  les  die 

el  mes  de  enero  del  año  que  pasó  de  m. 

la  y  cuatro  años,  una  noche  escondida 
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rfa  ni  voliiDlad  áel  dicho  rey  mi  sefl< 
Doble é leal  ciudad  de  Segovia,  donde; 
ría  eslaba  con  su  corte,  é  tenia  su  asien 
sus  teeoroB,  de  que  no  pequeñas  turbac 
mientos  se  cauearon  en  estos  dichos  m 
dos  é  entrados  allí  requirieron,  é  ñcien 
diversas  veces  al  dicho  rey  mi  señor, 
otorgase  la  herencia  é  sucesión  deetc 
ciendo  é  dándolo  á  entender  por  much 
asf  non  fícieee  bu  persona  estarla  en  gr: 
Jel  todo  la  dicha  ciudad  de  Segovia,  é 
dichos  sus  tesoros  que  en  ella  tenía,  é  P' 
señor  non  lo  quiso  facer,  nin  condesceE 
tentaron  de  se  apoderar  de  su  real  p( 
Scieran,  salvo  porque  el  dicho  mayon 
non  dio  lugar  &  ello.  K  lo  que  peor,  é  m 
lolor,  es  para  mf  de  oir,  nin  de  escri 
[Duy  informada,  é  cert¡6cada  que  de  ' 
reina  de  Sicilia  non  pudieron  por  aquel 
:ho  rey  mi  señor  d  ello  pospuesto  el  ti 
lando  el  deudo  natural  que  con  él  tei 
jue  le  debían  como  á  s'u  rey  é  señor  i 
ley  divina,  que  manda  é  defíende  que  ni 
le  tocar  en  su  rey,  porque  es  ungido  de 
sar  en  su  espíritu,  por  codicia  desordei 
laron  é  trataron  ellos,  é  otros  por  elloi 
wnsejo  de  le  facer  dar,  é  fueron  dadas 
]ue  después  falleciú,  el  cual  fallecímien 
ros  farto  suyos  fiables  á  ellos,  dijeron  é 
xho  meses  antes  que  el  dicho  rey  mi  ; 
{unos  caballeros  en  algunas  partes  desl 
{firmándoles.  6  certificándoles  que  sal: 
le  morir  antes  del  día  de  Navidad,  é  c 
S  aun  el  dicho  rey  mi  señor  asi  lo  dijo, 
mo,  mandándose  curar  dello  segiin  que 
juado  é  sabido  de  tales  personas  física 
presunciones  que  facen  entera  probanz 
ibiertementa  cuando  convenga,  lí  cuai 
sea  cosa  grave,  é  detestable,  é  de  muy 
íjemplo,  é  de  que  todos  los  particular» 
ros  habéis  mucho  de  sentir,  vosotros  lo 
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len,  como  allende  de  todo 

.  es  público  é  notorio,  ci 

ar  é  satisfacer  á  las  dud 

é  pusieron  contra  mi  pr 

3,  6  publicó,  é  juró  en  pú 

los  é  grandes  de  sus  rein 

y  ú  otras  muchas  persone 

aceptas  é  fíatiles  á  él,  que  sabía  é  conocía  como  yo  vo 

ramente  era  su  hija-  É  después  el  domiogo  en  la  n< 

doce  días  del  mes  de  diciembre  del  año  de  mil  cuatroi 

seteata  é  cuatro  años,  cuando  plugo  &  Nuestro  Señor  . 

ledcala  vida  presente,  temiéndose  ya  de  la  muerte,  ó  h 

dose  primeramente  conFesado,  asi  lo  afirmó,  é  certiñcó 

carneóte,  é  me  dejó,  é  estableció,  é  instituyó  por  su  ii; 

ca,  legitima,  natural,  universal  heredera  é  sucesora 

dichos  mis  reinos  de  Castilla  é  de  León,  é  dejó,  é  depv 

mis  tutores,  é  curadores,  é  guardadores  de  mi  persona 

nes  al  cardenal  de  España,  é  duque  de  Arévalo,  é  líi: 

de  Villéna,  é  condestable  de  Castilla,  ó  conde  de  Bene 

é  aun  después  cerca  la  hora  de  su  muerte,  reconcilii 

postrimera  vez  con  ol  prior  fray  Juan  de  Máznelo,  re 

de  la  orden  de  san  Gerónimo,  varón  de  gran  prudei 

vida;  é  fama  certificado  por  él  que  ante  de  dos  horas 

de  finar,  requiríéndole  é  exhortándole  que  por  el  sosi 

aquestos  reinos,  é  por  los  dejar  quitados  de  toda  dui 

remiaión  de  sus  pecados,  dijese  é  declarase  sobre  este  i 

verdad  de  todo  lo  que  sabía  é  entendía,  é  respondieni 

que  para  el  peso  en  que  estaba,  así  su  ánimo  oviese 

que  yo  era  verdaderamente  su  fija,  i;  S  mi  perteneciai 

Bua  reinos.  Por  lo  cual  vosotros  podéis  bien  ver  é  co 

que  según  derecho  divino  é  humano,  é  la  disposición 

leyes  dcstos  reinos,  la  herencia  é  sucesión  dellos  es  del 

pertenece  á  mí  justa  é  notoriamente,  é  que  los  nat 

dellos  non  podéis  nin  debedes  obedecer,  sin  seguir  poi 

nin  señora  dellos  A  la  dicha  reina  de  Sicilia,  nin  é  otr 

sona  alguna,  salvo  &  mi,  sin  caer  por  ello  en  mal  c 

como  quiera  que  los  dichos  mis  tutores  enviaron  á  re 

con  Rodrigo  de  UUoa  é  Garci  Franco  á  la  dicha  reina 

a  que  se  non  intitulase  nin  llamase  reina  destos 

s  reinos,  fasta  que  la  justicia  fuese  vista,  é  por  los 

í,  é  grandes,  é  procuradores  dellos  fuese  acordado 
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86  debiese  facer  por  bien  do  paz  é  sosiego  dellos,  pero  todo 
esto  no  embargante  la  dicha  reina  de  Sicilia  luego  como 
supo  el  fallecimiento  del  dicho  rey  mi  señor,  arrebatadamen- 
te, é  sin  ninguna  consideración,  é  sin  acuerdo  é  consejo  de 
los  dichos  prelados,  é  grandes,  ó  procuradores  de  los  dichos 
mis  reinos,  diciendo  que  ella  estaba  jurada  por  princesa 
dellos,  é  que  el  dicho  rey  mi  señor  había  fallecido  sin  dejar 
fíjo  nin  fija  ninguna,  non  faciendo  mención  alguna  de  mi, 
nin  de  cómo  yo  había  sido  primeramente  jurada  é  obedecida 
por  princesa  dellos,  é  de  la  sucesión  á  mi  fecha  por  el  dicho 
rey  mi  señor  ó  padre,  nin  de  la  revocación  de  los  dichos  jur»- 
mentos  é  homenajes  á  ellos  fechos,  é  de  la  ratifícación  é  apro- 
bación de  los  dichos  primeros  juramentos  é  homenajes  de  fi- 
delidad á  mí  otorgados,  ó  como  quiera  que  estaba  dello  bien 
informada,  de  fecho  é  contra  derecho  se  fizo  intitular  é  inti- 
tuló por  reina  destos  dichos  mis  reinos  de  Castilla  é  de  León, 
é  el  dicho  rey  de  Sicilia  su  marido  y  ella  se  ficieron  jnraré 
obedecer  por  algunos  prelados,  é  grandes,  é  ciudades,  é  villas, 
é  otras  personas  con  favores,  é  aficiones  desordenadas,  é  por 
otros  inducimientos,  é  engaños,  é  por  otros  algunos  injostos 
temores,  usurpando  é  tomando  de  fecho  el  titulo  é  nombre 
de  reyes  destos  dichos  mis  reinos,  con  intención  é  propásilo 
de  me  desheredar,  é  quitar  é  tomar  la  dicha  mi  herencia  é 
sucesión  dellos,  é  los  ocupar,  é  se  apoderar  dellos  tirana- 
mente. É  de  cuantos  tesoros,  é  oro,  é  plata,  é  joyas,  é  broca- 
dos, é  paños  dejó  el  dicho  rey  mi  señor,  é  tenía,  nunca  die- 
ron nin  consintieron  dar  para  las  honras  de  su  enterramien- 
to é  sepultura,  lo  que  para  cualquier  pobre  caballero  de  su 
reino  se  diera.  K  aun  desto  no  contenta  la  dicha  reina  de 
Sicilia  trabajó  é  procuró  por  muchas  é  diversas  maneras  de 
me  haber  é  llevar  á  su  poder,  para  me  tener  presa  é  encarce- 
lada perpetuamente,  ó  por  aventura  me  facer  malar,  ofrecien- 
do muy  grandes  dádivas  ó  partidos  para  que  yo  le  fuese  en- 
tregada. K  nunca  de  otra  manera  quiso  venir  ni  condescen- 
der á  la  concordia  é  paces  de  los  dichos  mis  reinos,  pueato 
que  por  escusar  las  grandes  divisiones  é  escándalos  dellos  le 
fuese  muchas  veces  ofrecido  é  requerido.  Por  donde  podéis 
bien  conocer  cuál  aya  sido  siempre  la  intención  é  soberbia 
de  la  dicha  reina  de  Sicilia  contra  el  dicho  rey  mi  se- 
contra  mi.  Otrosí,  por  las  cosas  relatadas  de  suso,  ' 
la  forma  é  manera  en  que  ha  pasado  é  sucedido,  r-- 
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r  cómo  la  dicha  intitulación,  é  jura- 
lier  autos  de  obediencia  de  fechoa  é 
y  é  reina  de  Sicilia  non  obligan  nin 
lerecho,  por  ser  como  fueron  obede- 
ausas  notoriamente  falsas,  é  contra 
I  é  homenajes  de  fidelidad,  é  de  la 
i  otorgados,  como  quier  que  los  di-  , 
[lia  con  mala  é  siniestra  intención 
aer  yo  fija  del  dicho  rey  mi  señor, 
jel  matrimonio  es  tanta  que  según 
civil  prueba  lo  contrario,  é  funda  mi 
ayérmente  estando  como  está  cono- 
veriguado  por  escrituras,  ó  testigos, 
Bs  de  fe,  que  el  dicho  rey  mi  señor 
.    ra  engendrar,  é  según  lo  que  en  su 
postrimera  voluntad,  firmó,  é  juró  non  se  debe  nin  puede 
creer  nin  presumir  nin  aun  pensar  qae  en  aquel  articulo, 
contra  le  salud  de  su  ánima,  lo  dijera,  si  con  la  reina  mi  se- 
ñora non  oviera  ávido  ayuntamiento  de  varón.  K  puesto  que 
en  ello  alguna  duda  oviera  sido  puesta  é  divulgada,  mired 
TOBotros  por  cuél  derecho,  ó  por  cuál  ley,  ó  por  cuál  ejem- 
plo, ó  por  cuyo  poderlo  los  prelados,  é  grandes,  é  ciudades, 
é  villas,  é  alcaides  destos  mis  reinos,  que  primeramente  te- 
nían fechos  ó  otorgados  los  dichos  juramentos  é  homenajes 
de  fidelidad  é  obediencia,  pudieron  por  propia  autoridad  Te- 
ñir é  pasar  contra  ellos,  en  perjuicio  mío  é  turbación  de  mi 
casi  poeesión,  primogenitura,  sin  quo  primeramente  sea  ave- 
riguado, é  probado,  sido  yo  llamada,  oida,  é  vencida  sobre 
ello.  É  si  contra  esto  se  diese  licencia  ó  lugar  de  disputar  é 
contender  considerad  bien  de  aquí  adelante  cuál  primogeni- 
tm^,  cuál  reino,  ó  principado,  ó  señorío,  ú  cuál  herencia  ó 
sucesión  no  podía  padecer  disputa  é  contienda,  cada  é  cuan- 
do algunas  personas  por  su  í-oluntad  6  movidos  por  ventura 
por  mal  celo  ó  por  sus  intereses  particuiares,  los  quisiesen 
disfamar,  é  contradecir,  é  oponerse  contra  ellos.  Lo  cual  se- 
ria cosa  más  inicua  é  enemiga  de  toda  justicia,  é  no  menos  es- 
candalosa é  repugnante  á  toda  razón  natura),  é  de  derecho  di- 
vino ó  humano.  É  sobre  todo  esto  loa  naturales  destos  dichos 
)  reinos,  é  todos  estados,  vos  debéis  mucho  recordar  quién 
el  dicho  rey  mi  señor,  é  con  cuánta  igualdad  é  magnifl- 
cia  trató  é  honró  los  grandes,  é  los  engrandeció  sus  ca- 
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saa  é  estados,  no  solamente  &  los  que  siempre  le  sirvieron, 
mas  á  loB  que  en  algún  tíemiHi  estuvieron  apartados  dél.j 
con  cuánta  liberalidad  ñzo  muchas  mercedes  é  los  otros  fijos 
dalgo,  é  dueñas  é  doncellas;  é  otras  personas  de  medianoí 
pequeño  estado,  é  con  cuánta  franqueza  gasli^  é  disIrJlHiyí 
sus  tesoros  é  rentas,  é  dando  de  comer  universal  mente  á  to- 
dos los  fldalgos  é  escuderos,  é  otras  gentes  del  reino,  é  con 
cuánta  clemencia  é  piedad  perdonó  é  remitió  sus  injuriase 
los  otros  hierros  á  sus  pueblos,  subditos  é  naturales,  con 
cuánto  amor  é  humanidad  llegó  asi  &  sus  naturales  é  sna 
criados  é  servidores,  con  cuánta  caridad  é  devoción  ediScA 
é  dotó  iglesias  é  monasterios,  é  fizo  grandes  é  continnts 
limosnas  á  pobres,  habiendo  memoria  de  aquestas  comí 
como  buenos  é  leales  vasallos,  según  la  disposición  de  Ui 
leyes  de  aquestos  mis  reinos.  Especialmente  los  criados  í 
fechura  suya  del  dicho  rey  mi  señor,  vos  debedes  mactio 
condoler  de  su  muerte,  é  del  grande  aleve  é  traición  deqoe 
se  le  causó,  la  debedes  muy  doloroaamente  sentir  é  Uonr. 
teniendo  especialmente  cargo  de  rogar  á  Dios  por  su  almi. 
que  por  su  infinita  piedad  la  lleve  &  su  santa  gloria,  éde»- 
pnés  por  vuestra  lealtad,  é  bondad  é  fama,  é  porqae  sei 
ejemplo  ó  memoria  é  íazaña  de  los  noblea  naturales  de  Es- 
paña, vos  debedes  todos  levantar  é  ayuntar,  conmigo,  eme 
servir  é  seguir,  é  dar  favor  é  ayuda  para  que  este  tan  feo,  é 
abominable,  é  detestable  caso,  sea  muy  gravemente  punido^ 
escarmentado,  porque  (al  enemiga  como  aquesta  sea  des* 
arraigada  de  la  tierra  é  del  todo  amatada.  É  della  non  qvde 
ñama  nin  centella,  para  que  adelante  non  pueda  ennegrecer 
la  buena  fama  é  nobleza  de  la  casa  real  de  Castilla.  É  vos- 
otros por  las  razones  susodichas,  podedes  bien  considerar  con 
qué  buena  conciencia,  é  por  cual  razón  é  justicia  é  con  qué 
lealtad,  é  fidelidad,  é  buena  honestidad ;  podedes  nin  debedes 
sufrir  nin  tolerar  que  los  enemigos  capitales  del  dicho  Tef 
mi  señor,  como  lo  fueron  é  se  mostraron  los  dichos  rey  t 
reina  de  Sicilia,  los  hayan  de  heredar,  nin  hereden,  nin  su- 
cedan en  sus  reinos,  mayormente  siendo  como  son  jusla  ¿ 
debidamente  privados  é  incapaces  dellos,  nin  menos  hayan 
de  poseer  nin  posean  sus  bienes  los  que  fueron  en  su  muef 
te;  ó  lo  mandaron  é  aconsejaron,  ó  á  lo  menos  lo  Bupie¡ 
permitieron,  pues  que  ninguna  ley  divina  é  humana  d 
gar  á  ello,  antes  lo  vieda  é  defiende  expresamente.  U 
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s  duque  de  Arévalo  é  marqués  do  Ví- 
3,  é  guardadores,  usando  de  la  lealtad 
ben,  é  acatando  como  ol  muy  alto  é 
I  Don  Alonso,  por  la  gracia  de  Dios 
de  Castilla  é  de  León,  que  agora  efl 
(luy  católico  é  de  grande  fama,  ejem- 
prudencia  para  mantener  y  gobernar 
en  justicia  é  verdad,  como  cumple  A 
é  al  regimiento  é  reparo  é  reslaura- 
ite,  é  conformándose  con  la  voluntad 
,  que  en  su  vida,  con  acuerdo  de  mu- 
j,  diversas  veces  lo  trabajó  é  procuró, 
acordaron  é  asentaron  con  él  que  casase  é  celebrase  desposo- 
rios conmigo,  é  peca  ello  viniese  é  entrase  en  estos  dichos 
mis  reinos,  por  rey  é  señor  licllos,  como  mi  legitimo  esposo 
é  marido.  É  estando  yo  en  la  ciudad  de  Trujillo  so  la  salva- 
guardia del  dicho  marqués  de  Villena,  el  dicho  rey  mi  señor 
envió  BU  embajador  é  procurador  con  su  poder  bastante, 
para  se  desposar,  ó  desposó  conmigo  en  legítima  é  debida 
forma,  é  después  estando  en  esta  ciudad  de  Placencia  d... 
dfas  del  mes  de  mayo  desle  año  de  la  data  desta  mi  carta,  el 
dicho  rey  lui  señ^r  llegó  á  la  dicha  ciudad  por  su  persona,  é 
desposóse  é  dio  las  manos  conmigo,  é  solenemente  juró  é 
ñzo  voto  solene  de  nunca  me  sacar  fuera  destos  dichos  mis 
reinos,  nin  su  señoría  salir  fuera  dellos  fasta  medíanla  la 
gracia  de  Dios  los  alienar  ó  pacificar.  É  asi  techos  ó  celebra- 
dos los  dichos  desposorios,  loa  dichos  duques  de  Arévalo  é 
marqués  de  Villena  ó  ol  conde  de  Ureña,  por  si  é  coa  poder 
bastante  del  maestre  de  Calatrava,  su  hermano,  é  Don  Juan 
de  Estúñiga  maestre  de  Alcántara,  é  el  conde  de  Miranda,  é 
Don  Pedro  Puerto  Carrero,  cuya  es  Moguer,  é  ol  obispo  de 
Placencia,  é  el  prior  de  San  Marcos,  é  Diego  López  de  Estú' 
ñiga,  é  Fernando  de  Monroy  cuya  es  Beluis,  é  el  comenda- 
dor mayor  Gonzalo  de  Saavedra,  é  el  licenciado  de  Ciudad 
Rodrigo,  contador  mayor  é  del  mi  consejo,  é  el  canciller 
Enrique  de  Figueredo,  é  Alonso  de  Perrera,  é  Juan  de  Ovie- 
do mi  secretario  é  de!  mi  consejo,  6  el  protonoterio  Juan  de 
Salcedo  criado  del  dicho  rey  mi  señor,  é  padre,  ó  del  su  con- 
e<     ',  reconociendo  todos  ellos,  y  cada  uno  dellos,  la  fideli- 
d       é  lealtad  que  estos  dichos  mis  reinos  de  Castilla  é  de 
L     1,  é  ellos  como  naturales  dellos,  deben  al  dicho  rey  mi 
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señor,  como  á  mi  legitimo  esposo  é  marido,  é  á  mi  comoá 
fija  única,  legitima,  universal  heredera  é  sucesora  deldick 
rey  mi  señor  é  padre,  é  señora  propietaria  destos  dichos  mis 
reinos,  por  si  é  en  nombre  de  los  tres  estados  de  ellos,  por  k 
gracia  de  Dios  nos  recibieron  é  intitularon  por  su  rey  é  rei- 
na destos  dichos  mis  reinos  é  señoríos  de  Castilla  é  de  León, 
é  nos  obedecieron  ó  íicieron  juramento  é  homenaje  de  fide- 
lidad como  á  su  rey  é  reina  ó  señores  naturales  dellos,  al- 
zando públicamente  pendones  por  nosotros  con  la  reveroh 
cia,  é  solenidad  é  ceremonias  acostumbradas,  según  que  las 
dichas  leyes  destos  mis  reinos  lo  disponen  é  mandan,  éd 
dicho  rey  mi  señor  é  yo,  asimismo  prometimos,  é  juramoi 
luego  ende  á  estos  dichos  mis  reinos,  é  á  las  iglesias  é  prela- 
dos, é  ciudades,  é  villas  ó  fidalgos  dellas  las  cosas  en  tal  caso 
ordenadas  por  las  dichas  leyes.  Lo  cual  todo  acordé  de  tos 
notificar  é  escribir  largamente,  porque  según  la  cualidad  del 
fecho,  es  razón  que  lo  sepáis  é  seáis  bien  informados  de  todo 
como  ha  pasado.  Porque  vos  mando  á  lodos  ó  á  cada  uno  de 
vos,  que  habiendo  consideración  á  las  cosas  susodichas,  e 
acatando  la  antigua  lealtad  é  fidelidad  que  esta  dicha  villa  é 
los  naturales  della  siempre  guardaron  á  los  reyes  de  glorio- 
sa memoria,  mis  progenitores,  é  al  dicho  fey  mi  señor  é  pa- 
dre, que  haya  santa  gloria,  é  continuando  en  ella  misma 
conmigo,  que  justa  é  verdaderamente  en  su  lugar  sucedí 
que  luego  que  esta  mi  carta  vos  fuere  mostrada,  vos  junte- 
des  todos  por  pregón  é  alcedes  pendones  por  el  dicho  rey 
Don  Alonso  mi  señor,  como  legitimo  esposo  ó  marido,  é  por 
mi,  reconociéndome  por  vuestra  reina  é  señora  natural  é 
primogénita  destos  reinos,  faciéndonos  sobre  ello  el  jura- 
mento ó  homenaje  é  fidelidad,  é  todas  las  otras  solenidades 
.acostumbradas  que  las  dichas  leyes  destos  mis  reinos  en  tal 
caso  disponen  é  mandan,  é  dentro  en  el  término  en  ellas 
contenido,  nos  enviedes  vuestros  procuradores  ó  vuestro 
procurador  bastante,  para  que  en  nombre  desa  dicha  villa,  é 
de  la  justicia,  é  regidores  é  vecinos,  el  dicho  rey  mi  señor  é 
yo  fagamos  el  juramento  é  seguridad  que  debemos  á  los  dichos 
procuradores  que  asi  enviáredes  en  vuestro  nombre,  de  vos 
guardar  los  privilegios,  usos  é  costumbres  desa  dicha  villa,  é 
el  bien  é  pro  común  della.  Lo  cual  todo  vos  mandam..  ' 
asi  fagades  é  cumplades,  so  pena  de  caer  por  ellr  '  ' 
caso,  é  en  las  otras  penas  contenidas  en  las  dichas  * 
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tado,  non  solamente  de  los  porlugui 
catálicos  que  me  pueden  y  deben  ser 
según  derecho  é  testimonio  de  la  san! 
oer  de  los  ínfleles.  Pero  á  mayor  abi: 
justiñcación  y  descargo  mayor  para 
ñor  é  para  ante  las  gentes,  é  por  mé 
dichos  mis-reinos,  é  por  escusar  los 
rece  que  están  aparejados  en  ello,  é 
deltos,  por  la  naturaleza  6  amor  que 
y  habria  muy  grande  placer  éconso 
tocante  á  dicha  sucesión,  se  Hciese  é 
paz  é  justicia,  é  cesasen  todas  las  otre 
ra,  é  para  esto  si  los  dichos  rey  é  reJí 
te  quisieren  que  los  juramentóse  be 
obediencia  á  ellos  fechos  por  los  pre 
dades,  é  villas,  é  fortalezas,  que  por 
DOS  se  han  demostrado,  en  cuanto  c 
suelten  6  alcen  é  quiten,  yo  por  la  p 
mía  faré  aquello  miamo,  por  maner 
el  estado  é  libertad  que  estaban  al  I 
mi  padre,  que  gloria  haya,  falleció,  é 
go  por  los  tres  estados  destos  dichos 
naa  escogidas  dellos,  de  buena  fama 
sin  sospecha,  se  vea,  é  libre,  é  del 
quién  estos  dichos  mis  reinos  perlent 
y  cesen  en  ellos  todos  rigores  é  rom[ 
ende  yo  vos  ruego  é  requiero,  que  p" 
estos  mis  reinos  habedes.  é  por  la  li 
loe  enviedes  luego  á  notiñcar  &  los  di 
cilia,  é  de  mi  parte  ú  vuestra  afínca' 
ó  requirades  con  Dios,  que  lo  quieta 
en  obra,  protestándoles  que  en  otra  i 
tes,  quemas,  (iranias,  robos,  daños 
adelante  se  siguieren,  que  sean  á  su 
indebidamente  los  siguieren  é  ayuda 
dicho  rey.mi  señor  é  mío.  K  yo  confi 
cordia  de  Dios,  por  el  cual  los  reyes 
virtud  está  ¡a  victoria,  que  como  por 
voluntad  ni  obra  de  hombrea,  me  ha 
tener  fasta  aquf,  é  non  ha  dado  lugc 
rezcfl,  é  ha  puesto  mis  fechos  en  el  es 
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lesto  un  taa  justo  é  derecho  protector  é  de- 
u  clemencia  é  piedad  nos  querrá  de  aquí 
é  declarar  la  justicia  é  verdad,  dándome 
ty  é  reina  de  Sicilia,  é  contra  sus  valedo- 
ntera mente  victoria,  como  cumple  al  bien 
Mon  de  la  persona  real  é  estada  del  dicho 
bien  é  pro  común,  é  restauración  destos 
señoríos.  Dada  en  la  ciudad  de  Placencia 
€9  de  mayo,  año  del  Señor  de  mil  cuatro- 
ico.  Yo  la  reina.  Yo  Juan  de  Oviedo,  s&- 
a  nuestra  señora  la  (ice  escribir  por  su 
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CAPÍTULO  VII 

EL   DESAFÍO  DE   LOS   BEYES 


El  rey  de  Portugal  se  instala  en  Ajrévalo. — Su  alianza 
con  el  rey  de  Francia.  —  fia  le  entregan  laa  ciudades  de 
Toro  y  de  Zamora.  — Contrariedades  que  experimenta.— 
Fidelidad  de  Andrés  de  Cabrera  para  con  Joa  reyes  de 
Castilla.  —  Convocación  de  fuerzas  en  Yalladolid  para 
marchar  contra  el  rey  de  Portngal.  —  Sale  á  campaña 
el  rey  Don  Fernando.  —  Se  queda  la  reina  Doña  leabel 
en  Tordesillas.  —  Llega  Don  Fernando  á  las  puertas  de 
Toro.— Cartel  de  desafío  al  rey  de  Portugal,  —  Con- 
testación de  éste  y  réplica  de  Don  Fernando.  —  No  se 
efectiiaelcorabatepersonal.  —  Don  Fernando,  levanta  el 
campo.  —  Retirada  de  la  hueste  castellana.  —  Don  Fer- 
nando se  reúne  con  Doña  Isabel  en  Medina.  —  Nuevos 
alzamientos  de  gente.  —  Se  acude  á  la  plata  de  las  igle- 
sias para  procurar  fondos  al  Tesoro.  —  El  rey  de  Portu- 
gal sienta  sa  real  en  Toro, 


Convertidas  la  villa  y  fortaleza  de  ArévaKi  en 
cuartel  general  del  ejército  invasor,  como  ahora 
se  diría,  allf  quedó  por  algún  tiempo  el  rey  de 
Portugal  ocupado  en  tomar  disposiciones,  en 
aUegor  recursos  y  partidarios,  buscar  intelifren- 
cias,  liacer  preparativos  y  contraer  amistades. 

AHÍ  supo  que  sus  proyectos  de  alianza  con  el 
I  ^e  Francia  marcliaban  por  buen  camino  y 
(  ■^ronlo  podría  firmarse  el  tratado,  como  asi 
OMO  XXXV  22 


fué  en  electo,  pues  que  s 
Septiembre  de  aquel  mlsi 
Francia  aceptó  la  amista 
píendo  con  Don  Fernán 
dispuso  á  favorecerle  con 
trara  á  correr  las  tierras  i 
te  de  Bayona. 

Seguro  j-a  el  portugués 
se  más  en  proseguir  su 
ciudad  de  Toro,  que  le  ent 
que  no  pudo  conseguir  p 
za,  que  hubo  de  cercar  D 
lendió  con  porfía,  si  bien  t 

Á  la  entrega  de  la  el 
calda  de  Zamora.  Mantei 
en  obediencia  de  los  rej 
Porras  y  su  yerno  el  Mai 
á  su  provecho  que  á  su  h( 
pío  de  Juan  de  Ulloa,  y  Za 
ai  de  Portugal,  alzando  p 
Doña  Juana. 

La  defección  de  estas 
considerables  en  aquella 
importancia  para  el  rey  d 
diación  á  su  reino,  causó 
Fernando,  que  se  apresui 
decidiéndose  á  marchar 
exponer  su  causa  al  éxit 
cual  no  siguió  la  opinión 
ban  estar  á  la  defensiva, 
dente  y  cierta. 

Ya  entonces  el  rey  de 
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*a  tan  llana,  ni  tan  fácil  la  em- 
DS  que  estaban  á  su  lado  tiu- 
icipitadamente,  como  el  mar- 
■a  ir  ó  sosegar  y  defender  sus 
lovfan  y  peligraban  por  mane- 
'  rebatos  de  huestes  armadas 
que  corrían  el  país  para  allegar  partidarios  ó  los 
Reyes  Católicos.  Otros  que  habíon  ofrecido  pre- 
sentarse, y  hasta  habían  aceptado  dádivas,  no  lo 
hacían,  sucediendo  todo  lo  contrario,  según  pasó 
■con  el  duque  de  Alba.  Varios  cumplieron  y  se 
presentaron,  pero  con  mucha  menos  fuerza  de  la 
■que  de  ellos  se  esperaba.  Así  hizo  el  arzobispo  de 
Toledo,  quien  trajo  sólo  600  lanzas;  y  fué  mucho 
aún.  Hubo,  es.  verdad,  traidores  que  vendieron 
las  lortalezas  confiadas  li  su  honor  por  los  reyes 
de  Castilla,  y  de  ello  fueron  triste  ejemplo  Juan  de 
íflloa  y  Juan  de  Porras;  pero  hubo  también  ert 
■cambio  quien,  con  alma  entera  y  varonil  talante, 
■desoyó  consejos,  rechazó  mercedes  y  corrió  peli- 
gros para  ser  fiel  &  los  reyes  y  6  la  bandera  que 
liabla  jurado. 

Fué  uno  de  éstos  el  mayordomo  Andrés  de  Ca- 
brero, alcaide  de  la  ciudad  y  alcázar  de  Segovia. 
■Cuando  más  pujante  estaba  la  causa  de  Doña  Jua- 
na y  cuando  más  se  creía  en  su  triunfo,  el  rey  de 
Portugal  le  hizo  toda  clase  de  ofertas  y  promesas 
9i  le  entregaba  el  alcázar  tíon  todo  él  tesoro  y  las 
cosas  de  la  cámara  que  eran  en  su  poder,  por  ser 
todo  de  propiedad  de  la  reina  Doña  Juana,  su  mu- 
,  como  hija  y  heredera  del  rey  Don  Enrique; 
enejándole  en  caso  de    incumplimiento  con 


t  340  Víctor 

I,  mandar  ejecutar  en  su  [ 

>  que  tuese  ejemplo  &  los 

I  govía  oyó  con  desdén  '. 

:  portugués.  Ni  el  miedo  i 

*  dicia  de  las  promesas  le 

¡  él  no  conocía  más  mona 

i  tilla  que  Don  Fernando 

"  á  quienes  pertenecían  t 

pertenecían  también  el  a 

sona  y  vida.  Más  tarde  i 

posa  Doña  Beatriz,  la  an 

Isabel,  fueron  recompon 

de  Moya. 

Mientras  tanto,  Don 
gentes  en  Valladol-d,  dis 
tiempo  y  á  salir  al  encue 
el  Adversario,  único  non 
Palma  en  un  libro,  muy 
titula  Dioina  retribución, 
go,  cuenta  los  sucesos  d 
Obedientes  á  lu  requa 
reyes  acudieron  ó  Valia' 
de  Julio,  cuantos  habían 
caballeros  y  gente  de  are 
sus  reinos,  los  de  Vizcay 
Asturias  y  de  Castilla,  d 
valles;  los  grandes  con  ' 
ron;  las  ciudades  y  villas 
tes  á  su  costa.  No  fueroi 
lucía  por  ser  muy  lejos,  j 
dinasidonia  y  los  condes 
taban  en  guarda  contra 
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Aguilar,  que  hablan  levan- 
fia  Juana;  ni  los  de  Murcia, 
■do,  el  adelantado  de  Mur- 
uel  reino,  corría  los  tierras 
i.  Tampoco  Madrid,  porque 
1  toda  la  comarca  obedecían 

1  de  gentes  hubo  en  Valla- 
3ron,  con  sus  lucidas  hues- 
tes y  banderas,  el  gran  cardenal  de  España,  el  al- 
mirante Don  Alonso  Enrfquez,  el  duque  del  Inlan- 
lado  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  el  duque  de 
Alba  Don  García  Álvarez  de  Toledo,  el  condestable 
de  Castilla  Don  Pedro  Fernández  de  Velasco,  j 
los  marqueses  y  condes  de  Haro,  de  Aguilar,  de 
Tendilla,  de  Corufla,  de  Alba  de  Liste,  de  Monte- 
agudo,  de  Astorga,  de  Benavente,  de  Castañeda, 
de  Osorno,  de  Treviño,  de  Buendía,  con  muchos 
prelados,  caballeros,  señores  y  fijosdalgo. 

Reunidos  ya  todos,  fijó  el  rey  el  día  de  su  mar- 
cha, y  cuenta  el  bachiller  Palma  que  Don  Fernan- 
do salió  de  su  palacio,  par'a  se  partir  á  la  guerra 
contra  el  Adcersario,  jinete  en  un  trotón  ricamen- 
le  aderezado,  con  un  bohordo  de  oro  en  su  mano, 
rodeado  de  sus  pajes  arreados  con  diversos  colo- 
res de  paño  de  oro  con  letras  bordadas  que  decían 
Dominus  mihi  adjutor,  y  acompañado  de  sus  caba- 
lleros, escuderos  y  gentes  de  armas.  Así  se  dirigió 
á  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor,  donde  perma- 
ió  orando  media  hora,  y  luego,  en  procesión, 
.  las  cruces  y  clérigos  todos  revestidos,  fuó 
ta  cerca  de  San  Francisco,  en  donde  se  despi- 
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dio  y  mandó  volver  la  clerecía  con  las  cruces.  Re* 
flere  Palma  que  el  pueblo  acudía  en  gran  tropel  y 
multitud,  la  mayor  parte  descalzos  como  si  fueran 
en  procesión,  clamoreando  con  grandes  gritos,  y 
pidiendo  á  Dios,  á  voces,  que  diese  victoria  al  re>v 
pues  por  él  bien  del  reino  é  de  la  república  se  dispo- 
nía á  todo  arrisco  de  su  persona^  por  aplojser  á  Uh 
dos,  no  buscando  lo  que  á  si  es  utile^  mas  lo  que  es 
á  muchos  j para  los  librar.  É  en  aquella  plajea,  aña- 
de, sejincó  de  hinojos  en  el  suelo,  é  toda  la  gente 
que  eslava  mirando j  que  era  tanta  que  no  habianú- 
mero,  dieron  todos  grandes  voces  al  cielo ,  que  Dios 
lo  ayudase  é  lasu  bendita  Madre  é  le  diese  Vitoria 
contra  sus  enemigos,  é  que  maldito  fuese  el  ombre 
de  armas  tomar  que  no  fuese  con  su  rey  é  sennord 
lo  ayudar. 

Después  de  esto,  salió  el  rey  hasta  las  eras  de 
Valladolid,  donde  puso  su  estandarte,  y  tras  él  sa- 
lieron sus  gentes,  condes  é  grandes  ornes,  hasta 
siete  mil  de  cavallo,  los  tres  mil  onibres  de  armaSjé 
quarenta  é  siete  mil  peones,^  los  veinte  é  dos  mil  ba- 
llesteros^ é  los  veinte  mil  lanceros,  con  sus  escudos, 
é  los  cinco  mil  esping arderos. 

Con  toda  esta  hueste  se  dirigió  á  Tordesillas^ 
donde  estaba  la  reina,  que  había  reunido  mucha 
gente  de  armas  de  las  ciudades  de  Segovia  y  Ávila 
y  de  todas  aquellas  comarcas.  Acompañaban  á 
Doña  Isabel  varios  caballeros  de  la  familia  del  du- 
que  de  Alba,  el  duque  de  Alburquerque  Don  Bel-^ 
trán  de  la  Cueva,  el  obispo  de  Ávila,  Pedfo  "  ^'*-- 
nando  de  Ávila,  Sancho  de  Viedma,  el  cou 
Cifuentes  y  los  mariscales  de  Toledo,  Alve- 
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»tra  casa  que  enviasteis  á  él  é  la  Reina  nuestra  señora  Doña 
Dlsabel  su  mujer,  les  requirió  de  vuestra  parte  que  saliesen 
»destos  reinos,  que  decís  pertenecen  á  Doña  Juana  vuestra 
))sobrina,  a  quien  afírmáis  haber  tomado  por  «sposa.  Con  el 
»cúal  vos  respondieron,  que  se  maranrillaban  de  vos,  siendo 
»principe  dotado  de  tantas  virtudes,  enviar  demanda  tan 
»agra,  é  despertar  materia  escandalosa  sobre  fundamealo 
Dtan  incierto,  é  tomar  empresa  de  tantas  muelrtes  é  incendios 
))se  pueden  seguir  en  estos  reinos  y  en  el  reino  de  Portugal. 
»E  os  enviaron  rogar,  que  quisiérades  dejar  la  vía  de  la  íuer- 
))za,  é  tomar  la  vía  de  la  justicia,  por  excusar  los  inconTÍ- 
unientes  que  de  la  guerra  proceden;  lo  cual  no  vos  plugo 
»aceptar,  antes  habéis  entrado  mano  armada  en  sus  reinos, 
))é  les  habéis  usurpado  su  título  Real,  é  habéis  publicado  que 
))lo8  venís  á  buscar  do  quier  que  los  íallarades  para  los  lan- 
))zar  dellos,  cerca  de  lo  qual  les  parece  que  habéis  escojido  á 
))Dios  por  juez,  ó  á  las  armas  por  ejecutores  de  aquesta  de 
»manda.  Agora,  señor,  el  Rey  nuestro  señor  os  embia  decir, 
»que  á  él  place  del  juez  é  de  los  ejecutores  que  habéis  esco 
Djido;  é  que  si  le  venís  á  buscar,  él  es  venido  ¿  la  puerta 
))desta  su  ciudad  á  vos  responder  á  la  demanda  que  traéis,  é 
»0B  requerir  que  fagáis  una  ie  tres  cosas:  ó  que  luego  salgáis 
))de8tos  sus  reinos,  é  dejéis  el  título  dellos  que  contra  toda 
«justicia  queréis  usurpar;  é  si  algún  derecho  esa  vuestra  ao- 
»brina  decís  que  tiene  á  ellos,  á  él  place,  que  se  vea  é  deter- 
))mine  por  el  Sumo  Pontífice  sin  rigor  de  armas,  ó  salgáis 
nluego  al  campo  con  vuestras  gentes  á  la  batalla  que  pubü- 
))castes  que  veníades  ¿  le  dar:  porque  por  batalla  do  suele 
x>Dios  mostrar  su  voluntad  é  la  verdad  de  las  cosas,  lo  nmes- 
»tre  en  esta  que  tenéis  en  las  manos;  ó  si  por  ventura  lo  uno 
))ni  lo  otro  vos  place  aceptar,  porque  su  poderío  de  gentes  es 
»tan  grande  y  el  vuestro  tan  pequeño,  que  no  podríades  venir 
»con  él  en  batalla  campal;  por  escusar  derramamiento  de 
))tanla  sangre,  vos  embía  decir,  que  por  combate  de  su  perso- 
»na  á  la  vuestra  mediante  el  ayuda  de  Dios,  vos  fará  conocer 
)>que  traéis  injusta  demanda.» 

Oído  por  el  rey  de  Portugal  este  requerimiento, 
contestó  inmediatamente  con  el  siguiente  mensaje 
que  envió  por  un  caballero  de  su  casa  Uam»*'^ 
fonso  de  Herrera : 


J 
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m  Alonso  de  Castilla  é  de  León  é  de 
aPoTtogal  Questro  señor,  vista  la  requeala  que  con  Gómez 
«Manrique  Caballero  de  vuestra  casa  lo  embiastes,  vos  embíB 
»decir:  que  él  tiene  derecho  á  estos  Deynos  de  Caslilla  ú  de 
,■  «León,  como  esposo  de  ta  Royna  Lona  Juana  su  sobrina,  á 
i>quien  de  juattcia  pertenecen  como  á  fija  legítima  heredera 
»det  Roy  Don  Enrique,  la  qual  fué  jurada  en  concordia  por 
■todos  los  tres  estados  deatos  Reynos  por  Princesa  heredera 
«dellos  sin  contradicción  alguna,  é  fué  tenida  por  bu  lija  na- 
■toral  é  legítima.  Por  ende  vos  requiere,  como  requerido  hú. 
uqne  salgáis  vos  é  la  Bcyna  de  Sicilia  vuestra  mujer  riellos,  <'' 
■ge  los  deziVis  desembargados;  y  elloa  ansí  libres  do  la  naur- 
vpación  que  en  ellos  facéis,  á  él  place  que  el  Papa  conozca 
«este  derecho,  é  lo  libre  entre  vosotros  por  justicia.  É  quan- 
■to  toca  &  la  batalla  que  le  presentáis,  vos  embía  decir,  que  t-l 
ntiena  los  Grandes  de  sus  Reynos,  é  otras  sus  gentes  de  ai'- 
■tnas  repartidas  en  muchos  lugares,  los  quales  entiende  lla- 
>mar  prestamente  é  salir  con  vos  á  la  batalla  que  le  ofrecéis. 
■E  cerca  de  lo  tercero  que  le  requerís  del  combate  de  por- 
■sona  á  persona,  porque  tantas  genles  que  son  sin  culpa  no 
■perezcan,  vos  res^Kinde:  que  á  él  place  dello,  tanto  que  se  dé 
■forma  á  la  seguridad  del  campo  do  este  trance  se  oviere  de 
■facer,  é  seguridad  ansimesmo  que  el  vencedor  consiga  i'l 
■eielo  de  la  vitoria  que  Dios  le  diere,  porque  si  esta  seguridad 
nno  oviese,  en  vano  vencería  aquel  á  quien  Dios  diese  la  vito- 
■ria.  É  que  le  parece  que  no  pueden  ser  otros  rehenes  más 
Dciertos  desta  seguridad,  que  la  Señora  Rcyna  de  Sicilia 
■vuestra  mujer,  é  la  Señora  Reyna  de  Castilla  ó  de  Portugal 
■su  esposa,  pues  estas  son  las  partes  principales  que  compe- 
■ten  sobre  esta  demanda.» 

Al  recibir  Don  Fernando  este  mensaje,  otra  ve/ 
despachó  al  mismo  ya  citado  Gómez  Manrique, 
quien  así  dijo  y  leyó  al  rey  de  Portugal: 

aSeñor:  El  Rey  de  Caslilla,  é  de  León,  ó  de  Sicilia,  >'•  di- 
nPortogal,  Principe  de  Aragón  nuestro  Señor,  vos  embia  á 

■  sir:  que  no  es  venido  aqui  á  platicar  por  palabras  el  dere- 

■  1  destos  Reynos,  salvo  por  las  armas  que  vos  quisistes  mo- 
é  que  le  parecen  auperduas  eslas  alegaciones  de  derecho. 
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npuee  equi  no  tenéis  juez  que  las  o; 

ngar  oviese,  alegarse  ia  cómo  el  Rey  Don  Enrique  é  todos  1« 
fiGrandes  de  sua  Reynos,  con  autoridad  del  Legado  del  Papa 
njuraron  á  la  Señora  Reyna  su  muger  por  Princesa  here- 
udera  deatos  Royaos;  é  también  lo  juraron  los  procuradoies 
»de  laa  cibdades  é  villas  dellos.  É  aun  se  alegaría  é  probaría, 
ncómo  el  mesmo  Rey  Don  Enrique  pocos  días  antes  que  íalle- 
»dese,  quería  retiflcar  aquel  juramento,  é  mandaba  que  lo 
ftticiesen  lodos  los  grandes  del  Reyíio  é  los  Ires  estados  del, 
H|H)r  cortes  que  se  habían  de  facer  en  la  cibdad  de  Segovia:  v 
»lo  comunicó  con  el  Cardenal  de  España,  é  con  el  su  Condes- 
ntable  de  Castilla  Conde  de  Haro,  é  con  el  Conde  de  Bena- 
nvente,  é  ensimesmo  con  el  Marqués  de  Yillena  que  está  en 
»vueBlra  compañía,  é  con  otros  Caballeros  é  Dolores  de  sn 
nConsejo.  É  aun  allende  desta  probanza,  dice  que  con  el  se- 
Hcreto  de  vuestra  consciencia  se  probaría  la  inhabilidad  de 
Illa  señora  vuestra  sobrina  para  esta  demanda  que  proa^uis. 
nPero  pues  que  no  hay  aquí  juez  que  lo  oyga  por  la  \'ia  de  te 
njusticia.  y  es  necesario  venir  á  la  vía  de  fuerza  qne  vos  eso- 
Dgistes:  embiaos  a  decir,  que  por  quanto  pora  tan  altos  é  lan 
«poderosos  Reyea  como  vosotros  sois,  no  se  fallaría  reyno  se- 
»guro  do  fuésedes  á  facer  estas  armas,  con  queToacoiiibidatk 
j>su  persona  Q  la  vuestra,  i^  aun  porque  buscar  tal  s^uridid 
fiseria  dilación  casi  infinita;  por  ende  ie  parece  que  se  deben 
nnombrar  quatro  caballeros,  dos  Castellanos  nombrados  por 
«vuestra  parle,  ó  dos  Portogueses  nombrados  por  la  suya:  f 
nporque  ninguna  dilación  en  esto  se  pueda  dar.  Su  Alteía 
nnombra  luego  de  loa  Portogueses  al  Duque  de  Gnimarans.  é 
nal  conde  de  Villarreal  que  están  con  vos;  é  que  vos  nom- 
nbréis  otros  dos  Castellanos  de  los  que  están  con  él.  pera  qae 
«estos  quatro  con  cada  ciento  ó  docientas  lanzas,  con  grandes 
ujuramentos  é  fidelidades  que  fagan,  tengan  el  campo  donde 
oficiéredes  las  armas,  seguro  como  debe  ser  en  tal  ca^.  d 
uquc  esta  negociación  se  concluya  dentro  de  tercero  día,  por- 
nque  no  es  honesto  á  tan  altos  Príncipes  la  dilación  en  seme- 
»jante  materia.  K  acerca  de  los  rehenes  que  embitisleB  á  nom- 
nbrar  de  la  Reyna  nuestra  Señora,  é  de  la  Señora  vuestn 
«sobrina;  é  esto  vos  emble  decir,  que  estos  rehenes  no  llevan 
«ninguna  proporción  de  igualdad,  la  qual  desigualdad  e 
«notoria  d  todo  el  mundo,  é  no  menos  á  Vuestra  Señt 
»ende  que  no  conviene  fablar  en  ello.  Pero  por  vt> 
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DÍacer,  é  porque  no  parezia  que  por  falla  tte  seguridad  qu»- 
Bda  por  facer  este  trance,  é  él  place  de  dar  la  Princesa  au 
uflja,  é  todas  las  otras  seguridades  é  rehenea  que  sean  nece- 
Hsarias  para  seguridad  que  etvcncedor  consiga  eíeto  de  su 
nvilorie;  é  si  en  esta  forma  vos  place  aceptar,  luego  se  porná 
Den  obra  Tueatro  trance;  donde  otra  cosa  placerá  á  Vuestra 
nAlteía  añadir  é  menguar,  no  me  es  mandada  replicar  más.» 

Tales  son  los  carteles  que  mediaron  entre  am- 
bos monarcas,  según  á  la  letra  reñere  Hernando 
del  Pulgar,  y  según  cuenta  con  algún  más  deta- 
lle, aunque  viniendo  á  ser  su  substancia  lo  mismo, 
el  bachiller  Palma  en  su  ya  citado  libro. 

El  combate  personal  no  llegó  á  efectuarse.  Me- 
diaron aún  algunos  otros  mensajes  de  un  monar- 
ca al  otro;  pero  como  ninguna  de  las  dos  huestes 
querfa  que  se  aventurase  la  persona  de  su  rey  y 
caudillo,  y  ya  los  tiempos  comenzaban  á  no  fiar 
la  resolución  de  los  grandes  sucesos  en  los  lla- 
mados juicios  de  Dios,  no  tardó  en  quedar  aban- 
donado el  combate  de  persona  á  persona,  vista 
también  la  imposibilidad  de  ponerse  de  acuerdo 
acerca  de  las  seguridades  que  debían  darse  por 
ambas  partes  para  el  cumplimiento  de  los  respec- 
tivos compromisos. 

Asentado  estaba  el  real  de  Castilla  en  la  ribeni 
del  Duero,  cerca  de  la  ciudad  de  Toro,  y  hubo  al 
principio  la  intención  de  poner  sitio  y  combatir  la 
plaza,  pues  que  el  monarca  portugués  no  acepta- 
ba la  batalla  campal  á  que  era  provocado.  Esta  era 
la  idea  que  dominaba  entre  los  soldados  y  en  la 
í  ;e  de  armas  traída  por  las  comunidades  y  las 
V  is;  pero  no  era  esta  la  opinión  de  los  nobles  y 
<i     "R  caudillos.  Con  más  meditación  éstos  y  más 
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avisados,  creían  que  la  hueste,  castellana,  por 
efecto  de  la  precipitación  con  que  se  habla  reuni- 
do, no  se  hallaba  en  estado  de  combatir  con  éxito 
la  ciudad.  Carecía  por  completo  de  piezas  de  batir, 
y,  cortadas  sus  comunicaciones  á  consecuencia 
de  poseer  el  enemigo  las  lortalezas  inm 
comenzaba  á  tener  gran  falta  de  mantenli 
y  recursos.  Acordóse,  pues,  en  consejo  de 
nes  levantar  el  campo  y  abandonar  el  sil 
esto  produjo  grande  alboroto  en  el  real,  sol 
entre  la  gente  de  las  villas.  La  indignaclór 
neral,  y  á  voz  en  grito  se  quejaban  lodof 
los  nobles  querían  vender  al  rey.  Á  tal  e 
dad  hubieron  de  llegar  las  cosas  y  el  tumu 
los  montañeses,  y  muy  singularmente 
caínos,  leales  en  demasía,  penetraron  al 
damente  en  la  iglesia  donde  el  rey  estabí 
rendando  con  sus  capitanes,  y  arrebatéi 
en  medio  de  éstos,  alzándole  en  brazos,  s 
varón  á  su  tienda  á  pesar  de  sus  prol 
explicaciones. 

La  retirada  que  se  habla  acordado  se 
entonces  con  tal  desorden,  que,  comodlcí 
nica,  la  hueste  estoco  en  punto  de  se  perder 
dudable  que  la  ciudad  no  podía  ser  con 
ni  era  posible  que  pudiera  tomarse,  da( 
condiciones,  por  lo  cual  los  nobles  y  cb 
aconsejaron  bien  al  rey,  y  con  toda  verda 
ca  de  lo  que  debía  hacer,  según  las  nece 
del  momento  lo  exigían;  pero  como  los  ci 
no  miraban  bien  las  causas  que  constr 
Don  Fernando  á  alzar  el  real,  y  las  quejas 


IISQUISICIONES  HISTÓRICAS  3*9 

roto  contra  los  capitanes  eran  cada  vez  más  vivas, 
el  real  se  alzó  en  medio  de  tunta  conlusión  y  des- 
orden, que  más  asemejaba  abandono  que  acuer- 
do, y  más  parecía  tener  carácter  de  fuga  que  con- 
dición de  estrategia.  Al  tiempo  de  la  retirada> 
aquellas  gentes  de  las  comunidades  se  derrama- 
ron por  muchas  partes,  de  tal  manera  y  tan  des- 
ordenadamente, que,  como  dice  Pulgar,  sielrey 
de  Portugal  fuera  de  ello  acisado,  sólo  dos  mil  ro- 
cines que  soltara  é  fueran  en  pos  dellos,  Jlcieran 
tan  grand  estrago  en  los  castellanos,  que  en  aquef 
día  ociera  acabado  su  empresa,  si  la  providencia  de 
Dios,  que  guía  las  cosas  ú  los  fines  que  tiene  orde- 
nados, no  le  impidiera  el  conocimiento  de  aquella 
ventura  que  se  le  ofrecía.  ' 

Levantado  el  campo,  decidió  el  rey  pasar  á- 
Medina,  adonde  fué  á  reunirse  con  él  la  reihu,- 
que  estuviera  hasta  entonces  en  Tordesillas.  Unir 
vez  en  Medina  del  Campo,  despidiéronse,  para 
regresar  á  sus  tierras,  muchos  grandes  y  caballe- 
ros de  la  hueste,  quedando  con  el  rey  y  con  l« 
peina  el  cardenal  de  España,  el  duquede  Alba,  el 
almirante,  el  condestable  conde  de  Haro,  el  conde 
de  Benavente  y  algunos  otros  caballeros  que  con 
sus  gentes  de  armas  formaban  la  guardia  de  lo?: 
Heyes.- 

No  estaba  el  rey  de  Portugal  en  posición  de 
aprovechar  aquellos  momentos  de  turbación  que 
trajera  la  retirada  de  Toro.  Sus  aliados  caslellu- 
nos  habían  experimentado  toles  dificultades  en 
Qi  ar  sus  gentes  &  la  causa  portuguesa,  que, 
le    '^  de  suministrarle  los  contingentes  á  que  se 
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ofrecieran,  andaban  muy  desazonados  por  tener 
que  acudir  cada  uno  á  defender  sus  tierras,  casti- 
gadas ú  todo  instante  por  los  rebatos  continuos 
de  los  partidarios  de  Doña  Isabel.  Y  esto  sucedía 
mientras  que,  como  ya  antes  se  dijo,  los  castella- 
nos corrían  las  fronteras  de  Portugal,  causando 
graves  daños  á  aquel  reino. 

Lejos,  pues,  de  beneficiarse  con  lo  ocurrido  á 
las  puertas  de  Toro,  hubo  de  convencerse  que  la 
opinión  de  Castilla  no  le  era  favorable  en  manera 
alguna,  y  hasta  comenzó  á  sospechar  de  algunos 
que  estaban  á  su  lado  y  que,  en  efecto,  le  abando- 
naron más  tarde.  Un  autor  asegura  que  trató  en- 
tonces de  entablar  negociaciones  con  ios  reyes 
de  Castilla,  ofreciéndose  á  renunciar  sus  derechos 
á  la  corona  si  se  le  cedía  Galicia  y  se  le  daban  las 
dos  ciudades  de  Toro  y  de  Zamora,  proposición 
que  no  fué  aceptada. 

Los  monarcas  castellanos,  por  lo  contrario, 
como  si  de  lo  pasado  tomaran  mayor  aliento  y 
ejemplo,  procuraban  con  toda  actividad  la  reorga- 
nización del  ejército  bajo  más  sólidas  bases;  pero 
€Sto  no  podía  conseguirse  sin  un  nuevo  subsidio 
de  dinero,  por  estar  agotado  ya  el  tesoro  de  Segó- 
via  que  les  entregó  Andrés  de  Cabrera.  Y  no  sólo 
se  había  dispuesto  de  este  tesoro,  sino  que  todo 
el  patrimonio  real  estaba  enajenado  con  las  tur- 
baciones pasadas  y  las  guerras  presentes. 

Ocurrióse  entonces  un  medio  extraordinario 
para  levantar  los  fondos  que  pudieran  necesitó^ 
se,  y  fué  el  de  hacer  entrar  en  las  arcL^  ^ 

mitad  de  la  plata  destinada  al  culto  qn**  " 
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los  templos,  con  obligación  de  restituirla  pasado 
cierto  tiempo.  No  sin  repugnancia  aceptaron  el 
rey  y  la  reina  este  proyecto,  pues  les  parecía  gra- 
ve cosa  tocar  ó  los  bienes  de  la  Iglesia;  pero  vi- 
nieron en  ello  al  ver  la  conformidad  de  los  prela- 
dos y  del  clero. 

Provistos  asi  de  los  fondos  necesarios,  dedi- 
cáronse los  reyes  de  Castilla  á  reparar  (ortalezas 
y  á  llamar  nuevas  Ifevas,  sujetándolas  6  mejor  dis- 
ciplina, lo  mismo  que  ó  equipar  las  huestes  de 
manera  más  conveniente  á  las  exigencias  del  ser- 
vicio; y  en  estos  preparativos  se  posó  el  resto  del 
verano  y  también  del  otoño,  mientras  el  rey  de 
Portugal  seguía  en  Toro  con  su  ejército  mengua- 
do, sin  atreverse  á  emprender  por  el  pronto  nin- 
guna operación  de  guerra. 
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d,  llega 
sajeros  de  la  ciudad  de  Burgos,  que  se  vi 
lantemente  combatida  por  los  rebatos  q 
ban  los  del  castillo.  Mientras  que  la  ciu 
manéela  fiel  á  los  reyes,  el  castillo,  que  p 
al  duque  de  Arévalo,  había  levantado  i 
por  el  rey  de  Portugal.  Lo  mismo  hiciera 
t  3za  inmediata,  que  era,  á  su  vez,  d( 
í     Burgos,  quien  estaba  también  en  la 
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cia  del  rey  de  Portugal.  Combatida  por  estas  for- 
talezas, principalmente  por  el  castillo,  la  ciudad 
se  hallaba  en  apurado  trance,  y  tenía  que  darse  á 
partido  como  los  reyes  no  acudiesen  á  salvarla. 
Por  esto  fué  el  enviar  mensaje  á  Don  Fernando 
y  á  Doña  Isabel, 

No  podía  Don  Fernando  permanecer  sordo  á 
las  instancias  de  Burgos,  ciudad  poderosísima, 
timbre  de  Castilla,  espejo  de  lealtad,  caput  Casíel- 
laCj  según  era  ya  llamada,  donde  la  causa  de  los 
reyes  tenía  sólidos  cimientos  y  calurosos  parti- 
darios. Decidió  marchar  personalmente  en  auxilio 
de  la  ciudad,  é  ínterin  se  aderezaba  la  gente  dea^ 
mas  que  debía  ir  con  él,  envió  á  Don  Alonso  de 
Arellano  conde  de  Aguilar,  á  Pedro  Manrique,  á 
¡Sancho  de  Roxas,  señor  de  Cavia  y  al  capitón  Es- 
teban de  Villacreces,  con  gente  bastante  para  el 
momento. 

Poco  después,  no  siendo  suficiente  este  soco- 
rro, Don  Fernando  partió  á  Burgos,  en  compañía 
de  su  hermano  Don  Alfonso  el  bastardo  de  Ara- 
gón, duque  de  Villahermosa,  de  quien  se  dice  que 
era  muy  esforzado  caballero,  de  gran  consejo  para 
la  guerra,  y  el  primero  que  metió  ribadoquines 
en  Castilla,  que  eran  culebrinas  de  escaso  calibre, 
según  se  usaban  en  los  reinos  dB  Aragón.  Una 
vez  en  Burgos,  envió  á  llamar  gente  de  á  pie  de 
toda  aquella  comarca  y  de  las  montañas,  y  puso 
apretado  cerco  al  castillo,  que  comenzó  á  batir  ri- 
gorosamente con  todos  los  medios  que  tenía  en- 
tonces á  su  alcance  el  arte  de  la  guerra.  ' 

Por  espacio  de  algunos  meses,  todo  el  íP'     > 
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en  la  defensa  del  castillo  de 
Burgos,  cuya  posesión  era  de  suma  importancia 
para  el  monarca  castellano  ante  el  temor  de  que 
el  rey  Luis  XI  de  Francia,  aliado  ya  con  el  de  Por- 
tugal, é  instado  por  éste,  viniese  á  darle  favor  por 
la  parte  de  Guipúzcoa.  Pero  cuanto  mayor  empe- 
llo ponfa  Don  Fernando  en  apoderarse  del  casti- 
llo, mayor  lo  tenían  los  sitiados  en  defenderle,  ya 
que  pora  ambas  partes  era  cuestión  capital,  por 
ser  aquélla  la  llave  de  Castilla. 

El  mismo  rey  de  Portugal,  convencido  de  lo  im- 
portante que  era  mantener  esta  fortaleza,  que  bra- 
vamente combatía  Don  Fernando,  teniéndola  en 
apretado  estrecho,  decidió  pasar  en  persona  á  so- 
correrla, cediendo  principalmente  á  las  instancias 
del  duque  de  Arévalo,  de  quien  era  la  tenencia  del 
castillo.  Y  movió  su  hueste  con  tal  objeto,  diri- 
giéndose por  de  pronto  al  lugar  de  Arévalo,  y 
luego  fü  la  villa  de  Peñañel,  donde  se  le  juntaron 
gentes  del  arzobispo  de  Toledo,  del  marqués  de 
Villena  y  del  conde  de  Ureña,  preparándose  con 
estos  refuerzos  é  caer  sobre  Burgos  y  obligar  al, 
rey  de  Sicilia,  que  era  asi  como  le  llamaba,  y  no 
de  Castilla,  é  levantar  el  cerco. 

Tuvo  noticias  de  estos  movimientos  la  reina 
Dofia  Isabel,  que  estaba  en  Valladolid,  y  decidió 
salir,  también  en  persona,  ó  cortar  el  paso  al  rey 
de  Portugal,  impidiendo  In  realización  de  su  pro- 
yecto, y  asi  fué.  Y  á  ella  se  debió  el  éxito  de  aque- 
lla jornada,  que  fué  á  la  postre  venturoso. 

fíesuelta  y  decidida  á  todo  con  ánimo  varonil, 
p    tióse  para  la  ciudad  de  Falencia  con  el  cardenal 
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de  España,  el  almirante,  el  conde  de  Benaventey 
lá  más  gente  que  allegar  pudo,  situando  guardas 
y  espías  en  los  caminos  y  fuerzas  en  los  lugares 
cercanos  á  Peñafiel,  para  dar  continuos  rebatosa 
los  parciales  del  rey  de  Portugal,  quitándoles  los 
mantenimientos,  cortándoles  las  comunicaciones, 
y  haciéndoles  guerra  por  todas  partes. 

Tuvo  entonces  el  rey  de  Portugal  la  fortuna  de 
que  sus  gentes  se  apoderasen  del  lugar  de  Balta- 
nás,  cercano  al  de  Pefiafiel,  desde  donde  le  hacía 
cruda  guerra  el  conde  de  Benavente,  quien  qued6 
vencido  y  prisionero;  pero,  á  pesar  de  esta  victo- 
ria, el  monarca  portugués  no  se  atrevió  á  pasar 
adelante  cuando  supo  que  la  reina  Doña  Isabel 
había  mandado  que  toda  su  otra  gente,  puesta  en 
guarniciones  al  rededor  de  Peñafiel,  se  recogiese 
y  fuese  para  Palencia,  donde  ella  estaba,  á  fin  de 
caer  sobre  la  retaguardia  del  rey  de  Portugal  si 
volvía  para  Burgos.  Esta  fué  la  principal  razón 
que  le  hizo  desistir  de  su  empeño,  y  también  por 
haberle  dicho  que  en  la  ciudad  de  Zamora,  que 
era  suya,  existía  una  conspiración  fraguada  para 
entregarla  á  los  reyes  de  Castilla.  Tomó,  pues,  la 
resolución  de  abandonar  el  socorro  del  castillo 
de  Burgos  y  tomar  la  vuelta  de  Zamora,  ya  que 
juzgaba  aquella  ciudad  como  el  mejor  fundamen- 
to que  tenía  para  su  demanda,  por  ser  ciudad 
fuerte,  populosa  y  cercana  a  Portugal. 

Aceptado  este  acuerdo,  de  que  el  duque  de 
Arévalo  quedó  muy  sentido  por  el  abandono  en 
que  se  dejaba  á  su  gente,  tan  valerosa  come 
frida,  tomó  la  vía  de  Zamora  y  de  Toro,  no  lar 
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lel  en  regres 
•nada,  que 

campaña,  I 
■ar  que  grar 
íposo,  pron 
montar  ó  caballo  para  arrostrar  los  i 
gros,  como  guerrero  valeroso  adereí 
y  latiyas,  pronta  siempre  también  á  I 
■SOS  para  continuación  de  la  guerra 
pactos  y  negociaciones  que  pudiera 
mantos  á  su  causa,  según  pudiera  li 
jor  liombre  de  estado  y  el  más  hí 
diplomático.  Así  fué  como  sin  darse 
poso  iba  ganando  villas  y  castillos  al 
Villana  y  á  los  otros  partidarios  de 
según  sucedió  en  Ocaña,  que  se  dec 
•diencia  de  los  reyes  de  Castilla,  ec 
¿entes  del  marqués  de  Villana;  asi  se 
repente  en  León,  ai  frente  de  sus  n< 
Jleros,  y  obligó  al  alcaide  á  que  le 
íorlaieza;  asi  tuvo  en  respeto  al  rey 
forzándole  á  retroceder  en  su  camino 
nar  su  empresa  de  socorrer  el  castiU< 
■asi  convocaba  Cortes  en  Medina  pa 
necesidades  apremiantes  del  reino  y 
con  el  alto  clero  para  hacer  efectiva 
la  mitad  de  la  plata  de  todas  las  igle 
viaba  recursos  de  gente  y  de  dinero 
~  >n  Fernando,  cada  vez  más  empeña 
3sa  del  castillo  de  Burgos;  asi,  poi 
raba  secretas  alianzas  en  Zamora, 
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importante  entre  las  que  poseí 
consiguiendo,  según  se  dirá 
á  la  obediencia  de  sus  leglti 
toda  aquella  época,  la  joven 
muestras  de  valor,  de  tálente 
gallardía,  clara  demostración 
la  adornaban  y  con  que  luego 

Todo  esto  hubo  de  dar  valí 
sa  de  los  reyes  de  Castilla,  ree 
singularmente  con  la  noble  ce 
nando,  á  quien  se  veía  el  prit 
tes  y  peligros,  atento  á  todo, 
de  sagaz  político  como  de  vale 

No  fueron  inútiles  tales  e; 
ron  sin  premio  sus  virtudes, 
mora  y  la  rendición  del  caslll 
ron  á  dar  gran  avance  á  la  c 
tardar  en  conseguir  su  triun 
famosa  batalla  de  Toro. 

Pasaron  las  cosas  de  la  sig 

En  Zamora,  sujeta  al  rey  di 
,nlda  con  gran  solicitud  por  é 
más  inmediata  á  sus  estado! 
reinoSj  existía  un  partido  nui 
los  reyes  de  Castilla.  Fácil  hu 
gencja  de  éstos  con  los  eluda 
dispuestos  ó  levantar  pendon< 
reina  Doña  Isabel  quien,  con 
tela,  siguió  las  negociaciones 
tenderse  con  Francisco  de  Va 
torres  y  puertas  de  Zamora,  i 
sencia  del  rey. 
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ie  comunicó  á  Don  Fernai 

ido  en  el  cerco  del  castillo  t 

rte  muy  activa  y  personal  f 

ernando  decidió  partir  ado: 

3  hizo  secretamente,  á  fin  < 

iones  del  sitio.  Fingióse  ei 

a  su  cámara  para  todos,  e: 

médico,  que  estaba  en  el  s 

te  creía  postrado  en  su  lecl 

icia,  salió  sigilosamente  ui 

aballeros,  y  se  fué  á  Vallad 

orase  en  ello,  dejando  enea 

gada  la  continuación  del  sitio  á  su  hermano 

duque  de  Villahermosa  y  al  condestable  de  Cast 

lia,  en  quienes  tenia   depositada  su  conñanz 

Cinco  días  sólo  permaneció  en  Vallodolid,  don< 

estuvo  retraído,  para  entenderse  con  la  reina 

con  los  mensajeros  de  Zamora  que  le  aguard 

ban,  y  en  seguida  partió  al  frente  de  una  hues 

acomodada  para  el  caso,  con  varios  nobles  y  caí 

aillos,  entre  ellos  el  conde  de  Benavente,  que  h 

bla  ya  recobrado  su  libertad. 

Sólo  se  esperaba  en  Zamora  ó  Don  Fernanc 
para  efectuar  el  movimiento;  pero  hubo  éste  < 
adelantarse  por  haber  llegado  hasta  el  rey  de  Po 
tugñl  nuevas  y  recelos  de  los  tratos.  Así  es  qi 
una  noche,  al  ser  llamado  por  Don  Alfonso  el  o 
caide  del  puente  y  da  sus  torres,  que  era  Franci: 
co  de  Valdés,  jele  de  la  conspiración,  se  negó  á  i 
•"iniendo  que  se  le  llamaba  para  prenderle; 
uijoneado  por  acicates  de  honor  y  deberes  < 
triotismo,  se  apresuró  á  levantar  pendones  p< 
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3S  reyes  de  Castilla.  Acudió  inmediatamente  el 
ey  de  Portugal  á  combatirle  en  las  torres  del 
uenle,  donde  se  habla  hecho  íuerte  con  las  gen- 
3S  y  ciudadanos  que  se  le  unieron;  pero  Vaidésy 
>s  suyos  se  resistieron  bravamente.  El  combate 
lé  fatal  para  los  portugueses,  pues  que  por  la 
isposición  del  lugar,  que  era  muy  estrecho,  los 
e  fuera  ofendían  sin  hacer  daño,  y  los  de  las 
:>rres,  defendiéndose  sin  peligro,  rendían  á  los 
saltadores,  en  quienes  hacía  blanco  cada  tiro  de 
spingarda  y  de  ballesta. 

Al  ver  tanta  mortandad  y  destrozo  en  los  su- 
os,  el  rey  de  Portugal,  avisado  también  al  mismo 
Lempo  por  sus  corredores  de  que  se  acercaba  con 
lumerosa  hueste  Don  Fernando,  aceptó  el  con- 
ejo que  le  daba  el  arzobispo  de  Toledo,  y  decidiú 
bandonar  la  ciudad  de  Zamora,  fallándole  tiempo 
ara  retirarse  á  Toro  con  su  sobrina  y  desposada 
tofia  Juana,  con  el  arzobispo  y  con  los  demás  ca- 
alleros  que  llevaba  en  su  compañía.  Dejó  empero 
I  castillo  bien  fortalecido  y  presidiado.  Pocas  bo- 
as después  de  la  partida  de  Don  Alfonso,  llegaba 
Zamora  Don  Fernando  con  doscientos  jiaetes, 
compañado  del  duque  de  Alba,  del  conde  de  Be- 
avente  y  de  otros  nobles.  Y  así  volvió  aquella 
iudad  é  la  obediencia  del  rey  de  Castilla,  lo  cual 
Jé  conpoca  reputación  del  rey  de  Portugal,  según 
ice  Zurita,  porque  se  entendió  que  muy  pocos  le 
chaban  de  ella.  Y,  en  efecto,  no  pareció  ser  aquel 
lonarca,  en  las  jornadas  de  España,  el  Don  Al- 
inso  el  Africano,  tan  célebre  y  de  tan  repr 
istoria  por  sus  campañas  contra  los  ínfielf 
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■  á  mayores 
;uerra,  pui 
a  de  Portuí 

'  de  PortU; 

de  Zamora 

.lero3  caste 

enzaban  á 

llamar  á  su  hijo  el  príncipe  de  Portí 

más  gente  posible  de  su  reino,  pt 

nida  avivar  más  su  partido  y  llevar 

presa.  El  principe,  que  estaba  ya 

mandato  de  su  padre,  acudió  en  sej 

mamiento  con  gente  de  á  pie  y  de  é 

el  número  de  20.000  combatientes, 

cronistas,  pero  muchos  menos  e 

llegada  no  intimidó  á  Don  Fernar 

tonces,  según  parece,  andaba  en  tt 

tos  ciudadanos  de  Toro  que  le  diei 

de  entregarle  la  ciudad  y  también 

sona  del  rey  de  Portugal  en  mome 

Asi  ocurrió  que,  al  mismo  tiem] 

el  anuncio  de  que  el  príncipe  de  Po 

caba  á  los  confines  de  Ledesma,  el 

salla  de  Zamora  un  martes  en  la  n 

lanzas  y  3.000  peones,  tomando  el  ■ 

desma,  como  si  luera  contra  el  p 

gués;  pero  dio  luego  la  vuelta  y  se  i 

dad  de  Toro,  aprovechando  la  ob; 

"-■che.  Cerca  estaba  ya  de  sus  mun 

itido,  nó  pudiendo  por  esta  caui 

kn  que  tenia  en  proyecto.  Descub 
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vo  esperando  en  el  cam 
res  retando  á  que  salíei 
nadie  salió  fuera  á  escaí 
con  sus  batallas  á  Zamc 
Llegó  en  esto  el  prfn 
dad  de  Toro  con  2.0001a 
cuenta  de  Zurita,  y  ya  e 
gués,  envalentonado  coi 
soberbe<;ióse  de  tal  moc 
maniñesto  al  Papa,  al  re 
parciales  de  Castilla  y  P 

no  lardaría  én  dar  cuenta  de  su  adversario.  Y 
para  comenzar  á  ponerlo  por  obra  salió  de  Ton 
con  el  principe,  su  liijo,  resuelto  á  socorrer  la  for 
taleza  de  Zamora,  y  al  amanecer  montaba  su  reei 
sobre  la  puente,  cuyas  torres  comenzó  á  comba- 
tir para  de  este  modo  abrirse  paso  6  la  ciudad.  N( 
pudo  salir  adelante  con  su  empeño.  El  rey  deCa& 
tilla  y  los  de  Zamora,  aunque  sorprendidos  poi 
aquel  inesperado  ataque,  resistieron  heroicameD' 
te  durante  los  quince  dias  que  Don  Alfonso  df 
Portugal  y  su  hijo  Don  Pedro  mantuvieron  su 
real  frente  á  la  ciudad,  ocurriendo  diariamente  el 
caso  de  sostener  é  un  mismo  tiempo  doble  com- 
bate, pues  que  mientras  los  castellanos  desde  la 
ciudad  combatían  el  castillo  con  las  lombardas, 
ios  portugueses  desde  fuera  disparaban  su  arti- 
llería contra  las  torres  del  puente.  Aparecieron 
entonces  los  dos  monarcas  en  situación  singular, 
pues  que  se  encontraban  ambos  entre  dos  '■■"- 
gos,  y  ambos  eran  á  su  vez  sitiados  y  sitiado 
ya  que  Don  Fernando  sufría  en  la  ciudad  los 
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lado  y  por  el  otro  li 

ras  que  Don  Alfon; 

de  la  plaza  y  á  su  t 

da  los  continuados  ataques  de  la  caballar: 

.     bastardo  de  Aragón,  á  quien  la  reina  maa< 

f  auxilio  de  su  esposo.  En  electo,  tan  pronto 
Dofia  Isabel  supo  el  movimiento  del  rey  de  F 

,  gal  y  de  su  hijo  contra  Zamora,  dispuso  c 
duque  de  Villahermosa,  bastardo  de  Aragór 
conde  de  Treviño  partiesen  con  2.000  hombí 
á  caballo  á  situarse  en  las  villas  inmediatas 
estaba  el  portugués,  para  morliflüQrle  con 
tos  y  quitarle  los  mantenimientos  destina) 
sU  real,  con  lo  que  le  tenían  en  una  espeí 
bloqueo. 

B  Los  cronistas  de  la  época  dicen  que  balli 
se  en,  esta  situación  los  dos  reyes,  medió 
Enrique  Enrfquez,  tío  de  Don  Fernando,  par 
tar  de  que  se  celebrasen  vistas  entre  ambos 
narcas  á  fin  de  hallar  un  medio  que  diese 
aquello  guerra.  Parece  realmente  que  las  ' 
llegaron  á  convenirse  y  que,  hasta  por  dos  d 
tas  veces,  se  fijó  hora  y  sitio  en  que  pudiera 
reyes  encontrarse,  pero  siempre  ocurriero 
torbos  é  impedimentos.  No  se  llegó,  pues,  á 
tuar  la  conlerencia,  y  pareciéndole  por  fin  al 
tugues  insostenible  su  posición,  una  noc 
abandonó  tan  repentina  y  silenciosamente 
la  habla  tomado,  y  se  retiró  por  la  vía  de 
"«ro  no  sin  antes  dejar  cortada  la  punta  del  ] 
para  impedir  ó  entorpecer  la  salida  del 
go. 
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Debió  de  contribuir  mucho  á  esta  retirada  y 
abandono  de  la  empresa  con  tanto  empeño  co- 
menzada, no  tan  sólo  la  noticia  de  que  llegaban 
nuevas  huestes  á  engrosar  las  ya  numerosas  de 
Don  Fernando,  sino  también  el  desmayo  de  mu- 
chos caballeros  castellanos,  que  seguían  ya  con 
disgusto  la  bandera  del  rey  de  Portugal,  aprove- 
chando cualquiera  ocasión  para  separarse.  Pre- 
cisamente en  aquellos  días  había  ocurrido  el  rom- 
pimiento del  rey  con  el  poderoso  duque  de  Aréva- 
lo,  uno  de  sus  primeros  y  más  adictos  valedores 
hasta  entonces.  Y  la  cosa  pasó  de  manera  que  es 
digna  de  cuento  en  estos  libros  de  historias. 

Antes  de  salir  de  Toro  el  rey  de  Portugal,  envió 
mensajeros  á  Don  Alvaro  de  Estúñiga,  duque  de 
Arévalo,  para  decirlo  cómo  el  príncipe  su  hijo  era 
llegado  con  tanta  gente,  que  podía  socorrer  la fo^ 
taleza  de  Zamora,  y  poner  sitio  sobre  el  rey  de 
Castilla,  y  pelear  con  él,  y  echarle  del  reino,  sien- 
do aquélla  la  ocasión  de  recobrar  el  castillo  de 
Burgos  y  dar  fin  á  toda  su  demanda.  Le  rogaba 
por  lo  mismo  que  enviase  la  más  gente  de  armas 
y  peones  que  pudiese  para  ayudarle  en  su  proyec- 
to. La  ocasión  de  esta  demanda  no  podía  llegar 
más  inoportunamente,  pues  que  el  duque,  consi- 
derando la  negligencia  que  el  rey  de  Portugal  ha- 
bía puesto  en  socorrer  el  castillo  de  Burgos,  que 
era  suyo,  y  por  cuya  pérdida  estaba  lastimado,  an- 
daba á  la  sazón  por  conducto  de  su  hijo  Don  Pe- 
dro en  tratos  con  la  reina  Doña  Isabel  para  recon- 
ciliarse y  volver  á  su  servicio.  Su  respuesta  á 
mensajeros  de  Don  Alfonso  de  Portugal  fué 
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iy  en  ella  algo  de  la 

Eilabras  mismas,  que 

dieron  Iqs  volcianos,  pueblos  de  la  antigua  Espa- 

fia,  á  los  romanos  que  los  solicitaban  por  amigos 

después  de  la  pérdida  memorable  de  Sagunto. 

—Id  al  rey  de  Portugal,  dijo  el  duque  á  sus  men- 
sajeros, y  decidle  que  no  debo  anteponer  su  ser- 
vicio al  servicio  del  rey  Don  Fernando  y  de  la  reina 
Doíla  Isabel ,  reyes  verdaderos  de  Castilla  y  de 
León  por  la  voluntad  de  Dios  declarada  á  los  hom- 
bres en  todos  los  lechos  pasados.  É  si  todos  los 
de  estos  reinos  son  obligados  de  estar  en  su  ser- 
vicio, mucho  más  lo  debo  yo  ser,  porque  el  rey  de 
Portugal  se  ovo  más  cruelmente  con  mis  parien- 
tes é  mis  criados  que  estaban  en  el  castillo  de 
Burgos,  que  el  rey  Don  Fernando  é  la  reina  Doña 
Isabel,  pues  que  él  los  dejó  morir  sirviéndote,  y 
ellos  lea  dieron  oída  desirviéndoles.  Ansí  que  decid 
vosotros  al  señor  rey  de  Portugal  que  allí  debe  ir  á 
buscar  servidores  donde  no  ae  sabe  el  socorro  que 
fUio  á  los  del  castillo  de  Burgos,  que  le  esperaban 
por  remediador  de  sus  trabajos. 

Con  tal  respuesta  tornaron  al  rey  de  Portugal 
los  mensajeros  despachados  por  éste  al  duque  de 
Arévalo.  Y  como  otros  caballeros  castellanos  en- 
Tiaron  al  rey  parecidos  mensajes,  aunque  menos 
crueles;  y  como  el  rey  reconoció  su  error  en  ata- 
car la  ciudad  de  Zamora  por  el  punto  menos  pro- 
picio, teniendo  de  por  medio  el  rio,  que  á  la  sazón 
baiaba  caudaloso,  enturecido  y  soberbio;  y  como, 
f  límente,  comenzaron  6  llegar  huestes  valero- 
s   i  de  todos  puntos  de  Castilla,  solicitadas  y  em- 
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pujadas  por  la  reina,  de  aqui  que  se  decidiera  á 
retirarse,  no  con  el  orgullo,  pero  sí  con  la  prisa 
que  viniera. 

Fué  la  retirada  del  rey  de  Portugal  el  primer 
día  del  mes  de  Marzo  de  1476^  y  también  fué  aquel 
mismo  día  el  de  la  gran  batalla  que^  como  se  verá, 
decidió  el  triunío  de  Don  Fernando  y  de  Doña  Isa- 
bel^ asegurándoles  para  siempre  en  el  trono  de 
Castilla. 


4l 


PÍTULO  IX 

ALLÁ     DE    TORO 


£mbkjada  del  rey  de  Portugal  al  de  Castilla  pidiendo 
tregua,  —  Negativa  de  Don  Fernando.  —  Levanta  Don 
Alfonso  el  real  y  ee  dirige  &  Toro.  —  Decide  el  rey  de 
Castilla  salir  en  sa  persecncián.  —  Dificultades  y  estor- 
bos en  la  salida  de  Zamora.  —  Cómo  llevaba  ordenadas 
sns  batallas  el  rey  de  Castilla.  —  Consejo  celebrado  an- 
tes  de  pasar  el  desfiladero.  — Exploración  llevada  á 
cabo  por  el  cardenal  Mendoza.  —  Se  decide  dar  la  bata- 
lla.—  Palabras  notables  del  rey  de  Castilla  &  sus  capita- 
nes. —  Se  pasa  el  desfiladero.  —  Ventajas  qne  tenían  los 
portugueses.  —  Orden  de  batalla  de  éstos.  —  Cómo  co- 
menzó la  batalla.  —  El  primer  encuentro  favorable  é, 
los  portugueses.  —  Acometida  del  re^  Don  Fernando.  -  - 
Admirable  conducta  de  ambos  reyes.  —  El  cardenal  de 
España  y  el  arzobispo  de  Toledo.  —  Los  castellanos  se 
apoderan  del  pendón  real  portngnés.  —  Heroica  muerte 
del  alférez  Dnarte.  —  Victoria  del  rey  do  Castilla.—  El 
principe  de  Portugal  en  el  c«mpo.  —  El  monarca  portu- 
gués se  refugia  en  Caatronuño.  —  Regresa  el  rey  de 
Castilla  i  Zamora.  —  Begocijos  en  Tordesillas  al  reci- 
bir Doña  Isabel  la  nueva  de  la  victoria.  —  Lo  qne  oca- 
rrió  al  arzobispo  de  Toledo  A  las  puertas  de  Toro. — 
Conducta  del  rey  de  Castilla  con  los  portugueses  fugi- 
tivos ó  prisioneros.  — Mercedei  é,  los  suyos. — Rendición 
del  castillo  de  Zamora.  —  Noble  conducta  de  Don  Fer- 
nando. —  Los  reyes  de  Castilla  en  Medina. 


'  a  batalla  llamada  de  Toro,  que  terminó  la  gue- 
Je  sucesión  y  aseguró  el  trono  de  Castilla  para 
"  Fernando  y  Doña  Isabel,  es  una  de  las  pági- 
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ñas  más  brillantes  de  ni 
los  más  bellos  episodios  < 

Ocurrió  el  1."  de  Marzc 

Decidióse  Don  Alfonsc 
el  campo  que  tenia  pueE 
con  objeto  de  poderlo  hac 
temor  de  ataque  del  en 
negociaciones  para  asen 
días.  Á  este  efecto  despac 
mensajeros,  que  fueron  ] 
que  de  Braganza,  y  el  lic( 
Ciudad  Rodrigo.  Parliero 
dos  secretamente,  de  nc 
una  barca;  y  entrando  e 
con  Don  Fernando,  á  q 
mensaje. 

No  quiso  el  rey  dar  re: 
ei  voto  de  los  que  forma 
fueron  de  parecer  que  det 
pero  no  fué  ésta  la  opiniói 
íia,  quien  adujo  tales  razo 
sar  y  prevalecer  en  el  áni 
más  consejeros,  acordán 
negada. 

Quedó  el  mismo  cardi 
dar  la  respuesta  á  los  me 
diciéndoles  que  el  rey  de  ( 
car  cualquier  medio  de  pa 
aunque  en  algo  fuese  per. 
sólo  por  asentar  paz  y  : 
pero  que  esto  importaba 
verse  el  rey  de  Portugal 
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ba,  ya  que  por  hallarse  tan  cerca  podrían  platicar 
más  prestamente  en  las  materias  que  debían  tra- 
tar, lo  cual  no  se  podría  hacer  estando  apartados 
el  uno  del  otro.  Según  el  cardenal,  la  tregua  sólo 
pudiera  tener  lugar  si  se  comenzaban  pláticas 
para  la  concordia.  De  no  ser  asi,  dijo  el  cardenal 
ó  los  embajadores,  «el  rey  de  Portugal  podía  es- 
tar cierto  que  de  allí  no  se  habla  de  apartar  sólo 
un  paso  sin  perpetua  paz  6  cruel  batalla». 

Y  con  tal  respuesta  volvieron  Don  Alvaro  y  el 
licenciado. 

Al  enterarse  el  rey  de  Portugal  de  que  sus  men- 
sajeros no  le  traían  conclusión  de  la  tregua,  deci- 
dió levantar  el  real  en  el  acto,  lo  cual  hizo,  de  no- 
che,.enviando  todo  su  fardaje  por  delante,  y  tan  .| 

calladamente,  que  ni  siquiera  lo   sintieron  los  :'í 

guardas  que  estaban  en  la  puente.  Así  fué  como  '^ 

un  viernes  por  la  noche,  primer  día  de  Marzo  Í5 

de  1476,  con  gran  diligencia,  antes  que  luciera  el  ^ 

alba,  y  ordenadas  sus  batallas,  el  rey  Don  Alfonso 
tomó  con  su  hueste  el  camino  de  Toro,  dejando  . 

rompida  una  parte  de  la  puente  para  estorbar  que 
saliesen  ó  darle  rebato  ni  le  siguiesen,  hasta  tener 
en  salvo  su  artillería.' 

En  cuanto  los  guardas  déla  puente  advirtieron 
por  la  mañana  cómo  el  rey  de  Portugal  había  al- 
zado el  campo,  tuéronlo  á  decir  á  Don  Fernando, 
á  tiempo  que  acudían  al  reparo  de  la  puente  para 
remediar  el  dailo  del  rompimiento.  Así  que  el  rey  , 
'  Castilla  se  enteró  de  lo  que  pasaba,  ardiendo 
deseos  de  combate,  mandó  armar  su  gente 
fl  salir  en  perseguimiento  de  los  portugueses; 
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pero  hubo  de  perderse  mucho  tiempo  antea  de 
cumplir  este  deseo. 

En  primer  lugar,  se  necesitaron  más  de  tres 
horas  para  reparor  la  cortadura  de  la  puente,  j 
después,  la  salida  era  tan  estrecha  y  tantos  los 
baluartes  y  cavas  impidiendo  el  poso,  que  apenas 
si  se  podía  salir  á  la  deshilada  y  uno  tras  otro;  de 
manera  que  tuvieron  lugar  los  enemigos  de  ade- 
lantar dos  leguas  antes  que  la  gente  del  rey  hu- 
biese salido  de  Zamora.  Mucho  tiempo  tambiéo 
hubo  de  perderse  en  remediar  el  desorden  que 
ocurrió,  pues  unos  pasaban  el  río  con  barca,  otros 
se  descolgaban  por  el  muro,  otros  abrían  porti- 
llos para  salir  mes  pronto,  otros  se  oventurabao 
á  salir  por  la  presa  que  estaba  en  el  río;  y  fué 
tanto  el  bullicio  y  tanta  la  contusión,  por  el  anhe- 
lo que  de  combate  tenían  todos,  que  el  rey  hubo 
de  ordenar  á  uno  de  sus  capitanes  que  con  ciento 
de  á  caballo  fuese  d  detener  los  peones  de  la  hues- 
te, que  se  iban  desbandando  para  arrojarse  sobre 
el  enemigo  y  picar  su  retaguardia. 

Cuando  todo  estuvo  en  orden  y  dispuesta  la 
gente  del  rey  de  Castilla  para  la  acometida,  ya  el 
de  Portugal  había  llegado  á  mitad  del  camino  de 
Toro.  Don  Fernando  dió  entonces  la  seílal  de 
avanzar,  y  movió  su  campo,  llevando  las  gentes 
ordenadas  de  la  manera  que  dice  su  cronista  Ileí^ 
nando  del  Pulgar. 

En  la  batalla  real  iba  Don  Enrique  Enrfquez,  su 
mayordomo  mayor  y  uno  de  sus  tíos,  con  ~'"'- 
nos  caballeros  y  continos  del  real  palacio, 
mismo  iba  la  gente  de  armas  de  Galicia,  »" 
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!inos,  con  otros  caballeros  de 
rentas  de  armas  de  Salamanca, 
)drigo,  Medina,  Valladolid  y  01- 
ieis  escuadras  de  gente,  una  de 

por  capilén  á  Don  Alvaro  de 
ios  reyes  dieron  titulo  de  con- 
!  con  él  Gutierre  de  Cárdenas  y 

conta'dores  mayores.  Otra  es- 
ipitanes  al  obispo  de  Ávila  y  á 
3,  señores  de  Coca  y  de  Alhae- 
3S  de  las  otras  Pedro  de  Gaz- 
nes, Pedro  de  Velasco  y  Vasco 

3  escuadras  de  gente  iban  á  la 
1  batalla  del  rey,  y  á  la  izquier- 
irdenal  de  España  Don  Pedro 
oza  con  la  gente  de  su  casa,  y 
e  de  Alba,  también  con  otra  ea- 
ya.  De  otra  parte  iban  el  almi- 
Enríquez,  tío  del  rey,  y  Don 
:tón  de  la  gente  del  marqués  de 

ueste  en  orden  de  batalla,  ha- 
lo Don  Alvaro  de  Mendoza  al 
)s  jinetes  para  cargar  contra  la 
i  perLugueses,  y  trabar  pelea 
arlos  y  sacarlos  de  la  ordenan- 

ircha,  pronto  llegó  la  hueste  á 

jrta  entre  los  collados  y  el  río, 

a  pasar  mucha  gente  junta,  y 

I  rey  para  reunir  consejo  de  capí- 
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lañes  y  preguntarles  si  i 
lante.  Algunos  lueron  de 
se  á  Zamora,  pues  que  < 
paraba  é  iba  como  de  hi 
para  pelear,  añadiendo  i 
tiempo  que  era  menesl 
aquel  portillo,  la  noche  s 
bilitando  la  pelea.  Otros, 
sos  y  decididos,  y  con  a 
ban  para  que  se  fuese  ac 
el  enemigo,  que  iba  poc 
Estando  entonces  el  re; 
nal  de  Espafta-  se  olrecii: 
adelantándose,  y  pasand 
pañla  que  la  del  capitán 
gente  del  rey  de  Portug 
en  orden  de  batalla  y  de 
cortados  y  en  fuga.  Vis! 
dijo: 

—«Señor,  el  rey  de  I 
como  declan;  antes  Uevt 
y  si  vos  mandaseis  abo 
y  no  fueseis  contra  él,  11 
honra  que  vos  pensáis 
ponéis  en  fuga.» 

Ya,  después  de  estas 
denal,  no  quedaba  más  c 

El  rey  dio  orden  á  toe 
nidos  para  el  consejo,  t 
nerse  á  la  cabeza  de  su 
que  cumpliesen  como  h 
vasallos.  —  «  Recordad,  1 
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ases  asentando  allí  don 

o  olvidéis  en  el  campo 

con  ellos  teníais  en  cast 

os  caudillos  de  las  escu 

su  puesto,  y  todo  se  pr 

ló  el  ejército  la  angostu 

il  rey  de  Portugal  de  q 

ino  en  son  de  pelea,  ma 

y  aceptó  el  combate,  t 

mando  posiciones  ventajosas  en  una  ancha  y  dt 

pejada  llanura  que  llamaban  el  campo  de  Peí 

González,  entre  San  Miguel  de  Gros  y  la  eludí 

de  Toro. 

Las  ventajas  eran  todas  en  favor  del  portugut 
Los  castellanos  tenían  menos  fuerza  numéri< 
venían  fatigados  por  penosa  y  arrebatada  marct: 
y  también  por  falta  de  alimento,  pues  ninguno  h 
^bfan  tomado  desde  la  mañana;  les  faltaba  su  a 
tillerfa  de  campo;  una  gran  parte  de  su  infantei 
quedaba  rezagada,  y  el  sol  iba  á  tramontar  m¡ 
pronto,  viniéndose  la  noche  mós  que  de  prisa. 
En  cambio,  los  portugueses  eran  en  núme 
mucho  mayor  que  el  de  los  castellanos,  pues  q 
se  les  unieron  las  fuerzas  que  guarnecían  la  ci 
dad  de  Toro;  confiaban  en  el  amparo  de  esta  el 
dad  para  un  caso  desgraciado;  hablan  escogió 
posiciones;  tenían  artillería  y  expedita  su  retir 
da  6  Toro.  Todo  era  favorable  para  ellos;  pe 
.  entre  los  castellanos  había  algo  superior  á  cuan 
■•"-itaja  pudiera  tener  el  enemigo:  su  deseo  i 
]  3a,  y  su  inmensa,  su  ciega  confianza  en 
.orla. 
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Se  formaron  las  huestes 
El  rey  de  Portugal  mandab 
cito,  y  en  su  escuadra  iba  e 
reirá,  su  guarda  mayor,  cor 
caballeros  y  escuderos  cas 
en  su  compañía.  El  arzobis; 
el  ala  derecha,  que  apoyabí 
Duero,  y  en  ella  iban,  á  má 
bispo,  el  conde  de  Villarrea 
todos  los  suyos.  La  izqui 
por  el  príncipe  de  Portuga 
por  capitanes  al  obispo  d 
Faro  y  al  duque  de  Guemai 
sus  nutridas  compañías  de 
garderos. 

Situadas  ya  las  huestes  i 
encaradas  las  banderas  ca 
cada  una  con  su  rey  ol  Iren 
tas  la  sefia  del  combate,  ; 
para  los  otros  con  recia  8 
los  unos  Fernando  y  los  ot 
y  el  más  duro  empuje  comt 
principe  de  Portugal,  á  (lu 
éxito  que  tuvieron  los  pe 
jornada  memorable  y  decis 
primero  en  arremeter  con! 
llana,  que  durante  todo  at 
guiendo,  obligándola  á  reí 
bandarse,  con  tan  sensiblt 
Don  Alonso  de  Castro,  qui 
dero.  El  ímpetu  con  que  ar 
tan  grande,  y  tan  certero  el 
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das,  solícitas  á  sostener  su  ocometlmiento,  que 
los  castellanos  hubieron  de  retirarse  en  desorden 
al  desfiladero  que  ó  retaguardia  tenían,  en  donde, 
y  no  sin  grandes  esfuerzos,  pudo  rehacerles  Don 
Alonso  de  Mendoza,  haciéndoles  tornar  é  la  ba- 
talla. 

Ya  en  esto  el  combate  se  hizo  general.  El  rey 
Don  Fernando,  al  frente  de  los  suyos,  cerró  con 
el  centro  enemigo,  donde  estaban  Alfonso  y  su 
bandera.  Iba  en  aquella  ocasión  muy  airado  Don 
Fernando,  y  en  ninguna  quizá  pagó  tanto  de  su 
persona,  no  súlo  por  lo  que  á  él  importaba  y  al 
porvenir  del  reino,  sino  porque  se  cuenta  que 
antes  de  comenzar  la  batalla  llegó  d  él  un  caballe- 
ro, tenido  por  muy  esforzado  y  valiente,  llamado 
Luis  de  Tovar,  quien  le  dijo  á  grandes  voces  que 
aquel  día  había  de  pelear  si  queria  ser  rey  de  Cas- 
tilla. Y  as!  fué;  y  así  pelearon  uno  y  otro  monar- 
ca, el  de  Portugal  y  el  de  Castilla,  viéndoseles  en  lo 
más  recio  del  combate,  levantando  con  su  presen- 
cia el  ánimo  de  los  suyos,  esforzados  y  bravos, 
y  atentos  ambos  al  logro  del  vencimiento,  sin 
cuidarse  del  peligro,  como  convencidos  de  que 
aquella  Jornada  iba  á  decidir  de  su  futura  suer- 
te. El  ejemplo  y  la  presencia  de  los  reyes  tomando 
parte  como  simples  soldados,  fué  estímulo  para 
todos.  Por  esto  fué  aquella  batalla  tan  encarni- 
zada y  dura,  y  por  esto  el  resultado,  y  más  aún 
que  el  resultado,  la  enseñanza,  hubo  de  influir 
t*~to  en  la  opinión  pública. 

lo  es,  pues,  de  extrañar  que  los  cronistas  de 
£     ella  época  hagan  constar  el  suceso  con  gran- 


378  vIcTOR 

des  alabanzas,  y  que  i 
Palma,  nos  presente  á 
de  un  San  Jorge  apareí 
en  brioso  caballo,  arma 
nando  y  arrollándolo  t 
mano  como,  león  rugien. 
tallante  la  mirada,  y  gr 
ros  de  Castilla,  que  yo  st 

Siguiendo  el  ejemplo 
taban  también  dos  prin 
do  parte  activa  y  person 
Mendoza  iba  de  un  lado 
lo  más  recio  del  comb 
enemigos  al  grito  de  ¡1 
denal!,  con  cuyo  grito  ] 
los  castellanos  parciales 
muraban  de  él,  suponie 
en  el  campo.  Se  le  vio 
acudiendo  á  todo;  y  asi 
Don  Fernando  iba  por 
adversario  el  rey  de  Po 
España  andaba  como  e 
rival  el  arzobispo  de  Te 
bien,  furiente  como  él  y 
su  espada  que,  más  qu 
tumbrado  á  manejar.  L 
de  la  jornada  de  Toro  3( 
dos  príncipes  de  la  igles 

Hubo  un  momento  ei 
batalla  se  concentró  en 
el  estandarte  de  Porlugí 
nos  por  apoderarse  de 
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conservarle;  y  en  la  relación  del  suceso  er 
por  el  mismo  rey  de  Castilla  consta  el  h( 
comportamiento  del  alférez  portugués  Duai 
Almeída,  quien,  por  defender  el  pendón  rea 
trataba  de  arrancarle  el  caballero  Pedro 
después  de  haber  perdido  el  brazo  derecho 
túvole  con  el  izquierdo,  y  cuando  perdió  a 
manos,  lo  apretó  fuertemente  con  ios  diente: 
la  que  perdió  la  vida.  Es  un  hermoso  episo( 
esta  jornada.  El  arnés  del  alférez  con  el  pí 
real  y  otras  banderas  tomadas  ó  los  portug 
mandaron  colocar  más  tarde  los  Reyes  Cati 
en  la  capilla  llamada  de  los  Reyes  nuevos  de 
do,  donde  se  hallan  aún. 

La  batalla  duró  tres  horas,  siendo  ya 
noche  cuando  terminó,  y  la  victoria  de  los  < 
llanos  fué  completa.  Rotos  y  destrozados  loi 
tugueses,  viéronse  obligados  á  ceder,  retirái 
en  todas  direcciones;  y  como  el  duque  de 
consiguió  flanqueurles  mientras  que  Don  Fe 
do  los  atacaba  vigorosamente  por  el  frente,  s 
tirada  se  convirtió  en  completa  derrota.  AIí 
se  ahogaron  al  cruzar  el  Duero;  otros  pud 
salvarse  dando  las  voces  de  ¡Fernando!  ¡Fern 
y  deslizándose  por  entre  los  mismos  castell 
muchos  perecieron  en  el  campo,  y  no  pocos 
puertas  mismas  de  Toro,  donde,  agolpando 
el  estrecho  pasaje  del  puente,  acabaron  al  f 
la  espada  de  sus  perseguidores,  siendo  arre 
f  ""  cadáveres  al  rio  y  llevados  por  la  corrl( 
i  lora,  que  asi  supo,  por  aquellos  ensangí 
<    .  cuerpos,  la  nueva  de  la  victoria. 
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El  principe  de  Po 
que  otros  capitanes,  c 
de  su  gente,  y  se  subi 
donde,  tañendo  tromi 
Mamaba  á  los  fugitiv< 
en  número  bastante. , 
posición  que  ocupaba 
íorzada  fácilmente,  tu 
nal  de  España  y  el  di 
atentos  á  dar  deseaos 
parte  satisfechas  con 
día  siguiente  pudo  et€ 
vando  los  destrozado: 
dia  anterior  tan  pujan 
En  cuanto  al  rey  d 
aparecido,  se  supuS' 
muerto  en  la  batalla; 
pareció  en  Toro,  y  s< 
Desbaratada  su  gente 
fuga,  el  rey  de  Portug 
mino  de  Toro  por  no 
de  Castilla,  que  iban  á 
ó  cuatro  caballeros  qi 
llegó  á  la  fortaleza  de 
partido,  y  allí  pasó  la 
El  rey  de  Castilla, 
vencedor,  se  volvió  á  : 
che,  dejando  en  el  car 
al  duque  de  Alba  cor 
los  heridos,  los  prislc 
toria,  con  todo  lo  cua! 
mora  al  siguiente  día. 
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Lente  fueron  despachados  mensQje- 
,  que  estaba  en  Tordesillas,  con 
nuevas  de  la  victoria,  y  entonces  Doña  Isabel  or- 
denó una  procesión  ó  la  iglesia  y  monasterio  de 
San  Pablo,  que  estaban  fuera  de  la  villa,  á  la  cual 
asistió  en  persona  y  descalza  para  mayor  humil- 
dad y  mes  fervor,  mandando  también  correr  toros 
y  celebrar  fiestas  públicas  en  señal  y  regocijo  de 
tan  señalada  victoria,  que  fué  en  efecto  feliz  y 
afortunada,  no  tanto  por  la  pérdida  que  sufrió  el 
enemigo  y  el  caimiento  de  ánimo  que  produjo  en 
los  castellanos  parciales  de  Doña  Juana,  cuanto 
por  la  infiuencia  moral  que  ejerció  en  toda  Cas- 
ulla. 

El  suceso  aterró  á  los  portugueses  y  consternó 
á  los  castellanos  partidarios  suyos,  desconcertan- 
do totalmente  á  unos  y  á  otros  en  sus  relaciones, 
y  haciendo  nacer  entre  ellos  sospechas  y  recelos. 
Surgieron  las  primeras  impresiones  de  descon- 
fianza á  las  puertas  de  la  ciudad  de  Toro  la  mis- 
ma noche  de  la  batalla.  El  gobernador  portugués 
de  esta  ciudad,  viendo  llegar  la  gente  portuguesa 
desbaratada,  sin  su  rey,  que  habla  desaparecido  y 
del  que  no  se  tenia  noticia  alguna,  sospechó  al- 
guna traición  de  los  castellanos  en  la  batalla,  é 
lilzo  guardar  el  muro  y  las  puertas  de  la  ciudad, 
apresurándose  é  poner  gente  de  armas  á  la  puer- 
ta del  puente,  no  dejando  entrará  nadie  hasta  que 
el  rey  viniera.  Presentóse  en  esto  el  arzobispo  de 
T-^'edo  con  otros  caballeros  y  gentes  que  venían 
1  'endo  de  la  pelea  y  acompañando  muchos  he- 
1      «;  pero  el  gobernador  se  negó  implacablemen- 


te  é  darles  entrada.  E 
testaba  con  gritos  y  £ 
los  vencedores  viniera 
pasando  &  degüello  si 
tellanos  proclamando 
al  rey  de  Portugal,  po 
los  heridos  llenaban  1 
mentos;  todos,  deses 
auxilio,  protección  y 
su  suerte,  blasfemand 
mandar  á  grandes  vo 
puertas  si  allí  no  se  leí 
rendidos  al  hambre,  é 
dos  é  cuchillo  por  los 

Todo  (ué  inútil.  L 
impresionados  por  U 
cebido,  preguntaban  i 
en  el  recelo  del  pelig 
testaban  porñando  p 
da.  Y  así  los  unos  y  i 
y  confusos,  recelando 
tellanos,  y  éstos  de  ai; 
habla  señor  que  los 
los  ministrase;  y  asi 
la  turbación  entre  ell 
■cipe  de  Portugal  al  di 
do  en  la  ciudad,  man< 
de  Toledo  y  é  sus  gen 

No  tardó  también 
portugués,  que  había 
ñuño,  y  acabaron  los 
la  armonía;  pero  habí 
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y  siempre  la  desconfianza  fué  mensajera  y  avan- 
zada del  rompimiento. 

Mientras  el  rey  de  Portugal  quedaba  en  Toro 
cuidando  de  reparar  sus  desastres  y  quebrantos, 
Don  Fernando  se  quedó  por  el  momento  en  Za- 
mora para  sacar  partido  y  prcivecho  de  su  vic- 
toria, lo  cual  supo  hacer  con  discreción  y  con 
hidalguía. 

Se  refiere  de  él,  y  es  acción  de  cuenta,  digna 
de  loa,  que  dio  las  órdenes  más  terminantes  y 
enérgicas  para  que  luesen  respetados  y  atendidos 
los  portugueses  que  regresaban  á  su  país.  Mu- 
chos portugueses  fugitivos  de  la  batalla  hablan 
intentado  repasar  la  Irontera  volviéndose  6  su 
patria;  pero  eran  cruelmente  perseguidos  por  los 
españoles,  que  los  apaleaban,  mutilaban  ó  asesi- 
naban en  represalias  de  los  excesos  que  cometie- 
ron, sobre  todo  en  tuerza  de  mujeres,  cuando  in- 
vadieron á  Castilla.  Don  Fernando  se  enfureció  al 
tener  noticia  de  estos  bárbaros  atentados,  y  des- 
pacho  mensajeros  con  órdenes  terminantes  para 
que  todo  fugitivo  fuese  amparado  y  protegido, 
dando  salvoconducto  ó  cuantos  deseaban  volver  á 
Portugal  y  facilitándoles  hasta  dineros  y  ropas.  . 

Al  mismo  tiempo  que  cumplía  con  estos  debe- 
res de  humanidad,  tanto  y  más  altos  que  los  del 
valor  en  el  campo,  atendía  á  las  necesidades  de 
BUS  huestes  y  al  bienestar  de  sus  soldados,  cui- 
dando de  repartir  mercedes  con  prodigalidad, 
ñero  no  exenta  de  discreción  y  tacto,  A  todos 
ellos  que  en  la  batalla  se  distinguieron  por- 
fióse como  buenos  y  como  honrados.  Así  se  le 
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ve  distinguir  á  los  más  altos  capitanes  que  tuvoí 
su  lado  en  el  combate,  como  el  cardenal  de  Espa- 
fía,  el  duque  de  Alba  y  los  demás  que  estaban  al 
frente  de  las  escuadras;  asi  se  le  ve  recompensar 
hidalgamente  á  Pedro  Vaca  de  Sotomayor,  que 
tras  de  una  lucha  desesperada  se  apoderó  del 
pendón  real  portugués,  y  á  Luis  Osorio,  tíD  del 
marqués  de  Astorga;  ó  Sancho  de  Castilla,  hijo  df 
Don  Pedro,  obispo  de  Palencia,  y  á  Garci-Manri- 
quez,  que  alcanzaron  en  aquella  jornada  grao  es- 
timación de  muy  valientes  capitanes  y  esforzados 
caballeros;  así  se  le  ve,  por  fin,  armar  caballero} 
apadrinará  Juan  Valentín  Boscán,  el  único  cata- 
lán que  hubo  en  aquella  batalla,  y  recompensará 
Juan  Pérez  Calvillo,  señor  de  Malón  en  el  reino 
de  Aragón,  que  con  sus  proezas  y  merecimientos 
en  aquella  jornada  hizo  que  se  olvidaran  y  perdo- 
naran graves  delitos  de  sus  mocedades. 

El  resultado  más  inmediato  de  la  batalla  de 
Toro  fué  la  rendición  del  castillo  de  Zamora.  Con- 
vencido el  gobernador  de  esta  fortaleza,  que  lo 
era  el  mariscal  Alfonso  de  Valencia,  que  no  podía 
ya  ni  debía  esperar  socorro  del  rey  de  Portugal, 
ofreció  entregar  el  castillo  á  cambio  del  perdón  y 
restitución  de  bienes  para  él  y  para  todos  los  que 
con  él  estaban.  Vino  en  ello  el  rey  de  Castilla, 
consiguiendo  de  esta  manera  la  adhesión  y  fideli- 
dad de  aquellos  caballeros,  que  se  hizo  suyos;  y 
recibió  la  fortaleza,  en  la  cual  estaba  la  cámara  y 
arreos  del  rey  de  Portugal,  que  allí  dejara  en 
guarda  al  partir  de  Zamora.  Ninguna  de  las  v 
de  la  cámara  quiso  Don  Fernando  tomar  pn' 
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¡rced  de  ellas  á  los  caballeros  y 
las  demandaron,  y  al  ver  que 
éstos  se  resentían  haciendo  observar  que  en 
aquellas  guerras  no  había  andado  el  portugués 
con  tantos  miramientos  ni  delicadezas,  el  rey  de 
Castilla  les  dijo  entonces: 

—Querríamos,  si  pudiésemos,  quitar  al  rey  de 
Portugal,  mi  primo,  los  malos  conceptos  de  su 
voluntad,  pero  no  los  buenos  arreos  de  su  per- 
sona. 

Y  en  seguida  mandó  recoger  todas  las  cosas 
que  allí  se  encontraron,  y  llevarlas  en  salvo  á  la 
ciudad  de  Toro  para  que  se  entregasen  al  monar- 
ca portugués. 

Tomada  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  Zamora, 
dio  Don  Fernando  la  tenencia  de  ella  ó  Don  San- 
cho de  Castilla,  y  con  el  acuerdo  del  cardenal  de 
España  y  de  los  demás  caballeros  de  su  consejo, 
decidió  pasar  á  la  villa  de  Medina  del  Campo, 
adonde  desde  Toráesillas  fué  también  la  reina 
Doña  Isabel  á  reunirse  con  él. 


* 


TOMO  XXXV 
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El  c&rdenal  de  Eapaña  inl 
gal, — El  príncipe  portan 
terreno  la  cansa  de  los  ] 
de  Toledo  se  retira  &  Al 
tilla  pone  sitio  &  Cantal 
Beís  mesea.  —  Don  Femí 
terrabla.  —  C¿mo  dejó  1 
de  loa  franceses.  —  Su 
Bendición  de  esta  plaz: 
abandonan  la  cansa  át 
del  arzobispo  de  Toledo 
rey  de  Portugal  aband 
para  solicitar  el  apoyo  < 
ganos  en  Francia.  —  Ca 
ray  de  Francia.  ^  Trato 
Castilla. 


Al  irse  el  rey  de  Ca 
Zamora,  al  frente  de 
González  de  Mendozi 
quien,  entonces,  proc 
con  el  rey  de  Portugal 
de  avenencia  terminar 
tr^-w  para  entrambos 
C  tilla.  Pero  el  rey  1 
q    >  el  partido  que  er 


podía  ser  en  honra  ni  utilidad  suya,  por  el  desas- 
tre que  pasó  en  la  batalla,  envió  á  decir  al  carde- 
nal que,  agradeciendo  su  buena  voluntad  y  bue- 
nos deseos,  no  era  aquella  para  él  ocasión  de 
tratos  ni  de  avenencias. 

Al  contrario,  pareció  dispuesto  por  el 
to  ó  seguir  la  guerra  con  más  crudeza  j 
f  reorganizando  sus  luerzas,  puso  guarni< 

gente  portuguesa  en  Cantalapiedra,  Cas 
Cubillas,  Siete  Iglesias,  Villalfonso,  La  M 
tillo,  Villalba  y  Mayorga,  que  estaban  ] 
ordenó  que  por  todas  partes  se  hiciese 
sangre  y  íuego,  sin  reparo  y  con  empeí 
mal  se  avenían  estos  arrebatos  de  luc 
combate  con  la  autoridad  de  Don  Alfoi 
iba  desvaneciéndose  en  Castilla  con  tantf 
*  como  crecimiento  iba  tomando  la  popuU 
Dofla  Isabel  y  Don  Fernando. 
•  La  victoria  de  Toro  fué  feliz  y  afortun 

éstos.  Muchos  fueron  los  caballeros  ca: 
que  abandonaron  la  causa  del  rey  de  1 
Los  que  antes  vacilaban  en  su  fe,  disp 
aceptar  la  causa  del  vencedor,  aquellos 
gún  el  pintoresco  lenguaje  del  Cura  de 
cios,  estaban  á  viva  quien  vensa,  ya  enti 
decidieron  por  Don  Fernando  y  Dofla  Isa! 
partido  todavía  cobró  más  gloria  cuando 
la  retirada  del  príncipe  de  Portugal.  Efec 
te,  el  príncipe,  que  con  tanto  orgullo  y  es 
habla  llegado  á  Castilla  en  vísperas  de  I 

Ldo  Toro,  salió  de  vuelta  para  su  reino  é  I 
días  de  la  derrota,  con  cuatrocientas  lai 
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coltando  á  su  prima  Doña  Juana,  desposada  de 
su  pQdre,  princesa  que  desde  su  nacimiento,  dice 
Zurita,  tuvo  muy  poca  ventura  ni  en  el  casar  ni  en 
el  reinar.  Esta  retirada  del  hijo  de  Don  Alfonso, 
que  partió  despechado,  era  ya  claro  indicio  del 
desmayo  que  comenzaba  &  dominar  en  los  portu- 
gueses. 

El  rey  y  la  reina  de  Castilla,  que  estaban  en 
Medina,  viendo  que  la  guerra  proseguía  con  ca- 
lor, acordaron  pasar  á  la  villa  de  Madrigal  y  lla- 
mar á  los  procuradores  del  reino,  celebrando 
Cortes  para  atender  á  lo  más  necesario  y  urgen- 
te, decidiéndose  también  á  poner  cerco  sobre  Cas- 
tronuño,  que  entonces  estaba  muy  fortificado,  y 
sobre  Cantalapiedra,  adonde  el  rey  de  Portugal, 
desde  Toro,  envió  la  mayor  parte  de  su  caballería 
para  asegurar  el  paso  de  las  vituallas  que  iban  á 
esta  plaza. 

Fué  por  entonces  cuando  el  arzobispo  de  To- 
ledo,  que  estaba  con  el  rey  de  Portugal,  decidió 
irse  á  sus  tierras,  por  llegar  á  su  noticia  que 
había  en  ellas  grandes  alteraciones  y  querían  re- 
belarse contra  él,  movidas  por  agentes  de  los  re- 
yes de  Castilla.  Para  asegurarle  el  paso,  y  para 
que  no  recibiese  daño  la  gente  que  pudiera  perse- 
guirle, Don  Alfonso  de  Portugal  le  dio  un  capitán 
con  gentes  portuguesas  de  á  caballo  que  le  acom- 
pañasen, hasta  ponerle  á  salvo  en  la  villa  de  Al- 
calá de  Henares.  Aun  cuando  quiso  hacer  el  viaje 
^"  secreto,  no  fué  tanto  que  no  llegase  á  noticia 
<     los  reyes  de  Castilla,  quienes,  en  el  acto,  y  con 

a  diligencia,  mandaron  á  Don  Pedro  Manrí- 
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que,  conde  de  Treviño,  con  gente  de  su  casa  para 
que  le  fuese  al  alcance  y  le  prendiese,  deseando 
proceder  contra  él  por  los  daños  que  les  había 
causado.  Pero  fué  vana  diligencia.  El  arzobispo 
se  dio  tal  arte,  que  entró  en  la  villa  de  Alcalá  sin 
que  le  turbaran  el  paso,  y  en  seguida  comenzó  á 
poner  orden  en  sus  tierras,  fortificando  con  ca- 
vas y  baluartes  aquella  villa  y  otras  de  su  arzo- 
bispado. 

Gobernaba  entonces  ^n  Cantalapiedra  el  ca- 
pitán Alonso  Pérez  de  Vivero,  partidario  decidido 
del  rey  de  Portugal,  y  mantenía  aquel  lugar  á  de- 
voción de  éáte  con  muy  buenas  compañías  de 
gente  portuguesa  de  á  caballo,  haciendo  cons- 
tantes correrías  por  las  comarcas  de  Salamanca, 
Medina,  Ávila  y  Segovia,  en  donde  causaba  graves 
daños.  Por  esto  el  rey  de  Castilla  decidió  poner 
sitio  á  Cantalapiedra,  y  allí  marchó  desde  Madri- 
gal, acompañado  de  su  hermano  Don  Alfonso  de 
Aragón,  que  en  aquellas  guerras  alcanzó  fama  de 
gran  capitán,  del  duque  de  Alba  y  del  conde  de 
Treviño.  Cantalapiedra  quedó  estrechamente  cer-^ 
cada  y  reciamente  combatida;  y  viendo  el  rey  de 
Portugal  el  peligro  en  que  allí  estaba  su  gente, 
que  era  mucha  y  muy  buena,  no  siéndole  posible 
acudir  en  su  auxilio,  acordó  pactar  con  Don  Fer- 
nando una  tregua  de  seis  meses,  prestándose  á 
entregar  en  cambio  las  fortalezas  de  Villalba,  Ma- 
yorga  y  Portillo,  tomadas  al  conde  de  Benavente. 

Vino  en  ello  el  rey  de  Castilla,  se  alzó  por  seis 
meses  el  cerco  puesto  sobre  Cantalapiec 
quiso  Don  Fernando  aprovechar  aquella  ooj 
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ro  de  Fuenterrabla,  amenazada 
que  hablan  pasado  la  Irontera, 
del  tratado  hecho  con  el  rey  de 

rea  salló  de  Valladolid  con  este 
objeto,  dejando  las  cosas  de  tal  manera  que  su 
presencia  no  era  necesaria  por  algún  tiempo,  ya 
que  Cantalapiedra  quedaba  en  tregua  de  seis 
meses,  y  dentro  de  ellos  ni  se  podía  poner  cerco 
sobre  ella,  ni  por  los  de  dentro  hacer  daño  en  la 
comarca. 

La  villa  de  Madrid  y  sus  alcázares,  que  eran 
del  marqués  de  Villena,  estaban  bajo  la  guarda 
de  Don  Rodrigo  de  Castañeda,  hermano  del  conde 
de  Cifuentes,  y  se  sostenían  firmemente  contra  el 
mucho  poder  con  que  eran  estrechados  y  comba- 
lidos por  el  duque  del  Infantado,  resuelto  á  ganar 
aquellos  lugares  para  tremolar  en  ellos  el  estan- 
darte de  sus  soberanos. 

Trujillo  y  Baeza  estaban  también  en  gran  es- 
trecho por  huestes  enviadas  por  el  rey  y  por  la 
reina. 

La  fortaleza  de  Uclés  se  vela  cercada  por  el 
maestre  de  Santiago,  Don  Rodrigo  Manrique,  y 
se  aprestaban  á  volar  en  su  auxilio  el  marqués  de 
Vílleaa  y  el  arzobispo  de  Toledo. 

En  las  fronteras  de  Portugal  se  hacia  guerra 
continua  por  el  duque  de  Medinasidonia  y  por  el 
comendador  mayor  de  León,  Don  Alonso  de  Cár- 
''"nas. 

El  rey  de  Portugal  proseguía  en  Toro  con  sus 

bajos  de  organización,  que  cada  vez  le  eran 
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más  costosos,  y,  por  fin,  la  valerosa  Doña  Isabel 
se  íué  á  su  villa  de  Tordesillas  con  gente  de  ar- 
mas, para  estar  más  cerca  de  la  ciudad  de  Toro, 
vigilante  y  atenta  á  los  movimientos  del  monarca 
portugués . 

Así  dejó  el  rey  Don  Fernando  las  cosas  en  Cas- 
tilla cuando  se  decidió  á  marchar  contra  los  fran- 
ceses, que  hablan  roto  la  frontera  española  por  la 
parte  de  Guipúzcoa,  y  también  para  tener  vistos 
con  su  padre  el  rey  de  Aragón,  que  le  llamaba  con 
gran  empeño  para  tratar  de  cosas  importantes  á 
aquellos  reinos  de  la  Corona.  Fué  por  el  mes  de 
Mayo  cuando  partió  Don  Fernando,  situándose 
por  de  pronto  en  Vitoria,  donde  juntó  hasta  cíd- 
cuenta  mil  combatientes  de  Castilla  la  Vieja  y  de 
todas  las  montañas  de  Asturias  y  de  las  merinda- 
des  y  villas  de  aquella  tierra. 

No  aguardaron  los  franceses  la  llegada  de  Don 
Fernando,  que  movió  sus  huestes  para  Fuente- 
rrabía.  Habían  aquéllos  sufrido  mucho  durante 
su  campaña,  impotentes  para  tomar  la  plaza  de 
Fuenterrabía,  que  se  resistió  heroicamente,  y 
destrozados  por  los  continuos  rebatos  y  comba- 
tes de  los  guipuzcoanos  y  vizcaínos,  que  á  cada 
paso  caían  sobre  ellos,  comandados  por  Esteban 
Gago  y  el  conde  de  Salinas. 

Mientras  duró  la  campaña  del  rey  de  Castilla, 
hubo  grandes  novedades  en  el  cerco  de  Uclés,que, 
según  queda  dicho,  seguía  combatiendo  el  conde 
de  Paredes  Don  Rodrigo  Manrique,  que  se  titula- 
ba maestre  de  Santiago.  La  villa  y  fortaleza 
ban  por  el  marqués  de  Villena,  mantenidas 
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empeño  por  el  olcaide  Poro  de  la  Plazuela.  Por  ser 
la  fortaleza  de  Uclés  la  principal  y  cabeza  del  maes- 
trazgo de  Santiago  en  la  provincia  de  Castilla,  era 
punto  de  honor  el  sostenerla  por  parte  de  los  dos 
magnates  que  se  titulaban  maestres  de  Santiago, 
el  de  Villena  y  el  de  Manrique.  De  aquí  que  el  mar- 
qués de  Villena,  al  verla  tan  esíorzadamente  com- 
batida y  en  mucho  estrecho  por  su  adversario,  de- 
cidió acudir  en  su  socorro;  y  puesto  de  acuerdo 
ton  el  arzobispo  de  Toledo,  partieron  entrambos 
con  este  objeto  ó  primeros  de  Mayo  de  1476  al 
frente  de  700  lanzas  y  1.500  peones,  de  que  eran 
capitanes  Lope  Vázquez  de  Acuña,  hermano  del 
arzobispo,  y  el  prior  de  Valenzuela. 

Hubo  recias  escaramuzas  y  empeñados  comba- 
tes entre  las  gentes  de  los  dos  maestres  de  Santia- 
go; pero  como  demostraron  ser  más  valerosas  las 
de  Don  Rodrigo  Manrique,  de  quienes  dicen  las 
crónicas  que  era  maravilla  ver  cómo  peleaban,  te- 
niendo siempre  que  reprimirles  más  que  incitar- 
les, el  marqués  de  Villena  y  el  arzobispo  de  Tole- 
do hubieron  de  retirarse  después  de  haber  sufri- 
do dolorósas  pérdidas.  No  tardaron  muchos  días 
en  volver  á  presentarse  con  fuerzas  mayores  y 
mayor  empeño;  y  acaso  esta  segunda  vez  hubie- 
ran arrollado  á  Rodrigo  Manrique,  forzándole  á 
levantar  el  cerco,  si  prontamente  no  hubiese  acu- 
dido en  su  auxilio  Don  Hurtado  de  Mendoza,  her- 
mano del  marqués  de  Santillána.  Ya  con  este  re- 
*  erzo,  los  sitiadores  pudieron  hacer  frente  á  los 
le  por  un  lado  los  hostigaban  desde  el  castillo  y 
»r  el  otro  los  atacaban  desde  el  campo,  consi- 
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gulendo  ver  triunfantes  sus  esfuerzos  con  la  reü* 
rada  definitiva  dei  marqués  y  del  arzobispo,  que 
tornaron  para  sus  lugares,  rotos  y  maltrechos. 

Entonces  el  alcalde  del  castillo  Pero  de  la  Pla- 
zuela, conociendo  que  ya  no  podía  esperar  soco- 
rro del  marqués  ni  abastecer  la  plaza,  falta  por 
completo  de  mantenimientos,  rindió  la  fortaleza  ¿ 
Don  Rodrigo  Manrique,  solamente  con  partido  de 
su  vida  y  de  los  que  con  él  estaban. 

Ya  las  cosas  fueron  entonces  precipitándose  y 
tomando  cada  día  peor  aspecto  para  el  rey  de  Por- 
tugal, que  desde  la  batalla  de  Toro  iba  de  rota  en 
rota,  viendo  derrumbarse  su  poderío.  Su  mala 
suerte  no  le  abandonó  ni  un  momento  solo  desde 
aquella  para  él  funestísima  jornada.  Perdido  su 
prestigio  entre  los  castellanos,  fueron  uno  tras 
otro  abandonando  su  causa  aquellos  que  con  más 
ahinco  le  habían  solicitado  y  con  más  prodigali- 
dad le  ofrecieran  toda  clase  de  medios  y  recursos 
para  lograr  su  objeto.  Apenas  si  quedaron  unos 
pocos  á  su  lado.  Los  más,  ó  le  defendían  ya  tibia- 
mente, ó  andaban  buscando  la  manera  más  deco- 
rosa para  encubrir  desnudeces  de  honra  y  de  ver- 
güenza. 

Queda  ya  dicho  cómo  fué  uno  de  los  primeros 
en  separarse,  aunque  éste  no  sin  alguna  razón 
por  el  abandono  en  que  se  dejó  su  fortaleza  de 
Burgos,  aquel  duque  de  Arévalo,  conde  de  Plasen- 
cia,  que  tan  apasionado  fué  al  principio  y  tan  de- 
cidido campeón  del  monarca  portugués.  Tanto  él 
como  la  duquesa,  su  mujer,  no  sólo  rindi 
homenaje  de  fidelidad  á  Don  Fernando  y  ^ 


ip 
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Isabel^  sino  que  por  ellos  alzaron  pendones  en 
Plasencia  y  en  todas  sus  villas  y  lugares,  compro- 
metiéndose, y  cumpliendo  el  compromiso,  á  pelear 
contra  el  rey  de  Portugal,  contra  Doña  Juana, 
contra  los  franceses  y  contra  todos  los  que  fue- 
sen enemigos  de  los  reyes  de  Castilla.  En  cambio, 
éstos  le  confirmaron  en  la  posesión  de  todos  sus 
estados  y  empleos,  otorgándole  nuevos  honores  y 
gracias,  y  hasta  mayores  recompensas  que  á  los 
más  adictos  y  más  fieles,  que  de  esta  manera  co- 
menzó á  iniciar  Don  Fernando  su  cautelosa  polí-^ 
tica  en  Castilla,  si  bien,  en  realidad  de  verdad, 
confesarse  debe  que  siempre  fué  k)  mismo,  así  en 
remotos  como  en  cercanos  tiempos. 

Ofrecer  puente  de  plata  al  enemigo  que  huye, 
mientras  huye,  es  sabia  previsión  y  acertado  pre- 
cepto, como  lo  será  eternamente  aquel  otro  de 
nuestro  gran  Calderón  de  la  Barca,  cuando  dijo 
«que  el  traidor  no  es  menester,  siendo  pasada  la 
traición»;  pero,  por  mucho  que  se  esfuercen  los 
espíritus  rectos,  jamás  conseguirán  arraigar  esta 
sana  doctrina.  Hoy  como  ayer,  mañana  como 
lioy,  el  traidor  hallará  abierta  ante  él  la  senda  de 
los  honores,  siquier  no  sea  la  del  honor,  pudien- 
do  aspirar  á  toda  clase  de  recompensas  en  men- 
gua y  menoscabo  de  los  leales,  que,  |  según  ha  di- 
cho Alarcón,  otro  gran  poeta  también,  «rara  vez 
el  honrado  y  el  leal  fueron  venturosos  á  alcanzar 
favores  ». 

El  ejemplo  del  duque  de  Arévalo  fué  seguido 
►r  otros,  á  tiempo  que  el  arzobispo  de  Toledo,  el 
arques  de  Villena,  el  maestre  de  Calatrava,  el 
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conde  dé  Ureña  y  demás  jefes  de  la  insurrección 
veían  disminuir  cada  día  su  poder,  mientras  que 
sus  villas  y  castillos  eran  conquistados,  unos  en 
pos  de  otros,  por  Rodrigo  Manrique,  su  hijo  Jor- 
ge Manrique,  el  duque  del  Infantado,  el  conde  de 
Benavente  y  demás  valerosos  campeones  y  parti- 
darios de  los  reyes  de  Castilla.  Así  pasaron  á  ser 
alcázares  leales  los  que  lo  fueron  rebeldes:  así  ca- 
yeron las  fortalezas  de  Uclés,  de  Madrid,  de  Hue- 
le, de  Atienza  y  de  Baeza,  y  también  las  de  Chin- 
chilla y  Almansa,  con  todas  cuantas  villas  y  casti- 
llos enarbolaron  el  pendón  de  las  quinas  portu- 
guesas: así,  por  fin,  se  redujeron  á  la  obediencia 
de  los  reyes  y  les  juraron  fidelidad  y  homenaje  los 
mismos  arzobispo  de  Toledo,  marqués  de  Villena, 
conde  de  Ureña  y  maestre  de  Calatrava,  ofrecien- 
do servirlos  con  toda  lealtad  y  fe,  Qontra  el  rey  de 
Portugal  y  su  esposa,  contra  el  rey  de  Francia  y 
sus  aliados,  y  contra  todos  aquellos  que  fuesen 
sus  enemigos  ó  adversarios. 

El  marqués  de  Villena  prestó,  entonces  el  jura- 
mento á  Doña  Isabel,  reconociéndola  por  legítima 
heredera  de  aquellos  reinos,  como  su  señora  y  su 
reina,  y  alzó  pendones  por  ella  y  por  Don  Fernan- 
do en  todas  sus  villas,  castillos  y  lugares,  que 
eran  muchos  ciertamente,  Albacete,  Chinchilla, 
Hellín,  Tobarra,  Villena,  Almansa,  Yecla,  Sax,  VI- 
llanueva  de  la  Jara,  Hiniesta,  Utiel,  La  Roda,  San 
Clemente,  Muñera,  Logase,  Villanueva  de  la  Fuen- 
te, Bonillo,  Villarrobledo,  y  las  fortalezas  de  ^^ 
quena,  de  Belmonte,  de  Trujillo,  de  Alcaraz 
Baeza,  de  Jumillo,  de  Zafra  y  de  Jiquena,  co*' 
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1  Madrid  y  los  castillos  de  Garcl-Mu- 
;ón,  de  San  Clemente,  de  Vélez  ©1  Ru- 
ez  el  Blanco,  de  Salinas,  de  Cotilla  y 
,  y  muchos  otros  lugares  que  fuera 
merar,  lodo  lo  cual  le  fué  reconocido 
o  por  los  reyes.  Sin  embargo,  más 
adelante  muchas  de  estas  villas  y  fortalezas  que- 
daron en  la  corona  real,  por  no  haber  cumplido 
el  marqués  las  condiciones  estipuladas.  La  verdad 
es  que  nunca  el  de  ViUena  tuvo  gran  devoción  á 
los  reyes  de  Castilla,  no  obstante  verse  obligado  á 
reconocerlos  por  la  fuerza  de  los  sucesos.  Era 
hombre  valeroso,  con  grandes  prendas  de  caba- 
llero, y  decía  que  siempre  que  se  le  ofreciese  otra 
tan  justa  querella  y  causa  como  la  pasada,  se  ve- 
rla obligado  é  aventurar  su  persona  y  los  bienes 
que  le  habían  quedado.  Y  así  al  cabo  resultó, 
según  se  verá  más  adelante,  pues  que  nuevamen- 
te anduvo  en  aventuras,  ocurriéndole  lo  que  á 
cuantos  aman  el  peligro  y  lo  provocan,  que  pere- 
cen en  él. 

Cuando  el  rey  de  Portugal  vio  disiparse  de 
aquella  manera  las  esperanzas  que  le  dieran  los 
proceres  costellanos,  tomó  la  resolución  de  re- 
gresar ó  su  reino,  pero  no  quiso  abandonar  aún 
sus  pretensiones  al  trono  de  Castilla;  antes  bien 
tomó  la  determinación  de  pasar  á  Francia  para 
entenderse  con  aquel  monarca,  esperando  obte- 
ner todo  género  de  auxilios  de  su  aliado  el  buen 
rey  Luis,  segiin  solía  llamarle.  Firme,  pues,  aún 
i  sus  esperanzas,  que  pronto  se  convirtieron  en 
isflusiones  y  engafios,  dejó  en  guarda  la  ciudad 
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"e  Toro  al  conde  de  Marialva,  y  guarnecidas  con 
Iguna  gente  las  fortalezas  que  con  él  estaban, 
ncargados  sus  capitanes  de  proseguir  la  guerra 
n  sus  comarcas. 

Tomadas  estas  disposiciones,  partió  para  su 
aino  de  Portugal;  y  allí,  sin  atender  consejos  ni 
ir  razones,  se  embarcó  en  seguida  para  Francia 
tomó  la  vía  de  París  con  vivos  deseos  de  ver  al 
ey  Luis,  y  mós  vivas  esperanzas  en  el  éxito  de  su 
mpresa.  No  correspondieron  las  realidades  á  sus 
usíones. 

El  astuto  Luis  entretuvo  largo  tiempo  al  mo- 
arca  portugués,  dejándole  siempre  abierto  el 
ortillo  de  las  esperanzas,  hasta  que,  por  ñn,  Don 
.líonso  perdió  el  ánimo,  y  se  convenció  de  que 
lO  volverla  á  Castilla  con  gran  número  de  írance- 
es  para  liacerla  suya,  según  se  había  imaginado, 
layó  entonces  en  gran  desaliento;  y  tanto  hubo 
e  afligirse  y  postrarse,  que  pensó  apartarse  del 
lundo,  recogiéndose  en  un  monasterio.  Y  liasla 
larece  que  llegó  á  poner  en  obra  este  su  pensa- 
niento,  por  una  temporada  al  menos,  pues  que 
espidió  á  los  suyos  para  que  volviesen  á  Porlu- 
al,  escribiendo  por  su  conducta  al  príncipe  su 
lijo,  á  quien  comunicó  su  ¡dea  de  entrar  en  reli- 
;ión,  encargándole  que  tomase  la  gobernación  del 
eino  y  se  titulase  rey  de  Portugal.  Su  proyecto,  y 
ambién  el  que  manifestó  luego  de  marcharse  á  Je- 
usalén,  no  llegaron  sin  embargo  é  total  reaüza- 
ión,  pues  que  salieron  mensajeros  de  Portugal 
n  su  busca,  y  pudieron  convencerle  de  qu' 
lonor  y  su  deber  le  llamaban  &  proseguir  al  fr 
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de  su  reino.  Pero  esto  ya  se  hallará  más  adelante. 

Mientras  todo  esto  ocurría  al  monarca  portu- 
gués, proseguía  la  guerra  en  Castilla  con  los  por- 
tugueses y  castellanos  que  habían  quedado,  en 
quienes  pudo  el  honor  más  que  el  desmayo  para 
mantenerse  ñrmes.  En  cuanto  al  rey  Don  Fernan- 
do, continuaba  por  tierras  de  Álava  y  Vizcaya 
manteniendo  é  raya  al  francés,  que  nunca  pudo 
adelantar  gran  cosa  en  aquellas  fronteras,  donde 
era  muy  crudo  el  odio  que  se  tenía  é  los  france- 
ses, y  donde  mozos  y  mozas,  ancianos  y  nifios, 
hasta  las  mismas  piedras,  todo  parecía  levantarse 
contra  ellos,  como  en  eco  y  recuerdo  de  aquella 
jomada  de  Roncesvalles,  tan  gloriosa  en  la  Histo- 
ria y  tan  célebre  en  nuestros  romances. 

La  guerra  continuaba,  pues,  cada  vez  más  viva 
y  ardiente;  pero  como  en  el  rey  Don  Fernando 
había  hartos  deseos  de  terminarla  para  poder 
atender  á  las  cosas  interiores  de  su  reino,  y  tam- 
bién á  las  de  la  Corona  de  Aragón,  adonde  ansia- 
ba pasar  deseoso  de  ocuparse  de  ellas  con  su  an- 
ciano padre  Don  Juan  II,  buscó  manera  de  co- 
menzar tratos  con  el  rey  de  Francia,  con  lo  cual 
restablecía  la  seguridad  en  las  fronteras,  asegu- 
raba la  paz  de  Navarra,  se  ganaba  un  amigo,  y 
quitaba  un  poderoso  aliado  al  portugués  Don  Al- 
fonso, que  estaba  en  aquellos  momentos  en  París 
solicitando  el  apoyo  de  los  franceses.  Para  conse- 
guir su  objeto,  acudió  Don  Fernando  al  cardenal 
de  España  Don  Pedro  González  de  Mendoza,  que 
i  lía  amistad  con  Luis  de  Francia;  y  entrando  el 
<    -denal  en  sus  propósitos  de  concluir  con  aque- 
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líos  rigores  de  guerra  entre  Castilla  y  Francia, 
sentando  concordia  entre  los  soberanos  de  am- 
bos reinos,  escribió  al  monarca  francés  la  si- 
guíente  carta  en  latín,  que  así  decía,  traducida 
por  Hernando  del  Pulgar  al  insertarla  en  sucri- 


Cfarislienfsimo  é  muy  poderoso  Rey  é  Señor: 
Los  Castellanos,  en  especial  los  de  las  provincias  de  Gni- 
piízcoa  é  Vizcaya,  siempre  lo'vieron  guerra  por  mar  é  pot 

tierra  con  los  Ingleses  vuestros  ancianos  enemigos,  éconW 
los  Portogueses  sus  aliados;  é  derramaran  su  sangre  ¡m 
conservación  de  la  corona  real  de  Francia,  vuestra,  é  it 
vuestros  progenitores.  Ved  agora  que  aquella  sangre  qnese 
derramó  en  favor  vuestro,  mandéis  que  se  derrame  por  la 
vuestros:  esto  os  digo,  Serenísimo  Señor:  que  ni  le  raiAah) 
consiente,  nt  la  humanidad  lo  puede  sufrir.  Pjdoos  por  [IK^ 
ced,  Señor,  que  mandéis  cesar  la  guerra  por  vuestra  partKé 
yo  tenré  acá  manera  con  el  Rey  é  con  la  Reina  de  CasÜlii 
mis  señores,  que  la  manden  ansimesmo  sobreseer  por  ilgiD 
tiempo,  en  el  qual  se  dará  aquella  orden  que  cumpla  i  serri- 
cío  de  Dios,  é  &  conservación  de  la  loable  paz  é  amistad  qU 
siempre  ovo  entre  estos  dos  reinos,  y  entre  los  naturales ife- 
llos.  Cerca  de  lo  qual,  mi  Capellán  os  fablará  mi  inteañ^ 
é  ansimesmo  os  dirá  en  el  estado  que  está  la  guerra  qaenx^ 
vio  en  Castilla  el  rey  de  Portugal. 

Esta  fué  la  carta  que  inició  los  tratos. 

Mandóla  el  cardenal  por  un  vicario,  su  caf* 
IMn,  que  se  llamaba  Alonso  Yanes,  tesorero  déla 
iglesia  de  SigQenza.  Y  el  vicario  fué,  y  vino,  j 
volvió  algunas  veces  al  rey  de  Francia  con  estos 
tratos  de  concordia,  hasta  que  al  fin  se  asentó 
tregua  por  tiempo  de  un  año,  dentro  del  cual 
fuesen  diputados  de  los  reyes  de  Castilla  ó 
terrabía,  y  diputados  del  rey  de  Francia  á  B¡" 
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:  ambas  partas  para  sentar  paz  y 
ambos  reyes  y  reinos, 
s,  que  se  trataba  de  esto  secreta- 
tuvo  noticia  el  rey  de  Portugal  de 
1  su  desespero  las  resoluciones 
e  antes  se  ha  hablado. 


4L 
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EL   TirMULTO   DE   SEGOVIA  Y  LA   fiENDICIÓN  DE 


Sloqueo  déla  ciudad  de  Toro.  —  Ataque  infruc 
Sucesos  en  Segovia.  —  La  insurrección  de  Maldi 
del  obispo.  —  Los  insurrectos  se  apoderan  de  p; 
alcázar.  —  La  reina  sale  precipitadamente  de  ' 
lias  y  se  presenta,  en  Segovia.  —  Embajada  de  lo 
nados  á  la  reina.  —  Notable  contestación  de 
£ntra  en  el  alcázar.  — Se  amotina  el  pneblo  qi 
penetrar  en  la  fortaleza.  —  La  reina  manda  a 
pnertas  para  que  entre  el  pneblo,  y  se  dirige 
Entusiasmo  popular  en  favor  de  la  reina.  —  Tri 
éste,.  —  El  pueblo  la  acompaña  i,  palacio.  —  Pn 
Andrés  de  Cabrera  y  su  absolución.  —  Vistas 
Don  Fernando  con  bu  padre  el  rey  de  Aragón 
ria,  —  Lo  que  se  trató  en  estas  conferencias  y 
que  ambos  reyes  celebraron  en  Tudela.  —  Sor] 
Toro.  —  El  pastor  Bartolomé.  —  Cómo  so  apode 
Toro  los  castellauos.  —  Doña  Uaria  Sarmiento 
valerosamente  el  alcázar.  —  Sale  la  reina  de  Se 
llega  á  Toro.  —  Manda  combatir  reciamente 
aar  y  procesar  á  Doña  María  Sarmiento.  —  Rinc 
castillo  á  Doña  Isabel.  —  Retirada  del  conde  de 
va  y  de  loa  portugueses. 


Mientras  que  Don  Fernando  andaba  o 

■=n  la  guerra  contra  los  iranceses  y  en  co 

IOS  con  el  rey  su  padre  para  atender  d  la 

3  Aragón,  que  le  interesaban  tanto  come 
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ran  las  de  Castilla,  por  estar 
nar  un  día  aquellos  países,  le 
acreditando  sus  altas  condlc 
continuación  dé  la  guerra  con  exquisito  celo  y 
extrema  vigilancia.  Fué  una  de  sus  primeras  di» 
posiciones  la  de  poner  en  semibloqueo  la  ciudac 
de  Toro,  que  mand6  combatir  por  distintos  luga' 
res,  á  fin  de  tener  siempre  en  alarma  á  la  guarni- 
ción, que  no  era  muy  numerosa.  La  gente  de  ar 
mas  de  Castilla,  encargada  de  estas  operaciones, 
tenia  por  capitanes  al  almirante  Enríquez,  tto  de) 
rey,  y  á  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  conde  de 
Benuvente. 

Bravamente  fué  por  ellos  combatida  la  ciudad 
cierto  día,  asaltándola  á  un  tiempo  mismo  pot 
distintos  puntos;  pero  los  portugueses,  apercibi- 
dos para  la  defensa,  resistieron  con  firmeza,  y 
después  de  un  combate  de  cinco  horas,  rechaza- 
ron á  los  castellanos  con  graves  pérdidas,  obli- 
gándoles á  retraerse  &  Tordesillas. 

Entonces  lá  reina  mandó  formalizar  el  bloqueo 
de  Toro,  colocándose  una  fuerza,  al  mando  del 
capitán  Pedro  de  Velasco,  en  San  Román  de  Orni- 
ja;  otra  en  la  aldea  de  Pedrosa,  mandada  por  Don 
Fadrique  Manrique;  en  Becanes  se  situaron  Vasco 
de  Vivero  y  Juan  de  Biedma  con  sus  compañías; 
y  el  obispo  de  Ávila  y  Alonso  de  Fonseca,  coa 
buen  golpe  de  gente  de  armas,  en  Alaej'os.  La 
reina,  por  el  pronto,  se  quedó  en  Tordesillas  coa 
el  grueso  de  la  hueste  y  con  el  cardenal  de  E"™*- 
ña,  el  almirante  y  el  conde  de  Benavente. 
En  tal  estado  las  cosas,  ocurrieron  de  pr 


reina  á  partir  para  alli  < 
El  mayordomo  maye 
qués  de  Moya,  por  no 
guarda  de  la  reina  su  s 
todas  sus  excursioneg 
4el  alcázar  de  Segovía . 
badilla,  quien,  según 
visto  en  la  ciudad,  doi 
sos  enemigos  el  mismc 
de  la  ausencia  de  éste,  i 
so  Maldonado,  ó.  quien 
Cabrera  la  ponencia,  q 
dársela  á  su  suegro,  p 
cazar  y  de  la  joven  pr 
que  allf  había  dejado  I 
consigo  á  niña  de  tan  t 
sas  y  aventuradas  excu 
las  necesidades  de  la  g) 
alonado  se  vló  desapo 
alcázar,  pensó  que  en 
rras  y  escándalos  cual 
nemente  cometer  para 
clones,  é  imaginó  toma 
apoderarse  de  la  princ 
sentada,  dispuesto,  sí 
haciendo  valer  su  hazi 
rey  de  Portugal  ó  á  los 
Para  conseguir  su  o 
"in  el  obispo  de  Sego' 
ros  vecinos  de  la  mis 
o,  su  hermano  Juan 
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<iue  entraban  todos  en  la  conjura,  y  valiéndose  de 
ciertas  artes,  prendieron  al  alcaide  Bobadilla,  y 
tomaron  á  la  fuerza  dos  puertas  de  la  ciudad,  lla- 
madas de  San  Martín  y  de  Santiago,  con  una  parte 
del  alcázar ;  pero  no  consiguieron  apoderarse  de 
la  puerta  de  San  Juan,  ni  de  otros  puntos,  ni  tam- 
poco dé  la  torre  y  los  demás  aposentos  del  alcá- 
zar, donde  estaba  la  joven  princesa,  por  la  esfor- 
zada defensa  que  de  estos  sitios  hicieron  los  fleles 
servidores  de  la  reina  y  de  Cabrera. 

En  cuanto  la  reina  tuvo  aviso  de  lo  que  ocurría 
en  Segovia  y  del  peligro  en  que  se  hallaba  la  prin- 
cesa Isabel,  tierna  prenda  de  su  maternal  cariño, 
mandó  cabalgar  ál  cardenal  de  España,,  al  conde 
de  Benavente,  á  los  magnates  que  con  ella  esta- 
ban, y  en  el  acto,  á  hora  desusada,  con  sólo  el 
tiempo  de  reunir  á  sus  caballeros  con  sus  gent^, 
se  salió  de  Tordesillas  puesta  al  frente  de  su  hues- 
te, tomando  á  marcha  forzada  la  vía  de  Segovia. 

Cuando  el  obispo  Arias,  Maldonado  y  los  de- 
más insurrectos  supieron  que  la  reina  se  acerca- 
ba, enviáronle  una  embajada  con  encargo  de  pe- 
dirle dos  cosas.  Fué  la  primera  que  se  sirviese  no 
entrar  en  la  ciudad  por  la  puerta  de  San  Juan,  que 
estaba  en  poder  de  las  gentes  de  Andrés  de  Ca- 
brera, sino  por  una  de  las  puertas  que  el  pueblo 
había  tomado.  Y  fué  la  segunda  suplicación,  que 
le  pluguiese  mandar  al  conde  de  Benavente  y  á 
Doña  Beatriz  de  Bobadilla,  mujer  de  Andrés  de 
Cabrera,  que  no  entrasen  con  ella  en  la  ciuí^"'^ 
por  ser  el  conde  muy  amigo  de  Cabrera  y  c" 
esposa,  y  ser  todos  ellos  muy  sospechosos  a' 
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aba  tan  airado  y  alterado  contra 
í  si  otra  cosa  hiciera  la  reina,  pu- 
gran  deservicio. 

ios,  que  seguían  la  voz  del  obispo 

I  partidario  de  Doña  Isabel,  pero 

res  de  Cabreraj  tenían  por  princi- 

eguir  que  la  reina  se  declarase 

domo  y  contra  su  mujer  para  que 

les  quitase  el  alcázar,  las  puertas  y  el  cargo  de 

justicia  en  la  ciudad,  ó  fln  de  dar  estos  empleos  á 

los  que  el  pueblo  deseaba  ver  en  ellos. 

Hé  aqui  la  contestación  que,  según  Hernando 
del  Pulgar,  dio  la  reina  á  los  embajadores  de  la 
ciudad,  que  tan  llana  y  desembarazadamente  le 
hablaron : 

—  Decid  vosotros  á  esos  caballeros  y  ciudada- 
nos de  Segovia  que  yo  soy  reina  de  Castilla,  y  esta 
ciudad  es  mía,  y  me  la  dejó  el  rey  mi  padre;  y  para 
entrar  en  lo  mío  no  son  menester  leyes  ni  condi- 
ciones algunas,  de  quienquier  que  sea.  Yo  entra- 
ré en  la  ciudad  por  la  puerta  que  quisiere,  y  entra- 
rá conmigo  el  conde  de  Benavente  y  todos  los 
otros  que  entendiere  ser  complidero  á  mi  servi- 
cio. Decidles  asimismo  que  vengan  todos  á  mí,  y 
hagan  lo  que  yo  les  mandare  como  leales  subdi- 
tos, y  que  se  dejen  de  hacer  alborotos  y  escánda- 
los en  mi  ciudad,  porque  de  ello  se  les  puede  se- 
guir daño  en  sus  personas  y  bienes. 

Con  tal  firmeza  rechazó  aquella  joven  reina  la 
'"iiposición  de  los  insurrectos,  despachando  con 
sta  respuesta  ó  los  embajadores;  y  en  seguida 
iese  para  la  ciudad,  entrando  en  ella  con  el  car- 
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denal^  el  conde  de  Benavente  y  todo  su  séquito, 
hasta  llegar  al  alcázar,  en  donde  estaba  su  hija 
con  sus  fieles  servidores. 

La  gente  que  se  hallaba  en  el  alcázar  andaba 
partida  en  dos  bandos,  y  todos  en  gran  confusión 
y  desorden,  unos  sosteniendo  la  causa  del  pue- 
blo, y  otros  partidarios  de  Cabrera.  El  cardenal, 
y  cuantos  acompañaban  á  la  reina,  no  sabían  qué 
hacer  ni  qué  aconsejar  en  medio  de  tanta  turba- 
ción y  escándalo;  y  estando  las  cosas  en  seme- 
jante estado,  los  del  obispo  y  demás  ciudadanos 
hallaron  ocasión  de  mover  al  pueblo,  dándole  á 
entender  que  placía  á  la  reina  que  todos  á  una 
voz  se  juntasen  á  suplicarla  que  quitase  á  su  ma- 
yordomo la  tenencia  del  alcázar,  las  puertas  y  la 
justicia  de  la  ciudad,  y  lo  diese  á  ciudadanos  natu- 
rales de  ella,  que  lo  guardarían  para  su  servicio 
mejor  que  Andrés  de  Cabrera  y  los  suyos  lo  ha- 
bían hecho. 

Amotinóse  entonces  todo  el  pueblo  á  las  puer- 
tas del  alcázar,  demandando  que  les  abriesen  y 
dando  grandes  voces.de  amenaza  unos,  y  otros 
de  ruego.  El  cardenal,  el  conde  de  Benavente,  los 
caballeros  todos  que  se  hallaban  con  la  reina,  le 
aconsejaron  que  no  se  abriesen  las  puertas,  y  se 
rechazase  al  pueblo,  que  más  venía  armado  de 
furia  que  de  razón,  pues  si  llegaba  á  entrar,  co- 
rrían peligro  las  vidas  de  cuantos  en  el  alcázar 
estaban. 

La  reina  oyó  el  consejo,  y  sin  contestar  más 
palabra  que  la  de  ordenar  al  cardenal  y  á  loí 
más  caballeros  y  capitanes  que  no  se  apartas' 


j 


¡tmSiaONES  HISTÓRICAS  409 

aquel  lugar  en  que  les  dejaba,  salió  de  su  estan- 
cia, y  bajando  sola  al  patio  del  alcázar,  mandó 
que  se  abriesen  las  puertas,  entrando  todos  cuan- 
tos entrar  pudiesen.  Y  asi  se  hizo.  Y  al  penetrar 
el  pueblo  con  ímpetu,  se  encontró  en  mitad  del 
patio,  sola,  de  pie,  sin  armas  y  sin  guardias,  á  la 
joven  reina  de  Castilla,  que  así  dijo  á  los  primeros 
que  se  acercaron: 

—Decid  ahora  vosotros  mis  vasallos  y  servi- 
dores lo  que  queréis;  porque  lo  que  á  vosotros 
viene  bien,  aquello  es  mi  servicio  é  me  place  quí 
se  haga,  pues  es  bien  común  de  toda  la  ciudad. 

Aquella  multitud,  que  no  se  había  parado  ante 
los  amenazantes  muros  del  alcázar  erizados  de 
hombres  de  arm&s,  paróse  sin  embargo  con  acata- 
miento y  respeto  ante  aquella  mujer,  joven,  sola  j 
débil,  que  de  aquella  manera  interrogaba  ó.  los 
más  alterados.  Aplacóse  la  furia  de  aquellas  gen- 
tes, oídas  las  palabras  de  la  reina,  y  uno  de  ellos 
hablando  por  todos,  dijo: 

.  —Señora,  lo  primero  que  este  pueblo  supllcE 
á  Vuestra  Alteza  es  que  el  mayordomo  Andrés 
de  Cabrera  no  tenga  la  tenencia  de  este  alcázar. 

V  como  procedía  á  otras  demandas,  la  reina  li 
interrumpió,  impidiéndole  continuar,  para  decirle 

—  Eso  que  queréis  vosotros  quiero  yo;  poi 
ende,  salid  luego  á  esas  torres  y  á  esos  muros,  ; 
no  dejéis  ende  persona  alguna  del  mayordomo,  n 
desoíros  que  me  tienen  ocupado  este  alcázar,  e 
o-il  quiero  yo  tener  ó  confiarlo  de  un  mi  criado 
I  e  guarde  la  lealtad  que  debe  á  mi  y  á  la  honn 
(    todos  vosotros. 
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Oidas  por  los  tumultuantes  aquilas  palabras, 
iodos  entonces  é  una  y  con  gnm  priesa,  como 
'ulgo  favorecido  de  su  rey,  se  esparcieron  por  las 
orres  y  por  el  muro  á  los  gritos  repetidos  de 
vioa  la  reinal  Y  echaron  &  todos  cuantos  estaban, 
isf  á  los  de  un  bando  como  de  otro,  asi  á  las  gen- 
es de  Andrés  de  Cabrera  como  á  los  que  toma- 
>an  el  nombre  de  la  ciudad,  que  ya  todos  eran 
memigos  desde  que  la  reina  con  dos  palabras  les 
lizo  comprender  que  aquel  alcázar  era  sólo  de 
tila  y  de  ellos,  y  que  allf  sólo  quería  tener  á  quien 
uese  nombrado  por  ella  misma,  para  seguridad 
le  ella  y  para  honra  de  ellos. 

Suceso  íué  éste  digno  de  comento,  uno  de  los 
nás  bellos  episodios  de  la  vida  de  Doila  Isabel,  y 
lermoso  y  dramático  cuadro  para  lienzo  de  un 
irtista  ó  canto  de  un  poeta. 

Lo  reina  dio  cargo  del  alcázar  á  Gonzalo  Cha- 
lón, su  contador  mayor,  que  iba  con  ella,  y  en 
ieguida,  acompañada  de  toda  aquella  gente  del 
lomún,  salióse  del  alcázar  y  fué  para  su  palacio, 
|ue  estabo  cerca  de  la  iglesia  de  San  Martín.  Du- 
ante  el  trayecto,  dijo  á  la  gente  que  iba  con  ella 
iue  era  su  propósito  guordar  á  los  vecinos  de  la 
¡iudad  sus  personas  y  bienes,  de  manera  que 
ada  uno  viviese  tranquilo  y  seguro  en  lo  suyo 
.in  recibir  agravio  del  mayordomo  ni  de  sus  ofi- 
iales,  encargándoles  que  se  retirasen  á  sus  ca< 
as  y  labores,  sin  cuidarse  de  más  yuntamientos 
lí  alborotos,  y  diputasen  tres  ó  cuatro  de  '•"'^'' 
iue  se  llegasen  á  contarle  los  agravios  que  hi 
ecibido,  para  ella  remediarlos  como  cumplí 
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esta  formo,  pacificó  la  reina  aquel 
1  obispo,  ni  los  otros  ciudadanos 
i  las  genteSj  pudieron  conseguir  el 
íroponlan. 

í  día  llegaron  ante  Dofla  Isabel  los 
pueblo  y  diéronle  relación  de  los 
agravios  y  sinrazones,  robos  y  fuerzas,  y  otras 
injurias,  que  tenían  recibidas  de  Andrés  de  Ca- 
brera y  de  sus  oficiales.  Sobre  todo  mandó  la 
reina  hacer  inquisición  con  gran  diligencia,  for- 
mando proceso  al  mayordomo  y  á  los  suyos;  y 
como  no  se  le  halló  en  culpa,  y  si  alguna  habla 
era  pequeña,  y  no  cometida  por  él,  sino  por  sus 
oficiales.  Doña  Isabel  ordenó  que  se  le  restituyera 
en  la  tenencia  del  alcázar  y  las  puertas  de  la  ciu- 
dad, convencida  de  que  el  pasado  alboroto  había 
sido  obra  del  obispo  y  de  algunos  caballeros  de  la 
ciudad,  que  movieron  al  pueblo  para  que  la  te- 
nencia se  diese  á  ellos. 

Ocurrió  lo  de  Segovia  en  2  de  Agosto  de  1476,  y 
en  dicha  ciudad  permaneció  la  reina  hasta  27  de 
Septiembre,  en  que  aconteció  el  gran  suceso  de  la 
toma  de  Toro. 

Por  lo  que  ó  Don  Fernando  concierne,  estaba 
aquellos  días  en  Bilbao  y  en  su  bahía,  dando  ór- 
denes en  la  expedición  de  su  armada,  que  enviaba 
ó  recorrer  y  castigar  las  costas  de  Francia,  cuan- 
do tuvo  noticia  de  que  su  padre  el  rey  de  Aragón 
habia  llegado  á  Vitoria  el  13  de  Agosto,  con  objeto 
C   celebrar  vistas  con  él. 

Acompañaban  al  anciano  monarca  varios  no- 
;   !S  y  caballeros  catalanes  y  aragoneses,  entre 
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ellos  el  conde  de  Cardona  y 
Juan  Margarit,  obispo  de  G( 
más  á  guisa  de  guerra  que  de 
obstante  serlo  mucho  para  el 
iba  ó  ver  por  vez  primera  á  s 
habla  sentado  en  el  trono  de  ( 

Acudió  en  seguida  Don  Fer 
á  su  padre,  y  se  dice  que  en  aquellas  conferen- 
cias, donde  se  trató  principalmente  c 
arreglo  en  las  cosas  de  Navarro,  propu: 
de  Aragón  la  renuncia  de  todos  sus  reí 
Corona  en  el  rey  de  Castilla  su  hijo,  á  h 
se  dio  lugar  por  los  aragoneses,  que  ! 
opusieron;  pero  Zurita  pone  en  duda  esl 
que  otros  sin  embargo  añrman,  diciendo 
en  ello  ni  en  que  esta  idea  pudiera  pro 
«así  por  la  condición  del  rey  de  Arag 
aunque  estaba  en  extrema  edad,  era  bast 
para  llevar  el  peso  del  gobierno  en  paz  ¡ 
rra,  y  también  por  razón  que  las  cosas  n 
llegado  ú  tal  estado  que  conviniese  que  é 
parase  el  regimiento  de  sus  reinos,  cuc 
que  no  estaba  el  rey  de  Castilla  su  hijo  la 
en  allanar  las  contradicciones  de  los  gr 
sus  reinos  contra  el  rey  de  Portugal  su 
rio,  que  le  amenazaba  con  el  socorro  y 
granda  de  la  casa  de  Francia,  cuanto  lo 
rey  de  Aragón  en  hacer  la  guerra  á  Ir 
para  cobrar  los  condados  de  Rosellón  y  C 

Don  Juan  U  de  Aragón  pasó  de  Vitoi 
déla;  pero  como  no  se  habla  terminado 
el  arreglo  de  las  cosas  de  Navarra,  hubi 
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dad  de  nuevas  vistas  y  conferencias  entre  padre  6 
hijo,  y  así,  en  la  última  decena  del  mes  de  Sep- 
liembre,  el  rey  de  Castilla  se  (ué  á  Tudela,  donde 
le  esperaba  su  padre,  y  juntándose  en  aquella 
ciudad  con  los  dos  monarcas  los  partes  que  tanto- 
tiempo  habla  que  se  hacían  muy  cruda  guerra  en 
Navarra,  convinieron  en  las  condiciones  para  ase- 
gurar la  paz  y  sosiego  de  aquel  reino. 

Fué  entonces,  estando  ocupado  el  rey  Don  Fer- 
nando en  sus  conlerencías  de  Tudela,  cuando  la 
reina  Doña  Isabel,  que  segufq  residiendo  en  Se- 
I,  tuvo  nuevas  de  haber  sido  tomada  por  sor- 
1  la  ciudad  de  Toro  y  de  la  manera  como  so 
íó  este  suceso. 
Un  pastor  llamado  Bartolomé,  guardador  de 
ovejas  y  natural  de  la  misma  ciudad  de  Toro,  se 
presentó  un  día  &  Don  Pedro  de  Fonseca,  obispe 
de  Ávila,  que  era  uno  de  los  que  tenfan  cargo 
principal  de  aquellas  guarniciones  que  la  reina 
mandó  asentar  en  bloqueo  de  Toro,  y  le  dijo  cómo 
él  sabia  lugar  cierto  por  donde  se  podio  entrar  en 
la  ciudad  de  noche,  y  sin  peligro  ninguno  de  los 
que  entrasen.  Procuró  informarse  bien  el  obispo 
de  lo  que  el  buen  pastor  decía,  y  envió  en  secreta 
una  noche  diez  escuderos  de  su  confianza  para 
examinar  los  sitios  y  tentar  la  entrada.  Fueron 
éstos,  guiados  por  el  pastor,  á  unos  lugares  que 
había  entre  el  río  y  la  ciudad,  por  junto  á  peñas- 
cos tan  Ásperos  y  altos,  que  la  misma  altura  y  los 
hPTancos  que  había  por  aquella  parte  hacían  in- 
ni  :esarlos  los  guardas  en  la  muralla,  pues  no  se 
pi  sumía  que  ningún  mortal  fuese  osado  á  esca- 
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lar  aquellos  sitios.  Subiendo  de  grado  en  grado 
por  tales  lugares  y  ásperos  barrancos,  el  pastor 
puso  dentro  de  la  ciudad  á  los  escuderos,  quienes 
tornaron  á  salir  y  fueron  á  certificar  al  obispo  la 
exactitud  de  cuanto  el  pastor  le  dijera. 

Inmediatamente  llamó  el  obispo  á  consejo,  acu- 
diendo Fadrique  Manrique,  Pedro  de  Velasco, 
Vasco  de  Vivero,  Pedro  de  Guzmón,  Bernal  Fran- 
cés y  Antonio  de  Fonseca,  capitanes  de  la  genle 
de  las  guarniciones  que  la  reina  había  dejado,  y 
se  convino  en  que  entrasen  en  la  ciudad  600  escu- 
deros escalando  los  peñascos  indicados  por  el 
pastor,  los  cuales  escuderos  se  dividirían,  ya  den- 
tro, en  dos  mitades,  una  que  fuese  á  apoderarse 
de  los  puntos  principales,  y  otra  que  acudiese  eo 
seguida  &  abrir  una  de  las  puertas  para  facilitar  la 
entrada  de  la  hueste. 

La  operación  se  realizó  con  el  mejor  éxito, 
aunque  no  sin  gran  exposición  y  peligro.  Se  vaci- 
ló un  momento  cuando  se  vieron  en  lo  más  iiondo 
del  río,  ante  inmensas  moles  de  peñascos  que  la 
obscuridad  de  la  noche  agrandaba,  liaciendo  toda- 
vía mayor  el  peligro  y  más  espantable  el  escalo; 
pero  subió  el  primero  con  resolución  Antonio  de 
Fonseca,  en  pos  de  él  Pedro  de  Velasco,  luego 
Vasco  de  Vivero,  y  ya  en  seguida  la  demás  genle, 
todos  tras  del  heroico  pastor,  que  iba  por  delante, 
el  primero  en  el  peligro.  Así  entraron  todos  en  lo 
ciudad  sin  ser  sentidos,  porque  en  aquella  parle 
«staba  todo  despoblado  sin  morador  ninguno,  y 
mientras  unos  invadían  con  gran  ímpetu  la  p  i 
mayor,  otros  acudían  diligentes  á  apoderarsi    i 
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as,  abriéndola  y  facilitando  entra- 
ae  Manrique,  al  obispo  de  Ávila  y 
con  sus  gentes. 

ortugueses  que  rondaban  la  ciu- 
dad sintieron  que  andaba  gente  de  armas  por  ella, 
era  ya  tarde  para  el  reparo.  Combatieron  con  los 
asaltantes  en  las  calles,  pero  sucumbieron  mu- 
chos, y  los  demás  se  retiraron  ni  abrigo  de  la  lor- 
taleza,  en  donde  mandaba  una  mujer  valerosa, 
Doña  María  Sarmiento,  viuda  de  Juan  de  Ulloa, 
que  había  muerto  repentinamente,  poco  antes  de 
salir  de  Toro  el  rey  de  Portugal.  El  conde  de  Mn- 
rialva,  ó  quien  ei  monarca  portugués  encomen- 
dara la  guarda  de  Toro,  era  yerno  de  Juan  de 
Ulloa;  y  como  aquellos  días  salió  para  una  expe- 
dición militar,  había  dejado  el  mando  del  castillo 
á  Doña  María  Sarmiento,  sabiendo  que  en  ella  po- 
día fiar  como  en  el  varón  más  entero  y  animoso. 
Inmediatamente  que  la  reina  supo  el  suceso, 
salió  é  toda  prisa  de  Segovia  con  gentes  de  ar- 
mas, acompañada  del  cardenal  de  España,  de  los 
condes  de  Benavente  y  Ciíuentes  y  otros  nobles 
caballeros,  y  llegó  á  Toro  un  sábado  á  28  de  Sep- 
tiembre, dándose  gran  prisa  á  cercar  y  á  comba- 
tir la  fortaleza,  asentando  contra  el  alcázar  cuatro 
ingenios,  y  tantas  lombardas  gruesas  y  otras  me- 
dianas, que,  según  cuentan  las  crónicas,  sólo  el 
asiento  de  ellas  dio  gran  espanto  á  los  que  esta- 
lan  en  la  defensa  del  alcázar. 
Una  de  las  primeras  disposiciones  que  tomó 
reina  al  llegar  á  Toro  fué  la  de  restituir  en  la 
sesión,  de  sus  casas,  bienes  y  heredamientos  á 
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todos  los  caballeros  y  escuder 
dad  que  estaban  desterrados, 
agravios  y  robos  de  aquel  Juai 
tregó  la  ciudad  al  rey  de  Porl 
pastor  que  enseñó  la  entrada  df 
dar  para  su  mantenimiento  dineros  de  juro  de 
heredad  para  él  y  sus  descendientes,  é  hízolos' 
trancos  de  todos  pechos  y  tributos. 

En  seguida  comenzó  el  combate  de  la  fortaleza, 
que  fué  atacada  con  tanto  rigor  como  firmemenlfl 
defendida  por  espacio  de  un  mes  próximamente, 
acudiendo  solicita  á  la  defensa  Doíla  María  Sar- 
miento, sin  que  se  arredrase  por  la  lucha,  que 
cada  día  era  más  viva,  ni  por  el  proceso  que  coq- 
tra  ella  mandó  abrir  Doña  Isabel,  haciéndole  co- 
municar los  pregones  y  autos  de  justicia.  Pero  la 
defensa  del  castillo  era  imposible  sostenerla  por 
mucho  tiempo.  Juntamente  con  los  destrozos  que 
en  él  hacían  las  baterías,  iban  adelantándose  dos 
minas  que  con  pericia  y  acierto  dirigía  Don  Alon- 
so de  Aragón,  y  á  más  del  gran  estrecho  y  aprieto 
en  que  se  veían  los  cercados,  no  tenían  confianza 
alguna  en  socorros  que  viniesen  de  Portugal.  Asi, 
pues,  Doña  María  Sarmiento,  un  día  antes  que  se 
cerrase  su  proceso,  envió  mensaje  ó  la  reina, 
ofreciéndole  volver  á  su  servicio  y  entregarle  el  al- 
cázar y  la  fortaleza  del  puentOj  haciéndole  home- 
naje por  la  de  Villalíonso  que  le  quedaba,  si  se  lo 
perdonaba  lo  pasado,  dejándole  su  propia  ha- 
cienda. 

Vino  en  ello  la  reina,  y  el  19  de  Octubre  lí. 
donó,  dejándole  todo  lo  suyo.  Entonces  Dof*" 
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ría  entregó  el  alcázar  y  la  puente,  y  su  persona  é 
hijos  en  rehenes,  hasta  que  las  otras  fortalezas  se 
rindiesen. 

Asf  fué  como  la  ciudad  y  el  alcázar  de  Toro  pa- 
saron á  poder  de  la  reina  Dofla  Isabel;  y  en  segui- 
da el  conde  de  Marialva,  que  estaba  en  VillaKonso 
á  ver  venir,  tomó  apresuradamente  la  vía  de  Por- 
tugal con  algunos  castellanos  y  los  pocos  portu- 
gueses que  le  hablan  quedado. 
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marido,  que  de  Tudela  habla  pasado  á  Burgos, 
ionde  recibió  la  grata  nueva  de  la  rendición  de 
roro. 

No  tardó  en  llegar  Don  Fernando,  que,  según 
carece  y  asegura  Zurita,  estaba  ya  en  ToroeI30de 
octubre,  disponiendo  que  fuesen  cercadas  lasfor- 
;alezas  de  Cubillas  y  Siete  Iglesias,  y  reforzando 
)1  campo  puesto  sobre  Castronuño,  porque  sin 
lampo  cerrado  no  se  poíjfa  combatir  ni  entrar 
iquella  fortaleza,  que  era  muy  grande  y  extrafla- 
nente  fuerte,  con  muy  escogida  y  valerosa  gente, 
íobernada  porel  alcaide  Pedro  de  Mendaña.rarón 
,an  esforzado  que  era  para  mayor  empresa  que 
iquélla.  Mandó  el  rey  de  Castilla  cercar  la  foptale- 
la  con  tres  campos  fortiñcados,  y  puso  allf  las 
:ompa tilas  que  se  sacaron  de  tierra  de  Salamanca, 
íamoro,  Ávila,  Segovia,  ValladoUd,  Medina  del 
'ampo  y  Toro. 

Estando  en  Toro  Don  Fernando,  tuvo  noticia 
le  que  se  venían  acercando  á  las  fronteras  de  Ba- 
'ona  muchas  compañías  de  gente  de  armas  del 
ey  de  Francia;  y  aun  cuando  su  primera  decisión 
uéla  de  ir  en  persona  á  llevar  socorro,  no  pudo 
lacerlo,  obligado  por  superiores  deberes  que  !e 
etenfan  en  Castilla,  y  mandó  al  conde  de  Montó- 
.gudo  con  800  lanzas  y  500  peones. 

Á  más  de  los  cuidados  que  exigían  las  opéra- 
les de  la  guerra  en  Castilla,  acababa  de  ocurrir  la 
Querte  en  Ocefla  del  esforzado  y  poderoso  Don 
todrigo  Manrique,  maestre  de  Santiago;  y  esU 
nuerte,  al  dejar  vacante  el  maestrazgo,  despi. 
la  los  apetitos  y  codicias  de  los  más  princif 
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s  y  magnates,  pudlendb  ser  nuQva  causa 
■bación  y  de  discordia, 
amenté  uno  de  los  consejos  que  el  ancla- 
I  Aragón  daba  á  su  hijo,  siempre  que  le 
imbajadas  indicándole  la  política  y  con- 
3  debia  seguir,  era  decirle  que  no  se  pro- 
vacante, y  que  la  Corona  tomara  para  si 
istración  del  maestrazgo,  hasta  que  en 
!  más  tranquilos  tiempos  se  pudiera  ha* 
ivísión.  Entraba  esto  también  en  las  mi- 
mando y  de  Isabel,  y  fué  una  de  las  gran- 
3  ü  tiles  reformas  que  estos  monarcas  in- 
trodujeron. 

Al  saberse  la  muerte  del  maestre  Don  Rodrigo 
Manrique,  se  deliberó  que  en  seguida  se  envíase 
mensaje  al  Papa  para  pedirle  que  diese  el  maes- 
trazgo en  administración  á  la  corona  real,  y  que, 
también  inmediatamente  partiese  de  Toro  la  rei- 
na para  encargarse  de  Ocaña,  de  Uclés  y  de  las 
otras  fuerzas  de  la  orden  en  Castilla,  mientras  el 
rey  quedaba  en  aquella  ciudad  para  proveer  al 
cerco  de  Caslronuño  y  al  de  Cantalapiedra. 

Partió  la  reina  muy -de  prisa,  sin  detenerse  en 
parte  alguna;  y  presentándose  repentinamente  en 
Ocafla,  de  que  se  hizo  cargo,  pasó  en  seguida  ó 
Uclés,  en  donde  supo  que  el  comendador  mayoP 
de  León  Don  Alonso  de  Cárdenas  venia  con  gente 
de  armas  desde  León  á  Castilla,  para  que  los  Tre- 
ce y  comendadores  de  la  orden  le  eligiesen  en  con- 
f-^rdla  por  maestre  de  Santiago,  celebrando  para 
*  3  la  reunión  ó  capitulo  que  era  de  costumbre  y 
<    ley  celebrar  en  Uclés.  La  reina  entonces  man-f 
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dó  comparecer  á,  los  Trece  y  comendadores,  y 
les  dijo  cómo  se  había  deliberado  que  el  rey  tu- 
viese aquel  maestrazgo  en  administración,  lo  cual 
se  había  ya  solicitado  del  Papa,  y  les  encargaba 
por  lo  mismo  que  suspendiesen  la  elección  que 
hacer  querían,  pues  así  cumplía  al  servicio  del 
rey,  al  suyo  y  arbien  de  los  reinos. 

Oyeron  los  Trece  y  comendadores  la  perora- 
ción de  la  reina  y  se  prestaron  á  su  mandato, 
que  obedeció  asimismo  el  comendador  mayor  Don 
Alonso  de  Cárdenas,  el  cual,  aunque  sintió  mucho 
dejar  aquella  demando,  pues  creía  tener  períeclo 
derecho  al  maestrazgo,  lo  hizo  por  acatar  la  vo- 
luntad de  los  reyes,  y  se  volvió  á  León.  Esta  con- 
ducta del  comendador,  quien  continuó  sirviendo 
al  rey  y  á  la  reina  en  la  guerra  con  Portugal,  tan 
bien  como  si  le  hubiesen  dado  el  maestrazgo,  de- 
bió de  contribuir  mucho  á  que  más  adelante  se 
le  diera. 

Mientras  la  reina  andaba  en  estos  asuntos  del 
maestrazgo  de  Santiago  con  tan  buen  resultado, 
el  rey  Don  Fernando  dejaba  en  orden  el  cerco  y 
guarniciones  contra  Castronuño,  Cubillas,  Siete 
Iglesias  y  Cantalapiedra.  Allí  quedaron  al  frente 
de  la  hueste  sitiadora  el  duque  de  Villahermosa, 
bastardo  de  Aragón,  y  el  condestable  conde  de 
Haro,  con  plenos  poderes  para  proveer  en  la  jus- 
ticia y  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  el  rey  se  ma^ 
chó  para  Medina  del  Campo,  donde  pasó  la  Na- 
vidad de  aquel  año,  dejando  á  la  princesa  su  h"» 
en  el  castillo  de  la  Mota,  del  que  era  alcaide  P 
rre  de  Cárdenas. 
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Desde  Medina,  al  recibir  la  nueva  de  que  la 
reina  habla  terminado  favorablemente  con  el  prior 
y  caballeros  del  convento  de  üclés,  se  fué  para 
Ocaña;  y  ya  á  mediados  de  Enero  de  1477  dejó  ter- 
minado todo  lo  que  tocaba  á  la  pacificación  de  las 
cosas  del  maestrazgo  de  Santiago  en  el  reino  de 
Castilla,  quedando  también  enteramente  reducido 
á  su  servicio  Don  Juan  Téllez  de  Girón,  conde  de 
Ureña,  á  quien  se  confirmó  en  sus  villas  de  Brlo- 
nes  y  San  Vicente. 

De  Ocaña  partieron  los  reyes  á  la  ciudad  de 
Toledo,  donde  fundaron  y  comenzaron  la  obra  de 
aquel  que  debía  ser  suntuoso  edificio  de  San  Juan 
de  los  Reyes,  y  allí  tuvieron  aviso  de  que  venia  el 
abad  de  Piscan  por  embajador  del  rey  de  Francia 
con  fin  de  confirmar  las  alianzas  antiguas  que 
hubo  entre  Castilla  y  Francia. 

Terminada  su  estancia  en  Toledo,  y  cumplidos 
los  votos  y  devociones  que  alü  prometieran  hacer, 
viniéronse  á  la  villa  de  Madrid,  donde  tuvieron 
nuevas  de  que  por  las  íronteras  de  Badajoz  y  Ciu- 
dad Rodrigo  hablan  entrado  diversas  compañías 
de  gente  de  á  caballo  para  hacer  guerra  en  Casti- 
lla, como  también  de  que  desde  las  fortalezas  que 
se  tenían  por  el  rey  de  Portugal  se  hacía  mutha 
guerra  en  todas  sus  comarcas,  no  bastando  á  re- 
sistir las  gentes  que  se  dejaron  de  guarnición  para 
atender  al  cerco.  Dióse  entonces  cargo  de  defensa 
de  aquellas  fronteras  á  Don  Alonso  de  Cárdenas, 
comendador  mayor  de  León,  que  fué  más  ade- 
1  ite  maestre  de  Santiago,  y  á  Don  Lorenzo,  otros 
<    «n  Don  Gómez,  Suárez  de  Figueroa,  conde  de 


424  VfCTOR  BAIAGUSR 

Feria.  Estos  dos  caballeros,  cada  uno  por  su 
parte,  continuaban  la  guerra  con  Portugal  y  de- 
fendían la  tierra  de  Castilla  en  aquellas  comar- 
cas, entrando  algunas  veces  á  hacer  correrlas  en 
Portugal,  como  hacían  los  portugueses  en  Casu- 
lla, siguiéndose  combates  continuados  y  encarni- 
zadas luchas. 

Ante  la  gravedad  de  estos  sucesos  reunieron 
los  reyes  su  consejo  en  Madrid  y  deliberóse  si  de- 
bían ir  ellos  en  persona  á  aquellas  partes  de  Ex- 
tremadura juntos  los  dos,  ó  si  serla  mejor  sepa- 
rarse, yendo  la  reina  á  Extremadura  y  el  rey  á 
las  fronteras  de  Guipúzcoa  y  de  Navarra  para  lue- 
go venirse  á  proveer  en  la  guerra  que  hacían  los 
de  Castronuño,  Cubillas,  Siete  Iglesias  y  Cántala- 
piedra.  El  consejo  se  dividió  en  pareceres,  siendo 
los  más  de  opinión  que  los  reyes  ni  juntos  ni  por 
separado  debían  ir  á  Extremadura,  mientras  la 
tierra  no  estuviese  más  pacificada  y  obediente  á 
sus  mandamientos,  y  aconsejaban  que  el  rey  po- 
día ir  á  estrechar  los  cercos  de  Castf  onuño  y  Can- 
talapiedra,  mientras  la  reina  permaneciese  en  la 
ciudad  de  Toledo,  donde  ya  los  reyes  pasados  tu- 
vieron silla  real,  atendiendo  desde  allí  á  las  cosas 
deílxtremadura  y  de  Andalucía. 

La  discusión  terminó  con  estas  palabras  de  la 
reina,  que  inserta  Hernando  del  Pulgar  en  su 
crónica : 

— Yo  siempre  oí  decir  que  la  sangre  como  bue- 
na maestra  va  siempre  á  remediar  las  partes  del 
cuerpo  que  reciben  alguna  pasión;  pues  oír 
tinuamente  la  guerra  que  los  portugueses  ^ 
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contrarios  á  los  castellanos,  como  tiranos  hacen 
en  aquellos  partidas,  é  sofrirla  con  disimulación, 
no  sería  oficio  de  buen  rey,  porque  los  reyes  que 
quieren  reinar  han  de  trabajar.  Á  mi  me  parece 
'que  el  rey  mi  señor  debe  ir  á  aquellas  comarcas 
de  allende  el  puerto,  é  yo  á  estotras  partes  de 
Extremadura,  para  proveer  en  lo  uno  y  en  lo  otro. 
Verdad  es  que  en  mi  ida  algunos  inconvenientes 
se  muestran  de  los  que  habéis  declarado;  pero  en 
todos  los  negocios  hay  cosas  ciertas  é  dubdosas, 
ó  tan  bien  las  unas  como  las  otras  son  en  las  ma- 
nos de  Dios,  que  suele  guiar  á  buen  fin  las  justas 
écon  diligencia  procuradas. 

Con  este  notable  razonamiento  de  la  reina  ter- 
minaron los  debates.  Plúgole  al  rey  lo  que  dijera 
su  esposa,  y  acordóse  por  lo  mismo  lo  que  ella 
propuso. 

En  su  consecuencia,  la  reina  tomó  su  camino 
para  la  provincia  de  León,  y  el  rey  se  detuvo  algu- 
oos  días  en  Madrid  para  verse  con  el  arzobispo 
de  Toledo,  vistas  en  las  que  tuvo  gran  empeño  el 
rey  Don  Juan  de  Aragón,  quien  estaba  siempre 
aconsejando  á  su  hijo  Don  Fernando  que  conle- 
renciase  con  el  arzobispo  y  procurase  atraerlo 
definitivamente  á  su  causa,  acabando  con  las 
Irlaldades  y  rozamientos  que  aún  entre  ellos  exis- 
tían, no  obstante  haber  ya  roto  el  prelado  con  el 
rey  de  Portugal.  Pero  el  rey  de  Castilla,  y  mucho 
más  aún  la  reina,  estaban  profundamente  resen- 
•'''.os  del  arzobispo,  y  no  tenían  ciertamente  por 
i    las  simpatías  que  el  monarca  aragonés. 

Don  Fernando,  prestándose,  aunque  con  poco 


agrado,  á  'obedecer  á  s 
pero  no  quiso  el  arzobi 
al  contrario,  de  Alcalá  : 
dicho  alguien  que  los  i 
Alonso  de  Falencia  es( 
cierto  pora  que  el  rey  s 
eos  de  compañía,  por  q 
cha  al  prelado,  y  que  llt 

Pardo,  que  está  á  dos  leguas  ae  Maana,  en  la  n- 
bera  del  Guadarrama,  entendió  que  venía  el  ano 
bispo  con  tanto  estruendo  de  gente  de  armas 
que  no  le  pareció  pasar  adelante,  y  se  volvió  i 
Madrid.  Zurita,  que  es  el  historiador  en  quien  s 
hallan  estas  noticias,  cree  que  si  el  rey  se  voMí 
&  Madrid  no  fué  por  el  anuncio  de  venir  el  pre- 
lado con  gente  de  armas,  sino  porque  la  reine 
tuvo  traza  de  impedir  las  vistas. 

Entendiendo  el  rey  de  Castilla  que  ya  no  de- 
bían celebrarse  aquellas  conferencias,  partió  paR 
Burgos  y  las  fronteras  de  Navarra  y  GuipúZ' 
coa,  ó  últimos  del  mes  de  Marzo  de  1477,  mieii' 
tras  la  reina  efectuaba  su  expedición  á  Extrema- 
dura y  luego  á  Andalucía.  Poco'  tiempo  estuve 
Don  Fernando  en  las  provincias  vascas,  donil( 
juró  los  fueros  so  el  árbol  de  Guernica,  y  á  últi- 
mos del  mes  de  Abril  volvió  para  Medina  dai 
Campo,  y  de  allí  íuóse  á  Toro,  donde  tuvocoD- 
sejo  con  su  hermano,  duque  de  Villahermosa,  j 
con  su  condestable  conde  de  Haro,  dando  orden 
para  estrechar  el  cerco  y  combatir  reciamenlí 
las  fortalezas  sitiadas.  Dio  cargo  é  su  heru 
el  bastardo  del  cerco  de  Siete  Iglesias;  á  " 
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de  Guzmán,  de)  cerco  do  Cubíllas;  al  obispo  de 
Ávila,  á  Vasco  de  Vivero,  á  Alíonso  de  Fonseca  y 
á  Sancho  de  Castilla,  del  cerco  de  Cantalapiedra; 
yá  Don  Luis,  hijo  del  conde  de  Buendla,  y  é  Don 
Fadrique  Manrique,  del  cerco  de  Castronuño. 

Puestos  estos  sitios,  el  rey  andaba  discurrien- 
do del  uno  al  otro,  proveyendo  las  cosas  necesa- 
rias y  estrechando  y  avivando  cada  vez  más  el 
cerco  y  el  combate.  El  alcaide  de  la  fortaleza  de 
Cabillas  no  fué  de  los  primeros  en  ceder;  pero 
acabó  por  demandar  merced,  entregando  la  forta- 
leza á  cambio  de  asegurarle  la  vida"  y  bienes.  Asi 
se  hizo;  y  dueño  ya  de  Cabillas  el  rey,  mandó  A 
Pedro  de  Guzmán  que  con  toda  su  gente  pasase 
al  sitio  que  estaba  puesto  sobre  Castronufío,  ya 
que  en  la  defensa  de  aquella  villa  estaba  mayor 
copia  de  gente  que  la  guardaba. 

Ya  antes  se  había  dado  á  partido  la  fortaleza 
de  Siete  Iglesias.  El  bastardo  hermano  del  rey, 
que  tenia  principalmente  ó  cargo  su  sitio,  puso 
en  él  gran  diligencia,  y  por  espacio  de  dos  meses 
la  tuvo  en  mucho  estrecho,  combatiéndola  al  fin 
con  las  lombardas  tan  de  recio  por  todas  partes, 
que  el  alcaide  y  los  que  con  él  estaban,  no  pu- 
(liendo  defenderse  por  más  tiempo,  demandaron 
partido  de  las  vidas,  y  entregaron  el  castillo,  que 
el  rey  mandó  derribar  en  seguida. 

También  los  que  estaban  en  Cantalapiedra, 
viendo  que  era  ya  inútil  su  defensa,  cercados  es- 
tr"ihamente  por  espacio  de  tres  meses  y  sin  es- 
pi  inza  de  socorro,  demandaron  asimismo  partí- 
di   al  rey,  pidiendo  que  se  les  dejara  retirarse  á 
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Portugal.  Otorgóselo  así  Don  Fernando,  que  se 
hizo  cargo  de  la  vjtla,  ordenando  derribar  todo  lo 
[uerte  de  ella,  y  cegar  las  cavas  y  otras  delensas 
que  tenían  hechas,  restituyéndola  al  obispo  di 
Salamanca,  de  quien  era. 

Por  fin,  ya  sólo  quedó  el  sitio  que  estaba 
to  sobre  Castronuño,  al  cual  se  mandó  pasai 
la  gente  que  estaba  en  los  cercos  de  las  iortí 
rendidas.  Pero  Castronuño  no  era  tan  íácili 
mar,  ni  tampoco  de  ser  vencido  su  alcaide  I 
ie  Mendaña,  que  unos  llaman  de  Mendafio  y 
ie  Avendaíio. 

Era  hombre  este  alcaide  muy  dado  á  la  g 
t  apto  para  ella,  fuerte  y  duro,  enérgico  y  1; 
con  arranques  de  caballero  é  instintos  de  b 
do,  y  tan  desordenado  en  sus  apetitos  dect 
:omo  aventurado  en  sus  empresas  de  valor  y 
jo.  Tenía  á  sus  órdenes  una  verdadera  hue; 
bandidos,  pues  no  había  robodor  ni  crimina 
de  él  no  fuese  protegido  y  amparado  en  su  i 
leza.  Cuando  el  arzobispo  de  Toledo,  el  me 
le  Santiago  y  los  demás  caballeros  inician 
turbaciones  de  Castilla  con  la  proclamacU 
Don  Alfonso  en  Ávila,  este  alcaide  de  Castroi 
b'iendo  dispuestos  los  tiempos  á  su  inclín 
natural  y  á  sus  deseos,  se  hizo  partidario  i 
rebeldes,  y  recibió  en  su  fortaleza  á  cuantos 
lidos  y  malhechores  se  presentaron  á  eng 
;u  hueste. 

Más  tarde,  andando  los  tiempos  cada  ver 
revueltos,  y  teniendo  á  sus  órdenes  gente  * 
mda  y  %'Qlerosa,  tomó  las  fortalezas  de  Cubil 
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Canlalapiedra,  y  fortaleció  la  de  Siete  Iglesias,  pó-^ 
nlendo  en  ellas  gaarnicion  de  su  bandosidad,  que 
se  lanzaba  á  saltear  y  á  robar  por  aquellas  comar- 
cas, acadiendo  á  él  con  la  mayor  parle  del  pro- 
ducto de  Sus  hurtos  y  sus  robos.  Dícese  que  to- 
dos los  nobles  y  grandes  del  reino  de  aquellas 
tierras  le  cobraron  miedo,  y  le  pagaban  tributa 
I  ser  respetados  én  sus  bienes.  De  esto  vino 
ue  Pedro  de  Mendaña  tuviera  muchos  servi- 
}3  y_  grande  estado,  y  de  esto  también  el  que 
era  hombres  dispuestos  para  la  guerra,  que 
m  con  él,  los  cuales,  según  dice  Pulgar,  así 
.rufan  las  costumbres  de  los  hombres  como 
bienes. 

Este  era  el  hombre  que,  levantando  bandera 
por  el  rey  de  Portugal,  se  disponía  é  resistir  en 
Castronuflo  contra  todas  las  fuerzas  que  juntó  e> 
rey  de  Castilla  para  combatirle. 

Comprendiendo  perfectamente  Don  Fernando 
le  no  era  fácil  empresa  la  de  combatir  un  lugar 
stenido  por  hombres  del  temple  de  aquel  al- 
ide,  bandoleros  los  más  y  salteadores,  dispues- 
3  todos  ó  vender  muy  cara  su  vida,  por  lo  mis- 
3  que  sólo  podían  gozar  de  ella  siendo  rebel- 
s,  mandó  asentar  dos  reales,  uno  para  guardar 
la  fortaleza  por  la  parte  del  río  Duero,  á  ñn  de  que 
no  pudiese  haber  salida  ni  por  el  agua  ni  por  la 
tierra;  y  en  seguida  decidió  combatir  la  villa  á 
todo  trance  y  por  todos  medios.  No  eran  de  esta 
op'iión  algunos  de  sus  capitanes,  á  quienes  pa- 
rt   a  peligroso  el  asalto  por  estar  la  villa  muy  tor- 
ta icida  de  cavas,  baluartes  y  otras  defensas,  y 
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bastecida  con  gente  guerrera  para  el  combate, 
refan  que  teniéndolos  cercados  algunos  días,  se 
iflaquecerfan  sus  fuerzas,  y  trayendo  más  pe^ 
'echos  se  podría  intentar  el  asalto  con  mayor 
lerza,  menos  peligro  y  más  seguridad  de  éxilo. 

No  obstante  estas  y  otras  razones,  el  Rey  in- 
istió  en  su  propósito;  y  una  mañana,  al  rayar  é 
Iba,  comenzaron  á  llegar  los  pertrechos  para  ce- 
ar  las  cavas  y  derrabar  las  defensas  á  fln  de  apli- 
irse  las  escalas  al  muro.  Los  de  dentro  ^alieroo 
B  la  villa  para  impedir  que  se  realizara;  y  fué  lan 
3cia  aquel  "día  la  pelea,  que  murieron  y  fueroD 
eridos  muchos,  de  una  y  de  otra  parte,  basta 
ue  vino  la  noche  é  separar  6  los  combatientes. 
1  otro  día  por  la  mañana  tornaron  con  losper- 
•echos  á  cegar  las  cavas,  con  mucho  peonaje  qne 
I  Rey  mandó  llamar,  y  de  nuevo  salieron  los  de 
i  villa  con  ánimo  y  voluntad  para  impedirlo,  re- 
ovéndose  la  lucha  todavía  con  más  coraje  ysaíSa. 
or  espacio  de  diez  días  duraron  estos  comba- 
js  sufriendo  notables  pérdidas  así  los  sitiadores 
omo  los  sitiados,  viéndose  siempre  al  Rey  en  to- 
as partes,  esforzando  á  sus  gentes,  atento  á  todo, 
igilente  y  animoso. 

Aun  cuando  la  gente  del  Rey  había  recibido 
lucho  daño  en  los  combates,  estaba  coda  >"e2 
las  alentada  con  el  ejemplo  del  monarca,  y  llegó 
or  ñn  el  dia  en  que,  puestas  las  escalas  al  muro, 
ubieron  con  decisión  al  asalto.  Rudo  fué  el  cóm- 
ate y  pertinaz,  así  en  la  defensa  como  en  el  ata- 
ñe; pero  al  cabo  los  asaltantes,  acertada"  e 
ecundados  por  la  artillería  y  ballestería,  Wf       ' 


DISQUISICIONES  HISTÓRICAS  431 

á  dominar,  ocupando  por  fuerza  de  armas  la  villa, 
que  fué  desamparada  por  sus  defensores,  quie- 
nes se  retrajeron  á  la  fortaleza,  al  ver  que  ningu- 
na fuerza  humana  bastaba  á  contener  el  ímpetu  y 
el  empuje  de  los  castellanos.  Los  que  fueron  ha- 
bidos se  pasaron  todos  á  cuchillo,  y  una  vez  due- 
ño el  Rey  de  la  villa,  mandó  aposentar  en  ella  sus 
gentes,  barrear  las  calles  y  cercar  estrechamente 
el  castillo,  que  hubo  de  quedar  sitiado  por  todas 
partes. 

El  alcaide  Pedro  de  Mendaña  decidió  defender- 
se á  todo  trance,  con  la  flor  de  su  hueste,  que  con- 
sistía en  400  hombres  castellanos  y  portugueses, 
entre  los  cuales  había  100  escuderos  castellanos, 
gente  muy  cursada  em  la  guerra.  Tenía  asimismo 
buena  copia  de  pertrechos  y  artillería  para  defen- 
derse y  ofender;  y  tan  bien  fornecido  estaba  de  to- 
das estas  cosas,  que,  como  dice  la  crónica,  «nin- 
gún rey  pudiera  mejor  bastecer  ninguna  fortaleza 
que  con  gran  diligencia  quisiera  tener  proveída». 
Contaba  asimismo  con  mucha  provisión  de  pan, 
vino  y  carne^  con  todas  las  demás  cosas  necesa- 
rias,  y  todo  con  tal  abundancia,  que  el  castillo  es- 
taba en  disposición  de  resistir  un  sitio,  por  largo 
que  fuera. 

Y  largo  fué,  ciertamente;  tan  largo  como  duro- 
y  empeñado,  pues  que  el  Rey  tuvo  ocasión  de 
marcharse  á  nuevas  empresas,  volviendo  mucho 
más  tarde,  á  tiempo  todavía  de  asistir  á  la  entrega 
dA  la  fortaleza,  que  no  pudo  ser  tomada  ni  por  ar- 
n  5  ni  por  hambre,  sino  rendida  por  trato.  En 
e  oto,  viendo  el  Rey  que  las  cosas  tiraban  de  lar- 
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y  que  no  era  tan  lácil  entrar  la  fortaleza  como 
bfa  sido  entrada  la  villa,  dejó  bien  ordenado  e! 
reo,  con  gente  bastante  y  con  buenos  capita- 
s,  y  se  lué  para  Medina  del  Campo  para  pro- 
jr  en  las  cosas  que  ocurrían  y  eran  necesarias 
aquellas  comarcas. 

El  sitio  de  Castronuflo  fué  largo,  siendo  aquel 
^r  el  sepulcro  de  muchos  hombres  valerosos, 
[  del  uno  como  del  otro  bando,  que  allf  fueron 
erminar  su  fatigosa  vida.  Los  asaltos  eran  re- 
tidos, las  escaramuzas  continuas,  el  ataque  re- 
),  la  defensa  obstinada,  el  valor  heroico  por 
los.  Cuando,  pasado  tiempo  en  las  expedicio- 
s  que  ocuparon  al  Rey,  volvió  éste  á  Castronu- 
,  los  que  tenían  ó  su  carga  la  defensa  de  la  for- 
eza  andaban  muy  oprimidos,  pero  tan  Armes 
n  su  caudillo  Pedro  de  Mendaña,  que  más  pa- 
cían dispuestos  á  vencer  que  á  sucumbir. 
Las  cosas,  sin  embargo,  iban  ya  muy  apura- 
s,  no  en  verdad  por  mengua  de  provisiones,  que 
m  todavía  abundantes,  ni  tampoco  por  falta  de 
nte,  aun  cuando  mucha  había  sucumbido  ea 
i  combates  diarios  que  se  daban,  sino  por  dos 
usas  que  trnbajaban  mucho  en  el  ánimo  de 
uel  esforzado  alcaide.  Era  una  de  ellas  la  de 
e,  á  pesar  del  mucho  tiempo  que  llevaba  sitia- 
,  no  recibió  mensaje  ni  refuerzo  del  rey  de  Po^ 
gal  ó  de  los  suyos,  que  parecían  haberle  abaD- 
nado  allf  á  sus  propias  fuerzas,  lo  cual  le  hizo 
rder  esperanza  de  todo  socorro,  que  se  le  ha- 
1  prometido.  Fué  la  segunda,  la  de  comenr 
rder  la  confianza  en  la  gente  que  con  él  e=* 
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acostumbrado  de  tal  manera  quo, 
a  doctrioa  que  él  mismo  les  había 
le  lo  matasen  un  dia,  entregando  al 
a.  ■  .',-,■ 

Don  Fernando  aquella  disposición 
alcaide,  y  entró  en  tratos  con  él, 
consiguiendo  que  se  diese  á  partido.  Dióle  segu- 
ridad para  que  se  luese  ,á  Portugal  con  toda  la 
gente  y  bienes  que  tenía  en  la  fortaleza,  y  Pedro 
d»  Mendana  aceptó  el  partido  y  entregó  la  plaza. 
Una  vez  dueño  de  ella  el  Rey,  mandóla  desartir 
llar,  y  luego  derribar  y  destruir  hasta  en  sus  ci- 
mientos por  los  pueblos  de  la  comarca,  conclu- 
yendo asi  para  siempre  con  aquel  alcázar  de  ban- 
doleros y  nido  de  robos  y  de  íuerzasj  que  tantos 
sustos,  horror  y  desastres  habia  producido  en 
aquellas  tierras. 

Zurita  dice  que  por  la  artillería  y  bastimentos 
que  quedaron  en  la  fortaleza  de  Castronuño  se 
dieron  á  su  alcaide  7.000  florines  de  oro  de  Ara- 
gón, pero  no  se  encuentra  esta  noticia  en  Pulgar 
ni  en  otros  cronistas  castellanos. 

Cuando  el  rey  de  Castilla  se  fué  para  Medina 
del  Campo,  dejando  encomendada  á  sus  capita- 
nes la  continuación  del  sitio  de  Castronuño,  pre- 
sentósele  en  Medina  el  llamado  García  Osorio, 
que  era  justicia  de  la  ciudad  de  Salamanca,  y  le 
dijo  cómo  un  caballero,  de  nombre  Rodrigo  Mal- 
donado,  tenía  tiránicamente  el  castillo  de  Mon-' 
Ic'ny  que  era  de  aquella  ciudad  de  Salamanca, 
n  y  cercano  al  reino  de  Portugal,  donde  labraba 
B    neda  falsa  y  cometía  toda  clase  de  crímenes 
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con  daño  de  la  justicia  y  de  toda  la  tierra,  oprimi- 
da con  sus  robos  y  tiranías. 

Decidió  Don  Fernando  poner  coto  á  tales  desa- 

I 

fueros,  y  en  ocho  horas,  cabalgando,  se  fué  des- 
de Medina  á  Salamanca,  sin  más  compañía  que 
.un  secretario  y  el  alcalde  de  su  corte,  Diego  de 
Proaño.  Al  llegar  á  la  ciudad  descabalgó  en  la 
posada  del  Corregidor;  supo  que  aquel  caballero 
Maldonado  estaba  precisamente  en  su  casa,  con 
otros  carneradas,  y  decidió  dirigirse  á  ella  en  per- 
sona, con  sólo  los  que  iban  acompañándole,  ínte- 
rin se  armaban  los  vecinos  y  gentes  de  la  ciudad, 
que  acudieron  con  presteza  á  la  noticia  de  haber 
llegado  el  Rey. 

Al  saber  Maldonado  que  el  Rey  estaba  en  la 
ciudad,  y  que  la  salida  de  su  casa  no  era  segura 
por  estar  ya  Don  Fernando  á  su  puerta  con  la  gente 
que  se  iba  juntando,  huyó  por  los  tejados  y  se  re- 
fugió en  el  monasterio  de  San  Francisco.  Ense- 
guida acudió  el  Rey  á  cercar  el  monasterio  con 
sus  gentes,  y  se  disponía  á  entrar  en  él,  cuando 
salieron  á  su  encuentro  el  padre  guardián  y  los 
frailes  suplicándole  que  no  quisiese  violentar 
aquella  casa  de  oración,  pluguiéndole  dar  seguri- 
dad de  que  sería  respetada  la  vida  de  aquel  caba- 
llero, con  lo  cual  ellos  se  lo  entregarían.  Contestó 
el  Rey  qua  aquel  alcaide  de  Monleón  había  come- 
tido delitos  de  tan  mala  calidad,  que  no  merecía 
el  privilegio  de  la  Iglesia;  pero  que,  por  reveren- 
cia al  templo  y  por  consideración  á  los  *«^'^«s 
prometía  salvar  la  vida  de  aquel  caballero,  o^  • 
sentía  éste  en  entregarle  el  castillo  de  M'^        ^ 
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Habido  el  seguro  del  Bey,  loa  frailes  entreg 
al  fugitivo,  y  mandó  Don  Fernando  poner! 
prisiones,  cabalgando  con  sus  gentes  y  c( 
pora  la  fortaleza. 

Cuando  yo  estuvieron  á  la  vista  de  ésta, 
■Fernando  exigió  de  Maldonado  el  cumpüm 
de  su  promesa,  y  éste  le  dijo  que  estaba  pi 
como  le  íuese  permitido  hablar  con  su  mu 
sus  criados,  á  quienes  darla  las  órdenes  op' 
ñas.  Dióse  seguro  á  algunos  del  castillo  par 
lir  á  conferenciar  con  el  alcaide,  y  hablaror 
él,  recibiendo  de  sus  labios  el  encargo  de  d( 
su  mujer  que  entregase  la  fortaleza  ¿  quien  e 
le  dijera,  pues  iba  su  vida  en  ello. 

No  se  manifestó  dispuesta  la  mujer  é  ob& 
el  mensaje  de  su  esposo;  antes  bien  se  dispi 
resistir  al  Rey,  y  éste  entonces,  montado  ei 
que  siempre  fué  mala  consejera,  lo  mismo 
los  ciudadanos  que  para  los  reyes,  mandó 
ai  prisionero  hasta  el  pie  del  muro  con  ord< 
degollarle  á  la  vista  de  su  esposa  y  de  los  s 
si  en  el  acto  no  se  le  entregaba  el  íuerte.  No  c 
ni  su  mujer  ni  los  suyos  que  pudiera  reali 
acto  de  tal  inhumanidad,  y  desde  las  almena 
clan  que  si  él  padecía  por  su  causa,  harfí 
guerra  en  Castilla,  que  su  muerte  quedase 
vengada;  pero  ante  los  lamentos  y  exclamac 
de  la  victima,  y  al  convencerse  realmente  d' 
iba  á  cumplirse  la  inexorable  sentencia,  lian 
á  "'oces  y  dijeron  que  entregarían  la  fort 
c  no  estuvieran  seguros  de  la  vida  del  alo 
á    'as  suyas.  Dio  el  Rey  el  seguro  que  dem 
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ban,  y  el  caballero  conservó  su  vida,  y  ellos  salie- 
ron en  libertad  de  la  fortaleza,  en  la  cual  se  puso 
de  alcaide  á  Diego  Ruiz  de  Montalvo,  tornándose 
Don  Fernando  á  Salamanca  y  á  Medina. 

Dio  este  suceso  gran  lama  á  Don  Fernando,  y 
más  aún  por  ser  bien  sabido  que  Maldonado  con- 
taba con  la  protección  de  personajes  muy  princi- 
pales. 


iL 


LO  XIII 

los  REYES    EN    EXTREMADURA    Y    EN    ANDALUCÍA 


Ls  Reina  Isabel  en  Qnadalape.— Eeclama  la  entrega  de  la 
fortaleza  de  Trnjillo.  —  Quién  etti  Pedro  de  Baeza,  al- 
caide de  Trujillo.  —  Llega  Doña  Isabel  4  Trujillo  y  pone 
sitio  al  alcázar.  —  Se  apodera  de  Madrigalejo  j  Castil- 
DOvo., —  Nnevo  requerimiento  á  Pedro  de  Baeza  para 
entregar  el  alegar,  y  nueva  negativa  de  éste. — Mes- 
saje  de  la  Reina  al  marqués  de  Villena.  —  Llegada  de 
éste  4  Trujillo. —  Entrega  del  alcázar.  — Lo  que  ocu- 
rrió á  Pedro  de  BaezB.  —  Pasa  la  Reina  á  Cáceres.  —  La 
condesa  de  Medellín,  —  Don  Alonso  de  Cárdenas  elegido 
maeetre  de  Santiago.  —  Llegada  de  la  Reina  á  Sevi-- 
lia.  —  Se  reúne  i,  ella  Don  Fernando.  —  Estado  de  cosaE 
en  Andalucía.  —  Mata  situación  del  paie.  —  El  marqués 
de  Cádiz.  —  Su  llegada  secreta  á  Sevilla  y  su  entrevista 
con  los  Reyes. — Enemistad  del  duque  de  Medinasido- 
niay  del  marqués  de  Cádiz.  —  Consiguen  los  Reyes  aca- 
bar los  bandos  y  arreglar  el  pais.  —  Se  niega  el  maris- 

.  col  Fernondarias  4  entregar  el  castillo  de  Utrera. — 
Servicios  del  conde  de  Cabra. — Los  malheohores  son 
arrojados  de  Andalucía.  —  Viaje  de  los  Reyes  4  Sanlú- 

:  car  y  4  Jerez.  —  Ponen  sitio  al  castillo  de  TTtrera. — 
Toma  de  este  castillo.  —  Nacimiento  del  príncipe  Don 
Juan  en  Sevilla. 


Mientras  que  el  rey  Don  Fernando  andaba  así 
ocupado  en  las  cosas  de  Castilla,  la  reina  Doña 
li  belj  aunque  no  sin  grandes  tropiezos,  triunfa- 
b    Y  avanzaba  su  causa  en  Extremadura. 

'^  primera  empresa  íué  la  de  Trujillo.  En  el 
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convenio  hecho  con  el  marqués  de  Villena  para 
reconocimiento  de  los  Reyes  de  Castilla,  se  esta- 
bleció un  capítulo,  según  el  cual  los  Reyes  ten- 
drían la  ciudad  y  fortaleza  de  Trujillo  en  tercería, 
siéndoles  entregada  la  plaza;  pero  no  parecía  el 
marqués  muy  dispuesto  á  que  el  capítulo  se  cum- 
pliese, según  las  largas  que  iba  dando  al  asunto; 
ni  el  alcaide  de  Trujillo  Don  Pedro  de  Baeza  acce- 
día á  los  requerimientos  de  la  Reina,  que,  desde  la 
villa  de  Guadalupe,  donde  se  había  aposentado,  le 
mandó  un  su  secretarlo  con  la  orden  de  entregar 
la  fortaleza  á  Gonzalo  de  Avila,  señor  de  Villatofo, 
que  debía  tenerla  cierto  tiempo  en  tercería,  basta 
cumplir  las  demás  cosas  asentadas  con  el  mar- 
qués de  Villena. 

El  alcaide  se  negó  diciendo  que  tenía  aquella 
fuerza  por  el  marqués,  y  que,  como  éste  no  viaie- 
ra  en  persona  á  mandárselo,  cumpliría  él  con  su 
deber  manteniendo  el  alcázar  contra  todo  y  contra 
todos.  Era  varón  animoso  el  Don  Pedro  de  Baeza, 
leal  y  cumplido  caballero,  y  estaba  acostumbrada 
Á  las  fatigas  y  peligros  de  la  guerra.  Venía  desde 
tiempo  sosteniendo  la  plaza  de  Trujillo,  que  nun- 
ca se  pudo  tomar,  sin  embargo  de  haber  sufrido 
por  espacio  de  diez  y  seis  meses  un  estrecho  si- 
tio, reciamente  combatida  por  renombrados  ca- 
pitanes allí  enviados  por  los  Reyes  de  Castilla.  No 
era  Don  Pedro  de  Baeza  de  aquellos  que  podían 
ser  corrompidos  con  dádivas  ó  acobardados  por 
amenazas:  así  es  que  cuando  la  Reina,  oída 
lia  primera  respuesta,  envió  de  nuevo  á  su  . 
tario  prometiéndole  favores  y  mercedes  si ' 
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tregaba  el  castillo,  el  alcalde  hubo  de  contestar  "i 

más  duramente  que  la  vez  primera,  y  dijo  á  Dofia  ' 

Isabel  que  ni  le  mandase  entregar  la  íortaleza  ni  I 

menos  viniese  á  aquella  ciudad,  porque  le  serla 
necesario  ponerse  en  defensa,  de  lo  cual  podría 
recibir  algún  deservicio. 

Según  cuenta  el  cronista  de  los  Reyes  Católi-  ' 

eos,  airóse  la  Reina  con  aquella  respuesta,  y  oyó-  j 

sela  expresarse  asi:  ] 

— ^í.Por  qué  tengo  de  sufrir  la  ley  que  mi  subdito 
presume  de  ponerme,  ni  recelar  la  resistencia  que 
piensa  de  me  facer?  ¿Dejaré  yo  de  ir  á  mi  ciudad, 
entendiendo  que  cumple  al  servicio  de  Dios  y  mío, 
por  el  inconveniente  que  aquel  alcaide  piensa  de 
poner  en  mi  ida?  Por  cierto  que  ningún  rey  lo  ) 

hizo,  ni  menos  lo  haré  yo. 

Y  en  seguida,  convocando  gentes  de  armas  de 
las  ciudades  de  Sevilla  y  Córdoba  y  de  todas  las 
demás  parles  de  Andalucía,  las  cuales  acudieron  , 

prestamente  á  su  llamamiento,  partió  de  Guada- 
lupe para  la  ciudad  de  Trujillo,  donde  fué  muy  ! 
bien  recibida  y  donde  se  juntaron  á  ella  muchos 
seQores  y  caballeros  de  Andalucía  y  de  Extrema- 
dura, entre  otros  el  duque  de  Medinasidonia, 
Don  Pedro  Enrtquez,  adelantado  de  Andalucía; 
Don  Rodrigo  Téllez  de  Girón,  maestre  de  Calatra- 
ya;  el  conde  de  Feria,  Don  Alonso  de  Cárdenas, 
que  no  tardó  en  ser  maestre  de  Santiago,  y  Don 
Alonso  de  Monroy,  clavero  de  Alcántara,  que  era 
i"My  principal  en  aquellas  comarcas. 

Viéndose  ya  la  Reina  en  la  ciudad  de  Trujillo 
1     y  alegremente  recibida  por  el  pueblo  y  por  los 
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caballeros,  al  frente  de  hueste -tan  gallarda,  deci- 
dió sitiar  y  tomar  la  fortaleza,  y  mdndó  traer  toda 
la  artillería,  lombardas  é  ingenios  que  había  en 
aquella  comarca  y  en  algunos  lugares  de  Andalu- 
cía, á  fin  de  combatir  reciamente  el  alcázar,  sin 
que  todos. estos  preparativos  influyesen  para  nada 
en  el  ánimo  y  resolución  del  alcaide  Pedro  de 
Baeza,  quien  tenía  el  castillo  muy  fortificado  y 
bien  abastecido,  con  valerosa  gente  para  resistir 
aunque  fuese  un  sitio  de  año  y  medio,  comái'a 
otra  vez  había  sostenido. 

Al  propio  tiempo  que  tomaba  estas  disposi- 
ciones, mandaba  Doña  Isabel  combatir  los  veci- 
nos castillos  de  Madrigalejo  y  Castilnovo,  donde 
estaban  por  alcaide  del  primero  Juan  de  Vargas, 
y  de  Castilnovo  Pedro  de  Orellana,  que  eran  del 
temple  del  alcaide  de  Castronuño  y  seguían  idén- 
tica conducta,  cometiendo  robos  y  tropelías  de 
todas  clases,  siendo  terror  de  la  tierra,  y  ampa- 
rando á  toda  gente  de  mal  vivir  y  de  bandidaje. 
Más  que  castillos  de  caballeros,  eran  cuevas  de 
bandidos. 

Combatidos  los  dos  alcaides  en  sus  castillos, 
que  fueron  estrechamente  cercados  por  los  capi- 
tanes de  la  Reina,  diéronse  á  paílido  entregando 
sus  fortalezas,  y  Doña  Isabel  les  perdonó  asegu- 
rándoles la  vida,  aun  cuando  mandó  derribar  y 
destruir  en  sus  cimientos  el  castillo  de  Madriga- 
lejo, por  ser  en  el  que  mayores  crímenes  y  robos 
se  liabían  cometido,  de  lo  cual  se  imprimió  tan 
grande  miedo  en  todos  los  de  aquella  tierra, 
ya  ningún  alcaide  de  Extremadura  se  atr^^'^ 
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ii  fuerzas  de  las  que  súlian  hacer, 
se  todos  á  reeonocer  &  la  Reina,  acep- 
licia  y  poríiéndose  é  su  servicio, 
comenzar  el  ataque  de  la  fortaleza  de 
íéndolo  ya  todo  dispuesto,  la  Reina 
y  definitivo  mensaje  á  Pedro  de  Bae- 
ole  que  le  entregara  el  castillo  en  ter- 
compromiso  del  marqués  de  Viltena. 
i  vez  se  negó  el  alcaide  diciendo  que 
como  no  viniese  el  marqués  en  persona  d  man- 
dárselo, estaba  dispuesto  á  sostener  el  alcázar 
contra  quienquier  que  fuese. 

Entonces  la  Reina,  para  evitar  mayores  males 
y  las  tardanzas  consiguientes  á  la  empresa,  deci- 
dió que  su  secretario  Fernán  Alvarez  de  Toledo 
fuese  á  conferenciar  en  su  nombre  con  el  mar- 
qués de  Villena,  enterándole  de  lo  que  ocurría  y 
diciéndole  que  hiciese  entregar  aquella  fortoleza, 
conforme  estaba  convenido;  y  que  si  entendía  que 
aquel  sualcaide  no  la  había  de  entregar  por  su 
carta,  viniese  en  persona  á  mandárselo.  El  mar- 
qués acudió  al  llamamienlo  de  Doña  Isabel,  y  fué 
á  Trujillo,  donde  todavía  intentó  poner  dificulta- 
des, exponiendo  que  antes  de  que  aquella  fortale- 
za hubiese  de  ponerse  en  tercería,  se  debían  asen- 
tar otras  cosas  que  eran  tratadas ;  pero  la  Reina, 
resueltamente,  y  con  aquellos  aires  de  autoridad 
que  desde  muy  joven  acertó  á  tomar  para  hacerse 
obedecer,  díjole  que  si  no  se  entregaba  inmedia- 
t~"iente  el  alcázar,  no  volviese  él  jamás  á  presen- 
I  se  ante  los  Reyes,  quedando  roto  cuanto  se  ha- 
!     pactado. 
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Ante  esta  actitud,  el  mar 
ciar  con  el  alcaide  Pedro  de 
ta  que  aquel  día  se  les  vio  ] 
solas  y  en  animado  debate 
fortaleza,  conviniendo  por 
entregase  el  castillo  al  man 
de  Ávila,  señor  de  Villatoro 
tenerle  en  tercería,  según  c 
Y  así  se  hizo,  siendo  cierlai 
ocurrió  entonces. 

Se  habla  tenido  buen  c 
marqués  de  Villena  que  no 
tratar  con  Doña  Isabel  qu< 
Enrique,  cuya  falta  de  carác 
notorias.  Se  le  aconsejó,  po; 
de  traspasar  la  fortaleza,  pe 
perdón  del  alcaide,  ya  que  á 
berlo  antes  alcanzado,  la  rei 
llar  con  todos  los  que  con  é 
cuenta  el  consejo  el  de  Ville 
alguno,  entregó  el  castillo, 
entregado  noblemente,  tac 
Pedro  de  Baeza.  Sólo  á  la  pi 
tervención  de  un  personaje  i 
nanimidad  de  Doña  Isabel,  ' 
alcaide:  caso  realmente  de 
ñanza  de  constancia,  lealtac 
Baeza,  y  de  ingratitud  ó  dea 
pues  que  el  alcaide  entregó 
tener  el  perdón,  sin  solici 
aquel  punto  mismo  no  se  di 
za  del  marqués,  fué  por  pa 
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aerced  el  olvido  que  tuvo  el  marqués 
gupodesuvida. 

la  fortaleza  de  Trujillo,  túvose  por 
concluida  la  guerra  con  Portugal,  pues  era  aqué- 
lla de  tanta  importancia  que  mientras  se  mantu- 
viese contraria  á  los  Reyes  de  Castilla,  el  rey  de 
Portugal  podía  tener  seguridad  de  sustentar  Su 
empresa  por  todas  aquellas  íronteras.  Vencido, 
pues,  el  alcázar,  y  puesto  en  tercería,  decidió  la 
reina  pasar  á  Cáceres,  pero  no  abandonó  Trujillo 
sin  antes  establecer  allí  la  Hermandad  para  segu- 
ro de  los  pueblos  y  de  los  caminos,  &  fin  de  evitar 
los  robos  é  insultos  que  se  hacían  en  toda  aque- 
lla tierra. 

Poco  tiempo  estuvo  la  Reina  en  Cáceres  prove- 
yendo &  cosas  de  aquella  ciudad  y  comarca,  don- 
de eran  muy  vivas  las  parcialidades,  y  donde  la 
causa  del  rey  dfe  Portugal  tenía  muchos  y  muy  di- 
ligentes partidarios,  siendo  principal  cabeza  de 
ellos  la  condesa  de  Medellin  Doña  Beatriz  Pache- 
co, mujer  de  ánimo  varonil,  como  muchas  de 
aquella  época.  La  condesa  estaba  en  guerra  con 
su  propio  hijo  Don  Juan  Puertocarrero,  conde  de 
Medellin,  que  era  ardiente  partidario  de  los  Reyes 
de  Castilla,  y  á  quien  á  la  sazón  tenía  su  madre  en 
estrechas  prisiones,  sin  que  de  ellas  pudiese  li- 
bertarle Doña  Isabel  por  más  esfuerzos  que  hizo 
para  intentarlo.  Ningún  arreglo  era  posible  porel 
momento  con  la  condesa  de  Medellin,  más  que  el 
"    guerra  abierta  y  á  ultranza. 

Ya  entonces  se  había  provisto  en  lo  del  maes- 
izgo  de  Santiago.  Á  pesar  de  haberse  quedado 
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la  Corona  con  la  administi 
trazgo,  pareció  á  los  Reyes 
bía  proveerse  en  el  comen 
Don  Alonso  de  Cárdenas.  E 
Rey  y  la  Reina  muy  señalat 
Iradas  de  los  enemigos  poi 
y  sin  él  no  parece  que  hubi 
de  Trujillo,  ni  entender  en 
cía- de  aquellas  provincia: 
guarro  con  Portugal.  Era  e 
leroso  y  esforzado  caballeí 
tado  muy  buenos  servicio 
eran  de  gran  necesidad,  cu 
tar  á  los  Reyes  y  cuando  ert 
de  su  temple,  se  lamentaba 
míenda  de  sus  servicios,  q 
marle  contra  justicia  lo  que 
tutos  de  la  orden  tenia,  resi 
dores  lo  suyo,  y  aun  haciéi 
evitar  estos  disgustos  y  maj 
Jos  Reyes  las  cosas  de  mau' 
do  maestre  de  Santiago  Do 
lo  cual,  sin  emliargo,  Sólo 
descontento  de  otros  gra 
aquel  puesto,  y  secretan  c 
á  tal  dignidad. 

Al  salir  de  Cáceres  dirig 
lucia,  y  entró  en  Sevilla  el 
según  consigna  el  Cura  de  '. 
nica,  aun  cuando  Zurita  d 
fué  muy  altamente  recibidt 
Guzmón,  duque  de  Medin 
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mandaba  la  ciudad  desde  la  muerte  del  rey  Don 
Enrique,  y  le  entregó  las  llaves  de  Sevilla  y  de  sü 
fortaleza,  ceremonia  que  luego  se  repitió  á  la  lle-^- 
gada  de  Don  Fernando,  cuando  éste  fué  á  reunir- 
se  éorí  la  Reina,  á  últimos  de  Agosto  según  toda 
probabilidad.  Zurita  asegura  que  fué  el  13  de  Sep-^ 
tiembre.  ' 

Revueltas  andaban  las  cosas  en  aquella  tierra; 
principalmente  por  los  bandos  y  disensiones  que 
había  entre  el  duque  de  Medinasidonia  y  el  mar- 
qués de  Gádiz,  poderosos  entrambos  en  el  paíi 
y  apoderados  de  sus  principales  fuerzas,  cada 
uno  con  gente  de  guerra,  castillos  y  ciudades  á 
su  devoción,  prontos  á  dirimir  sus  contiendas  en 
batalla.  Por  esto  tenían  algunos  por  cosa  errada, 
según  dice  Zurita,  que  la  Reina  fuese  á  Andalucía 
sin  el  Rey  su  marido,  pues  aquello  requería  mano 
más  poderosa.  Se  temía  que  el  gobierno  de  mu- 
jer, con  todo  y  ser  Doña  Isabel  tan  excelente  prin- 
cesa y  de  tanto  ánimo  y  valor,  no  bastaría  para  do- 
minar la  situación,  llegando  á  prevalecer  en  aque- 
lla provincia  las  armas,  y  teniendo  á  los  moros  y 
á  ios  portugueses  tan  vecinos. 

Por  esto  se  ponía  singular  empeño  en  que  fue-^ 
se  allí  Don  Fernando;  mas  éste  hubo  de  retardar 
algún  tanto  su  viaje  por  quererse  llevar  consigo 
al  duque  de  Alba  y  al  coxide  de  Benavente,  qué 
estaban  muy  confederados  con  otros  grandes  de 
Andalucía,  y  por  dejar  ordenadas  las  cosas  de  Cas* 
♦»Ua  y  de  León,  para  atender  á  cuya  paz  y  sosiego 
jó  por  gobernadores  á  su  hermano  bastardo  el 

que  de  Villahermosa  y  al  condestable  Don  Pe- 
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dro  Fernández  de  Velasco.  A 
al  monasterio  de  Kuestra  Si 
donde  estuvo  esperando  al  di 
no  quería  ir  sin  él;  y  ya  de  Gi 
tómenle  á  Sevilla,  en  que  enl 
cibimiento  y  aparato  de  ñeste 

Al  llegar  el  Rey  á  Sevilla, 
orden  en  las  cosas  de  Andalu 
demás  turbadas  y  cuyo  arreglo  no  parecía  tan  lá- 
cil.  La  provincia  toda  ardía  en  bandosidades  yapa- 
recta  puesta  en  armas.  El  duque  de  Medinesido- 
nia,  Don  Enrique  de  Guzmán,  estaba  apoderado 
de  Sevilla  con  su  alcázar  y  atarazanas;  duefloera 
de  Jerez  de  la  Frontera  el  marqués  de  Cádiz,  Dod 
Rodrigo  Ponce  de  León,  su  rival  declarado;  Ut- 
doba  estaba  profundamente  dividida  entre  Don 
Alonso  de  Aguilar,  señor  de  Montilla,  y  Don  Die- 
go Fernández  de  Córdoba,  conde  de  Cabra,  que  se 
hacían  cruda  guerra;  Ecija  estaba  por  Don  Lnis 
Puerta  Carrero,  y  Garmona  por  Don  Luis  de  Go- 
doy,  resultando  asi  que  todas  las  ciudades  y  fuer- 
zas se  hallaban  tiranizadas  por  estos  ú  otros  se- 
ñores y  caballeros,  siendo  ellos  y  no  los  Reyes 
quienes  gobernaban. 

En  tal  estado  las  cosas,  venían  todavía  á  tu^ 
barias  con  mayor  confusión  las  noticias  que  se 
publicaban  suponiendo  que  la  guerra  continua- 
ría por  Portugal;  que  estando  el  rey  de  Franda 
ocupado  en  su  contienda  contra  los  estados  del 
duque  de  Borgoña,  el  rey  de  Portugal,  con  podero- 
so ejército  de  franceses,  vendría  á  hacer  la  gt 
contra  el  Principado  de  Cataluña  para  con 
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tar  el  Ampurdán,  que  se  había  de  juntar,  lo  pro- 
pio que  el  condado  de  Rosellón,  con  la  corona  de 
Francia;  y  que  la  armada  de  Portugal,  unida  á  la 
de  Colón,  capitán  de  la  armada  francesa,  se  habla 
de  apoderar  de  los  puertos  y  lugares  de  las  costas 
■de  Andalucía,  quitando  á  los  andaluces  el  comer- 
cio marítimo  de  Francia  y  de  Inglaterra.  No  es, 
pues,  de  extrañar  que  á  la  vista  de  todo  ello,  y  es- 
tando tan  perturbadas  y  divididas  en  bandos  las 
provincias,  unos,  como  el  marqués  de  Ciidiz, 
se  sintiesen  inclinados  al  rey  de  Portugal;  otros, 
-como  Don  Alonso  de  Aguilar,  pretendieran  el  apo- 
yo de  sus  vecinos  los  moros  de  Granada,  buscan- 
do la  manera  de  poner  en  aquel  reino  un  soberano 
adicto  á  sus  intereses;  y  algunos,  como  Don  Diego 
Fernández  de  Córdoba,  se  consagrasen  por  com- 
■pleto  ó  la  causa  de  los  Reyes  de  Castilla,  no  que- 
riendo entender  en  nada  que  pudiese  serles  con- 
trario. 

Asi  andaban  los  asuntos  de  Andalucía  cuando 
•el  Rey  llegó  ^á  Sevilla  muy  poco  después  que  lo 
Reina,  tomando  en  seguida  la  dirección  de  los 
-negocios,  aunque  de  acuerdo  naturalmente  con 
ella,  y  no  siendo  por  consiguiente  sólo  Doña  Isa- 
bel la  que  ordenó  y  dispuso,  hizo  y  deshizo,  en 
todo  lo  de  Andalucía,  como  pretenden  dar  lü  en- 
tender algunos  historiadores,  más  atentos  &  la 
-parcialidad  que  á  la  jiisticia.  Por  lo  que  se  refiere 
á  lo  ocurrido'  entonces  en  Andalucía,  es  mejor 
"Ufa  que  otros  el  Cura  de  los  Palacios,  como  más 
slruldo  en  aquellos  sucesos,  y  también  el  ana- 
ita  Zurila,  que  trata  de  todo  ello  con  imparcia- 
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lidad  y. conocimiento  de  causa*  El  cronista  An- 
drés Bernáldez,  ó  sea  el  Cura  de  los  Palacios,  tie- 
ne siempre  buen  cuidado  de  consignar  cfue  todas 
las  cosas  se  hacían  por  el  Rey  y  por  la  Reina,  no 
por  sólo  uno  de  ellos,  y  él  es  quien  explica  lo 
ocurrido,  con  tanta  claridad  y  buena  fe,  que  bien  se 
ve  por  su  narración  que  hasta  la  llegada  del  rey 
Don  Fernando  á  Sevilla  no  comenzaron  á  tener 
éxito  los  tfabajos  de  pacificación  y  de  arreglo. 

Mientras  la  Reina  estuvo  sola  eti .  Sevilla,  no 
aparetíÓ  en  ella  el  marqués  de  Cádiz,  que  andaba 
receloso,  y  rehacio,  y  algún  tanto  inclinado  al  rey 
de  Portugal;  pero  tan  pronto  como  supo  que  el 
rey  Don  Fernando  estaba  ya  en  la  ciudad,  tomó 
luego  consigo  algunos  de  los  suyos,  y  una  noche, 
■&  deshora,  con  dos  de  á  caballo,  que  eran  Don 
Juan  de  Guzmán,  señor  de  Teba,  y  Don  Pedro  de 
Avellaneda,  se  presentó  de  improviso  y  recalada- 
mente  ante  el  postigo  del  alcázar  de  Sevilla,  que 
salía  al  campo,  enviando  á  decir  al  Rey  que  allí  se 
presentaba  para  besarle  las  manos.  En  el  acto  de 
llegar  á  los  Reyes  este  recado,  mandaron  abrir  el 
postigo,  y  entró  el  marqués  de  Cádiz,  siendo  recibí- 
do  por  el  Rey  y  por  la  Reina,  quienes  lo  acogieron 
con  mucho  placer,  y  le  abrazaron  mientras  él  les 
besaba  las  manos,  maravillándose  mucho  de  su 
venida  y  recriminándole  amistosamente  por  ha- 
ber sido  ésta  tan  repentina,  sin  darles  de. ella  avi- 
so. Así  lo  cuenta  el  cronista  citado;  pero  Zurita 
dice  que  esta  primera  visita  y  conferencia  fue^nn 
sólo  con  el  Rey,  secretamente,  y  en  el  jardín 
alcázar. 
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ñeras,  es  lo  cierto  que  desde  aquel 
instante  quedaron  establecidas  las  más  intimas  y 
más  cordiales  relaciones  enire  el  marqués  de 
Cádiz  y  los  Reyes,  quienes  pusieron  mucho  amor 
con  el  marqués,  dice  Bernáldez,  por  ver  su  tan  no- 
ble liberalidad,  lealtad  y  cor^flansa; porque,  por  di- 
cho de  algunas  personas,  no  creían  sus  Atiesas  que 
tanfrancay  deliberadamente  se  ooieran;  écoT\fir- 
máronle  á  Qádis,  é  metiéronlo  en  su  amistad,  con- 
y  secretos,  y  diéronle  muchas  gracias  por  el 
chalado  servicio  como  les/acia,  é  ooieran  allí 
10  goso  y  placer  aquella  noche  con  él. 
n  aquella  conferencia  quedaron  asentadas 
ases  y  echados  los  cimientos  de  la  paz  públi- 
a  noble  y  caballerosa  conducta  del  marqués 
de  Cádiz,  apareciendo  de  pronto  á  ponerse  en 
manos  de  los  Reyes,  le  conquistó  todas  las  sim- 
patías de  éstos,  y  desvaneció  los  temores  y  rece- 
los que  de  él  se  abrigaban,  por  creerle  muy  incli- 
nado á  favorecer  al  rey  de  Portugal.  Verdad  es 
que  no  andaban  muy  en  descamino  los  que  así 
pensaban,  pues  que  alguna  parte  hubo  de  tomar. 
el  marqués  en  favor  de  aquella  causa,  impelido 
principalmente  por  su  cufiado  el  marqués  de  Vi- 
llena,  con  cuya  hermana  se  habla  casado;  pero, 
en  las  explicaciones  caballerosas  que  di6  á  los 
Reyes,  demostró  que  si  algún  deservicio  hizo  é 
éstos,  no  fué  por  servir  al  rey  de  Portugal,  sino 
para  resistir  á  su  adversario  y  rival  el  duque  de 
Mfldinasidonia,  de  quien  tenia  agravios  recibidos  y 
o  quien  no  quería  tratos,  ni  amistad,  ni  alian- 
zi    dispuesto  siempre,  según  su  propia  frase,  «á 
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soportar  la  ira  de  los  Reyes,  pero  no  el  orgullo 
del  duque». 

El  arreglo  de  la  cosa  pública  hubo  de  aparecer 
ya  más  llano  y  más  fácil  después  de  la  presenta- 
ción del  marqués  de  Cádiz,  acto,  sin  embargo,  que 
contrarió  y  amargó  á  muchos,  á  todos  aquellos 
precisamente,  de  una  y  de  otra  parcialidad,  que 
vivían  de  la  revuelta,  y  que  con  la  rebelión  del 
marqués  esperaban  mayores  guerras  y  escánda- 
los, pensando  ser  en  ellas  acrecentados. 

Pudieron  quedar  en  pie  los  resentimientos  pe^ 
sonales  y  la  enemistad  entre  el  marqués  de  Cádiz 
y  el  duque  de  Medinasidonia;  pero  se  terminaron 
los  bandos,  y  ganaron  los  Reyes  en  autoridad  y 
prestigio  todo  lo  que  alcanzó  el  país  en  paz  y  en 
orden. 

Se  le  confirmó  al  marqués  la  donación  quede 
la  ciudad  de  Cádiz  le  hiciera  el  rey  Don  Enrique, 
con  todos  sus  demás  honores,  y  el  marqués  pre- 
sentó las  llaves  de  Jerez,  de  Alcalá  de  Guadaira, 
de  Constantina  y  de  las  otras  fortalezas  por  él 
conquistadas,  suplicando  á  los  Reyes  que  fuesen 
en  persona  á  tomarlas,  que  él  allí  las  tenía  á  su 
servicio,  y  mucho  más  íornecidas,  fortalecidas  y 
fabricadas  de  como  las  había  recibido. 

También  entonces  el  duque  de  Medinasidonia, 
por  su  parte,  hizo  entrega  á  los  Reyes  de  las  for- 
talezas de  Lebrija,  Alcantarilla,  Fregenal,  AVacena 
y  otras;  y  el  ejemplo  de  estos  magnates  fué  segui- 
do, generalmente,  por  todos  los  nobles  y  cah^'i^- 
ros  de  la  tierra,  que  así  reconocieron  la  autoi 
de  los  Reyes  de  Castilla,  excepción  hecha  ''^ 
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riscal  Hernando  Arias  de  Saavedra  ó  Fernán 
rías,  como  comúnmente  se  le  llamaba,  quien 
negó  ó  entregar  los  castillos  de  Utrera  y  de  Tí 
fa,  empujado  por  sus  rebeldes  y  turbulentas  c 
tumbres,  y  también,  según  dice  Alonso  de  Pal 
cia,  movido  por  el  consejo  de  su  madre,  D( 
Inés  de  Ribera,  que  era,  como  muchas  damas 
su  tiempo,  mujer  de  guerra  y  de  lucha,  tan  c 
puesta  á  vestir  la  cota  de  malla  y  á  empuñai 
espada  como  pudiera  hacerlo  el  mejor  y  más  i 
dan  te  caballero. 

Muchos  fueron  y  muy  señalados  los  hidali 
que  acudieron  entonces  á  Sevilla  y  se  preseí 
ron  á  rendir  homenaje  á  los  Reyes,  dando 
terminadas  sus  disensiones  en  bien  de  la  paz 
blica,  no  siendo  de  los  últimos  el  conde  de 
bra,  Don  Diego  Fernández  de  Córdoba,  deudo 
Rey  y  caballero  muy  principal,  de  gran  podt 
prestigio  en  aquellas  tierras.  Presentóse  Don  1 
eo  en  Sevilla  acompañado  de  sus  hijos  Don  Die^ 
Don  Sancho,  de  su  yerno  Don  Martín  Alonso 
Montemayor  y  de  su  liuera  Doña  María  de  M 
doza,  para  solemnemente  declarar  que  toda 
casa  y  los  suyos  hablan  de  servir  la  casa  real  c 
tra  todos,  así  amigos  y  parientes,  como  coi 
sus  enemigos.  Zurita  dice  que  aquel  Don  Di 
Fernández  luó  uno  de  los  prudentes  y  sabios 
balleros  de  su  tiempo,  y  de  mucho  valor,  de  q\ 
el  Rey  tomó  muchas  veces  consejo,  así  de  lo 
~~Tivenía  proveer  para  la  guerra  de  los  mo 
no  para  el  buen  regimiento  de  aquellas  pro 
s.  Los  buenos  servicios  del  conde  de  Ge 
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fueron  precisamente  muy  útiles  en  aquellos  mo- 
mentos para  terminar  una  tregua  dé  tres  años 
con  el  rey  moro  de  Granada,  tregua  entonces  muy 
conveniente  á  los  intereses  de  los  reyes  de  Casti- 
lla, quienes,  obrando  con  la  prudencia  caracterís- 
tica de  Don  Fernando,  y  la  previsión  reconocida 
de  Doña  Isabel,  necesitaban  afirmar  su  autoridad^ 
terminar  la  guerra  con  Portugal,  asentar  la  paz  y 
sosiego  en  el  país  y  robustecer  todos  los  resortes 
y  elementos  de  mando  y  de  justicia,  antes  de  lan- 
zarse á  las  aventuras  de  la  guerra  con  los  moros. 
Todos  estos  fines,  perseguidos  entonces,  prin- 
cipalmente por  el  rey  Don  Femando,  que  era 
quien  manejaba  las  llaves  de  la  política,  pudieron 
conseguirse  gracias  á  la  terminación  de  los  ban- 
dos y  al  sosiego  que  comenzó  á  reinar  en  el  país 
con  la  represión  de  los  movimientos  revoluciona- 
rios, si  no  rebeldes,  á  que  tan  dados  eran  los  tur- 
bulentos nobles  de  aquel  tiempo.  Pudieron,  pues^ 
los  Reyes,  al  afirmar  su  autoridad,  dar  ármasela 
justicia,  que  andaba  entonces  muy  maltrecha,  y 
levantar  las  fuerzas  vivas  de  la  patria,  amortigua- 
das hasta  entonces  con  tanta  turbación,  tanta 
guerra  intestina  y  tanto  escándalo.  Nunca  quizá 
como  entonces  desplegaron,  ni. más  prudencia  el 
Rey,  á  la  vez  que  más  firmeza,  ni  más  dignidad  la 
Reina  y  también  más  perseverancia,  atentos  sólo, 
entrambos,  al  bien  y  porvenir  d^l  país  y  al  afianza- 
miento de  su  trono  sobre  sólidas  bases  de  amor,, 
de  fortaleza  y  de  justicia;  aun  cuando  no  ha"  •"•"- 
guna  duda,  y  bien  claro  se  demuestra  y  op- 
acudiendo  á  las  fuentes  y  documentos,  q^*' 
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Fernando,  como  educado  en  escuela  aragonesa, 
más  cauto  y  precavido,  y  quizá  también  más  res- 
petuoso y  transigente  con  la  opinión,  lenfa  que 
calmará  veces  los  arranques  de  Doña  Isabel,  más' 
inclinada  por  su  nación  castellana  á  la  soberbia  y 
■al  despotismo.  Asi  sucedió,  por  ejemplo,  en  el 
caso  del  marqués  de  Cádiz,  que,  por  no  haberse 
presentado  á  la  Reina,  á  la  llegada  de  ésta,  incurrió 
-  «n  su  desagrado;  y  estaba  con  él  tan  airada,  que 
acaso  las  cosas  de  Andalucía  se  hubieran  torcido, 
■emprendiendo  dirección  muy  distinta,  á  no  llegar 
tan  opprtunamente  el  Rey,  ó  quien  ya  no  tuvo  re- 
paro en  presentarse  el  marqués,  tomando  enton- 
ces las  cosas  mejor  camino,  con  satisíección  de 
Jos  Reyes  y  éxito  completo  de  sus  planes. 

Y  no  fué  ciertamente  el  menor  de  sus  éxitos  en 
Andalucía  el  de  hacer  que  recobrase  su  imperio  la 
justicia,  adquiriendo  autoridad  y  fuerza  que  antes 
no  tenía.  La  gente  turbulenta  y  de  mal  vivir,  los 
malhechores,  los  aventureros,  los  criminales, 
cada  vez  iban  en  aumento  con  tanto  disturbio  y 
tanta  guerra,  y  conseguían  entronizarse  lo  mismo 
en  las  comarcas  andaluzas,  que  en  las  extreme- 
flas,  que  en  las  gallegas,  que  en  todas  partes, 
principalmente  en  las  fronteras  y  cercanías  del 
teatro  de  la  guerra  con  Portugal.  Se  cometían  ro- 
bos y  rapiñas  á  mansalva^  y  no  habla  seguro  para 
nadie  ni  honor  ni  hacienda,  que  á  lo  uno  y  á  lo 
otro  se  atentaba  piráticamente,  tratando  de  cubrir 
*"ntos  desafueros  como  se  cometían  con  los  aza- 
s  de  la  guerra  y  con  los  intereses  de  la  parciall- 
d.  Ya  se  había  conseguido  algo  con  el  poderoso 
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1  de  bandidos;  va  Don 
oenCasUltey"-'"'™';- 
,eia  se  restaurase  aquella 
..  malhechores,  dando  po- 
.ernador  de  aquel  remo  a 
„6o,condedeBibadeo;ya, 
se  consiguió  arroiar  del 
lar  en  Portugal  6  en  uerra 
B  ladrones,  rufianes,  labu- 
■imlnales  de  tedas  clases, 
.,  por  señores  y  caballeros 

,„  4  todo,  los  Beses  estu* 
antedeaqualaflodeCT 
,le,  habiendo  ido  en  el  mes 
ianlUcardeBurramedapo^ 
.na  galera  de  su  artnad.  ^ 

Nava.EnSanlUcorlos'^^ 
,  opulencia  el  duque  de  M^ 
t6  mucho  en  fiestas  pera  «^ 
mluéronse  4  Bota  po  « 

de  el  marques  de  Cad.- 
aeza,  entregándoles  "«- 
ioles  con  esplendidez,  « 
.■r  era  su  desee  de  superarla 

palacios  cuenta  que  los  M« 
,ere.4Ulrere,donded«^ 
n  casa  de  Pedro  Ma.«..# 
I  muy  honrado  varío,  y  «•* 
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leñó  al  alcaide  de  la  iortaleza  que  la 
alcaide,  que  era  Alonso  Téllez,  con- 
enla  por  el  mariscal  Fernandarias, 
I  á  la  sazón  ausente  en  la  de  Zahora, 
á  él  se  entregarla.  En  vista  de  esto, 
>nando,  que  llevaba  consigo  600  lan- 
litanes  eran  Juan  de  Viedma,  Vasco 
dro  de  Ribadeneira  y  Rodrigo  del 
b  asentar  sus  estancias  sobre  la  for- 
0  cargo  del  cerco  a  sus  capitanes,  se 
a  acompañando  á  la  Reina, 
o  de  cuatro  meses  fué  seriomente 
castillo  de  Utrera,  habiendo  el  rey 

0  más  de  una  vez,  durante  aquel  es- 
po,  para  dirigir  las  operaciones.  Los 
orzados  con  gente  de  Jerez  y  de  Le- 
garon mandados  por  Juan  de  Ro- 
le Jerez,  dieron  duros  y  muy  fuertes 
isando  grandes  destrozos  á  la  plaza 
didas  á  los  defensores,  y  fueron  sin 
intérnente  rechazados  por  éstos  en 
,  hasta  que  al  ñn,  á  los  cuatro  me- 

1  Cuasimodo  del  afío  1478,  el  asalto 
n  vivo  que  no  se  pudo  resistir,  y  la 
i  Fernando  entró  en  la  plaza,  apode- 
la  y  de  cuantos  quedaron  con  vida 
.  Así  acabó  Utrera.  Los  prisioneros, 
villa,  murieron  degollados  unos  y 
os. 

el  mariscal  Fernandarias  se  some- 

!S,  á  quienes  entregó  el  castillo  de 

rifa,  y  fué  perdonado,  dejándole  la  fortaleza  de- 
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Zahara,  de  que  luego  se  apoderaron  por  sorpresa 
los  moros  de  Granada. 

Así  llegaron  los  reyes  é  poner  paz  y  ordenen 
Andalucía,  viendo  todos  sus  planes  coronados 
por  el  éxito  más  feliz,  y  colmada  luego  su  dicha 
con  el  nacimiento  de  un  hijo,  que  dio  á  luz  la 
Reina  en  el  alcázar  de  Sevilla.  Nació  en  uno  de  los 
últimos  días  del  mes  de  Junio  de  1478,  y  fué  bauti- 
zado á  los  pocos  días  con  el  mayor  fausto,  po- 
niéndole Juan  por  nombre.  Bautizóle  el  cardenal 
de  España,  arzobispo  que  era  á  la  sazón  de  Se- 
villa, Don  Pedro  González  de  Mendoza;  fueron 
sus  padrinos  el  legado  del  Santo  Padre,  que  se 
hallaba  por  aquel  tiempo  en  la  corte,  el  embaja- 
dor de  Venecia,  el  condestable  Don  Pedro  de  Ve- 
lasco  y  el  conde  de  Benavente;  tuvo  por  madrina 
á  la  duquesa  de  Medinasidonia,  Doña  Leonor  de 
Mendoza;  y  por  espacio  de  muchos  días  hulw 
fiestas  y  regocijos  en  la  ciudad  de  Sevilla^  donde, 
como  en  todas  las  ciudades  del  reino,  fué  motivo 
de  contentamiento  y  gala  el  que  hubiese  nacido 
un  hijo  varón  á  los  monarcas  castellanos. 
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Al  tener  noticia  el  rey  de  Aragón,  padre  de  Don 

Fernando,  del  nacimiento  del  príncipe  Don  Juan, 

"ivo  de  ello  sumo  consuelo  y  alegría  viendo  que 

s  asuntos  de  su  tiijo  se  iban  sucediendo  con 

nta  prosperidad.  Tenía  el  monarca  aragonés 


468  VÍCTOR  BA 

larga  experiencia  de  los 
como  nunca  vio  en  ellos, 
sino  guerras  y  luchas,  ha 
en  ellas  la  mayor  parle,  i 
hijo  aconsejándole  que  en 
pe  Don  Juan  se  criase  en  C 
que  ser  pudiese  y  con  bue 
al  reino  de  Aragón,  donde 

Crefa  el  monarca  arago 
tanto  como  esto  al  bien  y  í 
ción  del  Estado  de  su  hij 
estaba  acostumbrado  á  vei 
tilla  con  los  hijos  de  los 
educar  á  un  magnate  ylu 
juguete  y  arma  para  sus 
Aragón,  aleccionado  por 
que  se  pusiera  ni  joven  pr 
mandador  mayor  Don  Gi 
quien  se  acababa  de  dar  li 
en  Andalucía,  y  suponía  c 
mano,  le  tendría  en  ella  cí 
su  hermana  en  el  castillo  ( 

No  dejaba  de  haber  ciei 
el  consejo,  y,  sobre  todo,  : 
ca;  pero  no  le  pareció  á  D< 
aceplarlej  y  contestó  á  s 
como  Doña  Isabel,  su  espi 
del  pensamiento  de  encc 
ninguna  persona,  y  tenían 
le  consigo  á  Castilla,  com 
mente. 

Antes  del  nacimiento  d 
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Fernando  habla  vuelto  é  Castilla  para  entender  en 
to  de  Castronuflo,  según  queda  relatado,  y  tam- 
bién para  proveer  en  otras  cosas  y  necesidades 
del  reino,  especialmente  en  lo  locante  á  las  Her- 
mandades, que  se  prolongaron  por  otros  tres 
años,  no  sin  mucha  contrariedad  de  los  pueblos, 
pues  aun  cuando  no  se  podía  vjvir  por  los  insul- 
tos de  los  malhechores  y  rebeldes,  era  tal  la  gra- 
veza  de  la  contribución  impuesta  con  objeto  de 
sustentar  la  gente  de  armas  de  la  Hermandad, 
que  todo  el  mundo,  lo  propio  el  elemento  popular 
que  el  noble  y  el  eclesiástico,  todos  se  negaban  á 
que  se  prorrogase,  deseando  que  feneciese.  Con 
la  venida  del  rey  de  Castilla,  se  vencieron  las  difi- 
cultades, proveyéndose  lo  que  convenía  é  la  conti- 
nuación de  las  Hermandades  por  otros  tres  años. 
Terminado  este  asunto,  quiso  acabar  las  disensio- 
nes que  existían  con  el  arzobispo  de  Toledo,  y 
continuó  sus  inteligencias  con  él  para  definitiva- 
mente atraerle  á  su  obediencia  y  á  la  de  la  Reina. 
Envióle  al  electo  á  su  secretario  Gaspar  de  Ariño 
para  asegurarle  de  algunos  temores  que  le  habían 
puesto  del  Rey,  y  después,  por  medio  del  conde 
de  Saldafla,  se  asentaron  algunas  cosas  entre  él  y 
el  arzobispo. 

De  Madrid  volvió  el  Rey  á  Sevilla,  advertido  de 
que  la  Reina  estaba  ya  muy  cerca  del  parto,  y  de 
ocuerdo  con  su  consejo  comenzó  á  proveer  res- 
pecto á  todo  loque  á  sus  reinos  interesaba,  así 
e"  lo  de  política  interior  como  exterior,  siguien- 
d  principalmente  las  negociaciones  con  el  rey  de 
F     ncia,  que  ya  entonces  comenzaban  á  ir  por 
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"buen  camino,  para  asentar  bases  de  paz  y  de  con- 
cordia, conforme  á  la  iniciativa  tomada  por  d 
-cardenal  de  España  en  la  carta  de  que  ya  se  dW 
cuenta  en  el  capítulo  X  de  este  libro.  Los  reyes 
enviaron  desde  Sevilla  á  Don  Juan  de  Gamboa, 
caballero  de  la  Montaña,  criado  del  rey,  que  era 
alcaide  de  Fuenle^rabía,  y  al  licenciado  Don  Juan 
de  Medina,  arcediano  de  Almazán,  del  Consejo 
del  Rey  y  de  la  Reina,  por  sus  diputados,  con  po- 
<leres  bastantes  para  platicar  ó  conferir  con  á 
obispo  de  Lumbiers  y  con  otro  caballero  francés, 
que  el  rey  de  Francia  había  enviado  á  la  villa  de 
Bayona  por  sus  diputados. 

También  entonces  se  acordó  hacer  armada  por 
mar,  emprendiendo  decididamente  la  conquista 
-de  las  islas  de  la  Gran  Canaria,  que  eran  rebeldes 
y  no  estaban  sujetas  al  señorío  de  los  reyes  de 
Castilla,  para  lo  cual  se  hicieron  no  pocos  gastos  y 
preparativos.  Mandáronse  íornecer  muchas  naos 
de  armas,  bastimentos,  caballos  y  provisiones  de 
todas  clases;  y  reunida  toda  cuanta  gente  de  gue- 
rra se  creyó  necesaria,  se  envió  por  capitanes  de 
aquella  conquista  á  Juan  de  Rejón  y  Pedro  del  Al- 
ijaba, entre  los  cuales  hubo  cisma  y  muertes,  y 
no  pudieron  ganar  sino  muy  poco  de  aquella  tie- 
rra, hasta  que  más  tarde  fué  por  capitán  Pedro 
de  Vera,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera  y  alcaide 
de  Arcos,  hombre  de  buen  esfuerzo  y  muy  expe- 
rimentado en  cosas  de  guerra,  á  quien  se  mandó 
allá  como  desterrado  por  autor  de  ciertas  ^'^^o- 
rías.  Esta  conquista  duró  por  espacio  <*'  « 
años. 
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Las  cosas  relativas  á  la  paz  y  sosiego  de  Anda> 
lucia  continuaban  ocupando  principalmente  la 
atención  de  los  Reyes  y  de  su  Consejo.  Decidióse 
que  los  monarcas  castellenos  saliesen^  girar  una 
visita  por  los  principales  puntos  de  Andalucía,  á 
fin  de  sosegar  por  completo  toda  la  tierra,  deján- 
dola definitivamente  bajo  su  obediencie,  poniendo 
orden  en  la  justicia,  restituyendo  los  lortalezas 
que  estaban  tiranizadas,  recobrando  lo  qué  per-, 
tenecía  á  la  Corona,  y  desagraviando  á  muchas, 
personas  que  en  los  tiempos  pasados  hablan  re- 
cibido daños  y  fuerzas  en  sus  bienes. 

Antes,  empero,  de  abandonar  á  Sevilla,  dejaron 
arreglado  el  gobierno  de  esta  ciudad,  quedando 
en  ella  por  asistente,  con  cargo  de  administrar  la 
justicia,  un  caballero  que  se  llamaba  Diego  de 
Merlo.  El  marqués  de  Cádiz  habla  rogado  á  los 
Reyes  que  le  diesen  lugar  de  volver  ó  su  ciudad, 
de  donde  años  antes  habla  tenido  que  apartaree 
por  sus  discordias,  bandos  y  guerras  con  el  du- 
que de  Medinasidonia.  Deseaba  regresar  el  mar- 
qués á  su  casa  de  Sevilla,  6  impetraba  de  los  mo- 
narcas qiie  no  consintiesen  en  que  tanto  tiempo 
estuviera  desterrado  de  su  naturaleza,  sin  haber 
más  causa  que  su  enemistad  con  su  rival  el  du- 
que. El  Rey  y  la  Reina,  considerando  que  si  el 
marqués  tornaba  á  la  ciudad,  según  las  enemista- 
des que  hablo  entre  él  y  el  duque,  podrían  recrude- 
cerse los  bandos,  siendo  imposible  excusar  daños 
á  '"s  vecinos  y  escándalos  por  toda  la  tierra,  acor- 
d  on  que  ni  él  volviese  á  Sevilla  ni  el  duque  es- 
t     -ese  en  ella,  sino  cada  uno  en  su  tierra.  Man- 
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daron,  pues,  al  duque  salir  luego  de  la  ciudad,  coa 
prohibición  absoluto  de  volver  á  ella  sin  su  li- 
cencia. 

Este  majidam lento  hubo  de  pesar  mucho  al 
duque  de  Medinasidonia,  quien  representó  y  ex- 
puso que  siempre  había  servido  al  Rey  y  á  la  Rei- 
na; que  en  los  tiempos  de  turbaciones  y  guerras 
pasadas  habla  sostenido  con  grondes  peligros  y 
trabajos  aquella  ciudad  pare  su  servicio;  que  les 
habla  prestado  en  determinadas  ocasiones  mu; 
leales  servicios  dignos  de  grandes  mercedes;  y 
que  no  sólo  no  se  las  hacían,  sino  que  en  tugar 
de  ellas  le  daban  peno  de  destierro  de  su  casa  y 
naturaleza.  Decía  asimismo  que  no  admitían  com- 
paración su  persona  y  servicios  con  la  persono 
del  marqués  de  Cádiz,  que  habla  deservido,  aüa- 
diendo  otras  razones  por  las  que  demostraba  re- 
cibir gran  agravio  con  el  mandamiento  que  se  le 
hacia.  El  Rey  y  la  Reina  hubieron  de  desestimar 
el  recurso  del  duque,  ateniéndose  á  lo  mandado, 
primeramente  porque  la  permaneni 
magnates  en  la  ciudad  creían  que  ] 
sionada  á  trastornos  y  daños,  y  lu< 
derarque  inferirían  agravio  al  mai 
jaban  tuera,  quedando  en  la  ciudad 
sistieron,  pues,  en  su  primer  mar 
ciaron  salir  de  Sevilla  al  duque,  y 
uno  y  á  otro  que,  pa&ado  cierto  tie! 
rían  en  sus  debates  y  darían  tal  ord 
sen  volver  á  estar  con  paz  y  amor  ei 
Acomodados  así  los  asuntos  de  £ 
do  el  mes  de  Septiembre  de  aquel  al 
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roo  el  Rey  y  la  Reina  con  el  principe  recién  nacido 
y  la  corte,  yendo  para  Carmona,  cuya  tenencia 
hablan  dado  poco  antes  á  Don  Gutierre  de  Cárde- 
nas, y  de  allí  pasaron  á  Écija,  y  poco  después  á 
Córdoba,  donde  se  ñjaron  por  más  tiempo,  hasta 
terminar  el  aílo. 

Ya  se  dijo  antes  que  la  ciudad  de  Córdoba  esto- 
ba también  dividida,  como  la  de  Sevilla,  en  dos 
parcialidades,  siendo  jete  de  una  de  ellas  Don  Die- 
go Fernández  de  Córdoba,  conde  de  Cabra ,  y  de  la 
otra  Don  Alonso  de  Aguilar,  seflor  de  Montilla. 
Desde  tiempos  pasados  venían  estos  dos  magnates 
en  honda  y  tan  cruda  enemistad,  que  Don  Alonso 
de  Aguilar,  con  los  de  su  bando,  echó  fuera  de  la 
ciudad  al  conde  de  Cabra  y  á  los  del  suyo,  tomán- 
dole los  alcázares  y  la  Calahorra,  que  tenía  Don 
Diego  en  tenencia.  Por  causa  de  estos  bandos,  asi 
en  la  ciudad  dé  Córdoba  como  en  toda  la  comarca, 
acaecieron  muchas  muertes  y  robos,  y  muy  gran- 
des crímenes  entre  los  caballeros  y  gente  de  una 
y  otra  parcialidad,  siendo  causa  de  que  todo  estu- 
viera quebrantado  y  nada  hubiese  seguro:  ní  jus- 
ticia, ni  haciende,  ni  paz,  ni  honra  para  unos,  ni 
vida  para  muchos. 

Al  llegar  los  Reyes  á  Córdoba,  en  seguida  toma- 
ron á  su  cargo  la  administración  de  justicia,  y  co- 
menzaron ¿  dar  audiencias  públicas,  según  lo  hi- 
cieran en  Sevilla,  oyendo  á  cuantas  personas  se 
presentaban  á  reclamar  de  robos,  fuerzas  y  otros 
nt^ravios,  y  poniendo  en  todo  remedio  con  el  cas- 

,-0  de  los  culpables  y  el  desagravio  de  los  ofendi- 
js.  Tomaron  á  mano  también  las  fortalezas  de 
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Hornachuelos,  de  Andújar,  de  los  Marmolejos,  de 
la  Rambla,  de  Santaella,  de  Bujalance,  de  Montero, 
del  Pedroche  y  de  Castro  del  Río,  y  pusieron  en 
ellas  por  alcaides  á  personas  de  su  absoluta  con- 
fianza  para  que  las  tuviesen  por  ellos.  Mandaron 
asimismo  á  Don  Alonso  de  Aguilar,  que  estaba  en 
la  ciudad,  que  dejase  los  alcázares  nuevo  y  viejo, 
y  la  Calahorra  que  tenía,  obligándole  á  salir  de  Cór- 
doba y  á  no  volver  á  ella  sin  su  licencia  ó  manda- 
to, porque  igualmente  estaba  el  conde  de  Cabra 
fuera  de  ella.  Creyeron  los  Reyes  que,  como  en 
Sevilla,  era  necesaria  la  ausencia  de  aquellos  dos 
magnates  para  pacificación  de  la  ciudad,  que  tur- 
baban con  sus  odios  y  facciones.  Así  quedaron  en 
breve  tiempo  sosegadas  la  capital  y  la  comarca. 

En  Córdoba  fué  también  donde  los  monarcas 
castellanos,  por  entender  que  se  daban  y  repar- 
tían dádivas  así  á  los  de  su  Consejo  como  á  3us 
contadores  mayores,  oficiales,  secretarios  y  escri- 
banos de  su  cámara;  publicaron  unas  ordenanzas 
severísimas,  fijando  los  derechos  que  debían  te- 
ner los  contadores,  secretarios  y  escribanos,  y 
prohibiendo  terminantemente  que  los  de  su  Con- 
sejo, contadores,  alcaides  de  corte,  jueces  y  comi- 
sarios llevasen  presente,  ni  precio  alguno  de  di- 
nero, ni  otras  cosas,  de  las  personas  que  ante 
ellos  trataran  pleitos.  Los  quebrantadores  de  es- 
tas ordenanzas  estaban  sujetos  á  multas  y  casti- 
gos. Medió  en  esto  y  aconsejó  á  los  Reyes  el  que 
era  entonces  confesor  de  Doña  Isabel,  y  más  tarde 
obtuvo  altísimos  cargos,  figurando  mucho  en 
corte  de  los  Reyes]  Católicos,  fray  Hernando 
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,0  de  Santa  María  del 
persona  de  muy  ho- 
nesta vida  y  suficiencia,  según  decir  de  las  cróni- 
cas del  tiempo. 

Aun  se  encontraban  en  Córdoba  Don  Fernan- 
do y  Doña  Isabel,  cuando  supieron  que  el  rey  de 
Portugal,  vuelto  de  Francia,  donde  sólo  recogió 
desengaños,  había  regresado  á  su  reino  con  pro- 
pósito de  proseguir  la  guerra  que  comenzada  te- 
nía contra  los  reinos  de  Castilla. 

Ya  en  anterior  capítulo  se  ha  dicho  cómo  fué  á 
Francia  Don  Alfonso  de  Portugal,  creyendo  con- 
seguir socorros  y  auxilios  poderosos  del  monarca 
francés,  y  de  qué  modo  hubo  de  quedar  desalen- 
tado en  sus  esperanzas,  primeramente  porque 
Luis  XI  estaba  muy  interesado  en  la  guerra  con 
el  duque  de  Borgoña,  y  luego  por  haber  ya  enta- 
blado negociaciones  de  paz  con  Don  Fernando. 
Resentido  vivamente  Don  Alfonso,  entabló  pláti- 
cas con  el  duque  Maximiliano  de  Austria,  enemi- 
go del  francés,  y  con  aviso  que  tuvo  de  ello  el  rey 
Luis,  hizo  detener  á  Don  Alfonso  en  un  monaste- 
rio de  Rúan,  siendo  tal  vez  esto  lo  que  dio  oca- 
sión á  publicarse  que  se  habla  hecho  religioso. 
Parece  indudable,  sin  embargo,  que  el  monarca 
portugués,  de  carócter  impresionable  y  románti- 
co, tuvo  esta  intención,  y  cuando  se  le  preguntó 
qué  tratos  tenia  con  Maximiliano,  contestó  que 
ninguno,  sino  que  pensaba  ir  en  peregrinación  á 
Poma  y  ó  Jerusalén.  Algo  había,  efectivamente, 
i  el  despechado  monarca  de  querer  trocar  el 
I   into  regio  por  el  sayal  del  monje,  y  de  cambiar 
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el  cetro  de  rey  por  el  boi 
es  indudable  que  así  se  1 
Juan  pidiéndole  que  ciñi 
se  consideraba  muerto  pi 
No  persistió  en  su  reí 
llegada  de  varios  magnati 
dieron  para  hacerle  desis 
otro  nuevos  alientos  de 
mordimientos  por  aband 
creía  interesado  su  hon 
Tomó,  pues,  la  resolució 
en  lo  que  le  ayudó  el  m 
de  alejar  á  huésped  tan  i 
hay  duda  que  debieron  d( 
mucho,  las  cartas  y  me 
Toledo,  Don  Alonso  Carr 
dor  y  tan  romántico  co 
portugués,  se  consumía  ( 

Henares,  añorando  sus  buenos  tiempos  de  lucha 
y  de  combate,  y  empujaba  é  Don  Alfonso  pan- 
qué volviera  de  nuevo  á  emprender  su  campaílaa 
Y  para  que  todo  en  este  monarca  tuviese  color  | 
visos  de  drama  y  de  leyenda,  cuando  desembareí 
en  las  playas  de  Portugal,  de  regreso  de  su  infor- 
tunado viaje,  hacía  ya  cinco  días  que  su  hijo  Dor 
Juan  se  había  proclamado  rey  en  Sentaren.  A 
tener  noticia  de  la  llegada  de  su  padre,  el  prínci- 
pe acudió  á  devolverle  respetuosamente  el  celí 
que  apenas  tuvo  tiempo  de  calentar  su  mano, 
entonces  el  anciano  monarca  reverdeció  en  =■ 
proyectos  antiguos,  renovando  la  guerra  de 
tilla,  que  iba  acabándose,  y  ordenó  poner 
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yor  diligencia  en  la  que  se  hacia  en  las  frontei 
Nuevos  desengaños  esperaban  á  Don  Alfoi 
en  esta  su  nueva  empresa,  en  la  que  más  pan 
empeñarse  cuanto  más  contrariedades  le  sal 
al  paso.  Importaba  al  rey  de  Francia,  ocupado 
su  guerra  con  Borgofla,  no  tener  descubiertas 
espaldas  de  su  reino,  y  había  aceptado  las  índ 
clones  é  instancias  del  cardenal  de  Espafia, 
trando  resueltamente  en  tratos  con  los  reyes 
Castilla.  Después  de  largas  negociaciones,  en  i 
intervino  también  el  rey  de  Aragón  para  que  ac 
líos  conciertos  no  perjudicaran  á  sus  indiscutil 
derechos  sobre  los  condados  deRosellón  y  Cei 
(Sa,  que  Luis  de  Francia  pretendía  malamente  ( 
servar,  pactóse  al  cabo,  en  definitivo,  por  medií 
sus  respectivos  embajadores  entre  los  reyes 
Castilla  y  Francia,  de  acuerdo  con  Don  Juan  II 
Aragón,  un  tratado  de  paz,  ó,  por  de  pronto, 
larga  tregua  y  armisticio  en  que  se  estipulaba 
Luis  XI  rompería  su  alianza  con  el  rey  dePo 
gal,  renunciando  á  proteger  á  Dofia  Juana. 

Para  mayor  mortificación  del  monarca  po 
gués,  el  papa  Sixto  IV,  por  gestiones  de  los  s( 
ranos  de  Castilla,  Aragón  y  Ñapóles,  revocó  la 
pensa  matrimonial  que  antes,  aunque  de  i 
gana,  había  otorgado,  fundando  la  nueva  bult 
haber  sido  impetrada  la  anterior  con  falsa  exp 
ción  de  los  hechos.  Electivamente,  habfa  ya  co 
do  mucho  trabajo  alcanzar  del  Sumo  Pont 
"luella  dispensa,  por  muchas  razones,  y  e 
■as  por  la  tan  debatida  legitimidad  de  Dofia 
1.  Y  si  al  cabo  la  otorgó,  cediendo  por  el 


mentó  á  poderosas  influer 
generales  y  vagos,  sin  now 
no  mencionar  ios  padres  di 
que  concedía  dispensa  al 
que  pudiese  casar  con  cui 
fuese  allegada  en  cualquier 
guinidad  6  afinidad,  excepíi 

Abandonado  asi  Don  Aif< 
cia,  de  quien  naba  para  ios 
gente  y  de  dinero  que  le  ei 
campafia;  imposibilitado  de 
na,  en  cuyo  matrimonio 
mente  su  pretendido  derecho  ai  trono  ae  uastuia; 
solo,  sin  recursos  y  sin  derechos,  aun-  así  quiso 
todavia  luchar  contra  su  fortuna,  y  se  empeñó  con 
ciega  terquedad  en  una  nueva  guerra,  de  la  que 
mal  podía  y  debía  augurarse,  pues  que  de  un  lado 
estaban  su  flaqueza  y  su  mala  suerte,  y  del  otro  el 
engrandecimiento  y  el  poder,  cada  vez  más  cre- 
cientes y  firmes,  de  los  reyes  de  Castilla.  Verdad 
es  que  mucho  le  empujaban  á  ello  las  instancias 
de  algunos  nobles  castellanos,  no  reconciliados 
aún  con  Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  y  los  tardíos 
arrepentimientos  del  arzobispo  de  Toledo  y  del 
marqués  de  Villena,  pesarosos  ya  de  haber  reco- 
nocido é  los  jóvenes  monarcas  castellanos. 

Don  Alonso  Carrillo,  el  belicoso  y  voltario  pre- 
lado de  Toledo,  era  precisamente  entonces  quieo 
con  más  empeño  le  solicitaba,  ya  fuese  por  no  ha- 
ber sabido  aprovechar  la  experiencia  que  de*»*"" 
darle  pasados  desengaños;  ya  por  su  naturf 
clinación  &  deleitarse  en  aparatos  y  escándal' 
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guerra;  ya  por  creer  que  su  tama 
«n  la  estimación  de  las  gentes,  si 
empefío  comenzado;  ya,  finalmente 
despecho  al  ver  que,  habiendo  sidc 
alzar  al  trono  ó  Don  Fernando  y  é  I 
el  último  en  gozar  de  sus  mercede: 
vidado  de  su  tercer  juramento,  qui 
.tía  á  ser  siempre  servidor  leal  d»l : 
na,  y  é  no  favorecer  al  rey  de  Portu 
obstante  á  éste  avisos  y  consejos 
entrar  en  los  reinos  de  Casulla  y  c< 
manda,  dándole  á  entender  que  e 
jor  ocasión  que  nunca  para  prosi 
al  electo  que  habla  muchos  grane 
-descontentos,  los  cuales  se  apres 
tarse  con  él  luego  que  entrase  en  ( 
rían  servidores  leales,  como  le  r& 
mo  con  voluntad  y  amor  muchas  < 
blos,  cansados  de  sufrir  las  imp( 
butos  con  que  se  los  agobiaba,  es; 
derramas  que  continuamente  pa 
mantenimiento  de  las  Hermandad 
.por  fin,  á  venir  con  gente  de  arm 
Talavera,  que  era  del  arzobispo,  di 
-ría  para  acompañarle  ó  Toledo,  en 
taba  seguro  de  que,  al  presentarse 
■como  rey  y  señor,  porque  los  prli 
•estaban  á  su  mandado  y  se  levanta 
contra  Gómez  Manrique,  que  tenia 
'.cazar  y  la  administración  de  just 
De  todas  estas  cosas  se  enteran 
ndo  en  Córdoba,  y  supieron  as 
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ly  de  Portugal  había  acej 
9I  arzobispo,  y  se  dispo 
ira,  aun  cuando  su  hijo, 
ros  caballeros  de  su  n 
ndole  que  no  aceptase,  ] 
ada  que  hizo  en  Caslílla 
is  y  mayores  fuerzas  lu 
•andes  peligros^  mayor  1 

0  tenia  más  certeza  sinc 
5  daba.  Don  Alfonso  C( 
iber  principiado  y  no  QC 
a  no  poca  mengua,  y  £n 
ira  él  era  morir  con  info 
guiendo  la  demanda,  qi 

1  otras  parles  desprendí 
También  tuvieron  nol 

larqués  de  Villena,  aunq 

ble  y  abierta,  sino  salví 

reparaba  como  para  uní 

)r  preparativos  y  tomar  ciertas  disposiciones,  y 

scidieron  por  lo  mismo  acudir  al  reparo  de  todo 

>n  previsión  y  diligencia. 

Diego  López  de  Ayala,  capitán  de  la  Reina,  que 
1  era  por  completo  adicto,  recibió  orden  de  en- 
•ar  secretamente  en  la  villa  de  Talavera  y  apode- 
irse  de  su  fortaleza;  se  comunicó  lo  que  ocurría 
Gómez  Manrique,  de  Toledo,  poniéndole  asi  30- 
re  aviso,  y  facilitándole  con  esta  advertencia  los 
ledios  de  atraerse  la  gente  de  la  ciudad,  según 
upo  hacer  muy  caula  y  hábilmente;  enviar-""" 
visos  y  mensajes  al  maestre  de  Santiago, 
lonso  de  Cárdenas,  para  que  estuviese  C" 
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gente  sobre  la  frontera,  dispuesto  á  impedir  la  en- 
trada del  monarca  portugués,  y  se  dio  á  los  capi- 
tanes Don  Jorge  Manrique,  hijo  del  difunto  maes- 
tre Don  Rodrigo  Manrique,  y  á  Don  Pedro  Ruiz 
de  Alarcón,  el  mando  de  unas  compañías  de  á  ca- 
ballo, con  orden  de  pasar  inmediatamente  al  mar- 
quesado de  Villena  para  guardar  aquella  tierra,  y 
resistir  cualquier  fuerza  ó  movimiento  que  el  mar- 
qués intentase  en  ella. 

Por  lo  referente  al  arzobispo  de  Toledo,  toma- 
ron disposiciones  enérgicas  y  de  más  inmediato 
resultado.  El  duque  de  Villahermosa,  hermano 
bastardo  del  rey,  recibió  instrucciones  para  si- 
tuarse en  Madrid  y  poner  gente  de  armas  en  to- 
dos los  lugares  comarcanos  de  Alcalá  de  Henares, 
donde  el  arzobispo  estaba,  para  impedirle  la  sali- 
da, y  resistirle  si  trataba  de  moverse  6  intentaba 
Ir  á  Toledo.  Al  mismo  tiempo,  circulaban  cartas 
reales  á  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  del 
arzobispado  de  Toledo,  consignando  el  perdón 
que  poco  antes  dieran  al  prelado  respecto  á  sus 
yerros  pasados,  de  los  cuales  no  contento  aun 
añadía  entonces  otros  mayores,  tratando  con  el 
rey  de  Portugal  para  hacerle  venir  á  estos  reinos 
y  mover  nuevas  guerras  en  deservicio  de  Dios  y 
suyo,  con  quebrantamiento  del  juramento  que  les 
había  prestado  recientemente.  Por  todo  esto,  los 
reyes  habían  deliberado  proceder  contra  él,  y  pro- 
curar que  el  Santo  Padre  le  privase  del  arzobispa- 
-"o,  dándole  pena  condigna  de  .tantos  y  tan  deslea- 
is  crímenes;  y  mientras  tanto,  mandaban  embar- 
ir  todas  sus  rentas,  ordenando  á  cuantos  con  él 
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stoban  que  se  apartasen  de  su  compaflla,  negán- 
ole  favor  y  ayuda,  so  pena  de  perder  sus  tierras  y 
erribarles  las  casas  de  su  morada.  Y  asi  se  hizo 
n  efecto,  pues  que  de  hecho  fueron  derribadas  eo 
i  villa  de  Madrid  las  casas  de  algunos  que  conti- 
uaron  con  el  arzobispo,  negándose  al  manda- 
liento  del  Rey  y  de  la  Reina. 

Fuéle  imposible  al  prelado  mantenerse  con- 
?a  tan  terminantes  resoluciones,  enérgicamente 
umplidas.  Publicadas  las  cartas  reales  en  todos 
3S  lugares  del  arzobispado,  le  fueron  luego  em- 
argados  todas  sus  rentas,  y  muchos  de  los  que 
on  él  estaban  se  retiraron  por  temor  al  derribo 
e  sus  moradas.  Comenzó  entonces  á  desmayar 
iendo  que  algunos  grandes  del  reino,  con  quie- 
les  trataba,  no  le  respondían  según  esperaba,  ni 
3  acudían  con  sus  rentas,  ni  tenia  para  pagar  el 
ueldo  á  la  gente  de  armas  que  había  juntado,  ha- 
lándose cada  día  en  mayores  y  más  extremas  ne- 
esldades.  En  esta  situación,  aceptó  los  buenos 
tficios  del  Dr.  Tello  de  Buendfa,  arcediano  de  To- 
3do,  antiguo  servidor  suyo  y  varón  de  muyloa- 
ile  ejemplo  de  vida,  quien  le  ofreció  pasar  á  Cór- 
ioba  á  impetrar  el  perdón  de  los  Reyes, 

Y  asi  se  hizo.  Fué  el  arcediano  á  entenderse 
on  los  Reyes,  que  le  tenían  en  muy  buen  con- 
epto  por  sus  virtudes;  platicó  con  ellos  en  C6r- 
loba;  siguióles  luego  á  Guadalupe,  donde  pesa- 
on  al  comenzar  el  año  1479,  y  consiguió  por  fia 
¡ue  nuevamente  perdonaran  al  arzobispo,  8='  ^^^ 
as  razones  que  se  les  dieron,  como  por  se.  ^ 
nciano  rey  de  Aragón,  que  también  lo  soü*-' 
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Marchan  loa  Reyes  á  Guadalupe.  —  Loqu 
qnesado  de  Villena.  —  Combates  en  Bai 
Ua  j  OarcimañoK,  —  Reclamaciones  dei 
llena.  —  Termina  la  gneira  en  el  mi 
muerte  de  Jorge  Manrique.  —  Becuerc 
de  este  poeta. — Ejemplo  de  amor  &a 
Jadas  de  la  condesa  de  MedelIIn  j  del  o 
tara  &  los  Reyes.  —  Contestación  qne  r< 
desa  y  el  clavero  levantan  pendones  P' 
tngal.  —  De  Guadalupe  pasan  los  Be] 
Inteligencias  con  la  infanta  Doña  Bt 
gal.  —  Muerte  del  rey  Don  Juan  II  de 
acuerdan  titularse  los  Beyes.  — ^Prepai 
con  Portugal.  —  Entrada  del  ejército 
obispo  deEbora.  —  El  maestre  de  San 
clones  del  rey  de  Portugal  a)  obispo, 
maestre  de  Santiago  al  ejíroito.  —  Batí 
ú  de  Méi'ida.  —  Victoria  del  maestre. 


Con  esta  buena  íortuna  de  la  su 

zobispo  de  Toledo  y  completa  pacif 

dalucla,  comenzaron  los  reyes  de 

año  de  1479,  que  para  ellos  debfa  se 

ble.  En  él  terminaron  los  bandos 

país;  se  sometieron  los  cabezas 

í  rebeldes;  se  unificaron  los  elen 

accidn  y  de  orden  por  medio  de 
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posiciones,  que  las  Cortes  de  Toledo  á  comienzos 
-del  año  siguiente  debían  ordenar  en  leyes  inmor- 
tales; se  dio  la  batalla  en  que  fué  vencido  el  mo- 
narca portugués;  se  asentaron  definitivamente 
las  paces  con  Portugal  y  con  Francia,  y,  finalmen- 
te, se  unieron  á  Castilla  los  reinos  de  la  Corona 
de  Aragón,  empezando  á  constituirse  la  que  había 
-de  ser  fuerte  y  poderosísima  España. 

De  Córdoba,  en  donde  pasaron  las  Navidades 
de  1478,  se  fueron  los  Reyes  á  Guadalupe,  que  es- 
cogieron como  centro  de  operaciones  para  estar 
cercanos  á  las  fronteras  de  Portugal  y  proveer  en 
las  cosas  necesarias  de  la  guerra,  y  hallarse  cerca- 
nos también  á  Toledo  y  á  la  villa  de  Escaloua,  don- 
de estaba  la  gente  del  marqués  de  Villena,  que  co- 
menzaba ya  á  moverse  y  á  hostilizar;  aun  cuando 
«el  marqués  protestaba  de  no  ser  con  ánimo  de 
guerra  á  los  monarcas,  sino  en  propia  defensa  de 
sus  tierras,  injustamente  invadidas,  por  faltarse  á 
los  tratados  que  con  él  se  estipularon. 

En  realidad  de  verdad,  según  se  deduce  de  las 
crónicas  y  documentos  de  la  época,  existía  algún 
motivo  de  razón  por  parte  del  marqués,  6  por  lo 
menos  había  tantos  recelos  por  una  y  otra  parte, 
y  estaban  tan  predispuestos  los  ánimos,  así  de 
los  Reyes  como  del  marqués,  á  impresionarse  con 
las  alarmas  de  lenguas  cortesanas,  que  la  guerra 
estalló  en  el  marquesado  de  Villena  sin  pensarlo 
y  sin  quererlo  tal  vez  ni  el  uno  ni  los  otros. 

Aquel  estado  de  cosas  comenzó  porque  e'  '^'^ 
bernador  que  los  monarcas  enviaron  al  mai 
sado  puso  cerco  sobre  la  ciudad  de  ChíDí*' 
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}  Villena  acudió  en  apoyo  de 
)  que  el  gobernador  obraba 
lio  del  Rey  ni  de  la  Reina 
)  el  romperse  las  hosUlida- 
istas,  el  incendio  de  las  pa- 
e  los  ánimos,  el  celo  de  los 
a  de  los  otros,  las  vengan- 
na  palabra,  la  perturbación 
3n  armas. 

las  noticias  que  se  recibie- 
I  tuvieron  por  muy  ciertas, 
le  Portugal  en  Castilla,  que 
3sto  á  marchar  sobre  Tola- 
•aba  que  habla  de  encontrar 
al  arzobispo  de  Toledo.  De  aquí  el  que  los  Reyes, 
según  se  ha  dicho,  tomasen  providencias  paj^ 
resistir  al  portugués,  al  propio  tiempo  qué  envia- 
ban al  marquesado  á  Jorge  Manrique  y  á  Pedro 
Ruiz  de  Alarcón  con  íuerzas  de  caballería.  Por 
aquel  entonces  el  marqués  de  Villena  tomó  una 
actitud  determinada  y  se  lanzó  resueltamente  al 
campo,  ya  se  sintiese  movido  por  sus  antiguos  ó 
nuevos  compromisos  con  el  rey  de  Portugal,  ya 
estuviera  exasperado  por  habérsete  dado  á  enten- 
der, según  dijo  luego,  que  la  Reina  habla  dictado 
orden  de  prenderle  y  tomarle  lo  que  le  quedaba. 
La  guerra  comenzó,  pues,  con  empuje  y  saña,, 
trayendo  consigo  su  acompañamiento  de  muer- 
tes, asaltos,  horrores  y  desastres  por  aquellos 
-~mpos  de  Escalona,  de  Chinchilla,  deGarcimu- 
■z  Y  de  otros  sitios  donde  ó  sus  anchas  pudo 
searse  la  discordia,  que  siempre  y  en  todas 
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épocas,  por  desgracU 
paño]as  para  eocendi 
nadamente  aquella  ve 
que  empeñada  y  fiera 
cia,  ya  que  el  marqu 
qaballero  de  su  confi 
les  cómo  Dios  era  tes 
lo  á  no  haber  tomad 
que  si  la  guerra  en  ai 
caloña  había  recrudí 
persona  y  los  biene: 
para  ofenderlos  ni  de: 

Todo  terminó  asi  i 
vamente  la  sumisión 
vos,  empero,  los  rece 
nes  al  rey  de  Portug 
nocido  su  poco  amor 

Aquella  guerra  dej 
que  sólo  ligeramente  y  de  pasada  apuntan  las  his- 
torias, como  cosas  entrambas  de  poca  monta;  pero 
el  autor  de  este  libro  cree  que  deben  señalarse) 
marcarse  con  piedra  negra,  según  ocurre  con  su- 
cesos nefastos. 

Fué  el  primero  la  muerte  de  Jorge  Manrique, 
ocurrida  en  uno  de  los  más  duros  y  sangrientos 
combates  que  hubo  cerca  de  Caflavate,.  en  luchí 
con  la  gente  de  Pedro  de  Baeza,  capitán  que  en 
del  marqués  de  Villena.  Jorge  Manrique  mandabf 
la  caballería  real,  y  en  este  funesto  combate  s< 
malogró,  sucumbiendo  así  malaventurada  aunquf 
heroicamente  aquel  joven,  ilustre  en  armas 
letras,  esperanza  de  la  patria,  ingenio  escla'- 
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y  ternísimo  poeta,  al  par  que  capitán  valeroso, 
hijo  del  Don  Rodrigo  Manrique,  conde  de  Paredes 
y  maestre  de  Santiago,  cuya  muerte  había  llorado 
en  sentidas  endechas,  que  vivirán  cuanto  viva  la 
poesía  bastellana. 

Al  tropezar  en  las  páginas  de  la  historia  con  el 
nombre  de  Jorge  Manrique,  no  se  puede  dejar 
pasar  sin  glorificarlo  y  consagrarle  un  recuerdo 
de  honor.  Él  fué  el  que  L.  Marineo  llamó  oirum 
satis  illustrem,  y  él  el  autor  de  aquella  primorosa 
elegía  universalmente  conocida  por  Coplas  de  Jor- 
ge Manrique,  que  Lope  de  Vega  aconsejaba  escri- 
bir en  letras  de  oro,  coplas  en  las  que  se  siente 
todo  el  perfume,  y  se  respira  todo  el  ambiente,  y 
se  recoge  todo  el  espíritu  de  sus  predecesores,  los 
poetas  provenzales  y  el  Petrarca. 

No  hay  en  nuestra  Espafla  quien,  siendo  un 
poco  cursado  en  letras,  desconozca  aquellas  in- 
mortales coplas: 


¿Qaé  se  hizo  el  rey  Don  Juan? 
Los  infantes  de  Aragón, 
¿qué  se  hicieron? 
¿Qué  fué  de  tanto  galán? 
¿Qué  fué  de  tanla  invencién 
como  trujeron? 
¿Las  juslas  y  los  torneos, 
paramentos,  borda  duras 


fueron  sino  devaneos? 

¿Qué  fueron  sino  verduras 

de  las  eras? 

¿Qué  se  flcieron  las  damas, 

sus  locados,  sus  vestidos, 

sus  olores? 
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¿Qué  Be  flcieroi: 

de  loa  fuegos  encc 

de  a  m  adore 

¿Qué  se  hizo  aqi 

las  músicas  acordi 

que  tañían^ 

¿*Qué  se  hizo  aq 

aquellas  ropas  cha 

que  traían? 

El  Otro  suceso  é  que  se 
tisimo  también  y  bajo  lodi 
ble.  Pertenece  al  número 
do  rigorosamente  h¡stóric< 
lo  cual  no  es  de  extrañar  p 
bien  cierto  que  hay  novelas 
como  hay  historias  que  pí 
nista  Hernando  del  Pulgar 

En  uno  de  los  encuen 
gentes  del  marqués  con  las 
quedaron  en  poder  de  las  h 
sioneros,  á  quienes  se  mai 
Al  tener  de  ello  noticia  el  c 
marqués,  Juan  de  Berrio, 
varios  prisioneros,  mandó 
sallas,  que  fuesen  degollad' 
que  tenía  presos.  Al  efecto, 
los  presos,  y  tocóles  é  seis 
tuna. 

Aconteció  que  una  de  lai 
cudero  vecino  de  Villanuev: 
Alarcón,  hombre  ya  de  ciei 
hijos,  el  cual  tenía  un  herí 
mismo  preso  con  él,  moz 
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quien  pidió  liablar  al  capitán  y  ie  dijo  que  él  se 
ofrecía  ó  morir  por  su  hermano. 

— Yo  estoy  solo  en  el  mundo,  le  dijo,  mientras 
que  mi  hermano  es  casado,  y  tiene  hijos  peque- 
ños, los  cuales  quedarían  sin  abrigo.  Más  vale, 
pues,  que  muera  yo  y  deje  temprano  las  tribula- 
ciones de  esta  vida,  pues  de  mi  muerte  no  viene 
daño  á  otro  sino  á  mí. 

Opúsose  el  hermano  mayor  sosteniendo  que  á 
él  le  había  tocado  aquella  suerte,  con  lo  cual  se 
demostraba  la  voluntad  de  Dios,  y  hubo  con  este 
motivo  empeñada  cuestión  entre  aquellos  dos  her- 
manos, resolviéndola  el  capitán,  no  con  dejar  á 
entrambos  con  vida,  como  parece  que  debiera  ha- 
ber hecho  á  ser  un  alma  noble,  sino  aceptando  el 
trueque,  de  lo  que  resultó  la  muerte  del  más  jo- 
ven, de  aquel  que  con  tanto  corazón  y  gallardía  se 
habla  ofrecido  al  sacrificio.  Y  cometióse  así  esta 
iniquidad,  como  tantas  otras  que  desgraciada- 
mente se  cometen,  y  pasan  ignoradas,  en  tiempos 
que  son  de  guerra,  y  también  en  tiempos  que  no 
lo  son. 

Mientras  estaban  los  Reyes  en  Guadalupe,  lle- 
garon mensajeros  de  Doña  María  Pacheco,  con- 
desa de  Medellín,  que  era  viuda,  é  hija  bastarda 
del  maestre  de  Santiago  Don  Juan  Pacheco,  an- 
tiguo privado  de  Enrique  IV,  y  hermana,  por  con- 
siguiente, del  entonces  marqués  de  Villena.  Era 
aquella  dama  muy  valerosa,  mujer  de  grandes 
ptrdvimíentos,  muy  principal,  y  muy  dispuesta, 
<  ante  aquellos  tiempos  de  tanta  perturbación, 
f     istener  guerras  en  la  comarca  de  Hxtremadu- 

TOHO    XXXV  31 


--3^T 


482  VÍCTOR  BALAGÜER 

ra.  Tuvo  preso  por  espacio  de  cinco  años  á  su 
propio  hijo  Don  Pedro  Puertocarrero,  conde  de 
Medellin,  sólo  por  tener  opiniones  contrarias  á 
las  suyas  y  ser  favorable  á  los  reyes  de  Castilla. 
Tenía  usurpada  esta  señora  la  ciudad  y  fortaleza 
de  Mérida,  que  eran  del  maestrazgo  de  Santiago, 
y  la  villa  de  Medellín,  que  era  del  conde  su  hijo, 
con  todos  sus  otros  bienes. 

Sus  mensajeros  llevaron  el  encargo  de  pedir  á 
los  Reyes  que  le  diesen  la  encomienda  de  la  ciu- 
dad dé  Mérida,  y  mandasen  que  por  durante  su 
vida  tuviese  la  villa  de  Medellín,  con  su  renta,  lo 
propio  que  otras  varias  demandas  de  esta  misma 
suerte.  Negáronse  los  monarcas,  respondiendo 
que  no  podían  ellos  disponer  de  la  villa  de  Mérida 
ni  de  su  encomienda  por  ser  de  la  orden  de  San- 
tiago, como  tampoco  podían  darle  favor  contra  el 
conde  su  hijo  por  lo  tocante  á  la  villa  de  Medellín 
y  á  las  rentas  que  á  él  pertenecían.  Á  lo  que  se 
ofrecieron  fué  á  que,  vistas  las  causas  que  entre 
ellos  eran,  propuestas  y  oídas  las  razones  del  con- 
de su  hijo,  mandarían  administrar  lo  que  fuese 
de  justicia. 

Esta  digna  y  acertada  respuesta  no  satisfizo  á 
los  mensajeros,  que  salieron  de  Guadalupe  des- 
pechados, siendo  todavía  mayores  el  descontento 
y  despecho  de  la  condesa  cuando  recibió  la  no- 
ticia . 

Lo  propio  sucedió  con  otros  mensajeros  que 
también  en  aquellos  mismos  días  se  presen****^" 
en  nombre  de  Don  Alonso  de  Monroy,  clave 
Alcántara,  el  cual  se  titulaba  maestre  de  es* 
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on  Don  Alvaro  de  Estúñiga^á  quien 
conñrmado  en  el  maestrazgo  de 
1  el  de  Monroy  hombre  belicoso, 
arientes  y  parciales  en  tierras  ex- 
taba apoderado  de  varias  fortalezas  ■ 
Apoyaba  su  derecho  á  ser  maestre 
n  la  elección  que  á  su  favor  hicieran 
idadores  de  la  orden.  Sus  mensa- 
jeros llevaban  el  encargo  de  pedir  el  maestrazgo 
para  él. 

Demasiado  conocían  los  Reyes  que  el  negarse 
■á  lo  que  pedían  los  embajadores  del  de  Monroy, 
lo  propio  que  el  haberse  negado  é  la  petición  de 
Ja  condesa  de  Medellín,  era  expuesto  6.  que  ambos 
magnates  diesen  favor  y  ayuda  al  rey  de  Portugal, 
abrazando  su.  causo,  como  así  fué  en  efecto;  pero 
no  por  ello  quisieron  torcerse  en  el  camino  de  la 
justicia.  Contestaron  que  no  podían  deshacer  lo 
hecho  por  el  Papa;  pero  que  si  el  clavero  recla- 
maba en  justicia  y  hacía  valer  su  derecho,  le  da- 
rían favor  en  lo  que  de  justicia  fuese. 

Claro  es  que  esta  contestación  habla.de  dis- 
gustar á  los  comisionados  del  clavero  de  Alcén-r 
tara.  Y  así  fué.  Don  Alonso  de  Monroy  y  la  con- 
desa de  Medellín,  que  hasta  aquel  tiempo  habían 
sido  enemigos  en  las  guerras  pasadas,  soste- 
niendo partidos  contrarios,  se  entendieron  desde 
aquel  día,  prometiéndose  amistad  y  alianza,  y 
juntos  enviaron  embajada  al  rey  de  Portugal, 
"'reciéndole  obediencia  y  recibiéndole  por  su  rey, 
bligándose  á  servirle  como  subditos.  Aceptó  el 
optugués  su  oferta,  ofreciéndose  por  su  parte  á 
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sostener  lo  que  ambos  pre 
ya  desde  aquel  momento, 
fortaleza  de  Mérida. 

Inmediatamente,  asi  la 
■  como  el  clavero  de  Álcenla 
ver  guerra  en  aquellas  pa 
desde  las  furtalezes  que  teni 
del  rey  de  Portugal.  Entoi 
Doña  Isabel,  por  consejo  d( 
y  délos  otros  caballeros  y  á< 
decidieron  pasar  de  Guada 
doble  objeto  de  estar  más  d 
guerra,  á  ñn  de  atender  á  si 
de  la  írontera  de  Portugal,  ] 
mejor  con  la  infanta  Doña  E 
de  Doña  Isabel,  que  estaba  con  ellos  en  secretas 
relaciones. 

Esta  infanta  Doña  Beatriz  era  viuda  de  Don 
Fernando,  duque  de  Viseo,  hermano  del  monarca 
portugués;  y  de  acuerdo  con  el  principe  heredero 
de  Portugal  y  con  la  reina  de  Castilla,  que  era  su 
sobrina,  hija  de  su  hermana,  trabajaba  para  que  el 
soberano  portugués  desistiese  de  su  empeño  en 
la  conquista  de  Castilla.  Don  Alfonso,  sin  embar- 
go, cada  vez  más  ciego  y  obstinado,  por  crecer  su 
empeño  al  par  de  la  contrariedad,  resistía  á  su 
cuñada  la  infanta,  como  resistía  á  su  propio  hijo, 
que  por  todos  medios  procuraban  disuadirle.  Á 
pesar  de  esto,  Doña  Beatriz  confiaba  en  salir  al- 
gún día  adelante  con  su  propósito,  y  envi^  un 
mensaje  ó  su  sobrina  Doña  Isabel  diciéndoic 
se  llegase  más  á  la  frontera  de  Portugal,  nc 


DISQUISICIONES  HISTÓRICAS  485 

•cuanto  más  cerca  estuviera,  mejor  lugar  tendrían 
de  comunicarse,  para  entenderse  y  contribuir  6  la 
■obra  de  paz  y  concordia. 

Antes  de  que  Don  Fernando  partiera  de  Gua- 
dalupe para  ir  con  su  esposa  á  situarse  en  Tru- 
jiUo,  recibid  la  nueva  del  fallecimiento  de  su  padre 
■el  rey  Don  Juan  de  Aragón,  que  murió  á  19  de 
Enero  de  U79  en  el  palacio  episcopal  de  Barcelo- 
na, á  la  edad  de  ochenta  y  dos  años  y  no  setenta  y 
nueve,  como  áice  Pulgar  equivocadamente.  En  se- 
guida partieron  mensajeros  de  Barcelona  y  de  Za- 
ragoza con  encargo  de  participar  é  Don  Fernando 
la  nueva,  y  pedirle  que  fuese  é  prestar  los  debidos 
juramentos  y  á  tomar  posesión  de  los  reinos  de 
la  Corona  de  Aragón;  pero  no  debia  en  aquellos 
críticos  momentos  abandonar  las  cosas  de  Casti- 
lla, abocada  á  una  guerra  que  podía  traer  conse- 
cuencias; y,  por  lo  mismo,  dada  providencia  para 
ordenar  lo  que  pareciese  más  conveniente,  partió 
■con  la  reina,  su  esposa,  á  Trujillo,  en  donde,  lo 
primero  de  todo,  se  mandaron  celebrar  solemnes 
•exequias  por  la  muerte  del  rey  de  Aragón. 

Á  su  llegada  á  Trujillo  convocaron  los  Reyes 
■consejo  para  tomar  acuerdo  de  cómo  habían  de  ti- 
tularse en  adelante;  y  aunque  algunos  consejeros 
Jueron  de  parecer  que  era  llegada  la  ocasión  de 
nominarse  reyes  de  España,  pues  sucediendo  en 
.aquellos  territorios  y  señoríos  de  Aragón,  eran 
señores  en  toda  la  mayor  parte  de  ella,  determina- 
-nn  no  hacerlo  así,  é  intitularse  en  todas  sus  car- 
»8  de  esta  manera: 

Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  por  la  gracia  de 
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DioSj  rey  y  reina  de  Castilla, 
de  Siciliaj  de  Toledo,  de  Va. 
Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cer 
Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algcu-be,  de  Alge- 
ciras,  de  Gibraltar,  conde  y  condesa  de  Barcelona 
señores  de  Viscaya  y  de  Molina,  duques  de  Ateam 
y  de  Neopatria,  condes  de  Rosellón  y  de  Cerdaña 
marqueses  de  Oristán  y  de  Gociano,  eíc. 

Cumplidos  los  deberes  religiosos  y  los  hono- 
res fúnebres  consagrados  á  la  memoria  del  reydt 
Aragón,  en  seguida  se  ocuparon  en  tomar  dispo- 
siciones para  la  guerra  comenzada  por  el  clavert 
de  Alcántara  y  la  condesa  de  Medellín,  detrás  d( 
quienes  aparecía  el  rey  de  Portugal,  que  prepara- 
ba sus  huestes  para  entrar  en  Castilla.  Enviaron  í 
llamar  á  su  condestable  y  reunir  gente  de  arma! 
de  varias  comarcas,  las  cuales  acudieron  á  su  lla- 
mamiento; guarnecieron  y  aseguraron  la  ciudad 
de  Badajoz,  y  dieron  orden  al  maestre  de  Santiagc 
Don  Alonso  de  Cárdenas,  para  que  con  el  núcleo 
de  sus  fuerzas  se  situase  en  la  villa  de  Lobón, 
como  centro  de  operaciones,  por  estar  situade 
esta  villa  en  comarca  de  Medellin,  donde  estaba  le 
condesa,  y  de  Mérida,  residencia  á  la  sazón  d( 
Don  Alonso  de  Monroy  el  clavero.  Las  huestes  del 
maestre  de  Santiago  fueron  reforzadas  entonces 
por  los  que  eran  capitanes  de  la  guardia  de  los  Re 
yes,  Don  Martín  de  Córdoba,  que  era  hijo  del  con- 
de de  Cabra,  Don  Alonso  Enríquez  y  Don  Sancbo 
del  Águila. 

Ya  las  cosas  habían  llegado  á  tal  punto,  q 
conflicto  era  inevitable.  Estando  el  mae?'- 
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Santiago  en  Lobón,  supo  que  él  rey  de  Portugal 
enviaba  al  obispo  de  Ébora,  Don  García  de  Mener 
ses,  con  apuesta  y  aguerrida  hueste,  para  entrar 
en  la  ciudad  de  Mérida,  que  le  había  entregado  la 
condesa  de  Medellín,  y  hacer  guerra  desde  aque- 
lla villa  por  toda  la  comarca.  Inmediatamente  tomó 
las  disposiciones  necesarias,  ocurriéndosele  si- 
tuarse en  un  lugar  cerca  de  Mérida,  llamado  el  Al- 
buhera ó  Albuera,  por  donde  forzosamente  tenía 
que  pasar  la  hueste  portuguesa.  Colocado  en 
aquel  sitio  cómo  en  celada,  y  con  todas  las  pre- 
cauciones y  defensas  necesarias,  estaba  por  un 
lado  al  acecho  de  los  portugueses  para  cuando 
éstos  se  acercasen,  y  por  el  otro  tenía  en  guarda 
y  respeto  al  clavero  de  Alcántara  y  á  su  gente,  que 
ocupaban  lá  ciudad  de  Mérida,  no  permitiéndoles 
salir  á  extramuros  por  temor  á  una  derrota.  Con 
esto,  y  con  poner  numerosos  guardas  y  atalayas 
que  no  dejasen  entrar  ni  salir  de  Mérida,  consi- 
guió que  Don  Alonso  de  Monroy  no  supiese  el 
día  de  llegada  de  los  portugueses,  pues  todas  las 
comunicaciones  fueron  interceptadas.  El  clavero 
de  Alcántara,  que  no  tenía  gente  bastante  para 
caer  sobre  el  maestre  de  Santiago  y  desbaratar- 
le, tenía  sin  embargo  la  necesaria  para  ir  á  jun- 
tarse con  la  del  obispo  de  Ébora  y  facilitarle  la 
entrada  en  la  ciudad,  donde  estaba  prevenido 
todo  para  recibirle.  Las  acertadas  disposiciones 
del  maestre  de  Santiago  impidieron  que  esto  se 
realizase. 

Llegó  en  esto  el  día  en  que  aparecieron  á  dos 
^uas  de  distancia  de  Mérida  las  avanzadas  del 
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ejército  portugués.  Fué  el  primer  día  de  Cua- 
resma, día  de  Ceniza,  miércoles  24  de  Febrero 
de  1479. 

Venía  la  hueste  portuguesa  con  poderoso  es- 
truendo, muy  resuelta  y  decidida  al  combate,  con 
fuerza  en  número,  aunque  mayor  todavía  en  es- 
peranzas, creyendo  que  bastaría  sólo  su  presen- 
cia para  que  nada  ni  nadie  pudiera  resistir  á  su. 
debelador  empuje.  Iba  á  su  frente  el  obispo  de 
Ébora,  como  capitán  mayor,  que  era  hombre  de 
guerra,  de  esfuerzo  y  de  pericia,  y  llevaba  como 
cabos  y  generales  de  sus  tres  batallas  á  dos  capi- 
tanes portugueses,  Gonzalo  Falcón  y  Alonso  de 
Almeida,  y  un  tercero,  que  era  castellano,  llama- 
do Cristóbal  Bermúdez,  el  cual  había  servido  al 
rey  Don  Enrique  de  Castilla  en  sus  guerras,  hom- 
bre valeroso  y  osado,  muy  conocido  en  Castilla 
por  sus  atrevimientos  y  audacias  en  los  pasados 
disturbios. 

El  obispo  de  Ébora,  capitán  mayor,  traía  en  su 
batalla  setecientos  hombres  de  á  caballo,  en  los 
cuales  había  doscientos  castellanos  de  aquellos 
que  estuvieron  en  Castronuño  y  Cantalapiedra  y 
en  las  otras  fortalezas  que  habían  tenido  la  voz 
del  rey  de  Portugal.  Venían  entre  éstos  el  adelan- 
tado Pedro  de  Pareja,  Alonso  Pérez  de  Vivero, 
Gonzalo  Muñoz  de  Castañeda,  los  hermanos  Ro- 
drigo y  Pedro  de  Añaya,  Alvaro  de  Luna,  Juan 
Sarmiento  y  otros  muchos  caballeros  castellanos, 
quienes  llegaban  con  firme  propósito  de  sufrir 
toda  pena  en  Castilla  ó  morir  en  el  campo, 
de  tornar  á  Portugal,  donde  no  fueron  bie" 
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dos  y  hubieron  de  soportar  toda  clase  de  suíri- 
mientos  y  quebrantos. 

Las  instrucciones  que  del  rey  de  Portugal  traía 
el  obispo  eran  las  de  entrar  en  las  dos  villas  de 
Medellln  y  de  Mérida  y  en  otras  seis  lorlalezas 
que  tenían  la  condesa  de  Medellfn  y  el  clavero  de 
Alcántara,  liaciendo  guerra  en  toda  Extremadura, 
tanta  y  tan  cruda,  que  el  Rey  y  la  Reina,  no-pu- 
diendo  poner  remedio  á  todas  partes,  fuesen  lor- 
iados ó  desampararla,  en  cuyo  caso,  ausentes 
ellos,  acudiría  el  monarca  portugués  y  entrarla 
poderosamente,  por  vez  segunda,  en  Castilla. 

En  cuanto  á  las  tuerzas  castellanas,  iban  man- 
dadas por  Don  Alonso^  de  Cárdenas,  maestre  de 
Santiago,  que  era  hombre  de  mucha  pericia  en 
cosas  de  guerra  por  larga  experiencia  que  en 
ellas  tenía,  muy  eslorzado,  y  popular  y  célebre 
por  las  campañas  y  contiendas  en  que  siempre 
entró  y  sali6  con  próspera  suerte.  Llevaba  también 
dividida  su  gente  en  tres  batallas  ó  escuadras,  y 
al  frente  de  ellas  capitanes  valerosos,  entre  los 
que  se  contaban  Don  Rodrigo  de  Cárdenas  y  los 
tres  de  la  guardia  del  Rey,  Martín  de  Córdoba, 
Alonso  Enriquez  y  Sancho  del  Águila. 

Dispuesto  ya  todo  para  el  combale  y  en  orden 
de  batalla  las  fuerzas  de  uno  y  de  otro  ejército, 
ardiendo  las  gentes  de  ambas  partes  en  deseos  de 
pelea,  cuentan  que  el  maestre  de  Santiago,  hom- 
bre al  parecer  de  muy  pocas  palabras,  reunió  á 
~",s  capitanes  y  les  habló  en  estos  términos: 

—  Señores  y  amigos,  la  honra  que  el  hidalgo 
iza  toda  su  vida,  en  un  día  tal  como  este  la 
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gana  haciendo  lo  que  debe,  ó  la  pierde  si  no  lo 
hace.  Los  que  tenemos  cierta  experiencia  en  las 
batallas^  sabemos  que  el  enemigo  no  nos  hace 
tanto  mal  peleando  como  nos  lo  hacemos  nos- 
otros huyendo.  Por  esto  os  ruego  que  cada  uno 
piense  en  la  vida  y  honra  que  gana  el  vencedor,  y 
en  la  muerte  y  deshonra  que  recibe  el  vencido. 
Y  esto  considerado,  aparejad  los  brazos  y  esfor- 
zad los  corazones,  para  que  sin  temor  acometa- 
mos á  estos  enemigos;  y  yo  fío  en  Dios  y  en  el 
apóstol  Santiago  que  en  este  día  santo,  primero 
de  cuaresma,  tendremos  la  victoria  que  deseamos. 

Oído  este  razonamiento,  cada  uno  se  fué  á  su 
nyesto,  y  dióse  la  señal  del  combate.  Reñido  fué  y 
ej^peñado,  peleando  todos  bizarramente,  unos  y 
otros,  y  tomando  parte  activa  y  personal  en  la 
batalla  los  dos  jefes  mismos,  el  rpaestre  y  el  obis- 
po, en  torno  de  los  cuales  se  agrupaban  para 
guardarlos  y  pelear  á  su  vista  los  más  bravos  ca- 
balleros 46  su  hueste. 

Al  principio  la  victoria  pareció  inclinarse  dd 
lado  de  los  portugueses.  Una  gruesa  batalla  de 
gente  muy  lucida,  mandada  por  Don  Fernando 
Meneses,  hermano  del  obispo,  dio  contra  la  ba- 
talla de  Don  Martín  de  Córdoba,  y  la  rompió,  des- 
baratándose la  gente  de  Don  Martín,  quien  se  re- 
trajo á  un  cerro  con  la  bandera  para  recoger  á  los 
desbandados  y  volver  con  ellos  al  combate,  lo 
cual  pudo  efectuar  porque,  al  ver  lo  que  ocurría, 
el  maestre  de  Santiago  se  arrojó  de  repente  ^'  **" 
persona  sobre  la  batalla  misma  donde  ve 
obispo  de  Éboru,  y  rompieron  la  una  en  1^ 
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haciéndose  general  el  combale  y  sangrienta  y  en- 
carnizada la  pelea. 

Duró  ésta  por  espacio  de  cuatro  horas,  sin  que 
pudiera  acertarse  de  quiénes  seria  el  triunfo,  pues 
unas  veces  llevaban  ventaja  ios  portugueses  y 
otras  los  castellanos.  Los  caballeros  de  una  y 
otr&  parte,  perdidas  Iqs  lanzas,  acudieron  á  las 
espadas,  y  cuéntase  que  tan  mezclados  andaban 
unos  con  otros,  hiriéndose  tan  crudamente,  que 
muchos  de  ellos  por  estar  tan  juntos  no  se  podían 
aprovechar  de  las  espadas  y  peleaban  con  los  pu- 
ñales. Unos  caían  muertos,  otros  heridos,  mu- 
chos atropellados,  siendo  cada  vez  mós  viva  la  re- 
friega, pareciendo  que  las  victimas  y  la  sangre  de- 
rramada sólo  servían  para  hacer  más  sañoso  el 
combate  y  más  encrudecida  la  pelea,  sin  que  el 
miedo  de  la  muerte  detuviese  á  nadie,  atentos 
como  estaban  todos  á  salvar  la  honra  y  á  conse- 
guir la  victoria. 

Los  castellanos  fueron  al  fln  quienes  permane- 
cieron dueños  del  campo  de  batalla,  quedando  por 
suya  la  jornada.  El  triunfo  fué  completo,  como  el 
mayor  que  desear  pudieran,  y  completa  también 
la  gloría  del  maestre.  Fueron  tomadas  todas  las 
banderas  que  traían  los  portugueses,  y  se  hicie^ 
ron  numerosos  prisioneros,  derramándose  por  el 
pafs  los  que  pudieron  salvarse  del  desastre,  y  con- 
siguiendo llegar  algunos  á  Mérida,  Medellfn  y  á 
las  otras  fortalezas  rebeldes,  donde  fueron  aco- 
"dos. 

Entre  los  prisioneros  habfa  quedado  el  propio 

lispo  de  Ébora,  de  quien  se  aj>oderó  un  escude- 
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ro;  pero  antes  de  que  éste  le 
le  tal  cantidad  de  dinero  el  o 
des  sí  le  salvaba,  que  el  esc 
banderas  huyéndose  con  él  i 
otro  capitán  que  se  llamaba 
y  también  muchos  otros  c£ 
seguían  la  parcialidad  de  Pi 
de  Luna,  los  hermanos  Rodi 
ya,  Arellano,  y  Diego  Manuí 
siones  á  consecuencia  de  las 
quedaron  muertos  peleando 
llanos  que  venfan  con  el  obis 
lantado  Pedro  de  Pareja  y  Di 
Cheles.  Los  castellanos  prisi 
talla  fueron  encarcelados  po 
excepto  Cristóbal  Bermúde 
por  justicia  en  la  villa  de  Lob 
después  de  algunos  días,  íueron  puestos  eo  li- 
bertad por  mediación  de  la  infanta  de  Portuí 
Doña  Beatriz,  que  intercedió  por  ellos  cerca  de 
Reina. 

Recogido  el  campo,  el  maestre,  con  todo  el  fa^ 
daje  y  despojo,  que  fueron  de  gran  consideraclóDÍ 
se  marchó  á  la  villa  de  Lobón,  desde  donde 
apresuró  ó  comunicar  ó  los  Reyes  el  fausto  anun- 
cio de  la  victoria.  Y  los  Reyes,  desde  Trujillo,  en- 
viaron al  maestre  una  carta  por  la  cual  le  hacit 
merced  de  los  tres  cuentos  con  que  estaba  obligaj 
do  á  servirlos  cada  aíío,  para  reparo  de  los  castij 
líos  fronteros  de  la  tierra  de  moros.  Esla  jo'-"'"'»^ 
de  la  Albuhera,  que  otros  llaman  de  Mérida, 
bó  para  siempre  con  las  esperanzas  del  " 
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Portugal,  y  dio  definitivo  triunfo  en  su  empresa  é 
los  reyes  de  Castilla.  Aun  cuando  la  lucha  sigui6 
por  el  pronto  y  con  empeño,  la  verdad  es  que  ya, 
desde  entonces,  so  impuso  la  paz;  como  antes,  sin 
que  pudiera  remediarse,  se  había  impuesto  la 
guerra. 


CAPÍTULO  XVI 


LA     PAZ     CON     PORTUGAL 


Coutinúa  U  guerra  en  Extremadara.  —  La  }fina  del  oro. — 
Tiaje  de  loa  Reyes  i,  Cáceres.  —  Conferencia  de  la  reina 
Doña  Isabel  y  la  infanta  Doña  Beatriz  en  Alcántara.  — 
Becibe  el  Rey  ea  Cáoeres  á  los  mena&jeroa  llegados  de 

'  Ara^n.  —  Vuelvan  los  Reyes  á  TmjíUo  —  Parte  para 
Aragón  Don  Fernando.  —  Qneda  Dofia  Isabel  en  Traji- 
11o,  —  Mal  aspecto  de  la  guerra  en  Extremadura.  —  El 
clavero  de  Alcántara  se  apodera  de  Montánchez.  —Acon- 
sejan i,  ta  Reina  que  salga  de  Trajillo.  —  Contestación 
de  la  Reina.  —  Sus  disposiciones  para  activar  la  gue- 
rra. —  Sitios  do  Mérida,  Medellin  y  Mont^nchez.  —  Fir- 
meza y  presencia  de  ánimo  ^de  la  Reina.  —  Trabajos  de 
Doña  Beatriz  en  favor  de  la  paz  cerca  del  rey  de  Portu- 
gal, —  Oposición  i  sus  proyectos  por  parte  del  clavero 
de  AlcAntara.  —  El  rey  de  Portugal  acaba  por  acceder  á 
loa  deseos  de  Doña  Beatriz.  —  Faces  con  Portugal. — 
Condiciones  del  tratado.  —  Sumisión  de  la  condesa  de 

'  Medellin  y  del  clavero  de  Alcántara.  —  Providencias  de 
la  Reina  para  terminar  la  pacificación  del  país.  —  Su 
viaje  á  Toledo.  —  Llegada  del  Bey  k  Toledo.  —  Naci- 
miento de  la  infanta  Doña  Juana.  —  Consideraciones 

.  sobre  el  tratado  de  paz,  —  Doña  Juana  la  Beltran«ja  se 
retira  á  uu  claustro.  —  Plática  de  fray  Hernando  de  Ta- 
lavera  &  Dofia  Juana.  — Examen  de  esta  platica. 


La  guerra  continuó  por  el  pronto.  Quedaba  en 

Extremadura  el  obispo  de  Ébora,  que  fué  salvado 

r  el  escudero  que  le  hizo  preso,  y  quedaban  la 

idesa  de  Medellin  y  el  clavero  de  Alcántara, 
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tanto  más  airados  los  tres,  cuanta  mayor  había 
sido  su  confíanza. 

Pusiéronse  de  acuerdo  estos  tres  personajes 
después  de  la  batalla-de  la  Albuhera,  y  decidieron 
continuar  la  guerra  con  todo  vigor,  á  lo  que  el 
obispo,  por  su  parte,  se  veía  muy  obligado  por 
nuevas  instrucciones  del  rey  de  Portugal  que  es- 
taba disponiendo  más  tropas  de  refresco.  Y  por 
cierto  flue,  según  parece,  todo  el  dinero  que  en- 
tonces tenía  el  monarca  portugués  para  la  gue- 
rra contra  Castilla,  provenía  de  los  castellanos 
mismos. 

El  año  anterior  habían  salido  treinta  y  cinco 
naos  de  los  puertos  de  Andalucía  para  ir  á  la  tie- 
rra donde  se  decía  existir  aquella  mina  de  oro  fa- 
mosa, que  tanto  ruido  movió  con  su  descubri- 
miento; y  cuando  las  treinta  y  cinco  naos  volvían 
con  gran  suma  de  oro,  la  armada  portuguesa  se 
apoderó  de  ellas  y  de  todo  el  dinero  que  traían,  el 
cual  sirvió  al  rey  para  los  gastos  de  la  guerra» 

Dejando  la  ciudad  de  Mérida  y  su  fortaleza  bien 
presidiadas  con  la  gente  fugitiva  de  la  batalla  que 
en  ellas  se  refugió,  el  obispo  de  Ébora  marchó 
para  Medellín,  donde  fué  muy  bien  recibido  por  la 
condesa,  y  el  clavero  de  Alcántara  para  la  villa  de 
Deleitosa,  que  era  de  un  su  hermano  llamado  Ro- 
drigo de  Monroy,  de  la  que  se  había  apoderado, 
echándole  fuera,  y  apropiándosela  en  virtud  del 
derecho  de  la  fuerza,  ya  que  no  de  la  justicia.  Des- 
de Medellín  y  desde  Deleitosa  comenzaron  las  co- 
rrerías y  la  guerra  por  la  comarca. 

Los  Reyes  acordaron  pasar  á  Cacares,  a- 
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en  efecto  se  trasladaron  desde  Trujillo;  y  estando 
allfj  recibió  la  Reina  un  aviso  de  la  infanta  Doña 
Beatriz,  su  tfa,  pidiéndole  vistas  en  algún  lugar 
cercano  á  la  frontero  de  Portugal,  donde  fácilmen- 
te pudiesen  platicar  sobre  tratos  de  aquella  paz 
que  tanto  ansiaban  para  bien  de  ambos  reinos. 
La  Reina  indicó  para  esta  entrevista  la  fortaleza 
de  Alcántara,  y  á  ella  se  trasladó,  acompañada 
solamente  de  un  letrado  de  su  Consejo,  de  quien 
se  conñaba  mucho,  llamado  el  doctor  Rodrigo 
Maldonado,  de  su  secretario  Fernán  Alvarez  de 
Toledo,  y  de  alguna  gente  de  armas  de  su  guar- 
dia, que  el  comendador  mayor  de  León  Don  Gu- 
tierre de  Cárdenas  mandó  para  custodia  de  la  villa 
y  de  la  fortaleza  de  Alcántara,  ínterin  estuvie- 
sen en  ella  la  reina  de  Castilla  y  la  infanta  de  Por- 
tugal. 

Doña  Beatriz  acudió  á  ver  á  su  sobrina,  según 
lo  convenido,  y  en  Alcántara  estuvieron  juntas  al- 
gunos días,  tratando  de  las  cosas  de  la  paz,  y  po- 
niéndose de  acuerdo  sobre  los  términos  como  po- 
día aquélla  realizarse.  En  aquella  entrevista  se 
fijaron  las  bases  de  lo  que  luego  debía  prevalecer, 
y  la  infanta  duquesa  de  Viseo  regresó  á  Portugal 
muy  contenta  y  satisfecha  de  Doña  Isabel,  para 
consultar  con  el  rey  y  con  el  principe  lo  tratado 
con  ella.  En  cuanto  á  Doña  Isabel,  tan  pronto 
como  hubo  despedido  á  la  infanta,  á  quien  agasa- 
jó y  obsequió  con  dones  y  regalos,  se  volvió  para 
r-'-jeres  á  reunirse  con  el  Rey  su  esposo  y  con  los 
i     su  Consejo  y  corle,  que  allí  hablan  quedado. 

Es  muy  de  notar,  y  el  historiador  imparcial 
Touo  XXXV  32 
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debe  consignarlo,  que  la  paz  entre  los  reyes  de 
Castilla  y  de  Portugal,  que  no  tardó  en  pactarse  y 
firmarse,  se  cimentara  sobre  las  bases  conveni- 
das en  Alcántara  por  aquellas  dos  princesas,  que 
fueron  poderosas  para  poner  fin  á  la  guerra  y  á 
la  mayor  empresa  que  ambos  reinos  tuvieron. 
Ellas  dos  solas  emprendieron  la  obra  de  la  paz 
cuando  más  encendidos  estaban  los  ánimos  y 
más  en  pasiones  ardían;  ellas  la  persiguieron 
cuando  más  empeñado  estaba  el  rey  de  Portugal 
en  la  guerra;  ellas  la  terminaron  felizmente  asen- 
tando la  paz  entre  los  dos  reinos,  y  acabando  con 
tanto  horror,  tanto  desastre  y  tanta  muerte. 

Mientras  la  Reina  estuvo  en  Alcántara,  Don 
Fernando  recibió  en  Cáceres  mensajeros  que  lle- 
gaban de  Aragón  á  pedirle  y  requerirle  que  fuese 
á  aquellos  reinos  de  la  Corona,  donde  era  urgente 
su  presencia,  y  dónde  se  quería  proceder  ala  con- 
vocación de  parramento,  aun  sin  tener  orden  para 
ello,  viendo  la  tardanza  del  monarca.  Sobreesté 
enviaron  cerca  del  Rey  á  Don  Felipe  de  Castro, 
que  le  enteró  detenidamente  de  cuanto  pasaba  en 
Aragón,  conforme  á  las  instrucciones  que  se  le 
habían  dado,  y  Don  Fernando  contestó  que  parti- 
ría en  breve,  encargando  que  aunque  las  perso- 
nas llamadas  se  juntasen  en  parlamento^  no  se 
procediese' á  cosa  alguna.  Con  esta  respuesta  fua- 
ron  despachados  los  mensajeros,  disponiéndose 
Don  Fernando  á  partir  tras  ellos,  como  así  fué, 
pues  en  cuanto  la  Reina  regresó  de  Alean*' 
fuese  con  ella  á  Trujillo,  y  dejándola  en  eslr 
dad,  tomadas  cuantas  medidas  creyó  conv-» 
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tes,  partió  el  5  de  Junio  para  le 
roña  de  Aragón. 

Asf  que  la  Reina  quedó  sola  e 
comenzaba  &  tomar  proporcioi 
estaban  haciendo  portugueses  y 
las  villas  y  lortalezas  de  Mérida, 
sa,  Azagala,  Castilnovo,  Piedra! 
Los  robos  y  los  desastres  eran  i 
rrerfas  de  los  rebeldes  no  cesa 
las  comarcas  se  iban  despoblan 
ba  por  los  caminos,  ni  se  labrat 
vecinos  emigraban  abandonand 
piedades,  y  todo  era  consternac 

La  ciudad  de  Trujillo  estaba 
por  huestes,  sino  por  hordas 
bandidos  que  andaban  merodi 
atroptíllándolo  todo  y  vejando  ó 
y  salían.  La  situación  se  agrá v< 
apoderado  el  clavero  de  Alcánt 
de  Montánchez,  la  cual  poseía  i 
mandador  de  la  orden  de  Santi 
ba  Pedro  Puertocarrero,  y  esti 
hermana.  Monroy  el  clavero  ei 
texto  y  un  íraude  ó  su  hermai 
introducirse  en  la  fortaleza  co 
una  vez  dentro,  echó  fuera  toe 
dor  su  cuñado,  y  quedóse  duef 
era  muy  fuerte  y  estaba  bien  p 
tecido,  constituyendo  un  punt 

expugnable. 
Con  ser  dueño  de  Montónch 

jro  á  hacer  guerra  é  la  duda 
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más  de  los  días  llegaba  su 
muralla  y  hacía  prisioner< 
trasen  mantenimientos  e 
Reina  no  tenía  víveres  y  ; 
de  tierra  de  Ávila,  Salamai 
reino  de  Toledo,  los  cuales 
pe,  y  allí  enviaba  Doña  Isa! 
los  trajera  &  Trujillo. 

Al  ver  los  grandes  del  C< 
toda  aquella  tierra,  haciénd 
dades  presentes  y  receiand 
siderando  que  cada  día  la 
en  malestar  y  gente  perdid 
las  privaciones  de  lo  Reina, 
dejando  guarnecidas  con  g 
dades  de  TrujillOj  Badajoz  ; 
la  villa  de  Talavera  ó  para  c 
más  seguro.  La  Reina  se  n< 
tar  estas  palabras,  según  c 
—  Pues  yo  soy  venida  á  e 
do  dejar  ciertamente  por  I 
trabajo.  Ni  he  de  dar  tal  g 
ni  tal  pena  á  mis  subditos; 
berado  de  estar  aquí  fasta  ' 
que  lacemos  6  de  la  paz  qu 

Y  así  fué.  La  Reina  no  s 
portando  todas  las  privaci 
mar  más  gente  de  armas  d< 
denó  que  con  actividad  se 
la  guerra,  combatiendo  ó  u 
talezas  enemigas. 

Al  maestre  de  Sontiago  I 


_    [SICIONBS  He 

su  cargo  sitiar  la  ciudad  de  I 
orden,  con  la  gente  de  su  ca 
dio  de  su  guardia.  Luis  Fern: 
señor  de  la  villa  de  Palma, 
mil  caballos  y  tres  mil  peont 
bre  Medellln,  donde  estaban 
la  condesa,  con  gente  de  un 
Monroy,  cuyas  eran  la'villa  y 
sa,  pas6  á  ponerles  sitio  con 
dó  dar.  El  condestable  de  lo: 
rre  de.  Cárdenos,  comendac 
con  la  gente  de  armas  que  I 
guardia  y  con  los  caballeros 
lueron  ú  sitiar  el  castillo  de 
estos  cercos  mandó  poner  ia 
■mo  tiempo,  á  la  vez  que  cor 
conde  de  Feria,  Don  Lorenzo 
para  que  estuviese  por  Ironi 
Badajoz  con  la  gente  de  su  o 
guardia  que  le  envió,  para  hi 
gal  y  resistir  lo  que  por  aqu 
los  portugueses. 

Como  los  castillos  eran  íu 
la  gente  empefloda  en  su  d 
prolongarse  los  sitios  bien  c 
siguiéndose  de  aquí  muchoi 
desgracias  y  pestilencias,  em 
le  la  gente  en  combates,  reb 
que  eran  sólo  ocasión  de  dan 
"is  comarcas. 

Mientras  todo  esto  acuri 
satriz  no  se  daba  momento 
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ara  influir  en  el  ánimo  del  r 
e  hacerle  aceptar  como  base 
ue  convinieron  la  Reina  y  e 
n  Alcánlai-a.  Ayudaba  á  Dofii 
ríncipe,  heredero  de  la  con 
3taba  más  contrariado  con  1 
ra  de  su  padre.  La  infanta 
octor  Rodrigo  Maldonado",  c 
ue  por  orden  de  Doña  Isabí 
n  de  platicar  con  la  infanta, 
ijo  sobre  todo  lo  que  ocui 
)  relativo  á  la  paz. 

Pero  cada  vez  parecía  el 
las  obstinado  y  rehacio,  & 
luy  principalmente  Don  Al< 
lavero  de  Alcántara,  que  ha 
unstancias  pasado  á  Portug 
stado  de  cosas  en  Extremad 
er  á  Don  Alfonso  precísame 
az  que  trataban  el  príncipe 
toña  Beatriz  su  suegra,  y  so 
"ario,  que  «1  rey  enviase  cor 
ocorrer  á  su  gente,  que  esta 
untos.  Dábale  &  entender  qi 
I  castillo  de  Monlánchez,  lod 
arlan,  y,  alzados  los  sitios, 
Oder  de  gente  á  la  ciudad  de 
a  la  Reina,  la  cual,  de  según 
inimientos,  que  eran  irabají 
speraría  en  aquella  ciudad, 
es  dueño  de  Extremadura  to 
or  su  rey  y  señor. 
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Por  largo  tiempo  el  monarca  portugués  se  sin- 
tió atraído  y  sugestionado  por  los  consejos  del 
clavero  de  Alcántara,  y -no  quería  entender  de 
nada  que  se  relacionase  con  cosas  y  tratos  de 
paz.  Ya  comenzaba  á  desmayar  en  sus  propósitos 
generosos  la  inlanta  Doña  Beatriz,  y  ya  la  reina 
Dofia  Isabel,  perdida  su  esperanza,  habla  dado 
orden  al  doctor  Rodrigo  Maldonado  para  retirar- 
se de  le  corte  portuguesa,  abandonando  toda  ges- 
tión. Cumpliendo  este  mandato,  presentóse  el 
doctor  al  rey  para  despedirse  y  tornar  á  la  corte 
de  Castilla;  pero  enlonces  el  monarca  portugués, 
mudados  sus  propósitos  por  los  üllimos  esfuer- 
zos hechos  por  el  principe,  por  la  infanta  su  sue- 
gra y  por  algunos  miembros  de  su  Consejo,  pidió 
á  Maldonado  que  suspendiera  su  viaje  porque 
querfa  ver  más  en  aquellos  asuntos  de  la  paz.  Y 
ast  fué  como,  después  de  algunas  nuevas  pláti- 
cas, habidas  en  otros  quince  días  que  el  doctor 
se  detuvo,  terminó  la  guerra  y  se  hizo  la  paz  en- 
tre los  reyes  de  Castilla  y  sus  reinos  y  seflorios 
de  una  parte,  y  el  rey  de  Portugal  y  su  reino  de 
la  otra. 

Las  condiciones  que  se  estipularon  en  aquel 
tratado  de  paz  fueron  las  siguientes,  según  las  re- 
fiere Zurita,  quien  da  las  suyas  como  más  ciertas 
y  distintas  que  las  transcritas  por  Hernando  del 
Pulgar  en  su  crónica. 

Se  ordenó  primeramente  que  los  reyes  de  Cas- 
•Ula  dejasen  de  titularse  reyes  de  Portugal,  y  el  de 
'ortugal  rey  de  Castilla,  y  que  el  rey  de  Portugal 
■  el  principe  su  hijo  jurasen  de  nunca  haber  á 
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otros  por  reyes  de  Castilla,  salvo  á  Don  Fernan- 
do y  Doña  Isabel  y  á  sus  sucesores.  —  Se  estipuló 
que  de  allí  en  adelante,  Doña  Juana,  sobrina  del 
rey  de  Portugal,  no  se  llamase  reina  ni  infanta, 
ordenándose  que  cuando  el  príncipe  de  Castilla 
Don  Juan  fuese  de  edad  de  catorce  años,  se  había 
de  desposar  con  Doña  Juana,  y  consumar  el  ma- 
trimonio, señalándosele  20.000  ñorines  de  arras.  — 
Asentóse  que  si  el  príncipe  falleciese  antes  que 
esta  princesa  hubiese  cumplido  veinte  años,  y 
quedase  otro  hijo  del  Rey  y  Reina,  se  desposase 
con  ella.  —  Si  el  príncipe  de  Castilla  se  opusiera 
al   desposorio  y  casamiento,  quedaba   también 
Doña  Juana  libre,  y  el  Rey  y  la  Reina  le  habían  de 
dar  100.000  doblas,  y  el  príncipe  podía  casar  con 
quien  quisiese.  —  Doña  Juana  debía  ser  puesta  en 
poder  de  la  infanta  Doña  Beatriz  para  que  la  tu- 
viese en  tercería  en  la  fortaleza  de  Mora  en  Portu- 
gal, hasta  que  el  príncipe  casase  con  ella  si  qui- 
siese, ó  ella  se  pusiera  monja  é  hiciese  profesión, 
y  ó  este  mismo  tiempo  el  Rey  y  la  Reina  habían 
de  poner  en  poder  de  la  infanta  á  Doña  Isabel  su 
hija,  y  el  príncipe  de  Portugal  al  infante  Don  Al- 
fonso su  hijo  en  poder  de  los  reyes,  para  la  segu- 
ridad de  las  paces.  — Si  la  reina  de  Castilla  tuviese 
otro  hijo  ó  hija,  quedaba  en  libertad  de  poner  en 
rehén  á  quien  le  pareciese,  y  sacar  ó  la  infanta 
Doña  Isabel  de  la  tercería.— Si  Doña  Juana,  antes 
de  ponerse  en  la  tercería,  quisiera  entrar  en  reli- 
gión en  uno  de  los  cinco  monasterios  de  la  orden 
de  Santa  Clara,  se  declaró  que  no  saliese  del 
nasterio  hasta  haber  hecho  la  profesión,  y  qv 
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ba  el  principe  de  Castilla  Ubre  del  matrimoi 
ia  infanta  Doña  Isabel  de  la  tercería.  —  En  ' 
que  Doña  Juana  abandonase  el  monasterio  a 
de  hacer  ia  profesión,  y  estuviese  en  el  reini 
Portugal,  quedaban  obligados  el  rey  de  Port 
y  su  hijo  el  príncipe  de  entregarla  al  rey  y  r 
de  Castilla,  y  saliendo  fuera  de  Portugal  de  : 
dar  al  Rey  y  Reina  contra  ella  y  contra  cualq 
'  príncipe  que  la  ayudara. —  Para  en  segurída 
todo  esto  se  entregartan  á  la  infanta  Doña  Be 
cuatro  fortalezas  junto  &  la  raya  de  Castilla 
de  Andrual,  Veiro,  Troncoso  y  Alégrete,  quí 
blan  volver  á  los  Reyes  por  cualquiera  de  ( 
cosas  que  no  se  cumpliesen. 

Estipulóse  también  que,  pubFicadas  las  pi 
no  habfan  de  ser  acogidos  en  Portugal  la  con 
de  Medellfn  ni  Don  Alonso  de  Monroy,  clavel 
Alcántara,  ni  otros  grandes  y  caballeros  de  C 
lia  y  de  Aragón  para  hacer  guerra,  mal  ni  dafl 
Castilla.  Y  se  concertó,  por  fin,  que  el  trato  ; 
vegación  de  l«  Guinea  y  de  la  Mina  del  oro  qi 
se  en  Portugal,  y  que  el  Rey  y  la  Reina  no  ei 
sen  allá  sus  navios,  quedando  asi  á  los  rey( 
Portugal  la  conquista  del  reino  de  Fez,  y  á  ! 
roña  real'  de  Castilla  las  islas  de  la  Canaria 
quistadas  y  por  conquistar. 

Tal  fué  el  tratado  de  paz  que  el  rey  de  Por 
Armó  y  juró,  haciéndolo  pregonar  en  su  coi 
mandó  guardar;  como  lo  hizo  lo  mismo  la  i 
■^oña  Isabel  en  Trujillo,  enviando  en  seguida  i 
ijeros  al  rey  Don  Fernando,  que  estaba  ei 
lominios  de  la  Corona  de  Aragón,  para  noti< 


506  VÍCTOR  BA  LAGUER 

la  paz  que  había  concluido  con  el  rey  de  Portugal 
y  la  forma  como  se  había  asentado. 

Fueron  en  seguida  alzados  los  sitios  que  se 
habían  puesto  sobre  las  fortalezas.  La  ciudad  de 
Mérida  fué  restituida  al  maestre,  porque  era  de  su 
Orden;  la  de  Medellin,  al  conde  de  Medellín  Don 
Pedro  Puertocarrero,  á  quien  se  la  había  usurpa- 
do su  madre;  la  de  Deleitosa  volvió  al  hermano 
del  clavero  de  Alcántara,  que  antes  la  tuviera,  y 
tanto  la  condesa  de  Medellín  como  el  clavero  que- 
daron sometidos  á  los  reyes  de  Castilla. 

Hecho  y  concluido  todo  ello,  la  Reina  puso  co- 
rregidores y  oficiales  en  aquella  tierra  de  Extre- 
madura, y  tomó  providencias  para  que  todos  \i- 
viesen  en  paz,  mandando  hacer  restitución  de 
bienes  y  heredamientos  á  los  desposeídos,  y  or- 
denando que  se  hiciese  justicia  en  todo  y  á  todos; 
después  de  lo  cual  partió  para  la  ciudad  de  Tole- 
do. Allí  fué  á  reunirse  con  ella  Don  Fernando,  á 
mediados  del  mes  de  Octubre,  al  regresar  de  su 
viaje  á  las  tierras  de  la  Corona  de  Aragón,  y  juró 
en  presencia  de  los  embajadores  del  rey  de  Portu- 
gal los  capítulos  de  la  paz,  según  que  la  Reina  los 
había  jurado  y  firmado. 

Llegó  Don  Fernando  á  Toledo  á  tiemifo  de  asis- 
tir al  parto  de  la  Reina,  que  en  uno  de  los  prime- 
ros días  de  Noviembre  de  aquel  año  de  1479  dió  á 
luz  una  nueva  hija,  aquella  princesa  Doña  Juana 
que  por  una  serie  de  eventos  estaba  destinada  por 
la  Providencia  á  sentarse  en  el  trono  de  Espa*^» 

Por  el  parto  de  la  Reina,  dadas  las  cláus^ 
del  tratado  de  paz  que  se  acababa  de  estiva" 
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quedó  la  infanta  Doña  Isabel  en  libertad  de  la 
rehén,  porque,  segiln  lo  tratado,  se  podía  poner 
en  su  lugar  la  recién  nacida  infanta  DoHa  Juana. 
Pero,  cuando  se  pensaba  en  esto,  la  sobrina  del 
rey  de  Portugal,  aquella  otra  prlncesa-relna  Doña 
Juana,  tan  singularmente  desdichada,  ya  fuese 
inducida  á  ello,  como  muchos  creyeron,  ya  se 
sintiese  inclinada,  más  que  por  impulsos  de  vo- 
cación, por  rigores  de  adversidad,  deliberó  de  no 
entrar  en  tercería,  sino  ponerse  desde  luego  en  re- 
ligión, pues  que  el  tratado  la  autorizaba  é  tomar 
cualquiera  de  estos  dos  extremos. 

La  verdad  es  que  el  tratado  salvaba  á  todos  y 
amparaba  todos  los  derachos,  menos  á  la  infeliz 
princesa  y  menos  sus  derechos.  Se  la  desposeía 
inapelablemente  del  derecho  que  pudiese  alegar 
al  irono  de  Castilla,  y  también,  aunque  honesta- 
mente, del  que  pudiese  tener  al  matrimonio:  que 
otra  cosa  no  era  la  de  asentarque  había  de  casar- 
se con  el  príncipe  de  Castilla,  mientras  que,  al 
propio  tiempo  de  estipularse  esto,  se  dejaba  en 
libertad  al  príncipe  de  no  aceptar  su  mano  cuan- 
do, pasados  muchos  aílos,  estuviese  eu  edad  de 
declarar  su  voluntad.  Esta  clóusula  era  cruel,  y 
no  lo  era  menos  ciertamente  la  de  que  hasta  lle- 
gar dicha  época,  ó  podía  entrar  en  religión,  ó  de- 
bía ser  puesta  en  tercería,  lo  cual  era  equivalente 
á  darle  una  prisión  por  vida.  La  consecuencia  de 
todo  ello  era  que  todos  abandonaban  su  causa,  y 
ae  no  había  para  Dofia  Juana  ni  porvenir,  ni  es- 
ranza,  ni  perdón,  ni  olvido.  Siendo  inocente, 
■a  victima. 
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No  es,  pues,  de  exlraf 
ducida  y  viéndose  juguet 
merecidos  y  no  buscado 
refugiarse  en  las  paclñca 
Y  esto  tiizo  aquella  infel 
tan  llevada  y  tan  traída,  ( 
trastornos  y  males,  band 
licia  á  un  tiempo,  estigm 

el  apodo  de  la  Beltraneja,  que  acaso  no  merecía, 
glorificada  en  Portugal  con  el  sobrenombre  de  la 
excelente  dama,  que  tal  vez  no  le  cuadraba,  y  que, 
habiendo  sido  princesa,  heredera  de  un  trono,  ca- 
sada y  reina,  no  fué  ni  heredera,  ni  princesa,  ni 
reina,  ni  casada,  aun  cuando  estuvo  á  punto  de 
ser  lodo  esto  á  un  tiempo,- repentinamente,  allá 
en  sus  vejeces,  si  se  hubiesen  realizado  ciertos 
proyectos  que  se  supone  haber  tenido  en  su  viu- 
dez el  católico  Don  Fernando. 

Así  pues,  abandonada  de  todos,  Doña  Juana 
profesó  y  se  hizo  monja;  pero  aun  ni  monja  fué, 
que  aquella  triste  mujer  estaba  destinada  á  no  ser 
nada  siéndolo  todo;  y  asi  se  la  vio  más  adelante 
romper  la  clausura  monástica  para  darse  el  in- 
ofensivo placer  de  trocar,  allá  en  sus  soledades,  el 
penitente  sayal  por  el  manto  regio,  y  de  gozar  el 
estéril  consuelo  de  Armar  hasta  el  fin  de  sus  días 
Yo  la  reina,  rodeada  de  esplendor  y  palatina  pom- 
pa en  una  cámara  solitario,  sólo  para  sus  conta- 
dos domésticos  y  para  unas  miseras  monjas. 

Al  saberse  que  Doña  Juana  decidía  entrar  "" 
religión,  los  reyes  de  Castilla  enviaron  dos  "*" 
jadores  á  Portugal,  que  fueron,  según  P 
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3  Talavera,  prior  de 
de  Santa  Maria  del  Prado,  confesor  d 
el  doctor  Juan  Dfaz  de  Madrigal,  de 
aun  cuando  Zurita  dice  que  en  lugar 
doctor  Rodrigo  de  Talavera.  Despué 
presentado  estos  embajadores  al  rey 
pasaron  á  Coimbra,  en  cuyo  conveí 
Clara  acababa  de  entrar  como  novicl 
Doña  Juana,  á  quien  ya  comenzoban 
portugueses  la  muy  excelente  señora 
nando  le  dirigió  un  discurso,  serm¿ 
que  Pulgar  traslada  íntegro  en  su  cr 
El  historiador  Prescott  inserta  u 
este  discurso,  en  el  que  debió  de  not 
tención,  pero  no  parece  acentuar  su 
contrario,  tal  como  lo  traslada,  que 
.mente  al  pie  de  la  letra,  sino  algo  < 
arreglado,  se  roñeja  en  él  el  espíritu, 
duda  el  marcado  designio  del  Iraile, 
dieran  tener  los  que  de  seguro  insf 
discurso,  aleccionando  al  mensajen 
so.  Porque  el  discurso  de  fray  He 
gldo  á  Dofia  Juana  tenía  protunda 
también  igual  política  perfidia  que  e 
el  que,  según  ya  hemos  visto,  se  a 
cosa  paro  conseguir  otra.  Por  esto  ni 
na  temeridad  en  creer  que  cuando 
pasó  á  Alcántara  para  conferenciar  o 
trlz  y  tratar  de  las  cosas  de  la  paz,  de 
'"strulda  y  aleccionada  por  su  sagaz 
r  escritas  las  bases  del  tratado,  c 
)  ser  muy  pensadas  y  meditadas  [ 
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nando,  de  acuerdo  seg 
de  España,  ya  que  é3t€ 
más  prolundos  politice 
corte. 

Y  algo  de  esto  mísi 
Hernando,  cuyo  discur 
intencionado,  profundi 
que  un  corolario,  ó,  m 
eolio  del  tratado. 

Todo  el  discurso  de 
sa  Doña  Juana,  envuell 
nltero  estilo  de  la  on 
tiempos,  iba  destinado 
ílcarla  y  turiferarla  po 
velo.  Fray  Hernando  t 
todas  las  citas  para  loa 
do  y  de  las  cosas  mum 
deleites  carnales  y  carg 
metiéndole  y  aseguran 
todos  los  plácemes  de 
del  cielo. 

Consistió  el  tema  p 
glorificar  los  tres  vol 
obediencia,  diciendo, 
esía  es  la  cvus  muy  pi 
ñor  quiere  que  crucijicc 
de  apartamiento  come 
más  alegre  y  jocunda, 
más  apta,  dijo  dirigié 
hacer  cumplida  penite 
é  yerros,  por  nosotros, 
éjbchos.  Comparó  lúe 


r 
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ida,  Sania  Cecilia,  Santa  Calalina  y 
ue,  siendo,  como  ella,  doncellas  de 
desecharon  esposos  muy  genero- 
as  temporales;  y  después  de  ensal- 
or  su  decisión  en  retirarse  al  claus- 
)  seria  buen  pariente,  ni  buen  amigo, 
'.ro,  quien  de  cosa  tan  buena  cuidase 

ial  cuidado  en  referir  y  hacer  cons- 
olución de  hacerse  monja  la  habla 
tomado  Ubre  y  espontáneamente,  por  verdadera 
vocación,  y  con  tanta  te  y  tanto  deseo  de  perseve- 
rar en  ella,  que,  dijo  acentuándolo  con  suma  ha- 
bilidad y  gran  talento,  desde  el  primero  dia  fuisteis 
prqfesa,  quanto  d  Dios,  é  guanta  á  la  obligación  de 
vuestra  consciencia,  aunque  no  interviniese  la  so- 
lemnidad acostumbrada  en  la  profesión  expresa 
que  agora  queréis  facer  en  fas  de  la  Iglesia.  Y  di- 
cho esto,  se  apresuró  á  añadir  á  renglón  seguido: 
E  aun  yo  serla  mal  fraile,  é  muy  mal  siervo  de 
Dios,  si  tal  caída  é  tal  apartamiento  de  su  verdade- 
ro amor  eos  aconsejare. 

Como  si  temiera  que,  aun  tomada  aquella  re- 
solución y  aun  estando  ya  en  el  convento,  pudie- 
se volverse  atrás  Doña  Juana,  toda  la  plática  de 
fray  Hernando  se  concentró  en  afirmar,  aceptar  y 
loar  que  la  mejor  determinación  que  pudo  tomar 
Doña  Juana  fué  la  de  hacerse  religiosa:  que  en  el 
alejamiento  de  los  goces  mundanales,  y  perseve- 
"ando  en  él,  hallaría  el  camino  por  el  que  las  san- 
as, sus  predecesores,  hablan  subido  al  cielo,  al- 
;anzando  la  santidad  y  la  gloria :  que  ya  ella  debía 
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considerarse  monja  prolesa 
que  tomó  este  acuerdo,  por 
ción  de  su  conciencia,  aun  cU' 
venido  la  solemnidad  acostu 
le  aconsejase  de  otro  modo, 
buen  pariente,  ni  buen  coi 
siervo  de  Dios  si  lo  mismo  íi 
Sólo  as(,  sólo  después  de 
tado  y  preciso,  con  suflcient 
que  la  conciencia  de  la  princ 
cólera  divina  si  alteraba  su 
fray  Hernando  se  decidió  á 
sión  que  traía,  y  á  decir  lo  qi 
lia  le  hablan  encargado,  que 
y  positivo  en  aquel  acto.  Y 
verá,  lo  dijo  al  ñnal,  atrop 
menos  palabras  posibles,  ( 
puesto  en  lo  anterior,  hallan 
estas  pocas  palabras  de  reaj 
anteriormente  dicho. 

Así  Analizó  su  plática  el  i 
Después  de  aquellas  pala 
serla  mal  Iraüe  y  mal  siervo 
le  aconsejaba,  aiíadió:  «Mo 
que  teniendo  vos  alguna  du 
dichos  Rey  é  Reina,  nuestn 
sen  voluntad  de  compllr  lo  q 
rey  vuestro  tío  al  tiempo  de  ! 
cerca  de  vuestro  casamient 
príncipe  Don  Juan,  nuestro  f 
vido  ó  querer  elegir  é  tomar 
aventurado  é  mejor  estado;  ] 
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ber,  antes  que  más  vos  atéis,  aunquCj  según  lodi- 
chOj  quanto  á  DioSj  é  quanto  á  vos,  é  quanto  á  la 
Iglesia^  ya  sois  atada^  que  su  voluntad  fué,  y  es,  ó 
será  de  complir  enteramente.  É  á  mí  dan  por  tes- 
tigo, que  la  se,  é  por  cosa  des  te  mundo  no  diré 
sino  verdad.  Porque  ansi  vista,  veáis  bien  lo  que 
facéis,  é  si  de  aquella  dubdais,  perdáis  toda  dub- 
da.  Alumbre  Nuestro  Señor  y  esfuerze  vuestro 
muy  noble  spiritu,  para  que  aquello  conozca  é 
quiera,  que  á  él  es  mas  apacible.» 

Á  la  plática  de  fray  Hernando,  la  excelente  seño- 
ra^ como  desde  entonces  la  llamaron  los  portu- 
gueses y  continúan  llamándola  sus  historiadores, 
contestó  sencillamente  que,  sin  apremio  de  nadie, 
salvo  de  su  propia  voluntad,  quería  vivir  en  reli- 
giónj  y  hacer  pro  fesión  y  fenecer  en  ella  en  servicio 
de  Dios  y  de  la  Virgen.  Y  efectivamente,  quedó  de 
novicia  en  aquel  monasterio  de  Santa  Clara  de 
Coimbra,  profesando  al  año  siguiente. 

Así  acabó  la  guerra  llamada  de  sucesión,  y  así 
aseguraron  los  reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isa- 
bel su  trono  de  Castilla. 


4L 
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CAPÍTULO  XVII 

PACIFICACIÓN  ¥   ORDEN   EN   CASTILLA 


Viaje  de  Dod  Fernando  á  loa  reinos  de  la  Corona  de  Ara- 
gón. —  Sn  entrada  en  Zaragoza.  —  Sa  llegada  &  Barce- 
lona y  i  Valencia.  —  Asuntos  de  qne  se  ocupó  dnrante 
sa  estancia  en  estos  reinoa.  —  Lo  que  ocnrrió  con  Jnan 
de  Coloma,  secretario  del  rey  Don  Jnan  IT.  —  Regresa 
el  Rey  á  Toledo.  —  Las  memorables  Cortes  de  Toledo. — 
Jura  del  príncipe  Don  Joan  como  heredero  y  snoesor  en 
el  trono  de  Castilla.  —  Los  Reyes  entregan  las  insignias 
de  Santiago  al  maestre  de  esta  Orden.  —  Prisión  y  sen- 
tencia de  Fernando  de  Alarcón.  —  Nombramiento  de  vi- 
rrey para  Cataluña.  —  El  conde  de  Pallars.  — Los  Reyes 
se  trasladan  á  Medina  del  Campo.  —  Profesa  enCoimbra 
Doña  Juana  la  Beltraneja.  —  La  infanta  Isabel  entre- 
gada como  rehén  á  Portugal.  —  Snceso  acaecido  entre 
Don  Fadriqne  Enriques  y  Don  Ramiro  Núñez.  —  Dispo- 
siciones y  enojo  de  la  Reina,  —  Destierro  de  Don  Fadri- 
^ine. — Secuestro  de  los  bienes  de  Ramiro  NúSez. — Nne- 
To  viaje  del  Rey  é,  Aragón.  —  Cortes  en  Barcelona. — 
tJuerra  contra  el  torco.  —  Cortes  en  Calatayud.  —  Lle- 
gada de  la  reina  Doña  Isabel.  —  Jnra  del  príncipe  Don 
Juan.  — Los  Reyes  en  Barcelona,  —  Muerte  del  rey  de 
Portugal.— Los  Reyes  en  Talenoia.  —  Sn  regreso  á  Cas- 
tilla. —  Conclnsión. 


Hay  que  dar  cuenta  del  viaje  que  Don  Fernan- 
do hizo  á  los  reinos  de  la  Corona  de  Aragón  fnt&- 
rin  ocurrían  en  Castillo  las  cosas  referidas  en  el 
anterior  capitulo. 

Dejando  á  la  Reina  en  Trujillo,  salió  el  5  de  Ju- 
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nio  para  Guadalupe,  de  doi 
y  entró  en  el  reino  de  Arag 
niéndose  en  Arlza  y  en  Ce 
Zaragoza  fué  el  28.  Las  ci 
su  entrada  y  recibimiento 
que  vestía,  y  se  puso  una  ¡ 
de  estado,  ¡/  un  sombrero 
un  caballo  á  la  brida.  Enti 
Luis  de  la  Naja,  jurado  p 
con  la  majestad  y  ceremon 
la  iglesia  de  San  Salvador, 
mentó  de  guardar  á  los  d 
libertades  y  privilegios,  en 
nuza,  justicia  de  Aragón. 

Dos  meses  próximamen 
aposentándose  en  el  pala 
que  hubiese  Cortes  ni  olí 
Zurita,  y  de  allf  pasó  á  Cati 
la  cual  ciudad  entró  al  di 
aquel  año  1479.  Prestó  su 
de  Framenors,  según  eos 
entonces  por  conde  de  Ba 
al  nuevo  monarca  celebrái 
torneos,  de  que  dan  detal 
rios  de  aquella  capital.  Fu 
Barcelona  con  tanta  fiesti 
combatido,  mientras  que  t 
bi6  con  Irialdad  marcada. 

Poco  tiempo,  un  mes  es 
Fernando  en  Barcelona,  j 
para  regresar  ó  Castilla,  in 
por  las  novedades  de  aque 
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Valencia,  donde  s&  detuvo  breve  tiempo,  sólo 
necesario  para  cumplir,  según  había  hecho  en  : 
ragoza  y  Barcelona,  volvióse  para  Castilla,  i 
uniéndose  con  su  esposa  en  Toledo  á  medlao 
de  Octubre  conforme  queda  dicho. 

Durante  su  estancia  en  los  reinos  de  la  Core 
de  Aragón,  proveyó'Don  Fernando  en  lascóse 
asuntos  que  eran  de  mes  necesidad  y  urgencia 

Y  no  eran  pocos  ciertamente,  siendo  la  Core 
de  Aragón  un  poderosísimo  estado  que,  por 
política  interior  y  exterior  y  por  el  natural  desi 
volvimiento  de  los  sucesos  en  nación  tan  viví 
potente,  necesitaba  continuo  cuidado  y  atenci 
de  su  monarca,  sobre  todo  é  raíz  de  la  muerte 
Juan  II,  que  en  tantos  empeños  puso  y  por 
duras  pruebas  hizo  pasar  á  aquellos  reinos. 

Aun  cuando  con  el  apremio  del  tiempo,  I 
Fernando  se  ocupó  de  todo.  Proveyó  en  las  t 
guas  con  el  duque  de  Anjou,  conde  de  Proven 
que  habían  ya  ajustado  en  nombre  del  diíui 
Don  Juan  II  sus  embajadores  Juan  Jiménez 
Murillo  y  Antonio  Rovira,  ciudadano  de  Barce 
na,  ratificándolas  en  beneficio  del  comercio 
Cataluña;  y  dio  disposiciones  para  alistar  una 
mada  que  pasase  á  reducir  á  su  obediencia  la  p 
te  de  la  isla  de  Córcega  que  no  le  reconocía.  E 
mientras  procuraba  asentar  paces  con  la  repúl 
ca  de  Genova  bajo  la  base  de  quedar  Córcega 
dominio  de  la  Corona  de  Aragón. 

Hombro  emiiajadores  que  pasasen  á  entend 
se  con  el  Papa;  eligió  para  virrey  de  Sicilia  á  Gj 
par  de  Espés,  y  de  Cerdeña  á  Jimén  Pérez  Esc 
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bá  de  Romaní,  y  dio  mando  de  capitán  general  dd 
la  armada  á  Bernardo  de  Vilamari,  de  aquella  casa 
de  Vilamari  tan  noble  y  conocida  en  los  fastos  ma- 
rítimos de  Cataluña,  cuyo  solo  nombre  era  timbre 
de  gloria  al  recordar  que  quien  lo  llevó  un  día  fué 
conquistador  de  Ñapóles  y  mereció  que,  al  morir, 
y  al  sepultarle  en  su  mausoleo  de  Montserrat,  se 
escribiese  sobre  su  losa:  Aquí  yace  el  que  muriá 
para  vivir  siempre. 

Ordenó  las  cosas  del  Ampurdán,  consiguiendo 
poner  paces  en  los  bandos,  y  aseguró  las  fronte 
ras  de  Cataluña,  activando  las  diligencias  con  el 
monarca  francés  para  que  éste  devolviera  aquel 
condado  de  Rosellón  que  tan  injustamente  se  em- 
peñaba en  mantener  y  tan  caro  le  costaba,  como 
que  en  él  había  muerto  tanta  gente  suya,  que  en 
,  Francia  sólo  era  conocido  por  el  cementerio  de  los 
franceses.  Entendió  también  en  poner  paz,  sin 
conseguirlo,  con  el  noble  caudillo  de  los  catalanes 
en  las  últimas  guerras,  Hugo  Roger,  conde  de  Pa- 
llars,  que  no  quería  reconocerle^  y  no  le  recono- 
ció; y  tomadas  las  disposiciones  necesarias  para 
el  buen  régimen  y  gobierno  de  los  reinos  de  la 
Corona,  se  dispuso  á  partir  para  Castilla. 

No  lo  hizo,  empero,  sin  que  antes,  hallándose 
en  Valencia,  interviniera  en  un  asunto  del  que  se 
debe  consignar  memoria. 

Por  razones  que  son  desconocidas  para  la  his^ 
toria,  mandó  Don  Fernando  secuestrar  todos  los 
bienes  de  Juan  de  Coloma,  secretario  que  fué 
rey  su  padre,  cuyos  bienes  consistían  princi] 
mente  en  el  castillo  y  lugares  de  la  baronía  de 
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fajaria;  y  mandó  también  prender  al  mismo  secre- 
tario, que  fué  llevado  preso  al  castillo  de  Játiva, 
teniéndole,  no  sólo  por  inculpado  de  delitos  muy 
graves,  sino  por  convencido.  Juan  de  Coloma  sa- 
lió sin  embargo  de  su  prisión,  fué  á  Toledo,  con- 
ferenció con  el  Rey,  declaró  estar  libre  de  las  cul- 
pas que  se  le  imponían,  y  obtuvo  tanta  privanza  y 
favor  del  hijo  como  los  habla  tenido  del  padre, 
pues  que  Don  Fernando  le  hizo  su  secretario  y 
depositó  en  él  toda  su  confianza,  caso  raro  y  sin- 
gular que  acaece  pocas  veces.  Fué  éste  aquel  mis- 
mo Juan  de  Coloma  que  por  mandado  de  los  Re- 
yes Católicos  firmó  más  tarde  en  Granada  las  ca- 
pitulaciones con  Cristóbal  Colón,  quedando  unido 
su  nombre  al  del  inmortal  nauta  y  al  del  portento- 
so descubrimiento  de  América. 

Los  reyes  de  Castilla  permanecieron  en  Tole- 
do todo  lo  restante  de  aquel  año  y  hasta  fines  del 
siguiente  de  1480.  Fué  aflo  para  ellos  de  mucha  ac- 
tividad y  de  gran  fruto.  Por  lo  mismo  que  el  reino 
habla  quedado  en  paz  afortunadamente,  pudieron 
consagrarse  por  completo  al  buen  regimiento  y 
gobierno  del  mismo,  dictando  medidas  y  disposi- 
ciones de  que  se  siguieron  beneficios  para  el  país. 

En  los  libros  de  nuestra  historia  parlamenta- 
ria y  legislativa  quedará  siempre  una  página  de 
honor  para  las  Cortes  celebradas  en  Toledo  en 
aquel  año  1480.  Acudieron  al  llamamiento  de  los 
Reyes  las  ciudades  de  Burgos,  León,  Ávila,  Sego- 
via,  Zamora,  Toro,  Salamanca,  Soria,  Murcia, 
Cuenca,  Toledo,  Sevilla,  Córdoba,  Jaén,  y  las  villas 
de  Valladolid,  Madrid  y  Guadalajara,  que  eran  las 
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diez  y  siete  ciudades  y  villas  que  entonces  envia- 
ban procuradores  á  las  Cortes.  En  el  código  de 
sus  acuerdos  consta  todo  lo  que  hicieron  en  leyes 
y  ordenanzas  sabias  y  previsoras  para  dará  aquel 
país,  tan  perturbado  hasta  entonces,  condiciones 
de  vida,  de  orden,  de  porvenir  y  bienandanza. 

Fueron  memorables  aquellas  Cortes,  é  las  que 
asistieron  los  tres  brazos,  el  civil,  el  militar  y  el 
eclesiástico.  Ordenaron,  comentaron  y  declararon 
muchas  leyes  antiguas,  qUe  se  reprodujeron  me- 
joradas en  mucha  parte,  é  hicieron  varias  prag- 
máticas provechosas  al  pro  común,  y  á  todos,  se- 
gún el  libro  que  mandaron  escribir  los  Reyes  al 
doctor  Alfonso  Díaz  de  Montalvo,  libro  que,  como 
cuenta  Bernáldez,  se  ordenó  tener  en  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares,  y  se  llamaba  el  libro 
Montalvo. 

Galíndez  Carvajal,  en  sus  Breves  anales  de  los 
Reyes  Católicos ^  dice,  al  llegar  á  1480:  «En  este  año 
hicieron  los  Reyes  Cortes  en  Toledo,  é  hicieron 
las  leyes  y  las  Declaratorias,  todo  tan  bien  mira- 
do y  ordenado,  .que  parecía  obra  divina  para  re- 
medio y  ordenación  de  las  desórdenes  pasadas.» 

Tuvo  lugar  en  estas  Cortes  la  jura  del  príncipe 
Don  Juan  por  sucesor  en  los  reinos  de  Castilla  y 
de  León.  Fué  la  ceremonia  por  Abril  de  1480,  y 
asistieron  á  ella,  á  más  de  los  procuradores  de 
ciudades  y  villas,  los  grandes  del  reino  y  los  pre- 
lados, caballeros  y  ricos  homes,  con  todas  las  al- 
tas dignidades  de  la  corte,  y  Don  Juan  de  Card' 
y  Mosén  Requeséns,  gobernadores  de  Catalr 

Se  aprovechó  el  acto    de  aquellas  Corte 


inna 
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jura  del  prfocipe  para  entregar  solemnemente 
al  maestre  de  Santiago  los  pendones  é  insig- 
nias del  maestrazgo,  conforme  antigua  costum- 
bre de  Castilla,  por  la  cual  los  Reyes  daban  per- 
sonalmente dichas  insignias  al  que  era  elegido 
maestre  de  Santiago,  significando  con  esta  cere- 
monia que  le  hacían  capitán  y  alférez  del  Apóstol 
Santiago. 

El  maestre  de  la  Orden,  que  lo  era  á  la  sazón 
Don  Alonso  de  Cárdenas,  el  vencedor  de  la  batalla 
de  Albuhera,  se  presentó  con  400  comendadores  y 
caballeros  de  la  orden,  todos  vestidos  de  largos 
mantos  blancos  y  sus  hábitos  de  cruces  de  espa- 
das rojas  en  los  pechos,  y  puesto  de  hinojos  ante 
los  Reyes  recibió  los  pendones  é  insignias  de  San- 
tiago, oyendo  cómo  el  rey  Don  Fernando  le  decía: 
—  Maestre,  Dios  vos  dé  buenas  andanzas  contra 
los  moros,  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica. 

Besó  el  maestre  las  manos  al  Rey  y  á  la  Reina, 
y  pidióles  licencia  para  ir  él  con  toda  la  Orden  de 
la  caballería  de  Santiago  á  tierra  de  moros  para 
hacerles  la  guerra  que  por' precepto  les  debía  ha- 
cer; contestando  el  Rey  y  la  Reina  que  ellos  asi- 
mismo tenían  el  firme  propósito  de  emprender  la 
guerra  contra  los  moros,  pero  que  estaban  enton- 
ces ocupados  en  preparar  armada  contra  los  tur- 
cos, y  que  ya  le  llamarían  cuando  llegase  el  caso. 

Por  aquellos  días  lué  preso  y  degollado  por 
justicia  en  plaza  pública  de  Toledo  aquel  Fernan- 
'     de  Alarcón,  criado,  confidente  y  privado  que 

i  del  arzobispo  de  Toledo.  De  este  Alarcón  de- 
m  las  gentes  que  habla  sido  el  ángel  malo  del 
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arzobispo,  siendo  quien  lanzó  al  batallador  prela- 
do por  el  camino  de  aventuras  en  que  se  consu- 
mió mucha  parte  de  su  vida;  pero,  sin  perjuicio 
de  la  verdad  que  pudiera  haber  en  estos  rumores, 
lo  cierto  es  que  el  turbulento  arzobispo  ya  llevó 
siempre  con  él  su  mal  espíritu,  y  no  tenía  necesi- 
dad de  ningún  otro  auxiliar. 

Durante  su  estancia  en  Toledo,  ocupóse  Don 
Fernando  en  las  cosas  relativas  á  los  reinos  de  la 
Corona  de  Aragón,  y  muy  principalmente  de  Cata- 
luña, mientras  tuvo  con  él  á  los  caballeros  catala- 
nes Cardona  y  Requeséns.  Después  de  haber 
nombrado  lugarteniente  y  virrey  del  Principado 
al  infante  Don  Enrique  de  Aragón  y  de  Sicilia,  du- 
que de  Segorbe  y  conde  de  Ampurias,  comenzan- 
do con  él  la  institución  de  los  virreyes  en  Catalu- 
ña, insistió  en  lo  relativo  al  conde  de  Pallas  6  Pa- 
llars,  Don  Hugo  Roger,  á  quien  deseaba  atraerse 
por  su  carácter  y  especiales  condiciones,  como 
también  por  lo  poderoso  y  popular  que  era  en  tie- 
rras catalanas.  Había  sido  Don  Hugo  Roger  el 
caudillo  más  decidido  y  enérgico  que  tuvieron  las 
libertades  de  Cataluña  en  las  guerras  sostenidas 
contra  Don  Juan  II,  padre  de  Don  Fernando,  y 
andaba  entonces  proscrito  por  tierras  de  Francia. 

Convenía  el  Rey  en  darle  perdón  general;  en 
mandar  que  se  pusieran  en  tercería  los  castillos 
que  tenían  Marco  de  Queral  y  BruU,  que  fueron 
fieles  servidores  y  vasallos  del  Rey,  y  eran  enemi- 
gos del  conde;  en  concederle  que  en  ningún  cr"'^ 
por  grave  que  fuese,  estuviese  el  conde  oblig 
de  ir  ante  su  presencia;  en  dar  orden  para  so' 
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seer  las  demandas  hechas  contra  él;  én  dejarle  la 
preeminencia  antigua  de  la  casa  de  Pallars  en 
Aragón  y  Cataluña,  mientras  no  estuviese  en  con- 
tienda con  la  casa  de  Cardona,  que  habla  de  ser 
en  todo  preferida;  en  mandar  hacer  justicia^res- 
pecto  á  lo  que  el  conde  pretendía  contra  la  casa 
de  Foix,  y  en  perdonar,  por  su  respeto,  á  los 
principales  caballeros  de  Cataluña  que  siguieron 
al  conde  en  las  pasadas  guerras,  Hugo  de  Co- 
pons,  Arlal  de  Claramunt,  Perol  de  Planella,  Jua- 
not  de  Copons,  Francisco  Setanti  y  Juan  Soler, 
devolviendo  sus  bienes  á  todos. 

Todo  lo  rechazó  Hugo  Roger  de  Pallars.  Antes 
que  reconocer  al  hijo  de  Don  Juan  II,  prefirió  las 
fatigas  y  peligros  de  la  lucha,  la  añoranza  y  la  mi- 
seria de  la  proscripción.  Pasó  por  todo  antes  que 
faltar  á  su  conciencia,  y  pagó  sus  opiniones  poll- 
■  ticas  con  el  destierro  y  con  la  pérdida  de  sus  es- 
tados, que  pasaron  á  la  casa  de  Cardona,  aumen- 
tándose as!  el  poder  y  esplendor  de  ésta  con  la 
desgracia  de  uno  de  los  más  heroicos  defensores 
de  las  libertades  catalanas.  El  rey  Don  Fernando 
dio  después  á  Don  Juan  Ramón  de  Folch, -conde 
de  Cardona  y  Prades,  el  título  de  marqués  de  Pa- 
llars, erigiendo  en  ducado  su  condado  de  Cardo- 
na. Pero  esto  no  tuvo  lugar  hasta  1491. 

De  Toledo  pasaron  los  reyes  ó  Medina  del  Cam- 
po, donde  estaban  ya  ó  mediados  de  Septiembre 
de  aquel  año  de  1480,  y  al  principiar  el  mes  de 
I  ítubre  volvió  el  rey  é  los  estados  de  la  Corona  de 
[■agón,  llegando  &  Zaragoza  el  13  de  dicho  mea  y 
'    4  de  Noviembre  á  Barcelona,  según  se  verá  más 
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adelante,  por  ser  ahora  forzoso  seguir  dando 
cuenta  de  las  cosas  de  Castilla. 

En  aquel  año  por  el  mes  de  Noviembre  profesó 
Doña  Juana  en  el  monasterio  de  Santa  Clara  de 
Coimbra,  y  estuvieron  presentes  al  acto  los  emba- 
jadores del  rey  y  reina  de  Castilla,  enviados  expre- 
samente para  el  caso.  Fueron  los  mismos  que 
habían  asistido  el  año  anterior  á  la  entrada  de 
Doña  Juana  en  el  convento  como  novicia,  fray 
Hernando  de  Talavera  y  el  doctor  Rodrigo  de  Ta- 
lavera,  quienes  trajeron  los  instrumentos  públi- 
cos de  este  acto. 

Mientras  los  reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isa- 
bel estuvieron  en  Toledo,  habían  ido  y  venido  em- 
bajadores de  Castilla  á  Portugal  y  de  Portugal  á 
Castilla  para  concordar  y  afirmar  bien  las  paces, 
á  consecuencia  de  dudas  que  se  ofrecían  sobre  á 
tratado.  Acordóse  en  estas  embajadas,  como  ya 
estaba  convenido,  que  por  algún  tiempo  hubiese 
rehenes,  y  se  encargó  al  maestre  de  Santiago  Don 
Alonso  de  Cárdenas  que  llevase  á  Portugal  la  in- 
fanta Doña  Isabel,  hija  de  los  Reyes;  pero  no  pa- 
rece que  éstos  se  apresurasen  mucho  en  entregar 
la  infanta,  ó  al  menos  oponían  contrariedades  y 
dilaciones  sus  embajadores,  que  eran  el  obispo  de 
Soria  y  el  licenciado  de  Illescas,  pues  que  hubo 
de  irritarse  el  príncipe  de  Portugal,  quien,  por  su 
parte,  había  ya  cumplido,  entregando  ó  teniendo 
dispuesto  en  rehén  á  su  hijo. 

Nada  dicen  de  este  enojo  del  príncipe  los  '*'"^ 
nistas  de  Castilla.  Es  Zurita,  el  de  los  A/ia/"  ? 
Aragón^  quien  da  esta  noticia  con  referen        1 
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historiador  portugués  García  de  Resende.  Según  í 

éste,  el  príncipe  de  Portugal,  cansado  de  tantas  i 

dilaciones  y  consultas,  envió  á  los  embajadores  m 

de  Castilla  dos  pliegos,  en  cada  uno  de  los  cuales  '] 

había  escrito  una  sola  palabra.  Pa:  decía  el  uno,  . ; 

y  el  otro  Guerra,  encargándoles  que  escogieran  y 
le  mandasen  aquel  que  quisiesen.  El  autor  citado 
por  Zurita  dice  que  esto  tuvo  tanta  íuerza  y  auto- 
ridad, que  los  embajadores  de  Castilla,  sin  más 
dilación  y  sin  otra  alteración,  se  conformaron  en  ' 

que  la  infanta  Doña  Isabel  fuese  entregada.  Cum- 
plieron haciéndolo  así  el  maestre  de  Santiago  y 
los  obispos  de  Falencia  y  Ávila,  que  acompaña- 
ban é  la  infanta^  la  cual  quedó  en  rehén,  según  lo 
estipulado,  lo  mismo  que  sé  hizo  por  su  parte  con 
el  joven  príncipe  de  Portugal.  Dos  años  estuvo  en 
Mora  la  infanta  Doña  Isabel,  al  cuidado  de  la  in-  ¡ 

lanta  portuguesa  Doña'Beatriz. 

Por  aquellos  tiempos  fué  cuando  hubo  de  ocu- 
rrir cierto  suceso  que  el  cronista  Pulgar  refiere 
como  acaecido  en  Valladolid,  pero  que  pasó  en 
Medina  del  Campo,  á  tenor  de  lo  que  brevemente 
dice  Galíndez  en  una  de  sus  referencias.  Debe  con- 
tarse por  ser  un  hecho  que  marca  el  carécter  de  la 
reina  Doña  Isabel  y  le  da  relieve. 

Halléndose  el  Rey  ausente  en  Aragón  y  aposen- 
tada la  Reina  en  Valladolid,  una  noche  el  hijo  ma- 
yor del  almirante,  que  se  llamaba  Don  Fadrique, 
tuvo  polabras  con  el  señor  de  Toral,  Ramiro  Nú- 
fSi"-  de  Guzmón,  en  el  palacio  de  la  Reina,  sobre  el 
ai  jnto  cerca  de  las  damas,  de  las  cuales  palabras 
SI  sintió  injuriado  Don  Fadrique.  Tuvo  en  segui- 
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da  Doña  Isabel  nolicia  de 
líos  dos  caballeros;  y  sosj 
marfa  mayores  proporcio 
de  la  Vega,  su  maeslresals 
en  su  posada  á  Ramiro  Nv 
ella,  por  su  parte,  ordena 
permaneciese  preso  en  ca 
dre  y  no  saliese  de  ella  sil 
da,  por  disposición  de  Do 
á  uno  y  á  otro  que  ella  me 
ticia  en  lo  ocurrido  y  por 
ellos  mantener  composti 
las  cuales  impuso  y  man 
penas. 

Don  Fadrique,  que  esU 
venganza  por  su  mano  3 
se  ausentó  de  la  ciudad,  ¿ 
le  íuesen  notificados  loa  i 
na.  Al  saber  ésta  la  aus 
mandó  poner  en  libertad 
man,  y  dióle  su  seguro  c 
ni  injuria. 

Pero  no  lué  asi.  Cruzi 
llero  por  la  plaza  de  la  vil 
que  la  Reina  le  habla  di 
sobre  él  tres  hombres  á  c 
ras,  y  le  dieron  de  palos 
suceso  la  Reina;  y  adiv 
aquel  atentado  era  Don  F 
caballo,  y  cabalgando  en 
por  la  puerta  del  campo 
de  Simancas,  que  era  cas 
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Pronto  se  supo  en  la  corle  que  la  Reina  iba 
sola,  y  en  seguida  cabalgaron  todos  los  capitanes 
de  su  guardia,  y  se  fueron  corriendo  tras  ella, 
hasta  alcanzarla.  Con  ellos  fué  también  el  almi- 
rante, que  alcanzó  á  la  Reina  cuando  estaba  ya  á 
las  puertas  de  la  fortaleza,  y  al  verle,  díjole  Doña 
Isabel: 

— Almirante,  dadme  luego  ó  Don  Fadrique,  vues- 
tro hijo,  para  hacer  justicia  de  él,  porque  que- 
brantó mi  seguro. 

—  Seílora,  respondió  el  almirante,  no  le  tengo, 
ni  só  dónde  está. 

—  Pues  entonces,  replicó  la  Reina,  ya  que  no 
me  podéis  entregar  vuestro  hijo,  entregedme  esta 
fortaleza  de  Simancas,  y  también  la  de  Rioseco. 

Á  lo  que  contestó  sencillamente  el  almirante: 

—  Señora,  pléceme  de  buena  voluntad  entrega- 
ros estas  fortalezas  y  todas  las  otras  que  tengo. 

Y  en  seguida  llamó  al  alcaide,  y  en  presencia 
de  la  Reina  mandó  que  entregase  la  fortaleza  á 
quien  ella  dijese. 

Cumplióse  asf.  Mandó  Doña  Isabel  salir  á  todas 
las  gentes  del  almirante  que  estaban  en  ella,  y  or- 
denó é  un  capitán,  llamado  Alonso  de  Fonseca, 
que  se  apoderase  del  castillo  y  lo  registrase  para 
ver  si  estaba  en  él  Don  Fadrique.  No  fué  hallado 
éste,  y  partióse  la  Reina  para  Valladolid,  quedan- 
do apoderada  de  ambas  fortalezas,  la  de  Simancas 
y  la  de  Rioseco,  en  las  cuales  puso  alcaides  de  su 
«onflanza  que  le  prestaron  pleito  homenaje. 

Cuentan  que  del  enojo  tuvo  que  guardar  cama 
)oña  Isabel  al  regresar  á  Valladolid,  y  que  al  pre- 
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guntarle  alguno  de  su  casa  por 
testó: 

—  Duéleme  todo  mi  cuerpo  de 
ayer  Don  Fadrique  contra  mi  s( 

Desde  aquel  día  vióse  á  la  He 
nación  y  enojo  contra  el  almir 
ser  tío  del  Rey  su  marido,  y  coi 
No  podía  perdonarles  el  delito 
cometió  en  su  corte;  y  el  aln 
enojo  y  que  con  nada  se  aplacal 
de  familia  para  hacer  que  su  hi 
fuese  entregado  á  la  Heina,  reni 
ésta  le  pluguiese  hacer. 

Á  los  pocos  días,  el  condestal 
era  tío  de  Don  Fadrique,  herm 
lo  llevó  al  palacio  de  la  Reina 
dijole: 

—  SefSora,  yo  traigo  aquí  á  : 
sobrino,  y  lo  entrego  ó  vuestra 
mande  hacer  de  él  lo  que  por 
humildemente  le  suplico  que  ce 
veinte  años,  y  que  á  esta  edad  i 
paz  para  saber  el  acatamiento  y 
debe  á  los  mandamientos  rea] 
Alteza  de  él  la  justicia  que  qut 
cordia  que  debe. 

No  quiso  la  Reina  ver  á  Don 
nó  que  se  entregase  ó  un  aléale 
lo  llevase  preso  por  las  calles, 
mundo,  y  fuese  luego  enviado 
Arévalo,  donde  lo  tuvieran  in 
muy  estrechas  prisiones.  Así  e 
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jncebo,  hasta  que,  por  ser  primí 
oltó,  aunque  desterrándole  al  reí- 
on  prohibición  absoluta  de  volve: 
de  Castilla. 

Ramiro  Núñez,  no  contento  coi 

lió  al  hijo  del  almirante,  quiso  to 

por  su  mano,  y  una  noche,  aconi' 

ro  á  caballo,  aguardó  que  el  almi 

)  palacio,  y  se  arrojó  sobre  él  pan 

liarle,  lo  cual  no  pudo  lograr,  po 

inte  socorrido  de  sus  gentes.  E 

Rey  y  la  Reina,  al  saberlo,  mandaron  procede 

contra  él  por  justicia,  y  le  fueron  tomados  todoi 

los  bienes,  rentas  y  castillos  que  tenía  en  los  rei 

□os  de  León  y  de  Castilla,  de  donde  hubo  de  fu 

garse,  pasándose  á  Portugal. 

Este  es  el  suceso,  según  lo  refiere  Hernandt 
del  Pulgar;  pero  el  cronista  GaHndez  Carvajal  li 
cita  como  acaecido  en  Medina  del  Campo,  y  ei 
1481,  al  regresar  los  Reyes  de  su  viaje  é  Aragón 
Barcelona  y  Valencia.  No  cuenta  el  hecho;  se  llmi 
ta  á  citarlo,  diciendo:  Enjln  de  este  año  volvieroi 
loa  Reyes  á  Medina  del  Campo,  adonde  acaeció  l< 
diferencia  entre  Don  Fadriqae  EnríqueSj  hijo  ma 
yor  del  almirante  Don  Alonso  Enriques,  y  Ramir 
N&ñea  de  Gusmán,  señor  de  Toral,  en  lo  cual  el  ere 
nista  del  romance  (Pulgar)  queda  asaz  falto  y  di 
minuto  en  perjuicio  de  partes. 

Se  ha  dicho  ya  cómo  el  rey  Don  Fernando  sa 
"'i  de  Medina  del  Campo  á  últimos  del  mes  d 
eptlembre  y  llegó  &  Zaragoza  el  13  de  Octubre  d 
que!  mismo  año  de  1480. 

TOUo  XXXV  34 
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Breve  tiempo  estuvo  en  la  capital  de  Aragón. 
Le  urgía  pasar  á  Barcelona,  en  donde  llegó  á  4  de 
Noviembre,  para  celebrar  Cortes  de  aquel  Princi- 
pado. Fueron  las  primeras  que  convocó  en  Cata- 
luña, y  tuvieron  por  principal  objeto  pedir  conse- 
jo y  ayuda  para  socorrer  el  reino  de  Népoles, 
amenazado  á  la  sazón  por  el  turco,  que  con  gran 
poder  había  caído  sobre  Rodas  y  sobre  Otranto. 

Don  Fernando,  en  su  Proposición  á  las  Cortes, 
que  hoy  llamaríamos  Discurso  de  la  corona,  dijo 
que  llegaba  á  Cataluña  para  remediar  esto,  opo- 
niéndose á  la  acción  invasora  del  turco;  para  de- 
fender á  Sicilia,  «muy  noble,  dijo,  é  insigne  parle 
de  nuestra  Corona,  ó  inseparable  de  ella,  y  de  la 
cual  todos  los  reinos,  y  señaladamente  Catalu- 
ña, reportan  grandes  comodidades»;  para  arre- 
glar la  administración  de  justicia  y  tratar  de  la 
recuperación  de  los  condados  de  Rosellón  y  Cer- 
daña. 

Electivamente,  la  empresa  del  turco  cayendo 
sobre  Italia  y  amenazando  á  la  cristiandad  habla 
causado  sorpresa  y  terror.  Los  reyes  de  CastUla 
recibieron  la  nueva  hallándose  en  Medina  del  Cam- 
po, y  en  el  acto  decidió  el  Rey  partir  para  Cata- 
luña, comenzando  por  enviar  desde  Medina  las 
oportunas  órdenes  para  que  las  Cortes  fuesen  in- 
mediatamente convocadas,  á  fin  de  estar  reunidas 
á  su  llegada  á  Barcelona.  Comprendía  perfecta- 
mente Don  Fernando  que  con  sola  su  presencia 
en  las  costas  de  Cataluña  y  con  sólo  la  conv^wi- 
ción  de  Cortes  en  Barcelona,  se  daba  gran  fe^ 
las  cosas  de  Italia. 
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Cataluña  correspondió  á  lo  que  el  Rey  deseaba. 
Las  Cortes  de  Barcelona  votaron  todos  los  crédi- 
tos y  recursos  necesarios  para  la  empresa  proyec- 
tada por  Don  Fernando,  y  éste,  seguro  ya  de  que 
Cataluña  iba  á  poner  sobre  la  mar  la  armada  que 
le  tocaba  por  su  parte,  pudo  ya  desarrollar  sus 
planes  y  dictar  las  disposiciones  necesarios.  Co- 
menzó, pues,  por  enviar  á  Roma  de  embajador 
extraordinario  á  Don  Juan  Margarit,  obispo  de 
Gerona,  que  llevaba,  entre  otras  comisiones,  la  de 
procurar  la  paz  y  confederación  de  todos  los  prín- 
cipes y  potentados  de  Italia  contra  el  poder  del 
turco.  Era  fin  principal  del  rey  Don  Fernando  el 
de  asentar  paz  y  nueva  confederación  entre  el  rey 
de  Ñapóles  y  la  señoría  de  Venecia,  á  fin  de  que, 
con  todas  las  potencias  de  Italia,  se  juntasen  para 
hacer  un  esfuerzo,  en  el  cual  quería  su  parte  por 
la  que  le  cabía  en  Italia,  y  fuese  tal  que  bastase  no 
solamente  para  defender  y  asegurar  los  intereses 
de  Italia,  sino  también  para  ofender  y  castigar  al 
enemigo. 

...  estos  fines,  se  dio  orden  á  Don  Gaspar  de 
Espés,  virrey  de  Sicilia,  para  que  reuniese  la  ma- 
yor armada  que  posible  fuese,  y  se  juntara  á  la  de 
Cataluña,  mandada  por  Bernardo  de  Vilamari,  y  é 
la  de  Castilla,  que  tenia  por  su  almirante  á  uno 
de  los  Enrfquez. 

La  actividad  del  rey  de  Aragón  y  de  Castilla  y 

sus  acertadas  disposiciones  contribuyeron  pode- 

>samente  á  que  las  cosas  variasen  de  faz,  y  acabó 

3  desaparecer  el  peligro  que  amenazaba,  cuando 

1  duque  de  Calabria,  hijo  del  rey  de  N6poles,  re- 
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cobró  con  gran  esfuerzo  la  perdida  ciudad  de 
Olranto. 

Continuando  el  Rey  en  Barcelona  á  principios 
del  1481,  mandó  convocar  Cortes  á  los  aragoneses 
en  Calatayud,  y  dispuso  que  á  ellas  fueran  su  es- 
posa la  reina  de  Castilla  Doña  Isabel  y  su  hijo 
el  principe  Don  Juan,  quien  debía  ser  jurado  en 
ellas  como  legítimo  sucesor.  La  Reina,  que  había 
quedado  en  Valladolid,  se  dirigió  á  Aragón  con  el 
príncipe,  dejando  por  gobernadores  de  los  reinos 
de  Castilla  á  Don  Alonso  Enríquez,  almirante  ma- 
yor, y  á  Don  Pedro  Fernández  de  Velasen,  condes- 
table. Don  Fernando  fué  á  recibir  á  la  Reina  y  en- 
traron juntos  en  Calatayud  el  7  del  mes  de  Abril. 

Celebráronse  aquellas  Cortes,  que  contribuye- 
ron á  servir  al  Rey  en  la  expedición  de  la  armada 
contra  el.  turco,  y  á  ellas  se  presentaron  Don  Fer- 
nando, Doíla  Isabel  y  su  hijo  Don  Juan,  que  se  ti- 
tulaba príncipe  de  Asturias  y  Gerona,  el  cual  fué 
jurado  como  primogénito  con  las  ceremonias  de 
costumbre.  Prorrogáronse  luego  las  Corles  para 
Zaragoza,  y  entraron  en  esta  ciudad  el  Rey  y  la 
Reina  el  9  del  mes  de  Junio,  bajo  palio,  con  gran 
solemnidad  y  acompañamiento.  Iban  con  ellos  el 
Cardenal  de  España  Don  Pedro  González  de  Men- 
doza, el  obispo  de  Burgos,  los  duques  de  Villaher- 
mosa,  de  Medinaceli  y  de  Alburquerque,  los  con- 
des de  Benavente,  Treviño  y  Belalcázar,  y  el  co- 
mendador mayor  Don  Gutierre  de  Cárdenas. 

Don  Fernando  sólo  estuvo  tres  días  en  Z«»^- 
goza,  pues  hubo  de  partir  para  Barcelona  á  co 
nuar  las  Cortes  dQ  Cataluña,  dejando  á  la  P 
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de  lugarteniente  general  para  proseguir  laa  de 
Aragón.  Los  analistas  aragoneses  reñeren  que 
Dona  Isabel  de  Castilla  hubo  de  admirarse  mucho 
y  pudo  convencerse  de  cuan  advertidos  y  vigilan- 
tes andaban  los  aragoneses,  y  cuan  atentos  en 
guardar  sus  costumbres  y  leyes  hasta  en  las  cosas 
más  nimias,  al  ver  que  para  abrir  una  puerta  del 
palacio  arzobispal,  en  que  habitaba,  é  la  casa  de 
la  Diputación,  donde  se  celebraban  las  Corles, 
para  comodidad  de  la  misma  Reina,  no  bastó  con 
que  ella  lo  mandase,  sino  que  fué  preciso  hacer 
auto  de  corle. 

Á  lo  que  ocurrió  entonces  á  la  Reina,  ó  á  cosa 
parecida  en  otra  ocasión  semejante,  es  sin  duda 
6  lo  que  alude  el  embajador  italiano  Guicciardini 
en  su  Relación  de  España  en  los  primeros  años 
del  siglo  XV,  cuando  dice:  «Aragón^  con  arreglo  á 
antiquísimos  privilegios,  no  sólo  disfruta  de  gran- 
des inmunidades  referentes  á  tributos,  sino  que 
aun  en  los  asuntos  civiles  y  criminales  se  apela 
délos  acuerdos  del  Rey,  el  cual  no  tiene  autoridad 
para  resolverlos,  hasta  tal  punto  que  la  reina 
Doña  Isabel,  harta  de  tantos  privilegios  y  liberta- 
des, acostumbraba  decir:  Aragón  no  es  nuestro; 
menester  es  que  rayamos  de  nuevo  á  conquistarlo. 
Lo  cual  no  sucede  en  Castilla,  prosigue  diciendo 
Guicciardini,  cuyos  pueblos  pagan  bastante,  y  en 
los  cuales  la  palabra  sola  del  Rey  es  superior  á 
todas  las  leyes.t 

No  tardaron  la  Reina  y  el  principe  en  pasar  á 
írcelona  para  reunirse  con  su  esposo  y  padre, 
itraron  en  dicha  ciudad  mediado  ya  el  mes  de 
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Julio,  siendo  recibida  Doña  Isabel  muy  ostentosa- 
mente, «con  el  mayor  triunfo  y  fiesta  que  nunca 
rey  lo  fué  en  tiempos  pasados»,  dice  Zurita.  El 
entusiasmo  de  los  catalanes  recibiendo  con  tanto 
aplauso  á  la  reina  Doña  Isabel,  hubo  de  contras- 
tar con  el  recibimiento  que  se  le  hizo  en  Calata- 
yud  y  en  Zaragoza,  donde  pudo  haber  mucho  res- 
peto, pero  también  muchas  frialdades,  á  juzgar 
por  el  silencio  que  guardan  los  historiadores. 

Después  de  ser  jurado  el  príncipe,  según  las 
costumbres,  continuaron  las  Cortes,  que  se  tu- 
vieron en  el  capítulo  de  la  iglesia  catedral.  Fueron 
memorables  aquellas  Cortes  por  varios  concep- 
tos, pero  principalmente  por  atender  á  remediar 
los  males  de  las  guerras  pasadas,  que  tan  duras 
fueron  y  tan  crueles  en  Cataluña.  Acordóse  en 
ellas  que  todas  las  haciendas  y  bienes  raíces,  así 
villas,  como  lugares,  heredamientos  ó  rentas,  que 
en  tiempo  de  la  guerra  fueron  tomados  por  los 
del  rey,  padre  de  Don  Fernando,  á  los  que  fueron 
sus  contrarios  ó  deservidores,  fuesen  restituidos 
á  sus  antiguos  dueños;  y  que  el  Rey  y  la  Reina 
diesen,  con  equivalencia  á  los  que  entonces  los 
poseían,  otras  mercedes  y  favores. 

Hallándose  en  Barcelona,  tuvieron  los  Reyes 
noticia  de  la  muerte  del  rey  de  Portugal,  é  hi- 
cieron celebrarle  suntuosas  exequias,  manifes- 
tando mucho  duelo  por  su  fallecimiento,  que,  aun 
cuando  hubiese  sido  Don  Alfonso  de  Portugal 
enemigo  declarado  suyo,  fué  hombre  de  muy  "'^ 
ñaladas  condiciones,  valeroso  y  decidido, 
algo  de  paladín  de  la  Edad  Media,  represen* 
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del  espíritu  caballeresco  en  el  trono,  y  de  pren- 
das  y  dotes  singulares.  Dfcese  de  él  que  estaba 
dispuesto  á  retirarse  á  un  claustro,  cuando  le 
sobrevino  la  muerte  hallándose  en  Cintra. 

En  Noviembre  de  aquel  año  de  1481  aun  esta- 
ban los  Reyes  en  Barcelona.  Desde  ella  pasaron  á 
Valencia,  donde  sólo  estuvieron  quince  días,  con- 
tinuando luego  su  viaje  de  regreso  á  Castilla. 

Y  con  esto  se  ha  llegado  ya  á  la  época  en  que, 
terminada  la  guerra  de  sucesión  y  las  luchas  in- 
testinas, hechas  las  paces  con  Portugal  y  Francia, 
ordenadas  las  cosas  del  reino,  comenzaron  aque- 
llas heroicas  y  memorables  empresas  de  Granada, 
que  tan  alto  renombre  dieron  é.  España,  siendo 
gloria  eterna  de  Castilla  y  de  sus  Reyes  (1). 


(1)    El  lector  encontrará  Leu  guerras  de  Granada  en  el 
Tolnmen  xxxtii  de  esta  colección  de  Obras  de  Don  Víctor 


Balaguer. 
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FABA  ORNATO  DE  LA  POBLACIÓN 

Y  PARA  SOLAZ,  ESTUDIO  Y  UTILIDAD 

DEL  PÚBLICO 


El  producto  integro  de  las  obras  que  figuran  en  este  Ca- 
ilogo  se  destina  al  sostén  y  fomento  de  la  BIBLIOTECA- 
lUSEO-BALAGUER  de  VillanueBa  y  Oelírú  ¡/déla  CASA 
-ANTA  TERESA,  sucursal  del  Instituto,  situada  junio  áét, 
n  sus  mismos  jardines. 

Se  eenden.Juntas  ó  por  separado,  en  la  portería  del  Int- 
itulo ó  dirigiéndose  al  Sr.  Ar chinero-Bibliotecario. 

La  propiedad  literaria  de  las  obras  del  Sr.  Balaguer  per- 
mece  á  la  BIBLIOTECA-MUSEO  de  su  nombre^  generosa- 
lente  cedidapor  su  autor  propietario. 

Este  Catálogo  anula  todos  los  anteriores. 


á 


PRECIO    DE    ESTE   TOMO 

Ocho  pesetas. 

Se  vende  en  la  Biblioteca- Museo- Balaguer  de  Vi^ 

llanueva  y  Geltrú. 

Los  ingresos  se  destinan  al  sostén  y  fomento  de 
la  misma. 

Los  que  quieran  adquirir  esta  obra  ó  cualquiera 
otra  de  las  que  se  continúan  en  el  catálogo  inserto  al 
final  de  este  tomo,  pueden  dirigirse  al  señor  Biblio- 
tecario de  dicho  instituto  en  Villanueva  y  Geltrú. 
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